I 


' v :¿ 

. í c ..  H 


' 


s m. 


/ 


• / 


GUERRAS 

D E 


PRIMERA  DECADA, 

Defde  la  muerte  del  Emperador  Carlos  V. 
hafta  el  principio  del  Govierno  de 

ALEXANDRO  FARNESE* 

Tercero  Duque  de  P asm  a y Placencia. 
Efcriviólas  en  latín  el 

R.  P.  F A MI  ANO  ESTRADA, 
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De  la  rnifma  Compañía. 
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Enriquecida  de  lindiffimas  Eñampas  , en  la  qual  íe 
enmendaron  effenciales  Erratas. 

T O 
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Por  MAScos-MiGüSLBoüSQUETy  Compañía. 
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ALE  SENO  R 

DON  FERNANDO 

DE  SILVA,  ALVAREZ 
de  Toledo,  Beaumont, 
Hurtado  de  Mendoza  , Haro, 
Guzman  &c. 

DUQUE  DE  HUESCAR; 

CONDESTABLE , r CHANCILLER 
Mayor  del  1 \eyno  de  Navarra. 

CONDE  DE  GALVE,  Y DE 
Lerin , de  Morente , y de  Fuentes. 

MARQUES  DE  HELICHE , 
y de  la  dudad  de  Coria. 

CAVALLERO  DEL  INSIGNE 
Orden  del  Tusón  de  Oro 
y de  la  de  Ca'atrava. 

ALCAIDE  PERPETUO  DE  LOS  REALES 
Alcázares  , Puertas , y Puentes  de  1%  Ciudad, 
de  Toledo. 

CAVALLERIZO  MAYOR 
de  las  Reales  Cavallerizas  de  Cordova. 

GENTILHOMBRE  DE  CAMARA 
de  S.  M-  C.  con  Exercicio. 
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CA  PITAN  DE  LA  PRIMERA 
Compañía  de  las  Reales  Guardias 
de  Corps. 

Y 

SU  EMBAXADOR 
Extraordinario , y Miniftro  Pleni- 
potenciario cerca  del  R e y C h r i s- 

TIAKISSIMO  , 

Se c.  &c.  &c. 


SEÑOR , 


Señor, 

! A merecido  la  in - 
figne  Obra  de  las 
I Guerras  de  Flan- 

i 

des  > efirita  por  el  Padre  F a- 
mian o de  Estrada,  la 

mas 
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mas  fengular  accept  ación  en  la 
República  Literaria  : las  re- 
petidas impr ejiones  > que  en  di- 
verfeos  Idiomas  la  han  facado  d 
luz»  demuefran  tan  calificadla 
verdad:  pero  que  mucho  ! fe 
en  ella  Je  encuentran  igualmen- 
te ejlabonad.as  la  dignidad  del 
afeumpto,  la  veracidad  de  la 
narración  ( que  es  el  alma  de 
la  hfioria)  y la  hermofura  del 
ejlylo ; con  cutas  plaufebles  cir - 
cunftancias , atrahe  la  admi- 
ración de  los  Eruditos  } y el 
común  aplaufb. 

Eflas  fundadas  rabones , 
en  que  tanto  fe  ínter efea  el  Pu- 
blico, me  empeñaron  d reim- 
t 3 pri - 
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primir  tan  grande  Obra , para 
no  defraudarlo ; y aunque  flu- 
ctuó mi  atención  en  la  elección 
del  Idioma  refohvi  fueffe  en  Efl 
panol , pareciendome  fler  muy 
juflo , que  la  Nación  Efpañola 
tuviefle  el  guflo  de  leer  en  Ju 
proprio  idioma  las  hazjanas 
que  fus  antepaffad,os  executa - 
ron  en  los  Payjes  Baxos , y 
que  llenan  el  principal  affump- 
to  de  efl  a Obra  3 que  huelgúe 
ahora  d Jdlir  baxo  de  los  auf- 
pidos  de  V.  Exa.  , para  que , 
como  fu  Mecenas  la  vindi- 
que , y defienda  de  la  critica  3 
e injufta  cenfura  > que  produ- 
ce la  emulación  > embidia , y 
afectación  de  las  Ciencias * 
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A nadie  con  mas  proprie- 
dad  Je  puede  confagrar  que 
a V.  Ex11.,  en  quien  fe  ad- 
vierte la  circunjiancia  de  fer 
digno  JucceJfor  de  aquel  Hé- 
roe el  Señor  Don  Fernan- 
do de  Toledo  Duque 
de  Alva,  Gobernador  de 
los  P ay  fes  Baxos , de  quien  el 
Autor  delinea  , y pinta  tan 
vivamente  la  pericia  militar , 
la  prudencia  , la  fugacidad , 
la  actividad , la  jujt a feveri- 
dad,  y entereza,  la  magnáni- 
ma conjlancia  , y las  demos 
virtudes  que  le  hicieron  tan 
famofo  , y venerado  en  fus 
tiempos , y en  el  concepto  de 
toda  la  pofieridad. 
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Efla  imagen  de  tan  ilufire 
adjcendiente  ( bien  como  las 
imágenes , y e fatuas , que  los 
antiguos  Romanos  ponían  en 
fus  cajas, y que  debían  prece- 
der en  fus  triumphos  bajía  el 
Capitolio  ) no  puede  menos  de 
fr  agradable , y proporciona- 
da d la  generofia  imitación  de 
V.  E xa.  5 que  en  las  dos  car- 
reras JMilitar  ^ y Política  ha 
jabifio^nerecer , y defmpenar 
las  confianzas  de  dos  Serenifi 
finios  Reyes  de  Efiaña  Don 
Y y e l i p e V.  de  gloriojd  me- 
- moría , J D on  Fernan- 
do V lo  que  ahora  felizmen- 
te reyna. 

No 
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No  me  ha  parecido  oportu- 
no decir  algo  de  la  antigua 
Cafa  y e iluf  re  Genealogía  de 
V.  E xa. , affi  por  fer  tan  co- 
nocid, a por  fu  brillantez,  en  la 
Europa , como  por  fer  precifos 
mayores  volúmenes , a que  no 
puede  eflenderfi  lo  ceñido  de 
una  dedicatoria . T fi  filo  uno 
de  los  Heroes  gloriofes  Proge- 
nitores de  V.  Exa-  ocupa  en 
efa  Hiforia  crecido  volumen, 
de  quantos  necefltara  para 
comprehenderlos  todos. 


a 


Dios  nuefro  Señor  guarde , 
J profi£rs  ta  vida  de  Vueftn 
Excelencia  en  fu  mayor 
t 5 Gran - 
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Grandeza  muchos  anos , que 
k de/eo  , y necejlto 


ex™,  señor , 


B.  L.  P.  de  V.  Exa. 
íu  mas  reconocido  Criado 

Marcos-Mig.  Bousquet. 


E L 

P.  FAMIANO 

AL  LECTOR. 

I te  pareciere  tomar  en 
las  manos  eftos  nueftros 
efcritos  , permíteme  * 
que  antes  que  entres  á 
leerlos  , razone  con  tigo  un  poco 
fobre  ellos.  Tienes  de  mi  una  Hif- 
toria,  para  la  qual  no  puedo  pre- 
tender alabanza , ni  tampoco  efcu- 
fa , por  la  celeridad  ; pues  en  traba- 
jarla he  gaftado  largos  nueve  años. 
Sin  embargo  pieníb  , que  por  efta 
mifma  detención  podré  efperar  otro 
tanto  de  gracia  de  mis  lectores,  por 
cuyo  refpeóto  me  he  detenido  en 

t 5 Pulir 
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pulir  continuamente  la  obra  : en  tan- 
to grado  , que  aunque , años  ha , 
muchos  (cuyos  ingenios  , no  me- 
nos que  fus  honores,  venera  Roma) 
davan  á entender  , que  anrobavan 
maravilíofamente  la  parte  de  mis 
Anales  que  leyeron  ; no  por  elfo 
me  han  perfuadido  (íáviendo  la  de- 
ferencia que  ay  entre  la  corteíánia  , 
y el  juizio)  á que  me  ciieíle  priiía 
á publicar  la  obra  ó á que  pen- 
faífe,  que  no  de  vía  pedir  algún  per- 
don  a los  ie&ores,  como  de  v ido  á 
mi  modeftia,  que  reípedta  los  jui- 
cios de  otros,  A la  eípcranza  de 
efía  gracia  fe  llega , el  haver  anda- 
do con  migo  la  fuerte  mas  liberal , 
que  con  muchos  de  ios  Efcriptores : 
digo  el  haverme  franqueado  las  in- 
teriores carras  de  los  Principes,  ef- 
criras  las  mas  de  ellas  de  fu  mano : 
las  inftrucciones  fecretas  de  las  em- 
baxadas,  los  intimos  confejos  de  las 
juntas  de  guerra,  y las  caulas  de  los 

con* 
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confejos,  los  Concilios  clandeítinos 
de  las  efpias,  las  confpiraciones  o- 
cultás  de  los  Ciudadanos  , y otras 
muchas  cofas  , que  apuntadas  á par- 
te , ó reducidas  a diarios  , fe  me 
comunicaron  liberalmente  de  los  ar- 
chivos mas  refervados.  De  modo 
que,  fino  huviera  de  detener  á los 
lectores , eítuvó  en  mi  mano  ( lo 
que  tal  vez  hago)  poner  para  las 
mas  de  las  cofas  frailados  de  las  car- 
ras , apelar  a la  Fe  de  los  origina- 
les , y formar  la  narración  de  los 
hechos , como  de  Efcripturas  auten- 
ticas , y reftigos.  Mas  al  paífo  que 
todas  eítas  cofas  me  abrieron  á mi 
en  cierta  manera  las  puertas  , para 
que  regiftraífe  lo  mas  efeondido; 
el  publicarlas,  efpecialmente  decla- 
rando las  cofas  efpeciales  ( fin  las 
quales  por  lo  menos  Polibio  tuvo 
por  cofa  ridicula  la  H Vitoria  ) dará 
tanto  mayor  güito  ai  defeo  de  los 
Le&ores,  quanto  añadiendo  lo  que 

nolo- 
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nofotros  ponemos  al  mayor  cono- 
cimiento de  aquellos  íiicceífos , que 
cuentan  otros , y las  mas  vezes  de- 
xamos  de  contar  nofotros  , de  lo 
uno  3 y de  lo  otro  fe  formaron  una 
hiftoria  mas  cumplida.  Motivo,  que 
también  me  ha  obligado  á las  vezes 
á no  paífar  por  alto  algunas  parti- 
cularidades, para  que , eftando  muy 
divulgadas  las  cofas  deFlandes,  no 
mas  por  la  fama  reciente , que  por 
la  copia  de  Efcriptores,  las  dieífe 
alguna  variedad  con  eftas  adiciones, 
gratas  de  ordinario  por  la  novedad , 
y de  ningún  modo  prohibidas  á quien 
efcrive  Hiftoria  particular.  Miran- 
do á efte  mifmo  intento , como  por 
algunas  cofas  paífo  á la  ligera , y fi 
no  ocurre  algo  efpecial  que  añadir 
a otros , caíi  las  dexo , aífi  tuve  por 
mas  grato  el  referir  otras,  facandolas 
mas  defde  fus  fundamentos , y con 
narración  mas  liberal  i y lo  executé 
no  fin  muchos , y grandes  Exempla- 

res. 
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res.  Porque  entre  los  Hiftoriadores 
Romanos  , por  no  hablar  de  los 
Griegos  , Tácito  , y Saluftio , á 
aquella  fu  breve  tela  de  hilo  muy 
fútil  añaden  muchas  cofas , y las  fo- 
bretexen  en  la  obra  como  orla.  Re- 
futava  Tácito  en  las  Hiftorias  ( por- 
que quiero  correr  con  tigo  ligera- 
mente por  los  cinco  Libros  de  eftas, 
dexando  los  anales  ) á los  Autho- 
res , que  efcrivieron  , que  los  Ca- 
pitanes del  Exercito  de  Othon  , y 
de  Vitelio , havian  dudado,  fi  de- 
xando de  militar  por  los  malos  Prin- 
cipes , eligirían  uno  bueno ; quan- 
do , alargando  de  ai  el  paífo , fe  po- 
ne á tratar  de  efpacio , quan  anti- 
guo es  , quan  innato  en  los  morta- 
les el  defeo  de  mandar , de  fu  Ori- 
gen en  Roma , de  las  contiendas  en- 
tre el  Senado  y la  plebe,  de  Ma- 
rio , de  Sila,  y de  Pompeyo : harta 
que  ; Pero  a mi , dize , me  ha  lle- 
vado lexos  la  confider ación  de  las  cos- 
tumbres 
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tambres  antiguas , y nuevas.  Agora 
vengo  al  orden  de  las  cofas.  Paííe- 
mos  adelante.  Haviendo  referido 
el  incendio  del  Capitolio  por  los 
Soldados  , añade  las  quexas  fobre  el 
cafo  : y cuenta  por  menudo  , quien 
le  offfeció,  quien  le  fundó,  quien 
le  dedicó , y quien  diruido  le  repa- 
ró; cofas  no  ignoradas  del  vulgo. 
Que  dire  de  Serapis  ? De  cuyo  ori- 
gen introduce  muchas  cofas , y con 
diveríion  prolixa  haze  memoria  de 
las  fábulas  , que  dizen  de  la  Diofa 
los  Maeftros  de  los  ritos  Egypcíos, 
fin  penfar,  que  en  efto  agravia  á la 
Hiftoria  ? Pero  en  ninguna  parte 
fíntió  el  mifmo.  mas  liberalmente  de 
la  Hiftoria , en  la  conquifta  de  Je- 
rufalen.  Con  cuya  occaíion,  def- 
eriré tan  profufamente  , y tan  de 
atras,  deide  Saturno,  los  principios, 
y coftumbres  de  los  Judíos,  amon- 
tonando tan  varias  cofas  de  Moyíes, 
de  la  Religión  de  aquella  gente , de 

fus 
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fus  comidas,  del  Sabado , de  la  Cir- 
cumciíion , de  la  eternidad  de  las 
almas  , del  balfamo , de  el  betún , 
el  fummo  aborrecimiento  que  tie- 
nen á los  Catholicos , y otras  cofas ; 
que  parece , texe  la  Hiftoria  de  aquel 
Pueblo.  Y fin  embargo  puede  fer 
tenido  Tácito  por  efcrupulofo,  com- 
parado con  Saluftio.  Tan  frequen- 
tes  fon  en  efte  las  digresiones , y 
rodeos.  Ni  el  mifmo  los  diffimula. 
Porque  reprehendiendo  últimamente 
el  proemio  de  la  guerra  jugurtina, 
en  que  á la  verdad  fe  alarga  mucho , 
y de  balde : Muí  yo,  dize,  he ¡> a (fa- 
do de  raya  con  [obrada  Ucencia  y exac- 
ción , con  dolido , y enfadado  de  luí 
cojlumbres  de  la  Ciudad  i vengo  agora 
a lo  comenzado.  Ni  por  eflo  le  ab- 
ítuvó  de  d’fcurrir  larguiílimamente 
en  la  divifion-del  Reyno  entre  Ju- 
gurta,  y A.debal  de  Africa,  y de 
los  que  defde  fu  principio  la  habi- 
taron. Haviendo  buelto  otra  vez, 

y 
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y aun  con  mayor  licencia , á hazer 
inve&iva  contra  las  columbres  de 
la  Ciudad,  defpues  de  largamente 
referidas  las  caufas  de  las  facciones 
entre  la  plebe  Romana , y los  Sena- 
dores : deteniendo  la  digrelfíon , fe 
buelve  el  mifmo  al  camino.  Pero 
fobrepuja  á todo  efto  el  parergon , 
que  fe  añade  á la  digreflion  de  los 
Leptitanos.  Porque  hecha  mención 
de  Leptis  hablando  de  los  Funda- 
dores, fitio,  y lengua  de  efte  pue- 
blo ; le  pareció  , poner  de  gracia 
para  mayor  abundancia  por  apendix 
una  antigua  hiftoria,  que  de  verdad 
no  pertenecía  á los  de  Leptis.  Por- 
que hemos  venido , dize  , por  los  ne- 
gocios de  los  Pep  titanos  a ejias  regiones , 
no  parece  fuera  de  razón , contar  una 
egregia , y memorable  hazaña  de  dos 
Carthaginenfes.  La  qual  referida , ni 
parcamente,  ni  con  temor,  buelve 
á fu  aífumpto.  Mas  para  que  bufeo 
yo  mas  teftimonios  ? pues  fola  la 
, conju- 
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conjuración  de  Catilina  mueftra  cla- 
ramente, quanto  le  fea  licito  en  eíla 
parte  al  Hiftoriador  : cuyo  Efcnp- 
to'-  corre  tan  a rienda  luelra , y di- 
i&tiendofe  á menudo  del  intento 
Aplaya  de  fuerte  la  hiftoria  ; que 
gon  ellas  colas,  que  añade , llena  lar- 
gamente la  quarta  parte  de  la  obra. 
Siendo  pues  ello  afli , también  tu , 
ó Ledor,  íi  tal  vez  te  pareciere  que 
excede  en  lo  mifmo  mi  eftylo , lo 
tendrás  á bien  con  tu  acoftumbrada 
equidad.  Como  también  , lo  que 
«lgunas  vezes  hago  > quando  en  ca- 
fe , que  fe  parecen , cotejo  nueftras 
íofas  con  las  antiguas.  Porque  co- 
mo no  ignoro  , que  ellas  compara- 
ciones no  fe  leen  tan  frequentemen- 
te  en  los  Latinos  , afli  me  confia 
que  ufaron  de  ellas  mas  liberalmente 
los  Griegos.  Polybio  Hiftoriador , 
y Maeftro  de  la  Hiftoria , mientras 
prolixamente  compara  la  forma  y 

fituacion  de  Sicilia  con  efcPelopo- 

••  rielo: 
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nefo  : las  Armadas  de  los  Cartha- 
ginenfes  y Romanos , con  las  que 
en  otro  tiempo  echaron  al  mar  An- 
tigono , Ptolomeo,  Demetrio , y o- 
tros : mientras  haze  femejantes  las 
Repúblicas  de  los  mifmos  Cartha- 
ginenfes  y Romanos  á las  aves  ge- 
nerofas,  que  batallan  entre  íi  hafta 
el  poftrer  haliento  ( para  dexar  otras 
muchas  cofas  de  eñe  genero,  que 
á la  entrada  de  fu  primer  libro  le 
ocurrían  á quien  comenzare  á leerle) 
verdaderamente  libra  de  todo  cuida- 
do al  que  ligue  las  huellas  de  eños 
Exemplares.  Agora , que  te  tengo 
prevenido  con  eñas  advertencias  en 
los  lumbrales  de  la  obra , no  quiero 
detenerte  mas. 


c XXI  ) 
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AL  LECTOR. 

PAra  que  fe  entienda  el  motivo, 
que  he  tenido  en  traducir  en  nuef- 
tro  vulgar  la  Hiflona  de  las  Guerras 
de  Flandes  , que  el  P.  Famiano 
Estrada  de  la  Compañía  de  Jefus 
efcrivió  en  Latín : es  menefter  advertir 
al  Lector , que  mis  Superiores  han  e- 
chado  mano  de  mi ; con  que  no  he 
podido  efcufarme , aíli  por  la  obedien- 
cia que  profeífo  , como  por  recono- 
cerme comprehendído  en  la  deuda  co- 
mún á toda  mi  Nación  : y penfar , 
que  emplearía  bien  las  pocas  fuerqas, 
que  por  los  graves  accidente¿aue  en 
la  falud  padezco  , no  jflfcagfófrffiara 

)S 
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otros  trabajos  mas  proprios , en  con- 
tribuir con  ellas  de  algún  modo  al  de- 
fempeño.  Fuera  de  que,  aun  fin  atender 
á efta  razón , que  para  mi  ha  íido  la 
principal,  y aun  la  única  , pudiera 
convidar  a ella  traducción , el  aplaufo, 
con  que  la  Hiftoria  del  P.  Famiano 
Eftrada  ha  corrido  por  toda  Europa, 
repitiendofe  muchas  vezes , y en  varias 
partes  fus  impreíliones : traduciéndola 
en  differentes  lenguas  las  naciones  , 
como  me  conña  por  lo  menos  de  la 
Italiana,  yFrancefa.  Y verdaderamen- 
te nadie  dexara  de  confeffar , que  efti- 
lo  es  muy  caval , y Latino  con  mu- 
cha propriedad  : ayudó  el  ingenio, 
de  mucha  alma  la  cenfura , la  narra- 
ción elegante , grave,  exacta,  de  aquel- 
las , que  no  contentas  con  la  fuperficie 
de  los  fucceíTos  inquieren  las  caufas, 
y con  guftofa  porfia  liguen  el  alcance 
de  los  confejos  humanos,  para  correr 
los  velos  , con  que  fe  ocultan  á la 
noticia  del  vulgo;  las  fentencias  gar- 
* volas, 
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vofas,  de  pefo , no  vulgares , entrete- 
xidas  a tiempo,  y con  Sazón:  y final- 
mente toda  la  tela  de  la  Hiftoria  rica, 
y luftrofa.  Elias  alabanzas , y otras  de 
efte  genero , da  conftantemente  a efta 
Hiftoria  el  aplaufo  univerfal  : y aun 
han  querido  algunos  compararla  á las 
de  los  antiguos  Efcriptores  Romanos. 
Pudieranfe  poner  aqui  muchos  elogios 
fuyos  , recogidos  por  el  P.  Philipo 
Alegambe  tratando  de  efte  Efciiptor 
en  la  Bibliotheca,  que  de  los  Efcrip- 
tores de  nueftra  Compañía  compuso; 
mas  por  la  brevedad  me  contentaré 
con  una  equivalente  á muchos ; y es 
una  carta  , que  Ladislao  IV.  Rey  de 
Polonia  efcrivió  al  P.  Prepofito  Gene- 
ral , que  entonces  era  de  nueftra  Reli- 
gión ; en  la  qual  haviendo  referido  con 
palabras  magnificas  el  aplaufo,  admira- 
ción , y gufto,  que  en  todos  los  efta- 
dos  de  aquel  Reyno  havia  excitado  la 
lectura  de  eftos  anales , y confeífando 
haver  experimentado  en  fi  los  milmos 
Tom.  I.  1 1 effec- 
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effectos  : le  pide  , interponga  fu  au- 
thoridad  para  que  el  P.  Famiano  Ettra- 
da  proíiga,  y faque  a luz  la  parte  de 
ella  oora  , que  entonces  aun  no  fe  ha- 
via  dado  á la  eftampa.  Y no  fatisfecho 
con  'eíta  diligencia  aquel  Principe,  no 
tuvo  por  cofa  indigna  de  la  Mageftad 
efcrivir  otra  carta  al  Author  al  raifmo 
tiempo , y fobre  lo  mifmo : aemoítra- 
cion  fingular , y que  cede  en  grande 
gloria  de  ella  Hiítoria ; pues  con  los 
atractivos  de  fu  lectura  ganó  de  fuerte 
al  animo  Real , que  por  no  carecer  del 
güito,  que  efperava  recivia,  íi  falia  á 
luz  lo  que  de  ella  faltava , no  hizo 
defden , como  fuelen  aquellas  cumbres, 
de  la  llaneza  de  rogar.  También  Ef- 
paña  havra  reconocido  en  eíta  Hiíto- 
ria  lo  que  en  fu  alabanza  publican  otras 
Naciones:  Es  verdad,  que  haíta  agora 
no  la  he  hecho  aquel  agafajo , que , 
quando  agradaron  mucho  los  eferitos 
de  diverfa  lengua,  fe  les  fuele  hazer, 
dándoles  un  linage  de  naturaleza  con 

tradu- 
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traducirlos  en  la  propria.  Yo  no  fabré 
dezir  con  certeza  la  caufa  de  ello , ni 
agora  me  toca  el  difcurrir  largamente 
fobre  la  materia.  Mas  no  dexaré  de 
advertir  á la  nación  Efpañola , que , íi 
alguna  cofa  la  ha  dado  menos  güilo  en 
ella  Hiítoria,  mirada  á mejores  luzes, 
es  lo  que  le  aífegura , y augmenta  mas 
el  crédito : pues  eftando  el  Efcriptor 
lexos  de  gallar  con  la  nación  Efpañola 
aquellos  officios  de  amiftad , que  fe  pu- 
dieran efperar  de  quien  fueífe  de  ella , 
ó en  el  nacimiento,  ó en  el  affedto 
particular : con  todo  elfo  fe  ven  en 
ellos  fus  Anales  efcritas  tantas , y tales 
alabanzas  del  valor  de  nueílros  Efpa- 
ñoles  , que  fiempre  la  poíteridad  las 
admirará  , por  tanto  mas  folidas,  y 
indifputables,  quanto  fe  debieron  me- 
nos á la  inclinación  de  quien  1 ¡s  reñe- 
re,  y mas  á la  fuerza  de  la  verdad, 
que  fe  las  dictó.  Tampoco  deven  en- 
triílecer , y menos  irritar,  otras  alaban- 
zas , que  quizá  fe  advertirán  ó no  efcri- 
j j 2 tas 
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tas  aquí,  ó con  parca  relación  : por- 
que ni  las  redarguye  de  faifas , ó fofpe- 
chofas  en  otros , la  omiíion  de  un  hit- 
toriaaor , á quien  pudieron  faltar  algu- 
nas noticias , que  á los  domefticos  fue 
mas  fácil  adquirirlas  : ni  el  dilatarfe 
menos  en  los  elogios  de  los  nueítros 
es  de  fuerte , que  no  les  quede  íiempre 
mucha  viveza.  En  quanto  á la  traduc- 
ción , he  procurado  acomodarme  á fus 
leyes , íiguiendo , por  lo  menos  en  lo 
fubftancial , el  hilo  , y fentido  de  la 
Hiftoria : menos  en  tal , ó qual  claufu- 
la,  que  ha  parecido  omitir  por  la  ra- 
zón , que  fácilmente  íe  le  offrecera  al 
Le&or  quando  haga  el  reparo. 
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LICENCIA 

DEL  PROVINCIAL. 


L Reverendo  Padre  Pedro  Gerónimo 


Lj  de  Cordova  , Provincial  de  la  Compa- 
ñía de  Jefus , en  la  Provincia  de  C jiilia , 
dio  licencia  al  R.  P.  Melchor  de  Novar , 
para  poder  imprimir  los  3.  Tomos  de  las 
Guerras  de  F ¡andes  , compuejlos  por  el  Padre 
Farniano  EJlrada  &c.  Fecho  en  Villa  Garda 
h 7.  de  Abril  de  1679.  Años. 


APROBACION 

De  Don  Alonso  NuSez  de 
CASTRO,  Coronifta  de  fu 
Magefad. 

EScrivió  el  Do&o  P.  Famiano  Eítrada 
de  la  Compañía  de  Jefus  en  Lengua 
Latina , la  hiftoria  de  las  Guerras  de 
Flandes , defde  fu  Origen , en  tres  déca- 
das con  tan  provechofa  enfeñanza  á los 
Principes  ; allí  por  fus  Documentos  Poli- 
ticos  , como  por  las  Máximas  de  Litado , 
y los  mas  faludables  Conlejos  de  la  Guer- 
ra , que  en  la  univerfal  eítimacion  es 
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tenido  por  uno  de  los  mas  perfe&os  His- 
toriadores ¿ pues  fupo  unir  lo  noticiofo 
con  lo  verdadero  ; lo  fútil  con  lo  facun- 
do , y el  don  de  íabiduria  con  el  de 
lenguas  : en  la  puntual  defcripcion  de  las 
Provincias,  Ciudades,  y Plazas  de  que 
trata ; en  la  fiel  narrativa  de  los  encuen- 
tros , y Batallas  ,•  en  las  Exortaciones 
veriíimiles  de  los  Generales , y Cabos  ; 
y en  los  elogios  de  los  que  por  fu  valor , 
y Prudencia  fe  feñalaron  en  elfos  fuccef- 
fos , fin  exceder  ni  en  la  íifonja  á eftos , 
ni  en  el  odio  á aquellos  , que  fueron 
Cómplices  en  los  difturbios  , que  occa- 
fionaron  efta  Guerra.  Con  que  fiendo 
efta  obra  en  todas  fus  partes  admirable, 
cada  una  quita  la  admiración  á la  otra , 
y con  quitarfela  fe  la  augmenta  : pues 
no  dexando  cada  parte  de  fe r peregrina 
por  ventajofa  , es  mas  peregrina , por 
no  fer  raro  efte  conocimiento  de  los  mas 
verfados  en  lemejantes  lecturas  , pero 
fin  codicia  á muchos  de  poner  en  fu  Idio- 
ma Natural  efta  Hiftoria  , ya  fi  han  ía- 
lido  á la  luz  publica  diferentes  traduccio- 
nes , fiendo  tan  primorofo  ei  Original ; 
que  no  ha  deícaecido  de  eftimacion  en 
fus  Copias , faltava  á nueftra  lengua  Ef- 
pañola , al  tener  abierto  efte  theforo  5 y 
defcubrele  aora  con  felicidad  el  Padre 

Melchor 
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Melchor  de  Novar  de  la  Compaftia  de 
Jefus  , fien  do  tan  perfecto  Traductor  , 
que  no  dexa  en  que  efcrupulizar,  al  mas 
rigurofo  Cenfor.  Con  que  he  dicho  no 
tener  reparo  ni  ofenfa  efta  obra  contra 
la  mejor  Do&rina  nivelada,  á la  pure- 
za de  laFé,  y buenas  coftumbres , y atíi 
juzgo  fe  le  debe  dar  la  licencia  que  pid<?. 
De  mi  Eftudio,  en  20.  de  Junio  de  1679. 

D.  Alonso  N uñES 
de  Castro. 


CENSURA 

Del  Padre  Andrés  Mendo,  de 
la  Compañía  de  Jefus , Predicador 
de  fu  Mageítad,  Calificador  del  Con- 
fejo  de  la  Inquiíicion  Suprema , y 
de  fu  junta  fecreta.  M.  P.  S. 

POr  mandado  de  V.  A.  he  vijlo  la  tra- 
ducción de  Latín  en  ntiefira  lengua  Caj- 
tellana  , de  las  Décadas  de  las  Guerras  de 
F ¡andes  , cuyo  Author  fue  el  Padre  Famiano 
Eflrada  que  aova  ha  hecho  el  Padre  Melchor 
de  Novar,  ambos  de  nuejhra  Compañía  de 
Jefus.  El  Traductor  fatisface  al  de  feo  pu- 
blico } de  que  efta  obra  corriejfe  en  Idioma 
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inteligible  a todos  ; y fiendo  el  ejrilo  della  tan 
elegante  , y concijo  , le  traduce  no  folamente 
con  puntualidad , y fidelidad , fino  con  la 
rnijma  concifion  , y elegancia  , no  dexando 
lugar  a la  quesea  coman  , de  que  nunca  liega 
la  Copia  de  las  traducciones  d fu  Original. 
Con  efio  digo  , que  no  habiendo  en  el  Origi- 
nal nada , que  difuene  de  la  Fé , y buenas 
cofiumbres , tampoco  la  ay  en  la  Copia  i y 
puede  V.  A.  dar  la  licencia , que  fie  pide , 
para  imprimirla.  En  efie  Colegio  Imperial 
de  la  Compañía  de  Jefas  de  Madrid , d 3 O. 
de  Junio  de  1 679,  Andrés  M e n d o. 


CENSURA  DEL  ORDINARIO* 

EL  Libro  que  fie  divide  en  Tres  Decadas 
de  las  Guerras  de  Flandes , cuyo  Au- 
thor  fue  el  Padre  Famiano  Efirada  de  la 
Compañía  de  Jefas  , traducido  en  lengua 
Caflellana  por  el  Padre  Melchor  de  Novar , 
de  la  rnijma  Compañía , no  contiene  DoSrina 
que  fe  oponga  d la  Fé  Catbolica  , ni  buenos 
cofiumbres , y puede  fer  imprimido  : en  Am- 
beres  d 17.  de  Dec.  de  1700.  Años. 

Pablo  de  Halmale, 
Canónigo 3 y Archidiácono  de  la 
Iglefia  Carhedral  de  Amberes, 
y Viíitador  de  los  Libros. 
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M PRENDO  la  Hiftoria  de  PropoG- 
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£ unas  guerras,  quenófé  fi  lasc,ondela 


ropa , 
mos , 


llame  de  Flamencos  y Efpa-  °*3ra  ; 
ñoles,  ó mejor  de  toda  Eu- 
poco  menos.  Porque  fegun  ve- 
que  fe  continúan , contribuyen- 
do á ellas  tantas  naciones,  unas  con 
armas  , o dineros , otras  por  lo  menos 
con  los  ánimos , y confejos  5 parece , 
que  fe  pelea  por  toda  Europa  en  fola 
Flandes.  Por  loqual  pienfo , que  mu-  en  que 
chos  querrán  faber , lo  que  han  obrado  muchos 
los  de  fus  patrias,  y linages  en  efte'endran 
Tom.  I.  p.  j,  A campo  q 
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nocer  * y campo  de  Marte.  Los  demás , aunque 
todos  que  libres  de  efte  cuidado , deiFearan  enten- 
admirar.  ¿er  . je  donde  tuvieron  unas  pocas 
Provincias  de  Flandes , tanta  ofíadia  , 
y tantas  fuerzas  , que  hayan  competi- 
do igualmente,  fefenta  años  ha,  por 
mar  y tierra , con  un  potentilíinio  Mo- 
GranRep.  narcha  ? Como  en  la  coila  de  Holanda 
de  peque-  de  unos  pocos  vafos  de  pefcadores  ha 
ños  prin-  ievantado  cabeqa  de  repente  una  Re- 
aí>i0S'  publica  moderna : que  creciendo  cada 
dia  por  las  armas , ni  en  la  tierra  quie- 
re , ni  en  el  mar  puede  ya  , reconocer 
íiiperior : que  , corriendo  por  el  Oc- 
ceano  con  grandes  armadas  , há  pobla- 
do las  más  remotas  partes  de  la  Tierra : 
y allentando  embaxadas , y alianzas , 
con  los  Principes  , queriendo  ombrear 
con  los  Reyes , há  erigido  en  Europa 
Fertilidad  un  nuevo  Principado  como  los  campos 
eítraña  de  Flandes , á peída r de  tantos  torbel- 
encre  los  pnos  de  las  armas,  que  en  mucho  mé- 
derafT  nos  tieraP°  pudieran  efterilizar  otras 
guerra.  Provincias  , confervan  fu  fertilidad , y 
copia  de  frutos  : como  íi  la  pertinacia 
del  terreno  confpirára  con  la  de  los 
hombres  , para  mantener  la  guerra  ? 
De  fuerte  que  parece  , que  Marte  pere^ 
grina  por  otras  tierras  , llevando  las 
armas  de  una  á otra  parte  ; pero  que 

aquí. 
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aquí  há  alTentado  fixamente  fu  plaza 
de  armas.  Algunos  han  penfado  , que 
el  Rey  de  Efpaña  fuftenta  de  propofito 
la  guerra  en  eftas  Provincias.  Es  á ía- 
ber  paraque  un  Principe , que  há  de  f’enfaron 
animar  á un  cuerpo  grande  del  Impe-  algunos  , 
rio  con  grande  alma  , y defenderle  con  ^ue 
muchas  manos , tenga  milicia  exercita-  tct¿ava° 
da  en  Flandes , cómo  en  univerlidad  verag 
déla  ciencia  militar,  de  que  fe  pueda  efta  guer- 
valer  defpues  en  todas  partes  , como  ra  : Per» 
haze  el  Gran  Turco  con  fus  Jenízaros.  ^d^amen" 
Como  íi  en  la  mifnra  efcuela  no  apren- 
dieran también  los  enemigos  ; cuyas 
armas  fuera  mejor , que  las  embotafle 
el  ocio,  y no  las  tuvielfe  refplandecien-' 
tes  el  exercicio.  Pues  no  ferá  de  me-  Cor.  Tac. 
nos  gufto  la  femejanza,  que  hallará  1 *•  & 2- 
entre  nueftros  tiempos  y los  antiguos  , 
quien  cotejare  los  unos  con  los  otros. 

Quien  leyere  nueftros  anales  , fe  acor-  Semejan* 
dará  de  un  Arminio  , de  un  Civil , dos  tes  los  fu- 
rayos  de  las  guerras  de  los  Belgas  anti-  ceff°s  en 
guos  , Oranges  de  aquellos  tiempos.  ,os 
Reprefentaranfe  los  principios  de  rebe-  g°*s  ariy 
larfe  iguales  : pretextada , y violada  á en  lo’s 
un  mifmo  tiempo  , la  obediencia  á nueftros : 
Tiberio,  y Vefpaíiano  : folicitados  los 
pueblos  con  la  efperanza  de  la  libertad  : 
conjuradas  de  repente  las  Provincias 
A 3 contra 
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contra  la  milicia  Romana  : comenzada 
la  fublevacion  por  los  Holandefes  : pe- 
didos los  focorros  de  Alemania,  Fran- 
cia , Inglaterra  : fatigadas  las  armas 
Romanas  con  larga  y dudofa  guerra  : 
las  más  deltas  cofas  repetidas  con  tan 
femejantes , y tan  unas  mifmas  artes  , 
que , finó  reparas  en  la  diferencia  de 
los  nombres , muchas  vezes  peníaras  , 
que  te  hallas  prefente  en  aquellos  tu- 
multos de  los  Belgas.  Tanta  verdad 
es  , que  en  la  gran  Comedia  de  la  vida 
humana , folos  los  ligios  y los  fugetos 
fe  varían : las  caufas  , y fucelfos , fe 
Pero  más  reprefentan  los  mifmos.  Es  verdad, 
atrozesen  como  es  mucho  mayor  nueftra  o-, 
*?s  nue'  poficion  en  las  naciones  , y religiones , 
que  la  de  aquellos  antiguos ; alu  tam- 
bién fon  más  atrozes  nueítras  iras , 
afilándolas  con  mayor  esfuerzo  en  efta 
piedra  , y exercitandolas  con  mayor 
Teftigo  corage  por  eíía  caufa.  Porque  que  no 
oy  Flan-  han  intentado  y executauo  en  Flandes, 
^es‘  por  más  inaceeífible  que  parezca  , nue- 
Hom-Ilia.  ^ras  armas  '•  FuÉs  no  folo  hemos  ve- 
3i.  de  la  nido  á las  manos , aun  mas  ahá  de  los 
lucha  de  portentos  de  los  P oetas  , con  los  gran- 
Aquües  des  ríos;  fino  que,  quebrantadas  las 
Efe?  man-  cárceles  del  Occeano  , Tacamos  de  fus 

dro,  grutas  al  mifino  Neptuno  , paraque  pe- 
les. 
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lee.  Hemos  invadido  al  mar , como  á 
las  tierras  á pie  : navegamos  por  las 
tierras , echando  el  mar  fobre  ellas  : y 
finalmente  peleamos  á un  mifmo  tiem- 
po con  todos  los  elementos.  Verdade- 
ramente ( fi  mis  cofas  , como  muchas 
vezes  á cada  uno  las  fuyas , no  me 
engañan  ) en  ninguna  parte  fe  ha  plei- 
teado en  el  fangriento  tribunal  de 
Marte  por  la  Victoria  con  mayores  áni- 
mos , y arrojos : ni  fe  han  fruftrado 
las  fuerzas  de  grandes  Ciudades  con  mas 
valientes  ataques  : ni  con  alternativas 
rotas , y perdidas  mas  durables  fe  há 
vertido  mas  fangre  de  entrambas  par- 
tes. Por  mas  que  el  Simoys,  ó el  Vírg  * , 
Efcatnandro  , rios  conocidos  por  las  Va. 
fabuias  de  los  Griegos,  ayan  embuelto  Compara- 
entre  fus  ondas  las  armas  , y ios  cuer- í!a  con 
pos  de  varones  esforzados  : y otros  ^ €.T~ 

rios  celebres  por  los  fobradamente  ver-  gas 
daderos  deftrozos  de  los  Pvomanos.  A manas, 
muchos  mas,  y de  mas  arduas  em-Aufida. 
preífas , fepultaron  el  Mofa , el  Rhin  , Allia. 
el  Efcalda , y otros  riachuelos  por  Flan-  ^re^ia* 
des,  tantas  vezes  mudados  de  color 
con  fangre  humana  , hinchados  con  los 
miembros,  troncos  de  las  legiones,  y 
fob  crvios  con  los  deípojos  de  almas 
grandes.  Quantas  Provincias  aqui  que- 
A 3 daron 


Del  Autor 
de  la  o- 
bra  ; 

e quien  , 
por  Reli- 
giofo  pa- 
rece , fe  le 
han  de  o- 
cultar  las 
cofas  Ce- 
glares  , 
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no  le  con- 
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militar, 
Pero  hay 
exemplos 
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rios , 
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daron  fm  fuerzas  ! Quantas  vezes  fe 
vio  el  mar  de  Flandes  cubierto  de 
Armadas  , y el  fuelo  de  infantes  y ca- 
ballos ! Y deshechos  elfos  grandes  exer- 
citos , vinieron  otros  mayores  de  las 
levas  de  todas  las  naciones  , para  llenar 
á competencia  otra  vez  los  campos! 
Con  todo  eflo , defpues  de  tantos  ga- 
ífos  de  los  pueblos,  apurados  los  the- 
foros  de  los  Reyes  , empeñadas  las 
fuerzas  de  Europa  ; elfa  Troya  es  pre- 
tendida por  tantos  Decenios  , y aun 
no  fe  rinde.  Pero  quanto  encarezco 
mas  la  grandeza  de  la  obra , expongo 
quizá  la  confianza  del  Efcriptor  a que 
mas  fácilmente  la  cenfuren  : pues  no 
faltará  quien  diga  , que  un  hombre 
ageno  de  los  negocios  puolicos  , erudi- 
to á lo  antiguo,  que  ni  con  fu  mifmo 
ligio  vive  , no  puede  fer  apto  para 
defsmbolver  el  contexto  de  las  guerras 
prefentes  : y affirmarán  , que  el  tratar 
de  las  armas  es  indecente  para  quien 
ha  mucho  que  eftá  confagrado  á los 
altares.  Efcucharialos  yo , íi  quantos 
han  efcripto  Anales  , hirvieran  íido  de 
genio  militar  : fi  huvieran  (ido  Capi- 
tanes , y huvieran  mandado  a exerci- 
tos  : ó lino  huviera  havido  en  todas 
edades,  y naciones,  numero  grande 
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de  Sacerdotes , que  trataron  de  guer-  Tac.Dion; 
ras.  Antes  , fiendo  la  verdad  el  alma  Alicar.  y 
de  la  Hiftoria , y no  haviendo  cofa  , 
que  tanto  impida  el  dezirla  , como  la  ger0p0  * 
patfion  del  autor  i quien  te  parece  me-  j0fepho , 
recerá  mas  crédito  : el  que , por  to-  Euf.  Ce- 
carle  alguna  de  las  partes  , apenas  lar.  Oro» 
acertará  á deíhudarfe  del  odio  , y del 
amor  : 6 aquel , que  fiendo  neutral , y¡0  'gern. 
profelfando  la  fanclidad  de  la  vida  , y bo.Maria- 
pór  elfo  no  tocándole  los  aífieclos  par-  na.  Maf- 
ciales  , ó por  lo  menos  hallandofe  fu-  feo  5 y °* 
perior  á ellos , eftá  lexos  de  las  oca-  r yStam_ 
fiones  de  mentir,  ó fe  aparta  de  ellas  ? g¡en  ra_ 
Yo  por  lo  menos  ( porque  fepas  efta  ZOn. 
particularidad  mia ) ni  hé  tenido  por  Añade, 
indecente  á mi  eftado  el  aífumpto  de  clue  >° 
una  obra  , que  trata  también  de  la  cau- 
la  de  la  Religión  : ni  hé  juzgado , que  £r3bado 
me  falta  lo  necelfario , para  referían  la 
ellos  fuccelfos  , y defeubrir  fus  caufas.  Religión, 
Es  verdad , que  quien  , o por  fu  con- 
condicion  , o por  el  retiro  que  profef- 
fa , vive  de  buena  gana  coníigo  mifmo, 
y no  fe  introduze  en  las  cofas  agenas 
para  efcuchar  los  fecretos  coloquios  de 
los  Principes , mal  pudiera  tener  noti- 
cias recónditas , y exquifitas  : fi , lo-  y de  que 
que  ni  pude , ni  quife , averiguar  por  tengo  en- 
elle medio , no  me  huvieran  franquea- timas  no* 
A 4 do 
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Hcias  por  do  las  cartas  originales , y apuntamien- 
las  cartas  tos , de  aquellos  mifmos , que  execu- 
origina-  taron  ellas  cofas , o las  mandaron  exe- 
^s‘  cutár  : tan  á manos  llenas,  que  dudo, 
que  otro  alguno  jamas  haya  entrado  á 
efcrivir  Hiftoria  con  mas  copiofo,  y 
felecto  aparato  de  noticias.  De  fuerte 
que  por  mas  ignorante  que  fea  yo  del 
aulizifmo , y de  la  guerra , y por  mas 
que  digas,  que  foy  un  hombre  fombrio; 
puedo  prometerte , y no  vanamente  , 
mas  cofas , y mas  de  adentro , que 
ellos , que  difcurren  por  lo  politico,  y 
La  Sdeli-  militar , como  por  fu  cafa.  De  la  fi- 
dad  , delidad,  y libertad , con  que  tengo  pro- 
poílte  ¿c  efcrivir  , no  hay  paraqué 
advertirte  con  prclogos  congojofos : 
pues  todos  igualmente  fe  profeífan  a- 
mantés  de  la  verdad : y muchas  vezes  , 
ylaliber-#s  hue  gañan  mas  prolfa  en  obligar 
íad  , fu  fé , fon  los  que  primero  la  quebran- 
tan. Porque  yá  nueílra  edad  há  per- 
dido cali  la  libertad  de  dezir  ; En  que 
por  la  mayor  parte  tienen  la  culpa  los 
Efcriptores  : los  quales  cubriendo  fu 
ambición  con  el  pretexto  de  la  oífen- 
fion  de  los  Principes , echando  la  culpa 
a los  tiempos  y a las  coftumbres  lla- 
man ligio  el  lifongear.  Yo  fatisfecho, 
de  mi  confciencia  , que  requiriendola 

muchas 
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-muchas  vezes  , hafta  agora  no  la  hallo  ¿ nad  íe  la 
mancipada  al  Imperio  de  algún  Princi-  tengo  o- 
pe  , ni  comprada  con  la  gracia  de  algu-  blígada. 
no  : ruego  á los  que  tuvieren  mis 
trabajos  por  dignos  de  fu  cuidado, 
que , qual  quieren  que  tenga  yo  el  ani- 
mo delfafido  de  parcialidades  , y neu-  Semejan.- 
tral  para  efcrivir  , tal  traygan  ellos  el  te  difpofi- 
affecio , libre  de  facciones  para  leer.  cíon  A" 
Paraque  no  fe  atribuya  la  culpa  al  ^a° 
manjar , fi  , recebido  de  algún  eftó-  ¿¡Lector, 
mago  enfermo  , y mal  humorado,  fe 
eftragare. 

Agora , vos  Dios  de  la  paz  y de  la  Aviendo 
-guerra!  ( porque  alTi  el  que  eferive  , hecho efte 
como  el  que  haze , deven  comenzar  ’ 

por  los  piadofos  ruegos)  vos  governad. cj°p^0p 
mi  mente  , vos  mi  pluma  : paraque  , plorando 
pues  mi  efperanza  pende , no  de  la  pru-  el  auxilio 
dencia  inveftigadora  ds  los  humanos  d™'nc> 
fecretos,  fino  únicamente  de  la  Sabi-  J ’1u°‘n  en 
duria,  que  aífifte  en  vueftro  trono,  de  eft? 
acierte  k- componer  una  Hiftoria  , di- antiguo 
gtia  del  candor  de  la  vida,  que  profelfo  : rit0- 
igual  al  aífumpto , que  emprehendoe 
á la  expe&acion  , que  me. ella  provo- 
cando mucho  tiempo  há. 

Profeguia , con  gran  commocion  'de  Año 
Europa , la  atroz  guerra  entre  Carlos  j c e* 
'Quinto  Emperador,  y Henrico  Según- 
A S 4» 
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Año  do  Rey  de  Francia , a quien  con  la 
herencia  havian  paliado  las  iras  y los 
ánimos  de  fu  padre  : quando  María 
Reyna  de  Inglaterra  , luego  que  fe  ca- 
so con  Philipo  Principe  de  Efpaña  , 
comenzó  a tratar  fo! icita  de  la  paz  : 
y con  fu  diligencia  efte  año  de  mil 
quinientos  y cinquenta  y cinco  ; juntos 
en  Calés  los  Plenipotenciarios  Cefareos, 
y Reales  , aunque  no  la  paz  , como  fe 
efperava , fe  coniiguió  , e!  que  fe  echaf- 
fen  los  fundamentos  de  las  treguas  de 
Trata  el  cinco  años.  Entonces  el  Cefar  , ha- 
Cefar  de  viendo  llamado  á fu  hijo  de  Inglater- 
desar  los  raj  determinó  hazer  finalmente  Sa  re- 
Reynos.  nunciacion  de  los  Reynos,  y del  Im- 
perio : en  cuya  idea  trabaxaron  mucho 
tiempo  ha  vía  fus  altos  penfamientos  : 
para  defpojarfe  de  gran  parte  del  Orbe 
por  fus  propias  manos  : y fúcar  á luz 
un  prodigio  no  conocido  en  los  pala- 
cios de  les  Principes  s qual  era , dexar 
de  imperar  , puniendo.  • Publicado  pues 
en  Flandes  elle  fecreto , y concurrien- 
do a Brudelas  multitud  grande  de  mor- 
tales ele  todas  partes,  á veinte  y cinco 
de  Octubre  , día  feñalado  para  la  Jun- 
ta de  ios  Eftados , de  los  Cavalíeros 
del  Fufon,  y de  los  Magiftrados ; El 
Cefar  en  el  jalón  mayor  de  las  cafas 

Reales ,, 
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Reales , teniendo  íentados , a la  una  Ifff. 
mano  a Philipo  y Maximiliano  Reyes  En  pre- 
de Inglaterra  y de  Bohemia , y al  Du-  feneia  de 
que  de  Sabova  Emanuel  Philiberto  : á nachas 
la  otra  á fus  dos  Hermanas , Leonor  coro^ 
y María,  Reynas  viudas  de  Francia , 
y de  Hungría , y á otra  Maria  Reyna  Y lo  prí- 
de  Bohemia , y a Chriílerna  hija  del  mero  dan 
Rey  de  Dinamarca  Duquefa  de  Lore- 
na ; primero  dio  con  folenes  ceremo-  jnveftidu, 
nias  el  Maeítrazgo  de  la  Cavalleria  del  ra  de 
Tufon  á fu  hijo  Philipo  : defpués  hizo  maellre 
feñas  á Philiberto  Bruxelio  Senador  del  del  Tu- 
Confejo  de  Filado  , paraque  dixeífe , 
loque  fe  le  avia  mandado , á los  Eíta- 
dos  de  Flandes.  Y en  fumma  fue;  que , 
agravandofe  cada  día  los  achaques  del  Y ál  mí£ 
Cefar  , el  verfe  quebrantado  y pojlrado 
de  fuerzas , le  avifava , que  fe  dijpufieffe 
para  el  ultimo  trance  : y que  no  pudien-  g0ña  : 
do  fufen  tur  ya  , con  la  decencia  devida 
d fu  perfona  y al  Imperio,  la  maquina 
del  goviemo  , la  pajfijje  con  tiempo  a fu  c°n  las 
hijo  Philipo , Pey  ¿e  Inglaterra  , igual 
a tanto  peffo  por  la  edad , y prudencia.  gor  gru<i 
Y ajft  ( lo  que  rogava  d Dios  fueffe  para  selio. 
bien  fuyo , del  Rgy , y de  las  Provincias ) 
que  el  Cejar  hazia  total  renunciación  del 
imperio  de  Flandes  y Borgoña : que  fol- 
tñva  a los  pueblos  la  fé  , qué  le  haviaü 
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15  Ff*  jurado  : que  de  ju  libre  acuerdo  transfe ± 
Las  qua-  ría  a fu  hijo  Philipo , Rey  de  Inglaterra 
les  ínter-  e¡  derecho  , y la  pojfejjion  de  F laudes  y 
ei  Borgoña.  Dezia  efto  en  forma  Phiüber- 
p0r  fi"  niiT- to  * Suando  puefto  en  pie  el  Cefar  , y 
mo  dize , eftrivando  en  los  hombros  de  Guillel- 
mo  Principe  de  Orange  , le  interrum- 
pió : y de  un  efcripto  , que  havia  tra- 
hido  para  fuplir  la  memoria , como 
de  Regiftro  del  Imperio , comenzó  a 
referir  en  Francés  , loque  havia  hecho 
fus  he-  defde  los  años  diez  y üete  de  fu  edad 
ches , hafta  aquel  dia  s expediciones  y Jorna- 
das , a Alemania  nueve , feis  a Efba- 
Í.I inifmo ña,  a Italia  hete  , a Francia  quatio  , 
Orange.  q¡ez  ¿ Fian  des , dos  a Inglaterra , otras 
„ 1 °'  dos  a Africa , atravefando  once  vezes 
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’ los  mares;  las  guerras  , las  pazes,  ¡as 
confederaciones,  las  victorias  : cada  co- 
fa con  ciiíf  ncion , y todas  con  pala- 
j el  fin  hras  magi  ideas pero  no  fobervfas. 
de  ellos-  Y añadió , que  en  ellas  no  havia  tenido 
otro  intento  , fino  la  defenfa  de  la  Reli- 
gión , y del  Imperio.  Que  mientras  la 
falud  fe  lo  permitía  , havia  obrado , ayu- 
dándole Dios  , de  fuerte  , que  a nadie 
Je  podía  pejfar  de  que  huviejfe  vivido , 
Forcee  y reynado  Carlos  , fino  és  a los  enemigos. 
dexa  los  ger0  qlte  y¿  f faltándole  las  fuerzas  , y 
Heynos.  ^ ¡a  v¡¿aj  7lQ  havia  el  de  ejíimar  en 

mas 
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ííhu  el  amor  de  dominar  , que  el  bien  I f f f. 
de  los  fuyos.  Qiie  en  lugar  de  un  viejo 
tullido , puejlo  por  fus  achaques  al  borde 
del  fepulchro  , fubjiituya  un  Principe  de 
Juventud  robufia  , vigorofo  , y de  valor 
dejpierto.  Que  pedia  de  corazón  a las  Lo  que 
Provincias , que  le  obedeciejfen  , que  ejlu-  *es  Plc^c  * 
viejfen  entre  fe  concordes  , y fuefeen  con- 
fiantes en  guardar  la  Fé  Catholica  : y fi- 
nalmente , que  a el  le  perdonajfen  , fe 
havia  faltado  de  algún  modo  m efe  cid 
dado.  Qiie por  lo  menos  el,  fe  acordaría  y loque 
feempre  delante  de  Dios  de  fu  lealtad , y *es  Pr0* 
obfequio  , todo  el  refio  de  fu  vida  Irreve , mete* 
que  prafava  confagrar  al  fuprrmo  Señor. 

Si  efia  pojfeljlon  de  las  Provincias  huvie-  Knzon3- 
ra  p qfa do  a ti  con  mi  muerte,  ¡viviera 
yo  merecido  algo  de  mi  hijo,  dexandole  ¿fu  hijo, 
un  patrimonio  tan  opulento , y tan  acre - transfi- 
-ceutado  por  mi.  Agora  , que  efia  heren-  riendo  á 
cía  no  es  de  necejidad , Jino  de  volun- 
tad : y el  padre  quifo  morir  antes  , por 
anticiparfe  al  beneficio  de  la  muerte  : de 
Jufiicia  pido , oque  todo  loque  me  deves 
de  mas  por  la  ufura  del  tiempo  anticipa- 
do , tras  pajfes  al  amor  y cuidado  de 
efios  pueblos.  Gozanfe  los  dem.is  Bgyes 
fie  haver  dado  la  vida  d fu  hijos  , y de 
h averies  de  dar  los  Bjynos.  Yo  he  que- 
rido quitar  de  antemano  fie  don  pofihu- 

am 
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I f ? f . mo  j teniendo  por  doblado  gozo  el  ver , 
que , como  por  mi  vives , Rey /tas  también 
por  mi.  Pocos  imitaran  ejle  mi  exemplo : 
porque  aun  yo  apenas  he  tenido  a quien 
imitar  en  toda  la  antigüedad.  Alabaran 
por  lo  menos  la  refolucion , quando  te 
experimentaren  digno , de  que  e/los  pri- 
meros documentos  falieffen  a luz  en  tu 
perfona.  Ejio  con  fe  guiris  , fi  conferuas 
fiempre  la  prudencia  , que  hafa  agora 
has  feguido , el  temor  del  Señor  de  todos, 
el  patrocinio  de  la  Religión  Catholica  , 
la  defenfa  del  derecho,  y de  las  leyes ; 
verdaderos  firmamentos  de  los  Reynos. 
Re/la  una  cofa , que  como  padre  te  deffeo-r 
que  te  crezca  tal  prole , en  quien  puedas, 
mas  no  tengas  necejjldad  de  renunciar 
á quien  los  Reynos.  Dichas  eftas  cofas , po- 
por  el  hi-  mendofe  el  hijo  de  rodillas , y pidien- 
£re<n¿  ^°'e  mano  ■>  le  abraza  apretadamen- 

Arras.  ce  : 7 Puefta  ’a  mano  fobre  fu  cabeqa 
le  bendize  el  piadofo  padre  : hablando 
ya  no  con  la  boca , fino  con  los  ojos 
bañados  de  lagrimas  , que  hizieron 
llorar  á los  prefentes.  Defpues  Phili- 
po , befada  la  mano  de  fu  padre , y 
hecha  una  cortes  venia  á los  Eftados, 
difculpadofe  conque  no  fabia  Francés, 
mando  al  Obifpo  de  Arras  Perenotto 
Granvella,  que  hablad  é en  fu  nombre. 

El 
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El  Obifpo  en  un  razonamiento  muy 
elocuente  dio  á entender , quan  agra- 
decido eftava  el  Rey  á fu  padre , y 
quan  alentado  con  fus  avifos  y exem- 
píos , á mirar  con  affedro  el  bien  de 
aquellos  pueblos.  Y haviendo  refpon-  Y Jacobo 
dido  en  nombre  de  los  Eftados  Jaco-  req 
bo  Malli  eloquente  Jurifconfulto  : def-  £°pare  y 
pues  de  haver  hecho  últimamente  de-  a pólipo 
xacion  del  Govierno  de  Flandes  María  p0r  los 
Reyna  de  Hungría , que  por  fu  herma-  Litados, 
no  el  Cefar  le  havia  tenido  veinte  y ^ j^na 
cinco  años  ; fe  defpidió  la  Junta  por  jyjar¿^¡^. 
aquel  dia.  Dos  Meífes  defpues , aun  xa  ej  go. 
con  mayor  concurfo  de  las  gentes  , vierno  de 
por  haverfe  elparcido  mas  la  fama  , Flandes. 
el  Cefar  , defpoxandofe  de  una  vez  de 
todos  los  Reynos , Provincias  , islas , Defpue9 
que  tenia  en  entrambos  Orbes , trans-  de  entre- 
firio  á Philipo  la  poileilion  y los  aere-  ^j0°S0¿0“ 
ellos.  Ultimamente  poco  defpues  em-  los  Rey_ 
bio  la  Corona  y Sceptro  del  Imperio  n0s  pater- 
( loque  folo  le  havia  quedado  á Carlos  ) nos 
á fu  Hermano  Ferdinando  , muchos  17  de  He- 
años  antes  ya  Rey  de  Romanos , por  n'r0‘ 
medio  de  Guillelmo  Principe  de  Oran- 
ge.  De  quien  cuentan,  que  rehusó 
femeiante  legacía  ; y que , oyéndolo  el  transfiere 
Rey  Philipo,  dixo  al  Cefar  , que  mas  el  Impe- 
deiiearü  otra  cofa , que  fer  Miniftro , 

para 
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Sf  ^6.  para  llevar  las  Iníignias  del  Imperio  de- 
•no ; y le  pueftas  de  la  cabera  de  fu  Señor  á 
remite  las  otro.  Ora  fuefíe  amar  á un  Principe  , 
Infigruas  en  quien  havia  experimentado  buena 
Frinciele  vo,uncad  Y mejores  obras  : ora  tiraiTe 
de  Oran-  a liíongear  á Philipo , á quien  no  igno- 
ge ; rava  que  íu  padre  havia  querido  pallar 
el  quul  el  Imperio , y lo  havia  tratado  con  fu 
rehufa  ai  Hermana , Ferdinando.  Porque  Car- 
íwnvñn  los , para  eftabiecer  la  potencia  Auftria- 
‘ ‘ ca  de  Efpaña  , por  medio  de  María 

Hermana  Reyna  de  Hungría , havia  dado  algu- 
de  Carlos  nos  tientos  al  animo  de  Ferdinando  , 
y Ferdin.  p^q^  cedieífe  el  Revno  de  Romanos 
I^?c‘  en  Philipo  : prometiéndole  entre  otras 
cofas , que  haría  el  a fu  Hermano  com- 
pañero en  el  imperio , con  calidad  de 
que  para  en  adelante  entrambos  fuellen 
tenidos  por  Cefares  con  igual  autori- 
dad : finque  nada  de  efto  movieífe  á 
Ferdinando. 

Carlos  Mas  Carlos , de  tan  gran  Monarca 
parte  de  n lcJa  , dexando  el  Palacio  al  nuevo 
r an  principe , íe  polio  para  algún  tiempo 
á una  cafa  particular : haftaque  apre- 
ñada la  armada , haziendofe  á la  vela 
Agofto.  aefde  Zelanda  con  fus  dos  Hermanas, 
Setiern.  Leonor  y María , con  profpera  nave- 
gación defembarco  en  Laredo  puerto 
.de  Cantabria.  No  tengo  por  ageno  de 
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mi  intento  el  ir  íiguienddle  los  palTos  1^6* 
defde  que  fule  de  Fiandes  : pues  el  con- 
tinuar con  los  últimos  fucelfos  de  un 
principe  Flamenco , y el  ultimo  de  los 
Principes  nacidos  en  Fiandes , no  pa- 
rece que  es  falir  de  Fiandes  Por  lo 
menos  hé  juzgado  , que  guftara  el  ley- 
ente , de  que , con  ocafion  de  Tacar  á 
luz  aquel  grande  retiro  y fecreto  del 
Cefar  , añada  yo  a los  anales  de  Flan- 
des  muchas  colas , que  fe  callaran  mal 
de  tan  gran  Principe  : y que  havien- 
dofe  de  feguir  fuccelfos  trilles  algún 
dia , me  detenga  un  poco  en  la  narra- 
ción de  otros  mas  benignos.  A penas  Defem- 
falto  en  tierra  el  Cefar  de  la  Capitana 
Real  : quando  levantandofe  al  punto  pe^j^  ’ 
en  el  puerto  una  horrible  tempeftad  nandole 
arrojo  con  ímpetu  a varias  partes  la  ar-  la  tempe- 
mada,  y fe  forbió  á la  Capitana : como  ftad  a el , 
a quien  ya  no  havia  de  llevar  al  Cefar , 
ni  a la  fortuna  del  Cefar.  Dizen , que 
luego  que  tocó  la  ribera  poftrado  de 
rodillas  vefo  la  arena  ; y añadió  , que  Loprime- 
fa'udava  reverente  a la  Común  Ma-  ™ 1 
dre  : y que , como  en  otro  tiempo  ha- 
via  falido  defnudo  del  vientre  de  fu  ma-  car_ 
dre,  aili  bolvia  muy  de  buena  gana 
definido  á ella  otra  madre.  Y á la  ver- 
dad , quando  haviendo  defembarcado 
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i f ^ (J.  en  Laredo , y de  aqui  partido  á Burgos, 
Prueva  vio  que  le  falieron  a recebir  muy  pocos 
grande  de  de  los  Magnates  de  Efpafta  ( a quien 

ítancia'en  como  ^°'i0  ? y no  acompañado  de  fus 
la  incon-  > no  havia  atraido  Carlos ) ex- 

ftancla  de  perimento  entonces  fu  defnudez.  De 
otros.  Burgos  pafsó  en  Litera  á Valladolid , 
y haviendofe  detenido  aqui  pocos  dias 
con  Carlos  Principe  de  Efpaña,  cujo 
Convento  natural  no  le  agradó ; fin  torcer  el  ca- 
affiemo^2  m*no  ^ue  Convento  de  S.  Jufte  de 
efcogido  Gerónimo  , aífiento  mucho  antes 
del  Cefar.  efcogido.  Efta  fundado  en  la  Ciudad 
de  Placencia  : es  faludable  por  la  ame- 
nidad de  un  valle  coronado  de  no  gran- 
des montañas , y principalmente  por 
la  gran  templanza  del  cielo  en  el  Hú 
vierno.  Al  qual  lugar  dizcn , que  an- 
tiguamente fe  recogió  Q_  Sertorio  for- 
Que  y tiiiimo  Capitán  huyendo  de  las  armas 
9n  K-n  R°manas  > y fi116  en  e!  fue  muerto  á 
taciondel  trayc’ou-  A qui  finalmente  Carlos  , 
Cefar.  Para  Poner  termino  á las  ondas  de  los 
cuidados  , y unir  colunas  verdadera- 
mente Hercúleas  , havia  mandado  , 
que  le  edificaren  una  pequeña  cafa  , 
añadidura  del  monafterio  : cuya  forma 
quifo  que  le  embiaiíen  un  año  antes 
á Flandes , y la  aprovó.  Tenia  no 
saas  que  feis  ó fiete  apofentos  ( por- 
qué. 
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qué , como  dize  aquel , de  los  Prin-  I f f 6- 
cipes  todo  fe  quiere  faber  ) anchos  y Sex.  Aur. 
largos  veinte  pies  , propiamente  celdas  in 
religiofas : la  vifta  , y la  falida  á un  La!*  lmP' 
jardinillo  , que  regava  una  fuente  : y 
de  el  las  plantas  de  cidras  y limones 
fubian  hafta  las  ventanas  á oífrecer 
flores,  y frutos.  Efte  fue  el  Maufo- 
leo  , en  que  aquel  Cefar  Máximo  , para 
quien  era  poco  un  mundo  folo , íe 
eftrecho  al  fin , y fe  enterro  en  vida. 

Tan  fácilmente  fe  reduce  la  natura- 
leza a fu  medida , íi  la  ambición  , que 
la  efponjava  , fe  deshincha  : en  tan 
poco  litio  cupo  aquel  Gigante , que  fe 
gloriava  de  haver  eftendido  las  manos 
ijias  allá  de  los  términos  de  Hercules. 
Jlaviendo  pues  entrado  en  el  Conven-  Feb.i?  J7 
Jo  , de  fefenta  criados , que  havia  ef- 
corndo  de  toda  la  familia  , los  mas  em- 
bió  a Xarandilla  lugar  cercano , para 
ferviríe  de  ellos  , íi  fuelfe  menefter  . 
quedofe  con  doce,  con  un  cavallo,  con  ; 

un  axuar  de  cafa  nomas  lucido,  que 
el  numero  de  criados : regulándolo  ya  ^ 
todo  la  neceílidad.  Verdaderamente 
cofa  admirable  fue , el  que  Carlos 
abftraido  de  aquella  foledad  y olvido 
de  cuidados , b confirmado  en  la  con- 
ftancia  de  la  refolucion  una  vez  toma- 
da. 
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da  , fe  defnudaífe  tanto  de  las  antigua# 
coftumbres , y totalmente  de  la  natu- 
y defpre-  raleza  ; que  ni  el  oro , que  en  gran 
-ció  de  to-  copia  trajo  para  el  enefta  fazon  la  flota 
das  las  Efuañola  de  las  ludias : ni  el  eílruendo 

í'ninc  *■ 

de  las  guerras , que  con  armas  y Ca- 
pitanes fuyos  fe  hazian  por  mar  y 
tierra  en  Europa  ; pudielíen  hazer  la 
menor  mella  en  aquel  animo  acoftum- 
brado  tantos  años  al  fonido  de  las  ar- 
mas : ni  interrumpirle  un  punto  fu 
tranquilidad  el  oyr  tan  varios  íuceifos. 
Loque  ca-  Gaftava  efte  Augufto  morador  de  las 
da  diaha-  ielvas  la  vida  cotidiana  de  fuerte  , que 
zm'  parte  dava  al  cuerpo  cada  dia  mas  en- 
fermo y canfado , parte  á Dios  y á fu 
Andar  á alma.  Unasvezes  folo  con  un  lacayo 
cavado,  fe  paífeava  á cavado  a vifta  de  las  mon- 
Cultivo  tañas : otras  entretenia  en  dividir  los 


del  Jar- 
dín ; 

Diocie- 

ciano 

Emp. 

HazérRe- 
loses , 

Juanelo 
Turriano 
de  Cre- 
stona * 


quadros  en  el  Jardín , y en  cultivar 
los  arboles , é ingertos , con  fus  mif- 
mas  manos  7 llenas  algún  dia  de  trium- 
phales  palmas.  Loque  también  hizo , 
renunciado  el  Imperio , otro  Principe 
en  Salonique.  Muchas  vezes  fe  ocu- 
paba en  hazer  reloxes,  ( cuyas  ruedas 
le  era  mucho  mas  fácil  templar , que 
las  de  la  fortuna ) teniendo  "por  mae- 
ftro  a Juanelo  Turriano  Árchimedes 
de  aquel  tiempo  : y en  hazer  varias 
, expe- 
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experiencias  de  los  artificios  , conque  1^57* 
efte  hombre  violenta  va  las  corrientes 
de  los  rios , haziendolos  fubir  a luga- 
res altos.  Y aun.  dizen , que  en  el  teniendo 
aqueducto  de  Toledo,  que  ya  entonces  un  gran 
trazava  en  fu  mente  Juanelo  , tubo  maeftr0 : 
alguna  parte  Carlos.  Y conforme  la 
idea  , que  en  la  foledad  de  ellos  dos  Ambr.  de 
años  meditaron  ambos  , muerto  el  Morales 
Cefar,  executo  la  obra  Juanelo,  lie- en_  la  Del* 
vando  el  tajo  al  monte  de  Toledo  , ctlP* 
con  nuevo  milagro  del  arte.  Elle  fue , 
quien  fe  efmero  mas , con  nuevas  ma- 
quinas cada  dia , en  deleitar  en  aquel 
retiro  de  S.  Gerónimo  el  animo  del  Con  cuias 
Cefar  defeofo  de  tales  cofas.  Porque 
muchas  vezes  después  de  comer  faco  variamen. 
á la  meífa  imagencillas  armadas  de  hom-  te> 
bres  y caballos,  unas  tocando  caxas 
de  guerra , otras  refonando  con  clari- 
nes , y algunas  de  ellas  chocando  fe- 
roces entre  fi  con  las  lanzas  enriítradas. 

Algunas  vezes  echo  defde  el  apefento , 
unos  pajarillos  de  Madera  , que  iban  , 
y bolvian , volando  : penando  el  Prior 
del  Convento  , que  á cafo  fe  hallo 
prefente , algún  Mágico  artificio.  Tam- 
bién hizo  unos  molinos  de  hierro,  que 
fe  movian  porli , de  tanta  futileza  y 
pequeñes , que  los  líevava  un  monge 

oculto» 
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If  Í7-  ocultos  en  la  manga  : fiendo  afli,  que 
molian  la  cantidad  de  trigo , que  po- 
dia  fuftentar  aflaz  á ocho  hombres  ca- 
da dia.  Pero  eftos  entretenimientos  al 
principio  fueron  mas  frequentes.  Mas 
defpues  fe  moderaron,  con  los  avifos 
de  la  enfermedad,  que  parecía  ame- 
Cuidado  nazava  con  la  muerte , y entonces  fo- 
de  fu  al-  lo  fe  tomaban  á ratos  perdidos.  Por- 
ma'  que  defde  efte  tiempo  fu  primer  cui- 
dado fue  ailiftir  á los  divinos  officios 
Jofeph  de  de  los  Monges : leér  a menudo  en  ios 
Siguenza  libros  de  los  Sánelos , y tratar  en  las 

en  la  Hift.  converfaciones  de  aífumptos  piadoíos : 

de  íu  Or-  c ¿r  r c 

den  conteílarle  con  mas  irequencia  > y 

1 x. 5 11  repararfe  con  el  manjar  del  cielo  : y 
Por  bula  ello  tal  vez  haviendofe  defayunado  , 
de  Jul.  ? • con  aifpenfacion  que  ya  de  antes  tenia 
1°  ^e4"  Para  e^°  ^ ^omano  Pontífice,  por 
7^a'r  e la  flaqueza  del  eftomago.  También 
Y cafdgos  comenzó  á calfigarfe  por  la  vida  puf- 
de  fu  cu-  fada  con  unas  difciplinas  de  cordeles 
erpo.  retorcidos : tanto  pudieron  los  exent- 
ólos agenos , y un  animo  ya  una  vez 
de  fi  mifmo.  Eftos  cordeles , que  con 
gran  reverencia  guardó  defpues  el  Rey 
ellas  peni-  Philipo  , cercano  efte  á fu  muerte  , 
tencas'  mandó  que  fe  los  truxeflen  , y afli 
dos^ie"  fu  como  eftavan  íalpicados  con  la  fungre 
hijo  Philí-  de  Carlos  fu  padre , los  entrego  a fu 


Los  in- 
ftrumen- 
tos  de 
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hijo  Philipo  Tercero  : y dizen  , que  15^7. 
le  confervau  entre  los  monumentos  de 
la  piedad  Auftriaca.  Ultimamente  con  De  Si- 
ocaííon  de  un  Aniverfario  , que  hizo  á guenca 
fu  madre , defeo  celebrarfe  á íi  las  ob-  j^ue  k a*' 
fequias  , li  era  licito  : y , comunicado  j'gntgre” 
el  cafo  con  F.  Juan  Regla  Religiofo  1595. 
Gerónimo , fu  Confelfor  , como  efte  Con  nuc- 
le  huviefle  refpondido  , que  feria  cofa  vo  exem- 
defufada  é inaudita , pero  piadofa  y e* 
ialudable  ; mando  que  quanto  antes  le  ^aze  jas 
previnieífen  los  funerales.  Veis  aqui  oxcquias. 
que  en  el  templo  fe  levanta  la  mole  ;o.  Agos. 
del  tumulo,  encienden  en  el  hachas, 
cercanle  con  lutos  los  criados  , cele- 
brafe  la  milla  de  diífuntos  con  el  trille 
canto  de  los  Monges.  El , vivo  en  fu 
entierro , mirava  en  aquellos  officios 
imaginarios  las  verdaderas  lagrimas  de 
los  fuyos  : Oia  el  lamentable  canto  de 
los  que  imploravan  para  el  placido  def- 
canío  entre  las  felizes  moradas  : y pe- 
dia el  mifmo  para  íi  fuiiragios  mez- 
clado con  los  cantores.  Haftaque  lle- 
gándote al  que  facrificava  , y entregán- 
dole la  hacha  encendida  , que  el  tenia  , 
levantados  los  ojos  al  Cielo  : Yo  , dize, 
o arbitrio  de  la  vida  y de  la  muerte , 
te  ruego  y fuplico  , que  como  el  Sacer- 
dote toma  e/la  cera  que  offrefeo  , alji  tu 

recibas 
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I f 5 7.  recibas  benignamente  en  tu  fino  y brazos * 
ejia  alma  encomendada  en  tus  manos  , 
fiempre  que  qiáfieres.  Entonces  , cu- 
bierto como  eftava  con  un  largo  luto, 
fe  tendió  en  el  fuelo  : y renovándole 
las  lagrimas  de  todos  los  prefentes , le 
lloraron  como  á enterrado  con  el  ul- 
Y de  re- timo  lamento.  Mas  con  efte  enfayo 
pente  en-  hazia  Carlos  los  preludios  á la  cercana 
fermo , muerte.  Porqué  al  otro  dia  defpues 
de  eftas  exequias , le  vino  una  fiebre  : 
de  la  qual  poco  á poco  confumido  , 
aííiftiendole  en  la  ultima  lucha  con 
los  focorros  de  la  Igieíia  el  Arzobiípo 
Bartol  de  Toledo  : cercándole  el  lecho  mu- 
Arz^cfe  c^os  Religiofos  del  Monafterio  , y pi- 
Tolédo.  hiendo  para  fu  hueíped  , que  fe  iva  , 
viage  libre  de  riesgos  a la  compañía  de 
y confu-  l°s  Sánelos  : la  noche  de  la  fiefta  del 
mido  de  Evangelífta  S.  Matheo , de  cincuenta  y 
la  enfer-  ocho  años  , de  los  quales  dos  havia 
medad  vivido  para  fi  , acabó  la  vida  con  af- 
prefto  • fe(hos  de  piedad,  y religión  verdade- 
21.  Seti.  rameóte  grandes.  Acompañaron  íu 
15^8.  muerte  claros  prodigios  en  Cielo,  y 
Acompa-  Tierra.  Porqué  poco  defpues  que  en- 
nan^° . fermó , fe  vio  en  Efpaña  un  Cometa  , 
| pu1^n°s_  al  principio  no  de  mucho  refplandor , 
erte , en  Pero  que  y creciendo  la  enfermedad  , 
si  cielo  , por  los  muchos  crecimientos  aumentava 

mas 
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mas  la  luz  : harta  que  , buelta  acia  el  f?.’ 
alliento  de  S.  Gerónimo  la  funefta  crin, 
la  hora  que  Carlos  dexó  de  vivir,  el 
dexó  de  fer  viito.  Ni  dexó  de  caufar 
admiración  otra  cofa.  En  aquel  Jar-  Obfervo- 
dincillo  de  Carlos  que  dezia  , havia  ar-  Juane- 
rojado  una  mifma  azuzena  , y aun  mif- 
mo  tiempo  dos  varas  : la  una  floreció  fu  muer. 
por  mayo  , como  fuele , abriendofe  la  te. 
copa  : la  otra  , aunque  provocada  del  Y en  It 
mifmo  cultivo  , dilató  el  tumor , y tierra, 
las  feñales  del  parto  toda  la  primavera 
y eftio  : y finalmente  aquella  mifma 
noche , en  que  el  anima  de  Carlos  fe 
defembolvio  de  las  prilfiones  del  cuer- 
po , también  ella  defembolviendo  de 
repente  el  boton , contra  lo  que  fe  po- 
día efperar  , y la  eftadon  del  año  pro- 
metía , produxo  la  flor.  Lo  qual  obler- 
varon  todos,  y puerto  el  Lirio  en  el 
altar  mayor  del  templo  paraque  le  vief- 
fen  , fe  recibió  por  faufto  y alegre 
anuncio.  Allí  finalmente  el  Cefar  Car-  Los  añol 
los , haviendo  polleido  los  Reynos  pa-  <íuc 
temos  quarenta  años  , treinta  y íeis  n(>* 
el  Imperio  , y defpues  de  haverlo  a- 
bandonado  todo , á fi  mifmo  dos  : de- 
xó en  duda , en  que  fue  mas  loable  : 
en  governar  el  Imperio  y tantos  Rey- 
nos  , ó en  dexarlos  todos  de  una  vez  ? 

Tqíh.  /.  F.  I.  B Aun» 
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íf  f7.  Aunque  no  ignoro,  que  de  efto  fe  hablo- 
entonces  variamente  entre  los  hombres:, 
y que  aun  hoi  el  thema  de  los  Decla- 
madores en  las  Efcuelas,  de  los  Politi- 

Caufas  de  cos  en  l°s  Pa'aci°s  > es  Cefar  que 
f&Renun-  Renuncia,  fin  embargo  yo  no  creo, 
dación , que  tubo  parte  en  fu  animo , o el  mie- 
do de  la  mudable  fortuna , ó qualquier 
otro  impulío  menos  grave.  V arias  cau- 
fas  pudieron  concurrir  ; pero  no  re- 
pentinas , o indignas  de  la  magnani- 
fgpen.  midad  de  Carlos.  Pues  cali  diez  anos 
tinas,  fino  antes  de  fu  muerte  , efto  es  en  la  flor 
muy  pen-  de  fus  Victorias  , en  el  teftamento,  que 
fadas , y fao  en  Augufta  , confia  , que  hizo 
deTcefar  menzion  renunciación  de  los 

iWs.31'  Reynos.  Y aun  tengo  averiguado  , 
que  antes  de  efte  tiempo  trataba  con- 
rj4í.  figo  mifmo  el  Cefar  de  hurtarfe  á los 
cuidados  humanos , tocando  algún  dia 
á recoger.  Y que  efto  lo  comunico  fo- 
lamente  al  Duque  de  Gandía , Fran- 
cifco  de  Borja  , defpues  Religiofo  de  la 
Compañía  de  Jefus  , encargándole  fe- 
• Teramente  efte  fecreto  , que  con  refo- 
lucion  penfaba  executar  , luego  que 
las  guerras  le  permitieflen  algún  folie- 
go.  Ni  quando  dexo  el  Imperio  tema 
porque  eftar  reñido  con  fu  fortuna  : ha- 

viendo  conqniftado  por  armas , defpues 

qua 
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que  levanto  el  cerco  de  Mez  , á Tero-  I ^ f 7; 
van  plaza  fortilfima  de  la  frontera  de  i<;s?.Jun. 
Flandes,  y á Hedin  antigua  corte  de  i$s j-juL 
los  Principes  de  Artoes  : hechos  en  en- 
trambas partes  prilfioneros  , ó muer- 
tos , muchilíimos  de  la  nobleza  Fran- 
cefa.  Y haviendo  también  defpues  en 
Italia  contra  las  fuerzas  enemigas  alle- 
gurado  para  los  Genovefes  en  gran  par-  1^4. 
te  la  Isla  de  Corzega  : y , loque  fe  1 5 5 y. 
eftimo  mas  , haviendo  tomado  la  Ciu- 
dad de  Sena  , y echado  de  allí , y caí! 
de  toda  la  Tofcana  , las  armas  Fran- 
cefas.  Alas  creo  , que  elle  intento,  que  El  temor 
repetidamente  folicitaba  el  animo  del  de  la  mu- 
Cefar , entonces  llego  á tener  ia  uiti-  e.rte 
nía  fazon  : quando , fobre  la  enferme-  °x&> 
dad  que  iba  h-biendo  de  punto  , ( pri-  cut;,r  ej 
vabale  tal  vez  fu  rigor  de  les  fentidos}  propofito 
fabada  la  muerte  de  fu  Madre  , comen-  antiguo; 
zo  á perfuadirfe  furamente  , que  fu  fin  J 5 5 S- 
eftava  muy  cercano  : tanto , que  le  pa- 
recía, oya  la  voz  de  fu  mache,  que 
le  llamaba.  Aumento  ella  períuaííon 
Vefalio  Medico  del  Emperador  : el 
qual , con  libertad  rara  en  los  que  cu- 
ran , tubo  refolucion  para  pronofticar- 
le , que  viviria  poco.  Y allí  el  Cefar 
juzgo,  que  no  le  convenia  dexar  en 
folas  ideas  un  propofito-  premeditado 
B 3 tantas 
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a que  ayu- 
do una 
fentencia 
de  oro  de 
cierto  Tol- 
dado. 
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tantas  vezes  : porque  la  muerte  no  le 
ganaíTe  por  la  mano.  Y !e  oyeron  re- 
petir frequentemente  aquellos  dias  el 
dicho  de  un  Capitán  fuio  : (conozcole 
mas  por  el  valor , que  por  el  nombre  ) 
el  qual , empleados  en  la  milicia  mu- 
chos anos  , refuelto  a defpedirfe  de  las 
cofas  humanas,  pidió  licencia  á Carlos : 
y como  efte  preguntaíTe  la  caufa  de 
aquella  novedad  , dizen  que  aquel  le 
refpondio : J Que  entre  los  negocios  de  la 
vida , y el  dia  de  la  muerte  convenia  que 
huviejfe  algún  efpacio  intermedio.  Como 
el  Cefar  andaba  en  femejantes  penfa- 
mientos  , gravo  por  entonces  en  fu 
animo  la  fabia  fentencia  del  hombre , 
con  muy  profundos  caracteres  : mas 
defpues , quando  ya  fe  defcubrian  los 
términos  de  la  vida  , juzgo , que  de- 
bía ponerfe  de  hecho  en  aquel  isfpacio, 
fuera  del  qual  no  hai  otro  : para  que 
en  el , pofpueftas  las  cofas  agenas  , 
cuidaííe  finalmente  de  las  finias  . y 
refcatado  de  los  peregrinos  cuidados  , 
fe  hizieífe  prefente  , y reftituieífe , a 
íi  proprio ; antes  que , hechando  mano 
de  la  neceílidad,  fuelle  llevado  poi 
fuerza  al  tribunal  de  dios  un  tan  gran- 
de reo  de  la  felicidad  humana  ; efco- 
giendo  oportunamente  para  efto  un  te- 
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ligiofo  retiro  , donde  pudielíe  tener  li-  I f 57. 
bre  el  ‘tiempo  por  la  foledad  , y lograr 
muchas  ayudas  de  cofía  por  la  fanéli- 
dad  del  lugar.  Y de  verdad,  quien  ad-  Concfuy- 
virtiere , ó la  foberania  de  corazón  , efe  que 
con  que  el  Cefar  fe  defpoxo  de  un  im-  pr?" 
menfo  Imperio  de  tierras  y Mares , fin  £,<fp¡°a_UC 
dexarfe  ni  un  foio  palmo  de  tierra : cion  de 
o la  conftancia  de  la  vida , que  una  vez  el  Cielo, 
emprehendio  entre  aquellos  clauftros  y 
retiros , y continuólos  dos  años  ente- 
ros , en  que  figuio  el  alcance  de  la  vi- 
ctoria de  fi  mifmo  : o la  fandfidad  del 
fin , en  que  no  caio,  fino  fe  pufo  con 
la  atenta  meditación  ; y , lo  que  es  lo 
mas  arduo  , que  ordeno  la  muerte  en 
vida  : fe  perfuadira , á que  la  caufa  de 
la  refolucion  del  Cefar  no  fue  ligera , 

6 defigual  a una  grande  alma,  fino 
piadofa  en  fuperior  grado,  y verda- 
deramente del  Cielo. 

Philipo  pues,  antes  que  partíefle  fú El  primer 
padre,  dando  principio  a la  adminif-  cuidado 
tracion  del  nuevo  Señorio , en  lugar  de  * 

María  Reyna  de  Hungría , hizo  Go- 
bernador Supremo  de  Flandes  á Ema- 
nuel  Philiberto  Duque  de  Saboia  : en  El  Go- 
cuio  abono , fobre  el  Parentefco  de  la  vierno  «*• 
fangre , concurrían  también  las  muchas  ^la,ndes. 
experiencias , que  fu  padre  Carlos  ha-  deSaboia» 
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via  hecho  de  el  en  las  guerras  contra 
Francefes , en  efpecial  en  eftas  Provin- 
cias. Ni  Philipo  las  tubo  menores  del 
gran  valor  de  efte  Principe  en  las  que 
prefto  fe  íiguieron.  Porque , íi  bien 
los  Reyes  Henrico  y Philipo  á principios 
de  efte  año  concertaron  en  Cambray 
Qrne-  treguas  de  cinco  años , por  medio  de 
branfe  las  k Reyna  de  Inglaterra  María  : con 
treguas  ocafion  de  la  guerra  entre  el  Papa  y 
enn-e  philipo  , aun  no  duraron  todo  el  año : 
Efpafia3  echando  odiofamente  la  culpa  el  Fran- 
Khrero.  ces  al  Efpañol,  el  Efpañol  al  Francés. 
Con  que  Lo  cierto  es , que  Henrico , o concita- 
ocafion.  ¿o  de  ios  Garafás  para  la  guerra, 
abrazo  de  buena  gana  la  hermofa  caufa 
de  la  defenfa  del  PontiBce  : o atendien- 
do no  tanto  á la  caufa , quanto  al  útil 
de  la  guerra , fe  perfuadio  con  funda- 
mento á que  faldria  con  ganancia  en  o- 
poíicion  de  un  Príncipe  nuevo , no 
experimentado  en  las  armas , haviendo 
_ . moftrado  no  con  fola  una  experiencia , 
breCiem*  cjue  fu  padre  veterano  en  la  milicia, 
Francifco  y Domador  de  las  gentes , podia  final- 
de  Lore-  mente  fer  vencido.  Y ya  los  France- 
1 a*  fes , paiTados  los  Alpes , á la  conducta 
Guerra  en  dej  de  Guifa  , militavan  por  el  Pon- 
&afp2S:  tífico  en  Italia:  y al  mifmo  tiempo, 
Coiinl.  haviendo  entrado  por  Flandes , á cor- 

g° 
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£0  de  Colini  , infeflavan  á Artois.  iff?. 
Orando  el  Rey  Phílipo  ( cuidando  va-  Fernando 
léFoíarriente  de  las  cofas  de  Italia  el  de  Tole- 
Duque  ds  Alba)  haziendo  por  una  ^0,^2ue 
parte  que  fu  muger  la  Reyna  de  Ingla-  ae  A ba- 
térra  declarafle  guerra  a Henrico  : yEnlaqual 
por  otra  que  el  de  Sabova  Philiberto , Pr'™ero 
que  govem  ib  i las  armas  , entrañe  con  gfpaU 
ellas  por  Frauda  ; á la  conducta , y 
con  e!  valor  de  efte  varón , configuió 
la  memorable  vi&oria  de  S.  Quintín 
en  Vcrmandois : temblando  de  fuerte 
toda  Francia  con  la  nueva  de  ella  ro- 
ta , que , quedando  en  efta  batalla  en 
poder  de  los  Eípañoles  la  mayor  parte 
de  la  nobleza,  y debilitadas,  por  ha- 
ver  partido  gran  parte  á Italia,  las 
fuerzas  del  Rcyno  ; publicamente  íe 
temía,  que,  íi  el  vencedor  paífava  ade- 
lante á lo  interior  , fe  apoderaría  fácil- 
mente de  Paris , efcapandofe  de  ella  ¿ 
cada  paño  fus  Ciudadanos  a las  Ciuda- 
des mas  cercanas  , como  íi  ya  eítuvie-  Lueeo  el 
ra  á las  puertas  el  Efpañol.  Mas  buel-  Fnnceí 
to  de  Italia  por  orden  de  Henrico  el  de  eu  wales* 
Guifa,  y armando  al  punto  un  gran- 
de exercito  (lo  que  es  fácil  en  Frauda 
llena  de  pueblos,  y que  brota  gente 
para  las  armas)  aguó  la  alegría  del  Ef-  i^g. 
pañol.  Porque  tomada  Cales  con  fum-  Heo. 
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ma  prefteza  ( puerto,  a quien  ¡os Reyes 
Inglefes  llamavan  la  Puerta  de  Francia, 
y folian  dezir  , que  , mientras  eftava 
en  fu  poder  , llevavan  colgadas  de  la 
pretida  las  llaves  de  Francia)  quanto 
los  Inglefes  havian  quitado  al  Fran- 
cés, y poífeido  felizmente  en  efta  cofta 
ducientos  años , huvieron  de  reftituir 
dentro  de  pocos  dias  á Francia  los  Ef- 
pañoles,  y regogerfe  a los  antiguos 
términos  dentro  del  Occeano.  Pero  bol- 
vio  en  breve  al  Efpañol  de  la  fuerte  de 
la  guerra.  Porque  Phiiipo  viendo , que 
el  exercito  Francés  dividido  en  dos 
partes  , engroífado  en  numero  y en 
Íuceífos  por  dias  , penfaba  tragarfe  á 
toda  Flandes : también  el , repartidas 
en  dos  partes  fus  gentes , la  una  era- 
bia  contra  Paulo  Thermi  Veterano 
Capitán , que  con  facos , é incendios 
maltrataba  las  coftas  de  la  Provincia 
de  Flandes , a cargo  de  Lamoraldi  Con- 
de de  Egmont , valeroíltfimo  entre  los 
Flamencos;  el  qual  con  la  Cavalleria, 
cuyo  General  era , tuvo  gran  parte  en 
la  Victoria  de  S.  Quintín.  Con  la  otra 
parte  de  las  tropas  quifo  , que  el  de 
Saboya  hizieífe  opoíicion  al  Duque  de 
Guifa,  obfervandole  los  intentos.  El 
de  Egmont  vino  á las  manos  con  e! 

enemi- 
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enemigo  en  Gravelingas  , puerto  de  la 
Provincia  de  Flandes , y fe  dio  tan  bue- 
na maña,  que  totalmente  le  derroto, 
ayudado  también  de  un  ácafo.  Porque  Ayudan- 
chocando  con  Marte  dudofo  por  algún  do  la  for- 
tiempo  los  dos  campos  veteranos  , a a" 
penas  el  del  Francés  havia  comenza-  r' JQ  >C‘ 
do  á flaquear  un  poco : quando  diez 
navios  de  Inglefes,  que.  paflavan  á la 
viña , viendo  defde  lejos  la  batalla , 
y arrimandofe  al  puerto  del  rio  Hae  r 
difpararon  la  artillería  con  tal  furia  : 
que , fentiendofe  el  Francés  herido  por 
el  lado  del  mar  , por  donde  fe  tenia 
por  mas  feguro,  con  una  tempeílad 
de  balas  tanto  mas  atroz , quanto  me- 
nos prevenida  y fe  defordeno  primero 
la  infantería  : y pallando  de  ai  el  ter-». 
ror  á la  caballería todo  el  exercito 
quedo  desbaratado  , fin  efcapar  ape- 
nas alguno,  que  pudieífe  llevar  á los 
fuyos  la  trille  nueva  de  la  rota.  Por- 
que parte  que  daron  muertos  en  la  re- 
friega , hechos  prilíioneros  el  General 
con  los  principales  cabos  : parte  huyen- 
do fe  echaron  al  mar , y fe  anegaron, 
muchiilimos  de  ellos  oprimidos  de  los¿ 

Inglefes , que  defde  fus  navios  los  fu— 
mergian  en  las  olas  : perdonando  .la: 

¥ida  áfolos  dudemos,  para  prefentar- 
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ios  á fu  Reyna  , en  teliimonio  de  lo 
que  havian  ayudado  á la  victoria. 
Rabiofa  Otros  fueron  cruelmente  muertos  de 
venganza  los  rufticos , en  venganza  de  los  incen- 
de  las  dios  y robos , con  que  los  tenían  irri- 
Mugeres.  ta(jos  £n  ]0  qüa]  fe  aumento  también 
la  ignominia  de  los  vencidos  : porque, 
andando  fus  miferas  reliquias  perdidas 
por  la  Provincia  de  Flandes , caían  en 
manos  de  las  mugeres  del  pays.  Las 
quales  en  varias  tropas  falian  á caza 
de  elfos  enemigos  , armadas  con  bailo- 
nes y varales , pero  mucho  mas  de  fus 
iras  y furores , armas  en  ellas  las  mas 
terribles : y , agravando  los  golpes  con 
oprobios,  y maldiciones,  los  mataban. 
A algunos  de  ellos  , h -viendo  hecho 
haftillas  los  palos  fobre  fus  efpa'das  , 
con  atrocidad  exquiíita  , los  defpeda- 
zaron  entre  las  uñas , como  en  otro 
tiempo  á Orpheo  las  Sacerdotiflas  dé 
Trnfafe  Bacco.  Defte  modo  Henrico,  de  Fran- 
de  la  paz  cja  ^ qUe  entre  las  lifonjas  de  la  fortu- 
Rvxes l0S  na  havia  defechado  la  paz,  recevidas 
dos  grandes  rotas  en  un  ano , muertos 
]o%  veteranos  , y lo  principal , havien- 
do  quedado  en  poder  del  enemigo 
prisioneros  los  mas  de  los  Nobles  , 
que  era  quedar  fin  nervios  fu  milicia , 
abrazo  muy  de  buena  gana  : ni 
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la defpidio  Philipo,  viendo  de  nuevo  á 
Calés  en  manos  del  Francés,  y acon- 
fejado  también  de  fus  mifmas  experien- 
cias. Como  defpues  de  haver  chocado 
entre  fi , y deftrozadoíe  mutuamente 
con  horrorofo  conflicto  las  nubes  con- 
citadas de  contrarios  vientos  , fucede 
la  ferenidad  : affi  nunca  raya  mas  fe-  y fe  con-, 
gura  la  efperanza  de  la  paz , que  quan-  c,uye  Por 
do  fe  haze  la  guerra  mas  de  veras  : 
porque  entonces  fe  da  por  fatisfecho  el  nai)Uqeur¿, 
corage , y aun  fe  canfa  de  fu  mifma  fa  de  Lo. 
atrozidad.  Por  lo  menos  con  mas  fa-  reha; 
cilidad  bueiven  á la  amiftad  los  que 
padecieran  los  daños  de  las  armas.  La 
alabanza  de  eftas  pazes  fe  devió  á 
Chrilierna  Duquefa  de  Lorena,  por  ha- 
ver  mediado  entre  los  dos  Reyes  : 
como  prima  de  Philipo , y grata  á 
Henrico  por  la  nueva  affinidad.  Ni  es 
nuevo  el  que  fe  hayan  {enrejantes  con- 
venios por  el  minifterio  de  mugeres : 
porque  el  dar  algo  mas  á fu  refpeto 
fe  tiene  por  corteíia.  La  nueva  de  en  Cam- 
ellas pazes  publicadas  en  Cambray  el  bray  Ciu.’ 
mes  de  Abril  fue  recevida  en  toda  la  j?acl  Paci’ 
la  Chriftiandad  canfada  de  tantas  guer- 
ras, con  tal  regozijo  de  los  pueblos , 15^9. 
qual  rara  vez  fe  experimentó  mayor.  Abri¿ 
Porqué,  comparando  eños  conciertos 
$ £ «og 
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Iff  9-  con  los  que  treinta  años  antes  fe  con- 
cluyeron entre  los  padres  de  ellos 
Con  gran-  Reyes , por  medio  también  de  Prin ce- 
de alegría  fas , y en  Cambray  , pueílo  fatal  para 
de  todos , }as  pazes  y y confederaciones  : porqué 
en  aquellos  no  entraron  muchos  , y 
Cari.  V.  y fe  continuaron  las  guerras  en  Italia  > 
Franc.  1.  fe  acordavan , de  que  aquella  alegría 
ll*?'  no  fue  univerfal : mas , como  ella  paz 
Lu;?3  ma-  abraza  va  á todos  los  Principes  de  Éu- 
dre  del  ropa  , con  grandes  efperanzas  de  fu 
Rey , y duración  , como  fe  vio  defpues , al- 
Tílargarita  canZQ  el  aplauzo  á todas  las  naciones, 
^e^au f'  También  huvo  cafamientos  eílribos  de 
mentaron  ellas  alianzas  , pero  que  duraran  entre 
los  cafa-  los  Principes , mientras  quiílere  la  am- 
mientos , bicion  de  dominar , con  la  qual  de  or- 
dinario fe  cafan  con  mayor  firmeza  los 
del  Rey  Reyes.  A Philipo  , viudo  ya  defde 
de  ti  paña  e]  añG  paflado  de  María  Rey  na  deln- 
¿d  de3  g^aterra  dieron  la  que  eflava  padada 
Francia:  con  Carlos  Principe  de  Efpaña  , Ifa- 
bela  hija  del  Rey  Henrico,  de  once 
1549.  años,  llamada  la  Princefa  de  la  Paz, 
por  haver  nacido  quando  fe  concertó 
y el  de  ja  paz  con  ei  ingles , y.  haverfe  cele- 
brado  las  bodas  de  la  mifma  con  ocaíion 

jpi  de  la  paz  con  el  Efpañol.  Al  mifmo 
mana  dej.  . • , , m-i 

mifmc  ■ tiempo  le  caso  Emanuel  Philiberto  con 

garganta  hermana  de  Henrico , redi- . 

tuyen=. 
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luyéndole  las  Ciudades,  que  ala  otra  iff  im- 
parte de  los  Alpes  les  havian  tomado  en  fu  ce- 
á el , y k fu  padre  , Francifco  I.  y lebridad 
elle  Henrico.  Pero  nunca  Fr^icia  ce- untorneo 
lebró  bodas  mas  trágicas.  Entre  otros 
aparatos , fe  publicó  un  torneo  de  a 
cavallo  , a la  verdad  atroz  deleyte , y 
peligro  hermofo : en  el  qual  ni  creerás 
que  juegan  , los  que  aifi  pelean  : ni 
que  pelean , los  que  finalmente  juegan. 

Es  con  todo  elfo  efpecraculo  grato  á 
los  Francefes , por  audazes  y belicofos. 

Hecha  ya  una  ollentofa  valla  en  for- 
ma de  theatro , y llena  de  la  flor  de 
los  Juftadores  , ( porque  Francia  havia  en  que  el 
provocado  para  ellos  Juegos  las  lanzas  hey  de 
de  toda  Europa)  el  mifmo  Rey  corrió 
uno  y otro  dia , vencedor  liempre.  paima; 
Cebado  de  la  gloria  bolvió  el  otro  dia. 
tercera  vez  al  campo , contra  los  rue- 
gos de  los  fuyos  : y mientras , no  bien 
cerrada  la  zelada  con  la  prifla  , choca 
con  el  Capitán  de  fu  guarda rompien-  Gabriel 
do  por  la  vifera  abierta  un  haífillazo  Conde  de 
de  la  lanza  contraria  , trafpaflado  el 
ojo  derecho , y herido  de  hay  el  cele- 
bro, á los  ojos  de  las  Reynas  , y de 
los  Infantes  Reales , que  ailiítian  al  in-  pero  Ice- 
feliz  Juego , quedó  al  punto  defmaya-  go  heii=. 
do;  y recebido  en  las  manos  de  losdo» 

que. 
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IT >9-  que  acudieron  : bañado  todo  en  fangre. 
aquel  theatro , que  poco  antes  llenava 
de  alegrillimos  clamores  , con  fubita 
mudan^ , le  convirtió  en  publicas  la- 
grimas , y lamentos.  Y al  quinto  dia 
efte  Principe  igualmente  guerrero,  y 
muere,  pió , digno  por  cierto  de  mejor  hado 
2.  de  Jul.  acabó  la  vida.  El  reprefento , al  vivo, 
no  en  tablas  y farfa,  la  tragedia  de 
la  felicidad  humana , á vifta  de  la  in- 
finita multitud , que  ambiciofamente 
el  mifmo  havia  convocado  para  íii  en- 
Pronoñi-  fierro.  Dixoíe  entonces  ( como  de  or- 
code  eftedínario  falen  eftos  prenofticos  defpues 
CaI°  ’ de  los  fuceílbs  ) que  un  Aftrologo  de 
ios  nacimientos  lo  predixo  mucho  an- 
tucas tes.  Porque  confultando  la  Reyna 
Thua.CL  Gathalina  de  Medias  fobre  las  fuertes 
22.  de  los  fuyos  al  adivino  Gaurico , dezian 
Lud.  Gui  que  efte  la  refpondio , que  amenazava 
ciar. l.hift.  daño  á la  vida  del  Rey  de  algún  duelo. 

nonymus  °tr°s  anadian  , que  aquella  mifma 
in  Hift.  noc“e  7 que  precedió  al  infortunio,  un 
F>elg.  fueño  le  havia  reprefentado  á la  Reyna 
ThuaJ.  ? . la  imagen  no  obfcura  de  la  muerte  , 
y.  ,^2‘r  qu^  Ge  figuio..  Lo  que,  no  fin  admi- 
bocius  & rac*oa  del  Juizio  divino , fe  obfervó 
Franc.  Vi-  u^as  fainamente , fue , que  el  Rey  , 
venus.  que  en  el  mifmo  principio  de  fu  Rev- 
irado havia  aprovado  un  defafio  ferio 

entre 
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entre  dos  Jovenes  de  la  primera  Noble-  I f >9- 
za , y afliftido  á el  con  los  Proceres  y Juizios 
de  palacio , acabo  con  funefto  fin  la  de  los  cu- 
vida  , y el  Reynado  en  un  defafio  de  í'°* 
juego.  Verdad  es , que  aun  entonces 
arrepentido  de  el  hecho  , juro  muy  de 
veras , que  de  allí  adelante  nunca  ha- 
via  de  confentir  tales  combates , y íi 
en  eftos  últimos  juegos  p:co  algo  con 
la  vana  oftentacion  de  las  fuerzas , 
íatisfizo  abundantemente  con  la  admi- 
rable , y de  verdad  Chriftiana , con- 
ftancia  de  animo  , en  fummos  dolores. 

Hu viera  el  fin  duda  ayudado  no  poco 
en  Francia  á la  manfedumbre  Chrif- 
tiana , fi  á una  configo  huviera  fepul- 
tado  efta  fiereza , que  juega. 

Eífe  tiempo  ( por  añadir  efto  á la  Maravil- 
hiftoria  ) fue  fatal  para  muchos , y 
muy  grandes,  Principes,  continúan- ^ muer_ 
dofe  en  el  fus  muertes  : pues  fin  con-  tes  prjn. 
tagio  , que  fe  cebade  en  los  pueblos , cipalesen 
antes  muriendo  pocos  de  los  plebeyos,  efte  año. 
caí!  folo  el  circu1  * de  un  año  llevo 
al  fepulchro  á los  mas  de  los  Princi- 
pes de  Europa.  Murieron  el  Empe- 
rador Carlos  V.  Henrico  1 1.  de  Fran- 
cia , dos  Reyes  de  Dinamarca  , Chri- 
Riano  y Chrifterno  : eftos  dos  últimos 
¿entro  de  veinte  y quatro  dias.  Mu- 
riera» 


4Q  Guerras  de  Flandes. 
rieron  quatro  Reynas , Leonor,  Her- 
mana de  Carlos  V.  que  casó  en  pri- 
meras nupcias  con  Manuel  Rey  de 
Portugal,  en  íegundas  con  Francifco  I. 
de  Francia:  María,  que  aun  no  cum- 
plido un  mes,  íiguio-  a fu  hermano 
Carlos  V. , y la  Inglefa  del  mifmo 
nombre , y Bona  Esforcia  : efta  madre 
de  Sigifmundo  Augufto  , Rey  de  Po- 
lonia : aquellas , la  una  muger  de  Luis , 
Rey  de  Hungria,  la  otra  de  Philipo  II. 
de  Efpaña.  Murió  el  Pontifice  Pau- 
lo IV.  llevandofe  tras  íi  á la  otra  vida 
a diez  Cardenales  : dos  Electores  del 
Imperio , el  de  Colonia  , y el  Palati- 
no : el  Dux  de  Venecia  Laurencio 
Priuli , y Hercules  de  Efte  Duque  de 
Ferrara  : fuera  de  otros  Señores  de 
menos  nombre ; cuyos  continuados  fu- 
nerales llenaron  el  calendario  del  año. 
Earezia,  que  la  muerte  en  eñe  tiem- 
po , fegando  las  cabezas  mas  defeo! la- 
das  de  las  gentes,  y las  eminencias 
del  linage  humano  , imitava  á aquel 
fobervio , que  defeabezava  las  mas  er- 
Xarquíno  guidas  ñores.  El  Rey  Philipo , agen- 
tada ya  la  paz , y buelto  á Italia  el 
de  Saboya ; ( porqué  con  la  muerte  da 
Henrico  no  hubo  mudanza  en  los  con- 
vemos) antes  de  partiríe  á Efpaña  para. 

tomast 
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tomar  la  poífeílion  de  fus  Rey  nos,  qui-  1559. 
fo  dexar  ordenadas  las  cofas  de  Flan- 
des  , en  lo  civil , militar , y fagrado. 

Belgio  , 6 Flandes  , dicha  affi  por  De  Flan, 
una  de  fus  Provincias  mas  nombrada , des. 
tiene  diverfos  nombres.  Llamanla  , Nombre, 
los  Paifes  baxos , por  el  litio  mas  baxo ; Grandeza 
6 , fegun  quieren  los  Alemanes , Ale- 
mania la  Baxa  , por  lo  que  fe  pareze  eli 
lengua  y coftumbres  á la  Alta.  Ella 
es  una  muy  pequeña  porción  de  Euro- 
pa , pues  excede  poco  á la  quinta 
parte  de  Italia.  No  fe  empero  , íi  fe  Opulen» 
hallara  otra  región  , ó mas  rica , o mas  cia. 
poblada : como  quiera  que  fola  Flan- 
des  folia  rendir  á fus  Principes  tanto 
Util , como  al  Rey  de  Inglaterra  ( def- 
contando  los  defpojos  de  las  rentas  fa- 
gradas  ) la  gran  Bretaña.  Porqué  en  Ciudades, 
fu  diílricto  fe  cuentan  mas  de  trecien- 
tas y cinquenta  Ciudades  muradas  , Villas  y 
b iguales  en  grandeza  á las  muradas : l’agos. 
Aldeas  mayores  mas  de  mil  y trecien- 
tas i fin  otras  menores  , y fin  los  ¡nu- 
merables cadillos , de  que  á cada  pallo 
eftan  poblados  los  campos  de  f landes. 

Pues  el  valor  de  los  naturales , las  fa- 
bricas , la  diverfidad , la  abundancia , 
nb  pareze  que  podían  caber  en  tan  bre- 
ve efpacio  , en  ninguna  parte  mas 
r aftuta 
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1 5A9-  aftuta  la  Milicia , de  mayor  con c arfo  , 
Milicia,  y mas  durable.  Dirás  , que  Marte 
abrió  aqui  fus  efcuelas,  para  difcipli- 
nar  en  eüaS  el  concurfo  de  Jas  nacio- 
nes. Pero  que  mares  incógnitos , que 
Ultimos  términos  del  Orbe , no  ha  ef- 
Navega-  cüdriñadó  Ja  navegación  de  Jos  Fla- 
eion.  meneos  ? Porqué  , quanto  la  natura- 
leza Jos  encerró  entre  mas  breves  li- 
mites de  tierra  , tanto  ellos  abrieron 
Fabricas  mas  dilatados  efpacios  del  Occeano , 
de  paño?,  para  conquiftarlos , y poblarlos  : como 
enfanchando  la  angofta  jurifdicion  de 
Flandes.  Las  fabricas  de  fus  paños 
y telas  no  folo  llenan  , quan  grande 
es , á toda  Europa  ; fino  que  cada  dia 
hazen , que  fuene  Flandes  por  los  pue- 
blos de  Africa,  y Afia:  y los  bozales 
Indios  del  Occidente  , por  las  obras 
de  lana , y lino , faben  ya  los  nombres 
de  fus  Ciudades.  Finalmente  pocos 
fon  los  Ingenios  y artificios , que  hoy 
admiramos,  que  no  devan  el  Flamen- 
co, o fu  principio,  ó fu  perfección. 
Puede  fer  que  algún  tiempo , por  fu 
terreno  humilde,  hayan  corrido  plaza 
Ingenios,  de  lerdos  fus  ingenios.  Otro  es  el  fi- 
gle agora , otras  las  coftumbres.  El 
eftudio  de  las  letras  , la  Milicia  por 
mar , el  útil  de  las  navegaciones,  los 

cam- 
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cambios,  la  policia  de  una  República , I 
que  ellos  formaron , los  raros  artificios 
de  fuego  , y agua , pruevas  todas  de 
no  abatidos  caudales , apenas  fe  verán 
en  otra  parte  iguales  : en  ninguna, 
por  lo  menos  en  Europa , tantas  jun- 
tas, como  en  fola  Flandes.  General- 
mente  lo  propio  de  efta  nación  , fi  la  D‘es' 
dexan  andar  al  paífo  de  fu  genio , es 
aborrecer  los  engaños  , creer  k otros , 
como  ellos  merecen  fer  creídos  ; no 
fe  dexar  prendar  mucho  , o para  mu- 
cho tiempo , de  la  gracia , y de  las 
dadivas ; ufando  a una  mano  de  los 
beneficios , como  de  las  flores , gra- 
tas , mientras  recientes  , fentir  de  efte 
mifmo  modo  de  las  injurias  , de  que 
fe  olvidan  prefto  , como  quien  no 
haze  cafo  de  ellas  : fino  es  que  traigan 
embuebo  lo  acedo  del  defprecio ; por- 
qué entonces  fon  implacables.  Fuera 
de  elfo  tantear  fus  fuerzas , ni  defear 
apenas , lo  que  no  han  de  alcanzar  : 
fiendo  aífi  , que  hazen  ventaja  a todos 
en  la  folicitud , con  que  bufcan  la  ga- 
nancia por  mar , y tierra  ; ufufruc- 
tuando  entrambos  elementos  , fin  fa- 
berfe , aqual  de  ellos  pertenecen.  Otra 
propiedad  tienen  muy  admirab'e , y 
es , que  por  grandes  que  fean  las  per- 
didas, 
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MÍ9*  didas , ó las  ganancias , como  esfuerza 
que  fucedan  muchas  vezes  en  la  mer- 
cancía , palian  por  ellas  tan  á la  forda, 
y con  tanta  moderación  , ya  en  la  ale- 
gría , ya  en  el  dolor,  como  fi  no  ma- 
nejaran haziendas  propias , fino  agenas. 
Creo  que  es  por  1?.  igualdad  del  ani- 
mo ; y porqué  fu  Cielo  les  influye  frias 
calidades.  Pero  en  defender  la  liber- 
tad , fe  calientan  mas  de  lo  que  baila, 
porque  le  precian  de  preferirla  á todo 
lo  demas  : pallando  tal  vez  por  ella 
caufa  á tomarle  mas  licencia , de  la 
que  permiten  los  fueros  de  la  libertad, 
frovín-  Teda  ella  Región  de  Flandes , fegurt 
cías.  fu  cuenta  , ella  dividida  puntualmente 
en  diez  y flete  Provincias , unidas  de- 
baso  de  un  Señorío  , no  de  mucho 
tiempo  aca , por  affinidades , ó por 
compras,  6 por  armas.  Phiüpe  fue  el 
Pfcilipo  el  primero  de  los  Duques  de  Borgoña , 
Bueno  las  en  quien  fe  encorporaron  muchas  mas 
aumento  de  ellas  Provincias , que  en  todos  fus 

affinldad.6  anteG£d°res.  Porqué  el  folo  l!ego  á 
tener  á Borgoña,  Brabante,  Flandes, 
Limburgo  , Lucemburgo  , Artois  , 
Henau,  Namur , Holanda,  Zelanda, 
Frifia  , el  Marquefado  del  Sacro  Im- 
Carlos  el  perio.  Carlos  fu  hijo  añadió  á Gueí- 
Guexrero  ches  , y Zutfen ; primero  comprándo- 
las 
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las  k Amoldo  Duque,  que  havia  de- 
feredado  a fu  hijo  Adulfo  , por  cuya  con  com- 
orden  feis  años  havia , que  eftava  en  Pfas . y 
una  cárcel.  Pero  , muerto  Carlos  en  ^ Ar* 
la  batalla  de  Nanci , y continuando  la  dJfpue/ 
guerra  contra  fu  hija  única  Ludovico  pe, 
Onceno  , Rey  de  Francia , perdió  el  gunas. 
Señorío  de  Flandes  a Artois,  y otras 
Ciudades  en  Borgoña.  Y aunque  par- 
te de  ellas  reftituyó  a Flandes,  con 
la  victoria  de  Guinegat , Maximiliano 
Archiduque  de  Auftria  , cafandofe  po- 
co defpues  con  María ; mas  hechas  pa- 
zes  entre  el , y el  Francés , y paétada 
Margarita  hija  de  Maximiliano  , y de  Maximi- 
Maria  con  el  Delphin  Carlos,  quedo üar.o  Ar- 
defmembrado  , por  dote  , el  Condado 
de  Artois  , y la  Borgoña  del  cuerpo  de  ^ reC0‘ 
los  Eftados.  Pero , repudiada  Margarita  bró  parte 
de  Carlos  ya  Rey  , defpués  de  la  guer-  con  las  ar- 
ra  , que  por  efta  caufa  fe  bolvio  a en-  mas,  par- 
cender  Carlos  para  pallar  mas  preíto 
Italia  a la  conquifta  de  Ñapóles , con-nes  de 
certandofe  con  Maximiliano  y íu  h¡jo^az_ 
Philipo,  bolvio  á Flandes  con  Margari- 
ta las  Provincias,  que  efta  havia  llevado 
en  dote  : refervandofe  para  ü aquellas 
plaqas ; que  defpués  Ludovico  XII.  fu 
Suceífor  reftituyó  graciofamente ; por- 
qué también  la  empreifa  atraía  k Milán. 
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Mas  como  defpués  fe  huviellén  buelto 
á los  antiguos  uueáos  los  de  Gueldres, 
y Zutfen , tomando  las  armas  contra 
los  Eftados  de  Fiandes  , y principal- 
mente contra  la  jurifdlcion  de  Utrec; 
fueron  otra  vez  conquiltados , por  el 
derecho  de  la  Guerra , de  Carlos  Quin- 
to hijo  de  Phiüpo  ; vencidos  Carlos , 
y Guille! mo  Duques , aquel  de  Guel- 
dres , efte  de  Cleves.  Ademas  de  efto , 
á titulo  de  los  gaftos  de  ella  guerra  , 
adjudicó  el  Celar  á Fiandes  las  dos 
Provincias  de  Utrec  y Overifelj  alar- 
gándolas libremente  Henrico  de  Bavie- 
ra  , Señor  y Prelado  de  Utrec.  Alíe- 
gura  da  también  Groningen  contra  el 
de  Gueldres,  y aplicadas  Cambray , 
y Cambrefi , al  Filado  de  Artois  , de 
nuevo  enfanchó  el  Imperio  de  Flan- 
des.  Y finalmente , defpués  de  la  vic- 
toria de  Pavía  , quedó  Carlos  coníli- 
tuido  mas  plena  y abfolutamente  Se- 
ñor de  Flandes,  que  todos  fus  ante- 
celfores  ; porqué  entonces  , en  los  con- 
venios que  fe  hizieron,  quedaron  por 
el  Cefar , quantas  Provincias  , y Seño- 
ríos havian  tenido  en  ella  con  fupre- 
ma  jurifdicion  los  Reyes  de  Francia. 
Mas  como  caíi  todas  ellas  Provincias , 
que  he  dicho  , tuvieron  en  tiempos 
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pallados  cada  qual  fu  proprio  dueño  , I f f 
.aun  defpues  de  reducidas  al  Imperio 
de  uno  confervaron  fus  propias  leyes , 
y modo  de  govierno.  Por  ella  caufa  Y auifo 
principalmente,  dizen  , que  el  Empe-  haz=rlas 
rador  Carlos  Quinto , deifeando  mu-  ‘■'■ejfno. 
cho  hazer  de  todas  ellas  Provincias  un 
Reyno , como  también  lo  intento  fu 
vifaguelo  Carlos  el  Guerrero  , delittió 
de  elle  propofito  : porqué  pareció  af- 
fumpto  muy  arduo  , traer  á un  modo 
de  govierno  , como  era  neceifario  para 
hazer  un  Reyno  , tantos  pueblos,  tan 
diverfos  en  collumbres  , leyes , eíla- 
tutos  ; y tan  opueítos  entrelt  por  la 
emulación , que  de  ordinario  hay  entre 
los  aledaños  : no  haviendo  de  ceder 
una  Provincia  a otra ; ni  palfar  á las 
leyes  agenas , como  a mejores.  Por  Reparti- 
dlo fue  coftumbre  de  los  Señores  de 
ellos  Ellados , lucra  de  los  immedia-  ví^c¡^ 
tos  Governadores  de  las  Ciudades,  po- 
ner en  cada  Provincia  un  Superinten- 
dente, que  adminiílraflé  la  República 
conforme  á fus  leyes , y collumbres. 

Y al  Rey  Philipo  le  fue  grata  la  oca- 
íion  de  ordenar  las  Provincias , por 
eilar  las  mas  de  ellas  vacantes;  y que- 
rer remunerar  con  ellas  alügnaciones , 
lo  mucho  que  los  Proceres  havian  fer- 
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vido  en  las  guerras  anteriores.  Y por 
efta  razón  pufo  los  ojos  en  la  flor  de 
la  Nobleza  Flamenca , efcogiendo  a 
po  entre  f0]0S  aquellos , que  huvieífen  recevido 
el  Tufon  en  las  aliambleás  de  ella  Or- 
den de  fus  manos , 6 de  las  de  fu  pa- 
dre Carlos.  Y atíi  en  comendó  lo  Pro- 
vincia de  Lucemburgo , opuefta  á Lo- 
rena , y Francia , y por  efta  caufa  mas 
celebre  por  fus  daños , que  por  fus  ri- 
quezas , á Pedro  Ernefto  Conde  de 
Mansfeld  , que  yá  antes  la  havia  teni- 
do á fu  cargo.  Era  Oriundo  de  Saxo- 
nia , por  fu  ciencia  militar , y lealtad  , 
igualmente  grato  al  Cefar  Carlos , y á 
fu  hijo  Philipo.  Namur , y Limbur- 
go , que  confinan  con  Lucemburgo  , 
y aunque  de  poca  tierra  , fon  de  mu- 
cha fertilidad , la  una  dio  á Carlos  Con- 
de de  Barlamont , muy  parcial  del  Rey 
con  fus  quatro  hijos , imitadores  del 
buen  affedo  de  fu  padre  : la  otra  á 
Juan , Conde  de  la  Frifia  Oriental. 
Henau , Seminario  de  la  Nobleza  de 
Flandes  , no  la  entrego  de  efta  vez  el 
Rey,  como  quieren  otros  , al  Mar- 
qués de  Bergas  ; lino  á Juan  Lauoy 
Señor  de  Molembás  : y muerto  elle  el 
año  figuiente , íiendo  yá  Governadora 
de  Flandes  Margarita  de  Auftria  , la  de 

Pariría  , 
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Parma  , confultando  al  Rey  por  car- 
tas,  dio  efta  Provincia  al  yerno  de 
Molembás,  Juan  Glimeu  Marques  de 
Berghen  , lugar  junto  al  rio  Zom ; 
que  tuvo  mas  cabimiento  con  el  Ce- 
lar , que  con  fu  hijo.  El  propio  Con- 
dado de  Flandes  ( dizen  que  en  la 
República  Chriftiana  no  hay  otro  mas 
Noble  , y poderofo  Condado  ) jun- 
tamente con  fu  confinante  Artois , 
encomendó  á Lamoraldi , Principe  de 
Gavre , y Conde  de  Egmont , varón 
efclarecido  por  la  guerra.  La  parte 
de  ella  Flandes,  que  en  lenguage 
Francés  , reparadamente  la  llaman 
Fráncefa , tomó  á fu  cuenta  Juan  de 
Memoran!! : mas  la  de  Tornay , y 
fu  jurifdicion  , que  es  como  añadi- 
dura de  la  Flandes  Francefa  , fe  dio  á 
Florencio  de  Memoran!! : Señores  , 
aquel  de  Montiñi  , elle  ultimo  de 
Courire.  El  Govierno  de  Holanda , 
Zelanda , y el  territorio  de  Utrec  de 
la  banda  del  Rin ; que  fe  arrima  i 
Holanda  , encargó  el  Rey  á Guillel- 
mo  de  Naflau,  Principe  de  Orange; 
el  qual , íi  bien  no  era  Flamenco  de 
origen , tenia  la  primera  fupoficion 
entre  los  Flamencos.  La  Fníia  Oc- 
cidental ¿ con  el  Govierno  de  Ove- 
Tom.I.F.l , C rifel. 
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IK9.  rifel,  quedo  á cargo  del  Conde  de 
Aremberg , Juan  Ligni , clariííimo 
varón  en  las  armas  y en  la  fidelidad 
al  Rey.  Aunque  todos  los  Efcritores 
dizen , que  efta  vez , como  las  demas 
Provincias  , fe  repartieron  también 
Gueldres , y Zutfen  , que  fuele  andar 
con  Gueldres , á la  verdad  no  fue 
afíi , fino  que  el  Rey , eftando  de 
partida , fufpendio  por  entonces  la 
provifion  de  eftas  dos  Provincias  : 
porqué  , pretendiéndolas  Philipo  de 
Memoran!!,  Conde  de  Horn  , que 
algún  tiempo  las  havia  governado ; 
y oponiendofele  en  la  pretenfion  el 
Qbifpo  de  Arras  Antonio  Granvella  : 
el  Rey  , que  por  una  parte  hazia 
grande  eftimacion  del  Juizio  del  Obif- 
po , y por  otra  no  quifiera  ver  en  fu 
prefencia  offendido  al  de  Horn  : to- 
mó por  arbitrio  el  irfe  a Efpaña,  fin 
proveer  eftos  Goviernos  : para  dar 
largas  á la  efperanza  del  Conde  , y 
hazerle  defiftir  quiza  del  empeño  con 
el  faftidio  del  elperar.  Lo  que  en  par- 
te fucedio  aíii  : porqué  canfado  el  de 
; Horn,  y defefperado  de  confeguir  pa- 
ra fi , mudó  el  nombre ; y pidió  por 
fu  hermano  el  de  Montiñi  los  Go- 
; viernes  j pidiendo  a la  de  Parma , 

fiendo 


Decad.  I.  Lib.  I.  PHILIPO  II. 
fiendo  yá  Governadora , que  efcrivief-  1^9; 
fe  al  Rey  intercediendo  en  efta  caufa. 

Ella  entre  otros,  por  quienes  interce- 
dió de  veras  con  el  Rey,  pufo  tam- 
bién el  nombre  de  Montiñi.  Pero  al 
mifmo  tiempo , en  carta  á parte , dio 
a entender  al  Rey , que  folo  le  pare- 
cía á propoíito  para  efte  cargo  el 
Conde  de  Mega , Carlos  Brimeu  : en 
quien  luego  al  punto  fe  hizo  el  nom- 
bramiento. Ni  yerran  menos , los 
que  efcriven  , que  en  efte  reparti- 
miento feñalo  el  Rey  al  de  Orangc 
por  Governador  del  Condado  de  Bor- 
goña , que  toca  al  Principe  de  Flan- 
des  : porqué  el  Rey , aprovó  , y 
confirmó  en  el  goviernó  de  efta  Pro- 
vincia á Claudio  Vergio,  Señor  de 
Camplit , que  la  tenia : ni  la  Gover. 
nadora  la  alcanzó  para  el  de  Oran_ 
ge , efcriviendo  fobre  ello  al  Rey , fi_ 
no  el  año  íiguiente  , en  que  murió 
Claudio. 

Diftribuidas  en  efta  forma  las  Pro-  Brabante 
vinosas , menos  Brabante , que  no  la  referva 
govierna  fino  el  Principe  , ó fu  Lu-  p3P  el 
garteniente  en  Flandes,  fe  dio  el  Rey  ¿nncipe ! 
á componer  lamiiicia;  y dexando  las  que^* 
fronteras  con  prefidios  de  Eípañoles , vierna  en 
pufo  el  primer  cuidado  en  ordenar  la  ^ lugar. 

C - CavaU 
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leria , que  es  la  propia  milicia  de 
Flandes.  Dizen , que  es  antiquiííima , 
y de  fus  principios  mucha  mas  nu- 
Ordenafe  merofa  , que  al  prefente.  Reduxola 
la  Milicia.  Carlos  Quinto  Emperador  á tres  mil 
Cavados  : pero  la  aumento  , aliñando 
en  ella  los  mas  feñalados  en  valor  , 
y Nobleza  : armólos  con  langas , y 
Caravinas  : y con  ellos  hizo  tales  pro- 
gresos en  la  guerra  , que  le  hizieron 
celebres  por  Europa  las  tropas  de  la 
Cavalleria  Flamenca  defde  entonces. 
Siguiendo  Philipo  el  exemplo  de  fu 
padre  , diftribuyendola  en  catorze 
Cornetas,  les  dio  otros  tantos  cabos 
de  la  primera  Nobleza.  Eran  eftos 
( menos  Courire  , y el  Conde  de 
Oftfrifia ) los  Governadores  de  las 
Provincias  ya  nombrados  : y fuera 
de  elfos  , Philipo  Crov  Duque  de 
Arefcot  , los  Condes  Maximiliano 
Hennio  de  Boífu , Antonio  La'liñi  de 
Hocftrat , Juan  Croy  de  Reux  : Hen- 
rico  Brederod  de  los  Condes  de  Ho- 
landa : fuera  de  efte  ultimo  , todos 
del  Orden  del  Tufon.  De  eftas  Or- 
dinarias tropas  , facando  cada  una  de 
fu  partido  propio , echava  mano  el 
Principe  de  Flandes  en  los  cafos  re- 
pentinos de  la  guerra,  Y el  mifmo 

Re] 
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Rey  Philipo  experimento  , que  efta 
era  la  mas  prompta  fuerza  de  la  mi- 
licia , y como  una  legión  de  Marte , 
para  contrallar  la  fortaleza  de  los 
Francefes.  Ultimamente  confirmó  en 
el  govierno  de  la  Armada  de  Flandes 
a Philipo  Memoran!! , Conde  de  Horn : 
y al  Señor  de  Glayoni , Philipo  Efta- 
veleu , le  hizo  General  de  la  Artille- 
ría : iluftres  ambos  en  lo  politico  y 
militar  y merecedores , de  que  a un 
miímo  tiempo  los  galardonare  el  Rey , 
como  lo  hizo  , admitiéndolos  en  el 
Orden  del  Tufoti. 

Faltava  aquella  parte  de  la  Repu-  Difpofi- 
blica  que , quanto  es  mas  noble  y don  de 
fanta  , deve  tratarfe  con  mas  cauto  ^os,  ® 1 ~ 
temor.  Porqué , para  las  diez  y íiete  p 
Provincias  referidas  , lleniiítmas  de  Eranfolos 
pueblos , no  parecían  bailantes  qua-  4-  en 

tro  Obifpos , que  no  eran  mas  en-  Glandes 
V.  » , r,  eñe  tietn- 

tonces  ; Determino  el  Rey  aumentar  pQ 

elle  numera.  Confíame  , que  anti- 
guamente havia  tratado  de  ello  mif- 
rao  Philipo  Duque  de  Borgoña , Prin-  j\Tuchos 
cipe  de  Flandes  j el  que  fundó  el  defearon 
Orden  del  Tufon  : y que  eftando  pa-  aumentar 
ra  morir  encomendó  elle  cuidado  con  ^ ™me" 
muchas  veras  á fu  hijo  Carlos , lia'-  ob:fpos 
mado  el  Guerrero , por  haver  anda- 
C 3 do 
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do  fiempre  entre  las  armas,  y eftas 
divertido  el  animo  de  efte  Principe , 
fobradamente  feroz  , azia  otros  penfa- 
mientos.  Ni  tuvo  mas  ocio  Philipo , 
el  hijo  de  María , hija  única  de  el 
Guerrero : y de  Maximiliano  de  Auf- 
tria  Emperador  ,•  por  lo  nuevos  cui- 
dados de  los  Reynos  , que  recibió  en 
dote,  cafandofe  con  Juana,  heredera 
Carlos  V.  de  Fernando  el  Catholico.  Y aunque 
trato  de  Carlos  Quinto,  hijo  de  efte  Philipo, 
executar-  deífeava  lo  miímo  con  veras , y cc» 
Jo- fin  ef-  menz¿  ¿ tramar  efta  tela:  como  a 
fus  comí-  Ja  entra(ía  de  fu  Imperio  fe  atravefa- 
nuas  * ron  tantas  inquietudes  de  guerras ; fe 
guerras,  interrumpió  varias  vezes  la  obra : qui- 
tándole no  tanto  el  deífeo,  como  la 
poílibilidad  de  perficionarla , las  guer- 
ras ; que  unas  de  otras  le  refultaron 
en  Europa , y Africa.  Sino  es  que 
haya  íido  algo  negligente  en  elfo , 
por  no  acortarle  el  Obifpado  de  Lieja 
á fu  tio  Georgio  de  Auftria,  con  la 
Pero  fe  lo  inftitucion  de  nuevas  Sedes.  Con  to~ 
«n comen-  do  eiío  entre  los  últimos  avifos , que 
dóconve-  ¿exó  á fu  hijo  Philipo,  me  confta 
tas  en  los  ej  pnneJpal  5 por  una 

vifos^a  fu  carta  > <lue  he  leydo  yo  , elcrita  por 
lujo  Phili-  mano  del  mifmo  Philipo  á íu  herma- 
po.  jia  la  Governadora  : en  la  qual  dezia  el 

Rey: 
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Rey:  que  fe  movía  a acrecentar  en  a- 
quel  tiempo  con  mas  razón  el  mañero  2,deHen. 
de  los  P ojiares  ; Lo  uno  porqué  cada  día  is<5a. 
fe  poblana  Flandes  de  nuevas  villas  y 
pagos  : y fe  iva  entrando  a toda  prif- 
fa  la  H (regia  en  aquellas  Provincias, 
paffando  de  los  p ay  fes  fronterizos  : lo 
otro  porqué  tenia  muy  jixo  en  la  memo- 
ria. el  confejo  , y mandato  de  fu  pa- 
dre , que  le  horda  dicho  , que  efie  era 
el  único  medio  para  confervar  la  reli- 
gión en  Flandes.  Por  efto  el  Rey  , Philipo 
luego  que  fe  vio  defembarazado  de  6 

las  armas  , embiando  á Roma  á Fran-  c0¿  em_ 
cifco  Sonriio  Theologo  de  Loyayna  ; peña 
varón  de  los  mas  doctos , que  poco 
antes  havia  entrado  en  difputa  en 
Uvormacia  con  Melanctoñ  , con  Yli-  Trátalo 
rico  , y otros  , Pobre  la  religión  , por  con  el  Su. 
orden  de  Ferdinando  Cefar  : paraque  P°nt- 
con  el  Embajador  Francifco  de  Var-  auo4" 
gas , dielfe  cuenta  de  fu  deífeo  al 
Pontífice  Paulo  Quarto  : defpues  de 
conferida  la  materia  algunos  mefes  en 
una  Junta  de  fiete  Cardenales  , al-  Señalan, 
canzo  quanto  havia  deífeado  ; por  lo  fe  , fobre 
que  el  Pontifice  defleava  deftruir  las  ^os  4-  de 
heregias , y lograr  de  camino  la  oca-  QíyiTpa^ 
fion  de  congraciarfe  con  el  Rey  Philipo,  c]os  t y ¿s 
poco  antes  reconciliado  en  fu  amiftad.  ellos  fe 
C 4 Con  erigen  j. 
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Con  efto  fe  erigieron  de  nuevo  ca- 
torze  Obifpados  , fobre  los  quatro 
antiguos , feñalando  otras  tantas  Ciu- 
dades de  Flandes  por  cabeqas  de  ellos  ; 
de  las  quales , tres  fueron  preferidas 
para  Arqobifpados , Cambray , Utrec , 
y Malinas : y á efta  ultima  dieron  la 
primada,  á petidon  del  Rey:  el  qual, 
por  eftar  efta  Ciudad  en  medio  de 
Brabante  , y la  mas  cercana  á Brúñelas 
y por  consiguiente  al  Principe,  el  qual 
la  tenia  deftinada  para  Granvela  ; con 
animo  de  paífaríe  de  Arras  á efta  otra 
Iglefia;  juzgando  por  conveniente  pa- 
ra el  bien  publico , que  efte  hombre 
no  eftuvieífe  lexos  de  la  Corte.  Def- 
pachada  la  Bula  en  efta  conformidad, 
la  entrego  ei  Pontiñce  á fu  Nuncio , 
Salvador  Obifpo  Clufino  , y á Fran- 
cifco  Sonnio  , que  partian  á Flandes : 
encargándoles  la  execucion  de  lo  de- 
cretado; y que  en  lo  tocante  á los 
términos  de  la  Jurifdicion  y de  las 
rentas  , arbitrafl'en  los  dos  conforme 
les  dictaífe  fu  prudencia.  Philipo , ob- 
tenida efta  facultad  , fin  dilación  al- 
guna , aunque  con  muy  exquifito  exa- 
men de  los  méritos , nombró  para  las 
nuevas  Mitras  Varones  efcogidos ; to- 
dos de  gran  fama , aíli  por  fus  volú- 
menes 
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nienes  dados  a la  luz  publica,  como  1559* 
por  haver  dado  mueftras  de  fu  valor, 
y letras  en  el  Concilio  de  Trento  : 
tales  finalmente  , que  fe  gozara  el  Pon- 
tífice de  darlos  por  Paftores , y los 
pueblos  fe  corrieran  de  no  admitirlos. 

Mas,  porqué  el  Reyno  quería  dilatar 
mas  fu  Jornada,  el  negocio  de  feña- 
lar  a las  Igleíias  fus  términos , y de 
dotarlas , le  encargó  á Granvda  y a 
Sonnio,  haviendo  de  ir  el  Nuncio  tras* 
el  Rey  á Efpafta. 

El , entretanto  fe  dava  priífa  á con-  ^ G°* 
vocar  los  Eftados  de  Flandes  á Cortes 
Generales  para  la  Ciudad  de  Gante : a " 

no  dudando  muchos,  de  que  en  ellas 
el  Rey  publicarla  á fu  Lugarteniente 
de  ellas  Provincias ; como  li  el  dila- 
tarlo huviera  fido , querer  dexarlo  para, 
eífa  Celebridad.  Bien  que  otros  no  lo* 
atribuían  fino  á.  la  perplexidad  del 
Rey , que  no  fe  refolvia  en  la  elec- 
ción. Ello,  augmentava  cada  dia  mas- 
el  numero  de  los  pretendientes,  y' 
dava  occafion , á que  hablaflen  íobre. 
ello  los  demas.  . De  los  quales  mu-  Señalad- 
chos,  conforme  la  familiaridad,  ó varios>c°-* 
dependencias  con  algunos,  afil  defti-  éT^lefTeo*' 
navan  para  el  puerto  , determinados;  del  pue- 
y conocidos  fugetos ; y fe  confolavan  ble,  ’ 
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alimentando  de  eiTa  fuerte  fus  deífeos. 
Los  mas  , fin  interefav  en  cofa  parti- 
cular, nombra  van  al  primero  que  les 
parecía  : por  tener , fi  quiera  por  vo- 
tos de  fantafia , alguna  parte  en  el  Go- 
vierno  : como  fi  huvieran  de  entrar  en 
el  , con  folo  difponer  á fu  placer  el 
imaginario  repartimiento  de  las  Pro- 
vincias i y llenar  con  las  Ideas  de  fu 
prefumida  vanidad  los  puertos , que 
entretanto  fe  eftarian  vazios.  Lleva- 
vafe  los  ojos , y aun  las  voluntades , 
de  los  Flamencos , el  Conde  de  Eg- 
mont , Principe  illuftre  por  la  ciencia 
militar  , y de  valientes  manos  ; va 
contra  los  enemigos  en  la  campaña ; 
ya  entre  los  fuyos  en  los  juegos  de  á 
ca vallo , y en  tirar  al  blanco  con  e£- 
copeta ; cofas , de  que  la  nación  haze 
mucho  cafo , y en  que  el  Conde  no 
cedia  á nadie.  Sobre  eftas  prendas ,. 
era  naturalmente  cortes , y tratable  : 
y , lo  que  pocas  vezes  fe  ve , popular 
fin  perjuizio  de  fu  Nobleza.  Pero , lo 
que  hazia  mas  en  fu  abono  , era  la  re- 
ciente V icio  ría  de  S.:  Quintín  de  la 
qual  el  mifmo  Rey  dixo  publicamente, 
que  fe  de-via  gran  parte  al  de  Egmont : 
y la  ce  Gr  .veüng.is,  aun  mas  recien- 
te > como  lo  pubucavan  toda  via  fal- 

gica- 
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picadas  con  la  enemiga  fangre  las  ar-  1$ 
mas  de  los  Flamencos.  En  la  qual  em- 
preña , quanto  el  efclareció  fu  fama  , 
adelantándole  en  el  exercito  á los  de 
mas  Proceres , tanto  gano  de  gloria  pa- 
ra el  nombre  Flamenco  entre  las  na- 
ciones forafteras  , y de  benevolencia 
para  fi  en  la  fuya.  En  tanto  grado  , 
que  íi  fe  huviera  de  feñalar  Govema- 
dor  de  Flandes  por  el  aplaufo  de  los 
foldados  , y confentimiento  del  pue- 
blo , fin  duda  el  Conde  de  Egmont  fe 
igualaría  en  votos  á todos  los  demas. 

Pero  el  de  Orange  bolava  mas  alto , 
llenando  fus  velas  al  favorable  foplo 
de  mas  que  populares  vientos.  El  ef.  También 
plendor  de  la  cafa  de  Naífaú  , rique- a*  de  Q- 
zas  nó  defiguales , la  Soberanía  del  ran^e* 
Principado  de  Orange,  fuera  de  otros 
eftados  en  Alemania  y Flandes  : la  po- 
tencia , que  abraqava  con  parentefcos 
a grande  parte  del  Septentrión ; pues 
fu  madre  Juliana , Matrona  de  eftraña 
fecundidad , de  las  hijas  principalmen- 
te , que  engendró  muchas , vio  cerca 
de  ciento  y cincuenta  nietos  y defen- 
dientes. Ademas  dellinage;  fus  pren- 
das perfonales , el  vigor  de  un  animo 
nada  dormido , el  confejo  aun  mas  ma- 
duro , que  la  edad , el  valor  experi- 
C 6 mea- 
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mentad  oen  embaxadas , y en  lo  militar, 
el  juizio  que  hizo  de  ¿1  el  Cefar  en  ne- 
gocios grandes , ellas  cofas  , y otras 
deíle  genero , como  no  havian  de  alen- 
tar en  el  pecho  de  el  de  Orange  la 
efperanza  de  alcanzar  aquel  Govierno  , 
que  cien  años  antes  tuvo  Engelberto 
Conde  de  NaíTaíi  afcendiente  fuyo? 
Con  todo  efío , rezelofo , no  íln  caufa, 
del  animo  de  Phiüpo , dividía  de  fuer- 
te la  preteníion , y la  manejava , que 
en  cafo  en  que  el  llevafle  repulfa  en 
También  , ella  , obtuvieífe  Chrifterna  Duquefa  de 
áChnñer-  Lorena.  Porqué  , efperanao  cafarfe 
naDuqne-  con  fu  hija  , como  pretendia,  penfava, 
fa  de  L.o-gUe  el  titulo  del  Govierno  feria  para 
la  Suegra;  y para  fi  la  Realidad.  Y 
verdaderamente  nada , al  parecer , fal- 
tava  para. elle  ofRcio  en  la  de  Lorena: 
pues  era  hija  de  Iíabela  hermana  de 
Carlos,  Quinto  ; y recientemente  te- 
nia merecida  la  gracia  del  Rey  fu  Pri- 
mo , por  las  pazes  hechas  con  Henri- 
co  de  Francia  , favorables  en  las  con- 
diciones- para  el  Efpañol ; y por  ellos 
motivos  era  muy  bien  villa  de  la  na- 
ción Flamenca.-  Pero  , . mientras  la  di- 
lación ocaf  onava  .varias  efperanzas  , y 
Ml'BSbj'f  rju.mores.  arios . : veys  aqui  , que  de 
repente;  :ieue  nueva , que  caminava- 

yáa 
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ya  defde  Italia  Margarita  de  Auftria , 

Duquefa  de  Parma  , llamada  para  Go-  por  Go- 
vernar  los  pueblos  de  Flandes.  Lo  vernado- 
qual  , aunque  fucedio  de  improvifo , ” “a 
no  eftrañaron  los  mas  cuerdos.  Porqué  ^argax¡ta 
por  una  parte  fe  tenia  por  cierto , que  Duquefa 
el  Rey,  y mas  en  aquel  tiempo,  no  deParma¿ 
entregaría  el  Govierno  de  Flandes  a 
algún  Flamenco.  Ni  faltavan  caufas 
efpeciales  , íi  fe  querían  bufcar.  Al 
Conde  de  Egmont  le  prejudicava  fobre 
todo  la  infaulta  memoria  de  Carlos  de 
Egmont,  Duque  de  Gueldres  : á quien, 
por  fer  de  facción  Francés,  y enemi- 
go indomable  del  nombre  Auílriaco, 
el  Cefar  Carlos  Quinto  obligo  á rendir 
el  cuello  al  jugo : y á fu  heredero  le 
compelió  á dexar  á Gueldres  ya  Zutfen. 

De  la  Religión  de  el  de  Orange  fe 
opinava  variamente  : y efta  fola  fof- 
pecha  baftava  , puraque  Philipo  le  mi- 
raíl'e  con  malos  ojos;  y nunca  fiaífe 
los  e (lados  en  manos  de  quien,  te- 
niendo travazon  con  los  Alemanes  he- 
reges  por  parentefcos  y por  fus  pro- 
pios Señores  , podía  abrirles  la  puerta , 
paraque  entra  líen  en  las  Provincias  de 
Flandes.  Ni  á la  de  Lorena  la  ayudó 
mucho  para  confeguir  fu  pretenfion  la 
fama , de  que  el  de  Orange  fe  havia 
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1 S 5 9-  de  cafar  con  fu  hija.  Aunque  mucho 
mas  la  eftorvo  para  el  intento  ía  nue- 
va aífmidad  contraida  con  el  Francés , 
por  haverfe  cafado  Carlos  hijo  del  Du- 
que de  Lorena  con  Claudia  hija  del 
Rey  Henrico.  Porqué,  fegun  corría, 
el  Obifpo  Granvelía  havia  avifado  al 
Rey ; que  miraíle , no  fueife  que  an- 
dando libremente  mezclados  los  Fran- 
cefes  con  los  Lorenefes  , fe  llenalfe 
Flandes  de  aquella  gente  : quizá  reze- 
lofo  , como  era  Borgoñon  , de  que 
mandaíién  en  Borgoña  los  Lorenefes, 
antiguos  enemigos  de  la  nación  : fino 
es  que  , haviendole  calado  al  Rey  la 
inclinación  á Margarita  Duquefa  de 
Parma , quifieífe  hazer  mérito  de  ayu- 
aar  de  iu  parte  á que  fuelle  preferi- 
Caufas  de  da.  Mas  por  otra  parte  concurrían  alfaz 
efta  defi.  muchas  razones  paraque  fueife.  eligida 
gnacion.  la  Duquefa.  Antes  que  fe  expliquen , 
quiero  dezir  primero  algunas  cofas  de 
Margarita  , pues  la  he  de  nombrar 
tantas  vezes ; y proponer  con  breve- 
dad fu  nacimiento,  educación,  y lo 
reftante  de  fu  vida  , halda  que  entro 
en  ía  adminiífracion  de  Flandes : por- 
qué ai  Hiftoriador  no  folo  le  toca  el 
referir  los  hechos  de  los  que  hazen  co- 
mo los  primeros  papeles  en  la  Hiito- 
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ría  , fino  también  no  omitir  , quanto  I f f 9- 
fe  aventajaron  en  la  fama  , que  modo 
de  vida , y natural  tuvieron. 

Margarita , primera  entre  los  hijos  De  Mar- 
de  Carlos  Quinto,  havida  de  el  qua-  garita Du- 
tro  años  antes  de  cafado  , tuvo  por  c 

madre  á Margarita  Vangeft  (lo  que  su madre, 
fe  fupo  tarde)  que  nació  en  Odenarda 
de  Juan  Vangeft  y María  Cocquamba,  Los  pa- 
Nobles  Flamencos  , haviendo  ellos  dres  de  *"u 
muerto  de  pefte  , y quedando  Marga-  m:u  re‘ 
rita  de  cinco  años , el  Conde  de  Hof- 
trat , Antonio  Laliñi , por  lo  que  qui-  De  fu  E- 
fo  á fu  padre  Juan  , fe  la  llevo  k fu  ducacion- 
cafa  ; y en  ella  la  Condefa  fu  muger , 

Ifabela  de  Culemburg  la  crio  , como 
á hija  propia.  Crecida  , como  era  de  Hermofa- 
aquella  cafta  de  hermofas , cuya  her-  rx 
mofura  confagra  la  honeftidad  , pre- 
tendida para  el  matrimonio  de  muchos, 
fruftró  las  efperanzas  de  todos  por 
mucho  tiempo ; con  la  efcufa  , de  que 
havia  de  dedicar  fu  caftidad  dentro  de 
los  clauftros  religiofos.  Hafta  que  , en  La  oca- 
el  feftivo  bayle  de  un  combite , a que  r‘°£  ’lac°£ 
la  facaren  con  otras  mugeres  nobles ; 
entre  aquellos  enfanches  que  fuele  dar  -los  y. 
al  recato  la  licencia  de  la  noche  , lin- 
tio , aunque  tarde  , que  caí!  es  lo 
mimo,  proponer  la  hermofura , que 

e.\po- 
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1549.  exponer  el  honor  ; mayormente  fi 
efta  k la  mira  algún  rico  comprador. 
Sarao  no- Porqué , como  el  Emperador  Carlos 
¿turno,  de  palio  en  Odenarda  fe  hallaííe  pre- 
fente  á -efte  Sarao  ; mirando  a Mar- 
garita , hermofiílima  entre  todas , á 
quien  havia  llevado  coníigo  la  Conde- 
fa , alabo  encarecidamente  fu  belleza 
delante  de  los  que  le  acompañavan  : y 
pareció,  que  eligía,  quando  alabava. 
Con  ello  uno  de  los  de  fu  fequito , de 
aquel  genero  de  cortefanos,  que  uo 
tienen  entrada  en  la  gracia  de  los  Prin- 
cipes fino  es  por  malas  artes  , confpi- 
rando  con  fu  violencia , y engaño  las 
fombras  de  la  noche , introduxo  la  mu- 
chacha al  Cefar ; y de  ella  nació  efta 
otra  Margarita  , de  que  hablamos : efi. 
tando  oculto  el  cafo  muchos  años  por 
mandado  de  el  Cefar  i principalmente 
porqué  haviendo  efte  fabido  ácaío  del 
mifmo  cortefano,  que  le  cofto  mucho 
el  reducirla  á que  permitieífe  , que  la 
llevaífe  al  Cefar ; y que  finalmente  íe 
huvo  de  valer  de  la  fuerza , con  ame- 
nazas , y terrores  : indignado  á efto 
el  Cefar , y reprendiéndole  afperamen- 
te , con  juramento  aíiirmó  ; que  fí  tai 
cofa  h u viera  fofpechado  antes,  de  nin- 
guna fuerte  la  hu  viera  tocado.  Por 

Id) 
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lo  que  procuro  que  fe  dilUmulafle  el  i^S9- 
parto , por  el  crédito  de  la  madre , y Parió  ¿ 
por  fu  fama.  De  que , por  ningún  ca-  efta  -'Tf' 
fo,  fue  prodigo  Carlos  en  efte  genero;  5a_r^ta  an- 
ni  facó  á luz  fus  deslizes  con  pompa  Cuidado 
y oílentacion.  Mas  , ni  el  recato , ni  jeI  Cefar 
el  poder  de  tan  gran  Principe  , baila-  en  ocultar 
ron , paraque  la  parlería  de  una  criada,  e!  Pa“°  ’ 
no  corrielfe  bien  prefto  todos  cifos  ve-  mp*r 

los  del  filencio.  Ella  , íiendo  neceífa-  fl  , 
rio  que  lo  fupiefle  por  el  miniílerio  y por  ella, 
inefcufable,  defcubrió  el  fecreto  á fu 
marido  : efte , con  la  mifma  fé  , lo 
comunico  á un  amigo  ( porqué  cada 
qual  tiene  alguno,  á quien  fia  tanto, 
quanto  le  fiaron  á el : ) y de  aqui  , 
como  la  lluvia  recebida  en  los  tejados, 
corriendo  de  teja  en  teja  , de  canal  en 
canal , viene  á parar  en  la  calle  publi- 
ca , aíli , diziendolo  uno  á otro , liem-  Ultima» 
pre  debaxo  de  íiiencio  ; lo  que  para  mente  fe 
cada  uno  era  fecreto  , fue  murmullo  a 
de  todo  el  pueblo.  Ni  la  madre , he-  ”r‘ 
cha  ya  la  colla  del  deshonor , publica- 
do el  parto , llevo  mal , que  fe  publi- 
caífe  también  el  padre  : para  honellar 
la  culpa  con  tan  magnifico  nombre. 

Y la  educación  Real  defcubrió  en  bre- 
ve, que  era  Auítriaca  la  niña. 


Gover- 
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i f f 9,  Governava  en  efte  tiempo  á Flandes, 

1522.  por  el  Cefar  Carlos,  fu  tía  Margarita, 
hija  de  Maximiliano  I.  Emperador , y 
Encarga-  de  Maria  de  Borgoña.  El  Cefar , qui- 
fe  de  la  f0  ? qUe  ]a  Infanta  fuelle  llevada  al 
de  Alarga  Pa’ac^°  de  ella  Señora ; y que  cuidaf- 
rita  otra  de  crianza , la  que  al  mifmo  Ce- 
de efte  far  havia  tenido  debaxo  de  fu  difcipii- 
nqmbre , na } quando  niño.  En  fu  feno  fe  crio 
tía  del  Ce- ja  n¡ña  los  ocho  primeros  años  : hafta 
■jy  que,  muerta  la  Governacora , la  re- 
cibió á fu  cuenta  Maria  Reyna  de  Hun- 
gría, hermana  de  Carlos  V.  ia  qual 
Defpues  viuda  yk  por  la  muerte  del  Rey  Lu- 
la herm?.-  dovico , fue  puefta  en  el  Govierno  de 
nade! Ce- flandes.  Recibió  también  Margarita 
coftum-35  el  taite  de  ^as  coftumbres  de  fu  tia 
bres,  y en  Maria , que  no  folo  copiava  en  íl  fe- 
efpecialla  lizmente  el  exemplar  de  las  virtudes, 
afición  á que  hazian  refpetable  á ella  Princefa 
la  caza  , ¿entro  y fuera  de  fu  cafa : fino  que , 

dio  la  mu- en  tan  tierna  edad  , la  iva  figuiendo 
chacha.  000  la  imitación  en  los  mifmos  fen- 
timienfcos  del  animo , en  las  propenfio- 
nes  , hafta  en  el  modo  de  andar , y 
gravedad.  Era  por  eftremo  aficionada 
a ia  caza  la  Governadora  ; de  fuerte 
que  la  llamava  el  vulgo  la  Cazadora, 
y la  pintavan  con  trage  de  Cazadora : 
nieta  al  fin  de  Maria  de  Borgoña ; la 


m?- 
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qual  nunca  defiftió  de  perfeguir  las 
fieras,  haftaque  perdió  la  vida  en  la 
caza  , arrojada  del  Cavallo  : con  fata- 
lidad no  tanto  fuya,  como  de  Maxi- 
miliano fu  marido  ; cuya  fegunda  mu- 
ger , Blanca  Esforcia , murió  también 
en  la  caza , de  una  caida  del  cavallo. 
Margarita  tomo  tan  á pechos  efte  exer- 
cicio  , y tenia  tan  hecho  el  cuerpo  á 
fus  fatigas  , aun  antes  de  cumplidos 
diez  años  ; que  feguia  intrepida  por 
montes  y felvas  el  curió  de  fu  tia ; 
dando  mueftras , de  que  dexaria  mu- 
chos paífos  á tras  a fu  mifma  maeftra , 
defpues  de  mas  crecida.  Eftava  ya  en- 
tonces Margarita  padada  con  Alejan- 
dro de  Medicis  Duque  de  Florencia  de 
fecundos  efponfales  : porqué  los  pri-FJ  Ce&r 
meros  con  Hercules  Principe  de  ^er”  ' 
rara  no  tuvieron  effedo.  Porque  el  qu£  de 
Cefar , para  apartar  á Alfonfo , padre  perrara. 
de  Hercules,  de  la  facción  de  Francia, 
a que  Clemente  VIL  le  procurava  a- 
traer  con  grandes  offertas  ; acometién- 
dole con  las  mifmas  , y confirmándole  152 6. 
en  el  Señorio  de  Modena , y Reggio , 
le  oífreció  fu  hija  Margarita , que  ape- 
nas havia  falido  de  quatro  años  , para 
Hercules  fu  primogénito.  Y aunque 

el  Cefar  con  efte  medio  apartó , por 

lo 
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Jo  que  le  importava  entonces,  a Al- 
fonfo  de  los  Francefes : pero  , buelto 
efte  no  mucho  defpues  á ellos , y ce- 
Desha-  lebradas  las  bodas  de  Hercules  con 
tosCDef  * ^-enat:a  bija  Luys  Rey  de  Francia; 
poforios.  Pontífice  Clemente,  reconciliado  con 
1529.  el  Cefar , entre  otras  condiciones  de  la 
Liga , padó  con  el ; que  Alexandro  de 
Medicis  (era  hijo  de  aquel  Laurencio, 
á quien  León  X. , echando  á Feltri , 
crió  Duque  de  Urbino)  fuelle  puefto  en 
el  Principado  de  Florencia  con  las  Armas 
Imperiales  ; y que , para  mayor  firme- 
za del  nuevo  Señorío  , quedafle  defde 
luego  deftitiada  para  el  miímo  Marga- 
Y fe  ha-  rita  hija  del  Cefar.  Admitidas  eftas  con- 
cón °eir0S  ^ící°nes  de  buena  gana  por  el  Empe- 
Duane  de  racl°r  * Parte  en  gracia  del  Pontífice  , 
Floren-  cuya  injuria  parecía  que  fe  borrava  con 
da.  aquel  beneficio ; parte  en  odio  de  los 
Florentines , que  ingiriendofe  popular- 
mente en  la  conjuración  de  Lautrech 
contra  los  Imperiales,  havian  puefto 
fu  Ciudad  debaxo  de  la  protección  del 
Rey  de  Francia  : es  afti,  que  Alexan- 
dro fe  apoderó  de  los  Florentines,  pri- 
van d.olos  al  punto  de  fu  libertad;  pe- 
ro las  bodas  no  fe  celebraron  fino  fiete 
años  defpues  , muerto  Clemente.  Y 
aun  faltó  poco , paraque , con  ocafion  . 

de 
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3e  la  muerte  del  Pontífice  , no  las  ef- 
torvafen  algunos  Patricios  Florentines ; 
que  interpretando  aquella  dilación  de 
fíete  años  a que  fe  abría  mudado  el  ani- 
mo del  Cefar , trataron  con  el  con  gran 
efperanza  , y no  menores  promelfas , 
que  no  tomalfe  por  yerno  á Alexandro ; 
lino  que  reilituida  la  Ciudad  a fu  liber- 
tad , la  dexaífe  fervir  á folo  el  Cefar. 
Pero  el  tuvo  por  punto  de  conftancia  , 
y decoro  devido  ñ fu  fama ; cumplir 
la  palabra , que  havia  dado  a Clemente 
vivo , aun  defpues  que  era  ya  muerto. 
Mayormente , que  tenia  por  fofpecho- 
fa  k una  Ciudad  , que  fiempre  bolvia 
los  ojos  hazia  Francia  : y no  fe  le  el- 
condia , que  es  mal  fácil  obligar  con 
el  beneficio  a cada  uno  en  particular , 
que  a la  multitud  : y que  derramada 
la  gracia  en  común  , la  reciben  todos , 
ninguno  la  agradece.  Haziendo  pues 
que  fueífen  a Ñapóles  Alexandro  de  la 
Tofcana  , y de  Flandes  Margarita,  que 
deífeava  fummamente  ver  á fu  padre 
de  buelta  de  la  guerra  de  Túnez  : fe 
celebraron  las  bodas  , con  grande  con- 
curfo  de  toda  fuerte  de  gente , y mu- 
chos feftejos  militares;  en  que,  fuera 
de  los  principales  cabos  de  la  guerra  , 
también  entro  en  la  carrera  el  mifmo 

Cefar  f 


1559. 


Celebran- 
fe  las  bo- 
das en 
Ñapóles, 
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1559-  Cefar,  armado  á la  Africana.  Pero 
Segunda  defpues  , recibida  en  Florencia  Marga- 
vez  en  rita  con  Real  aparato , y repitiéndofe 

cia°reaün- loS  fe.fteÍ0S  nuP<dales  , en  medio  del 
que’  con  combíte  > eclypfado  gran  parte  de  re. 
mal  agüe-  pente  el  Sol , Heno  de  aífombros  á to- 
ro. dos  los  combidados.  Tuvieron  muchos 
el  prodigio  por  mal  agüero  : porqué 
mirando  con  malos  ojos  el  prefente 
eftado , y queriendo  , que  el  Cielo  di- 
xeffe  con  fus  defeos  , cotejavan  el  de- 
fecto de  la  luz  con  la  fortuna  del  Prin- 
Maían  á cipe  > que  fe  eclypfaria  prefto.  Ni  los 
Alexan-  engaño  fu  pronoftico.  Porqué  Ale- 
dro el  pri-  xandro  , igualmente  hinchado  con  el 
de^eño0  ^eUf^°  ^ Cefar , como  derramado  fin 
«íatrim.  taí^a  > «i  recato  en  amores  de  mugeres,- 
defpues  de  evitadas  en  vano  diverfas 
afechanzas , cayó  fácilmente  en  el  lazo, 
que  le  armó  con  aquel  mifmo  zebo , 
que  mas  le  lifongeava , Laurencio  de 
Medicis  pariente  fuyo , y fabidor  cóm- 
plice de  fus  deleites  : y fue  muerto 
alevofamente , con  efperanza , ó con 
pretexto , de  libertar  á la  Patria , al 
año  feptimo  del  Principado  ¡ y no 
cumplido  uno , defpues  de  las  bodas. 
ijj7»  Defpues  el  Suceílor  de  Alexandro  Cof- 
me  ( porque  efta  muerte  libró  á la 
Ciudad  del  Principe : no  del  Principado) 

lo 
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lo  primero  que  hizo,  fue  fuplicar  al  I5Í9- 
Cefar , que  le  diefle  por  muger  á Mar-  Cofme  fu 
garita,  que  feria  gran  apojo  de  la  po- 
tencia  nueva , y que  toda  vía  bamba-  ^ matri_ 
leava.  Pero  el  Cefar  , que  quería  lo-  m( 


grar  con  el  caiamiento  de  fu  hija , ga-  Margari- 
nados  ya  para  íi  los  Medicis , en  cuya  ta. 
familia  havia  introducido  el  Principa- 
do de  la  Patria  : y recientemente  obli-  El  Cefar 
gado  al  mifmo  Cofme  , por  haverle  pone  los 
( contra  lo  que  maquinavan  muchos  ) 
confirmado  en  el  Imperio  : bufeo  yer-  Farncfes< 
no  en  la  familia  de  los  Farnefes  , que 
era  la  que  reynava  en  aquella  era  > 
cafando  á Margarita  con  Octavio , 

Nepote  de  Paulo  M.  criado  por  aquel- 
los dias  Prefecto  de  Roma  en  lugar 
del  Duque  de  Urbino  diífunto  , y de 
ay  á poco  también  Duque  de  Came- 
rino. A lo  que  ayudó  no  poco , la 
conferencia , que  á Policitación  de  Pau- 
lo , tuvieron  el  Cefar,  y el  Rey  Fran- 
ciíco  en  Niza.  A la  qual  Ciudad  fe 
havia  pallado  el  Pontífice  pata  dar  al- 
gún buen  Corte  , y rematar  fus  con- 
trovertías. Porqué , como  entrambos 
Principes  querían  hazer  de  fu  parte  á 
efte  Pontífice  , muy  poderofo  por  fus 
riquezas , y no  menos  por  fu  anciana 
prudencia ; penfando  cada  qual , que 
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1559.  á qualquiera  lado  á que  fe  inclinafle , 
llevaría  configo  gran  pello  de  autori- 
dad : allí  el  Pontífice , attentiflimo  a las 
conveniencias  de  los  fuyos,  no  fe  defcui- 
do  en  tratar  con  el  Cefar  del  caífamiento 
de  fu  fobrino  : mayormente  , que  cre- 
ciendo cada  dia  el  temor  de  la  Arma- 
da de  Solimán  , á entrambos  les  im- 
portava  , el  eftrechar  con  el  vinculo 
del  deudo  la  Liga  ; que  poco  antes 
havian  concertado  entre  los  dos , y la 
República  de  Venecia.  Lo  cierto  es, 
que  el  Cefar  fe  moftró  tan  inclinado 
al  Pontifice  , que  no  folo  prefirió  la 
fobrino  al  de  Florencia , que  hazia 
fobre  lo  mifmo  nuevas  inftaneias,  y 
a otros  pretendientes  en  efta  demanda : 
finó  que  , aprefurando  no  mucho  def- 
pues  las  bodas , quifo  que  de  hecho 
Cafa  el  fe  caílafle  con  Octavio  fu  Hija  : bien 
Cefar  á fu  qUe  ella  no  fe  confoló  mucho  con 
hija  con  eqe  matrimonio , y aun  hizo  defden 
Farnefe.  del  Novio,  por  fu  poca  edad.  Y aífi 
folia  dezir  por  donayre  efta  Señora, 
A quien  que  era  fatalidad  fuya , el  no  tener 
ella  a ios  jaraas  marido , que  la  eíhivieife  bien : 

porque , ó fe  havia  caífado  muchacha 
amopoco.  ^ c|oze  aíjos  con  un  hombre  de  veinte 

y fíete  : ó ya  adulta  con  un  niño  de 
treze  , y muy  tierno.  Y ello  fue  aífi  j 

qus 
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que  los  primeros  años  eítuvo  algo  ti- 
bia en  el  amor  de  fu  marido  no  ya 
por  el  defden  de  la  edad  , quanto  por 
caufa  de  un  corteíano  5 que,  en  des- 
quite de  fus  largos  férvidos  , fe  havia 
alzado  con  el  dominio  de  la  familia. 
El  qual  , fegun  fe  penfava  , por  la 
opoficion  , que  inducido  del  odio  age- 
no , tenia  con  los  Farnefes  , fomenta- 
va  domefticas  rencillas  ; unas  vezts  def- 
pertando  en  Margarita  los  antiguos 
cariños  de  Alexandro  fu  primer  mari- 
do , otras  esforzando  las  quexas  de  fu 
padre  Carlos  contra  el  Pontífice,  haf. 
ta  que , quitándola  elle  mal  lado , y 
militando  O&avio  por  el  Cefar  , fe 
troco  el  animo  de  Margarita.  Por- 
qué , eftando -el  Cefar  para  partir  á 
Africa  de  la  Ciudad  de  Lúea  , á la  qual 
concertadas  las  villas  para  elle  puefto  , 
havia  venido  el  Pontifice  , y traído 
configo  á Oétavio  y á Margarita : aun- 
que Paulo  de  ningún  modo  aprobava 
la  jornada  de  Argel  , quifo  arriefgar 
la  perfona  de  Octavio  en  aquella  guer- 
ra , en  comendandole  á la  fortuna  del 
Cefar  : alli  para  obligarle  mas  con 
tal  prenda  ; como  paraque  aprehen- 
diere Margarita , á echar  menos  al  ma- 
rido , eílimulada  de  la  aufench : como 
Tom.  I.  F.  I.  D fuce- 


Defpues 
mas , pot 
la  aufen- 
cia. 


*74  Guerras  de  Flandes. 
f ^9.  fucedio  puntualmente.  Porque,  lue- 
go que  fe  fupo  por  todas  partes  la  rota 
de  la  Armada  Imperial , defpues  de 
haver  peleado  infelizmente  mas  con  el 
Y por  los  mar , que  con  los  Moros : y en  Roma 
peligros.  ¿avan  por  muerto  al  Cefar  , porque, 
aun  haviendo  buelto  las  reliquias  del 
naitfragio , en  ninguna  parte  parezia  : 
y algunos , como  teftigos  de  villa , a£- 
firmavan  , que  fe  havia  ido  á pique 
delante  de  fus  ojos  la  galera , en  que 
fe  embarcó  Octavio : a lo  que  fácil- 
mente fe  dava  crédito , porque  , fa- 
biendoíe  ya  que  el  Cefar  eftava  libre , 
no  fe  hazia  mención  de  Octavio  : En- 
tonces fue  el  fentirlo  vivamente  Mar- 
’•  garita  , y el  tomar  buelo  las  llamas 
de  fu  amor  al  foplo  de  la  commifera- 
cion  de  aquel  infeliz  Joven  : como  íi 
fugitivo  de  las  arifcadas  inclemencias 
de  fu  muger , en  la  flor  de  fu  edad , 
en  el  auge  de  fu  fortuna  , huvieífe  que- 
rido antes  meterfe  por  los  filos  de  la 
muerte  , que  bolver  á tan  crueles  ex- 
periencias. Pero  aun  avivó  mas  ellas 
novicias  llamaradas  del  compaííivo  a- 
mor  , mezclada  la  efperanza  con  el  te- 
mor ; quando  fe  íupo , que  eftava  vi- 
vo , y con  fu  fuegro  , pero  mortal- 
mente enfermo.  Haftaque  dos  años 

defpues , 
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defpues , en  el  qual  tiempo  íiempre  iff9Í 
eftuvo  al  lado  del  Cefar  armado  , buel- 
to  á Roma  , y por  elTa  mifma  tardan- 
za , no  menos  que  por  lo  mucho  que 
havia  férvido  entretanto  al  fuegro , 
mas  recomendado  : es  increible  la  affi- 
cion  y cariño  , con  que  fríe  recebido 
y tratado  de  fu  muger.  Mas  havien-  Creze  el 
dolé  dado  no  mucho  defpues , con aiT10r  con 
rara  felicidad  , dos  hijos  varones  de  un  r^Q£° 
parto  : al  paífo  que  fue  grande  fu  ale-  gemelos 
gria,  y mas  viendofe  augmentada  áan.  154J. 
elfe  mifrno  tiempo  con  el  nuevo  Prin- 
cipado de  Parma  y de  Placencia,  tam- 
bién fue  creciendo  el  amor  que  tenia 
4 fu  marido.  Solo  , que  como  era  No  ob-= 
amiga  baftantemente  de  dominar  , y ^.3nte  tu" 
de  ay  no  la  agradava  que  ei  marido  a:jna  ^ 
tuvieife  parte  en  el  Imperio  : no  fefenfion. 
olvidava  tan  preño  de  los  enojos  , que 
tal  vez  nacían  entre  los  dos  por  efta 
caula.  Verdaderamente  ella  tenia  un  Margarita 
animo  nada  femenil  : tan  briofo  efde  animo 
cuerpo  , y el  mifrno  andar  tal , que  ' arotu1' 
no  tanto  parecía  muger  nacida  con 
Efpiritus  de  varón , quanto  varón  con 
trage  de  muger.  Porqué  tenia  tan  Aun  en 
grandes  fuerzas,  que  eftava  acoftum-  a'le  te- 
brada  á feguir  aun  á los  ciervos  mu-  J^^ncias" 
dando  los  cavallos,  para  no  parar  hafta  vaiun, 
D 7,  alean- 
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Tf5'9.  alcanzarlos  : con  fer  efte  genero  de 
caza  tal , que  rinde  á los  hombres  mas 
robuftos.  Ni  la  faltava  fu  poco  de 
barba , y bozo  en  el  labio  de  arriba  : 
lo  que  no  [folo  la  dava  afpecto  de  hom- 
bre , fino  también  miícha  authoridad. 
Padecía  gota  en  los  pies  frequentemen- 
te ; mal , que  raras  vezes  experimen- 
tan las  mugeres , y foías  las  muy  va- 
ga inge-  lientes.  Era  de  ingenio  prompto , y 
nio  prom-  avifado  ; y jugava  de  el  a todas  par- 
pto , y ef-  tes  Con  admirable  deftreza  : como 
trañamen-  qu¡en  hav¡a  l0grado  bien  los  primeros 

okrto.  años  de  la  infancia  en  Flandes  a la 
educación  de  dos  Rey  ñas  : y deipues 
muchacha  havia  tenido  por  maeftra  á 
la  adverfidad  entre  los  de  Mecucis : y 
por  remate , grande  ya  y adulta , la 
havian  perficionado  del  todo  el  Pala- 
cio de  los  Farnefes , y aquella  anti- 
Y fin  em-  gua  Efcuela  de  Paulo  i II.  En  lo  que 
bargo pía- toca  á la  piedad,  gozo  del  Magifte- 
dofo.  rio  de  S.  Ignacio  de  Loyola  , funda- 
dor de  la  Compañía  de  Jefus  : con 
quien  folia  confeífarfc , y con  alguna 
mayor  frequencia , que  la  que  lleva- 
En  efpe-  van  aquellos  tiempos.  De  efta  fuente 
cial  con  bgbio  una  fing  llar  devoción  con  la 
elSancñf- fagrada  £l7Cy  ari  tia  , verdaderamente 

crampruo  Auftriaca.  Por  efta  caufa  cada  año, 

en 
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en  la  Semana  Santa  , lavava  á doze 
muchachas  pobres  los  pies , íin  dexar , Celebra- 
que  fe  los  lavalfen  antes  : y defpues  val^ 
de  haverlas  regalado  en  un  combite , ^ 
en  que  elia  mifma  fervia  los  platos , con  0bras 
las  defpedia  vellidas,  y buena  limof- pias- 
na  de  Oro.  Defpues  en  la  folemnidad 
del  Corpus,  cafava  honeftamente  al- 
gunas -donzellas  de  las  mas  neceffita- 
das , dotándolas  con  liberalidad.  Y 
entrambas  cofas  hizo  confian  teniente 
toda  fu  vida.  Con  ella  crianza , y Eftas  1 
tan  ricas  prendas  , mereció , que  fu  Prenda* 
hermano  el  Rey  Philipo  la  fia  de  el  principal 
Govierno  de  Flandes  : porqué  aunque  Caufa,  pa- 
ñi n ge  r , fobre  fer  hermana , era  de  raque  el 
gran  animo,  y tenia  bien  entendidas  dey la er- 
las  artes  de  reyuar.  Fuera  de  lo  di- 
cho  , eftava  en  Philipo  muy  frefca  la  Govierno 
memoria  de  Carlos  fu  Padre  ; de  quien  de  Flan- 
le  conftava  que  havia  lido  muy  que-  des. 
rida  Margarita  ; y que  fe  la  dexó  con  Otra  cau" 
particular  cuidado  encomendada  en  fu  la‘ 
ultimo  teflamento.  Por  lo  qual  le  pa- 
reció , que  convenía  fatisfacer  con  efta 
honra  , aífi  á la  voluntad  del  padre, 
como  á los  méritos  de  la  hija.  Ha-  Tercera 
vido  también  la  efperanza  , de  que  caufa. 
los  pueblos  de  Flandes,  por  el  cariño 
con  que  confervavan  las  memorias  de 
D 3 Car- 
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íTíS-  Carlos  V.  recibirían  bien  á la  que  era 
hija  Tuya  ; nacida  mayormente  , y 
criada  entre  ellos , y hecha  á fus  cof- 
tumbres  : y por  configuiente,  que  lle- 
varían mas  blandamente  fu  Govierno 
los  de  fu  nación  > como  quiera  que 
los  pueblos  , que  eftan  en  fugecion , 
fuelen  tener , por  cierto  genero  de  li- 
bertad , el  que  los  Govierne  algún 
de  los  fuyos.  Y quiza  el  Rey  con- 
defcendio  liberalmente  con  los  Flamen- 
cós  encargando  fu  Govierno  á una 
Señora  ; por  penfar  , que  por  elfe  me- 
dio fe  les  harían  mas  ligeras  las  car- 
gas, que  quería  imponerles  : y que, 
por  la  blandura  de  la  mano  , entra- 
Otra  cau-ria  el  hierro  fin  tanto  dolor.  Pero  fue- 
fa  mas  o-ra  de  eftas  caufas  publicas,  havia 
Cu!za  ’eff  otras  ’ fiue  chavan.  Ya  havia  tiem- 
ca™  e"p°j  que  milita  va  , foldado  volunta- 
rio , en  Flandes  en  las  guerras  contra 
Francefes  , Octavio  Farnefe  , Duque 
de  Parma  y Placeada.  Eítando  de 
partida  para  Italia  , pidió  con  inftan- 
cias  al  Rey  Philipo  , á quien  havia 
entregado  fu  hijo  Alejandro , que  le 
refti  cuy  elle  el  Caldillo  de  Placencia  ; 
el  qual  toda  via  eftava  con  prsfidio 
de  Efpaáoles.  Ei  Rey  por  entonces 
eftava  muy  lexos  de  concederlo.  Sin 

em- 
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embargo  , por  no  embiar  difguftado  1^5* 
á un  Principe  , cuya  lealtad  , y bue- 
nos férvidos  tenia  ya  experimentados 
antes  en  la  Guerra  de  Italia  , en  opo- 
íicioti  de  Hercules  , cabo  de  las  ar- 
mas Francefas  : y cuyos  eftados  de 
mas  aca  de  los  Alpes  podia  eftimar 
en  mucho  , que  eftuvieifen  á la  de- 
voción de  Efpaña  : comunicándolo  pri- 
mero con  el  mifmo  Octavio  , y como 
en  gracia  fuya  , dio  á fu  muger  Mar- 
garita la  adroiniftracion  de  Flandes  y 
Borgoña : períuadido  á que  poniendo 
en  manos  de  los  Farnefes  las  Provin- 
cias , que  el  mas  queria  , y que  le 
clavan  mas  cuidado  , con  efta  demof- 
tracion  de  amor  y confianza  , ellos 
fe  aquietarían  algún  tanto,  NI  Octa- 
vio efcupió  lo  que  le  davan.  Antes, 
por  fer  de'  ordinario  el  beneficio  pre- 
fente  efcalon  para  el  futuro  , entro 
en  efperanzas  , de  que  elle  Govierno 
feria  como  un  lazo  , que  eftrechaífe 
mas  cada  día  el  animo  del  Key  con 
fu  Hermana,  y con  los  Farnefes.  Ni 
al  Rey  le  peífava  de  que  lo  efperaífen ; 
pues  via  , que  affi  tomarían  con  mas 
empeño  el  adminiftrar  con  acierto  a 
Flandes.  Porqué  , quanto  entendía 
que  el  cuidado  de  la  Governadora  en 
D 4 el 
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el  officio  havia  de  fer  mas  útil,  por 
fu  mucha  prudencia  , y Religión  5 
tanto  la  quería  tener  atada  á íi  , y 
dependiente , con  prifiones  mas  eftre- 
chas.  Y aíli,  no  contento  con  tener 
configo  i\  fu  hijo  Alexandro , paraque 
fírvieile como  de  rienda,  conque  go- 
vernafle  á fu  madre  : juzgó  , que 
pertenecía  al  mifmo  intento  , el  dar- 
los efperanzas  de  la  fortaleza  de  Pla- 
cenzia  : no  ignorando , que  hay  áni- 
mos que  fe  dexan  cautivar  mas  apre- 
tadamente de  un  beneficio  folo,  que 
fe  efpera  recebir  , que  de  muchos , 
que  fe  recibieron  ya. 

Entra  Eftava  ya  dentro  de  ios  Eftados  la 
Marraiita  Governadora  Eleóta , quando  el  Rey 
des tldn*  Falió  al  caminó  acompañado  del  Du- 
que de  Parma  Octavio  con  fu  hijo 
Alexandro  , de  los  Embaxadores  de 
Principes  , de  los  Diputados  de  las 
Cortes , y de  toda  la  Nobleza  : y def- 
Salúdala  pues  de  haver  faludado  á fu  herma- 
elRey  co-  na  3 como  á Governadora  de  Flandes 
ver  na  do-  y Borgoña , la  llevó  á Gante  con  gran- 
ja de  oftentacion.  En  donde,  ordenados 
Confojos  los  Confejos  de  Eftado  , Jufticia  , y 
deleitado,  h zienda  , que  la  h ivian  de  aífiftir  , 
d.e  halló , que  la  dexó  eftas  inftrucciones 
nanzas.  en  Fuma , fobre  el  modo , con  que  que- 
ría 
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ría  que  fe  valieile  de  ellos  : Que  defde  I 559* 
luego  aflentaife  con  los  Senadores  efta 
ley  : que  la  fentencia  , que  huviefíe 
prevalecido  en  el  Senado , fuera  de  la 
Curia  eftuvielfen  obligados  á defender- 
la,  como  á la  mejor,  aun  aquellos,  ae  e^' 
que  fueron  de  contrario  fentir  : por- 
qué , íi  falian  fuera  los  debates , y 
contiendas , que  fuelen  encenderfe  con 
el  calor  de  la  difputa  , podian  fomen- 
tar perpetuas  enemiftades  entre  fus  au- 
tores : y no  menos  , porqué  allí  no 
feria  fácil , que  los  demas  fupielTen  , 
á donde  havian  de  encaminar , o fus 
gracias , ó fus  quexas.  De  lo  qual  fe 
feguiria  también  , que  no  cargaría  fo- 
bre  el  común  de  los  Senadores  tanto 
odio  : porque  elle  , de  ordinario  haze 
la  puntería  contra  alguno  o algunos, 
determinadamente.  Y ne  fe  empeña, 
por  lo  menos  no  fe  enfangrienta  , 
adulto  contra  todos  : con  que  podrían 
feguir  tanto  mas  libremente  los  dictá- 
menes de  la  Juftícia  , y equidad  , 
quanto  los  violemaífe  menos  la  efpe- 
ranza , o el  temor.  Lo  otro  fue  i que 
ti  tal  vez  echaüe  de  ver  la  Governa- 
dora , que  los  Confejeros  eftavau  di- 
vididos en  facciones  , ó que  iban  dg 
pandilla  , conferidos  ya  los  puntos? 
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1^9.  entonces,  dedeando  la  confulta , to- 
Senado  malfe  á parte  fu  refolucion  con  el  pa- 
de  pocos  recer  de  algunos  pocos  : y eftos  quifo 

fos^  Cue  que  ^uei^en  i el  Obifpo  Gran- 

piden^Ue  veta?  Carlos  Conde  de  Barlamont,  y 
prilFa,  Ville  Preíidente  de  Eítado.  Efta  fe- 
creta  junta  de  Senadores  la  llamaron 
Conítilta.  Y aun  ordenó  , que  en 
cafos  repentinos,  en  que  feria  larga, 
y dudofa  junta , y-  oyr  á todo  el 
Senado,  dielle  cuenta  la  Governadora 
á elle  otro  Senado  pequeño ; en  el 
qual  con  mas  preíteza  , y con  mas 
prudencia , fe  examinaría  cada  cofa  : 
porque  dezi.i  , que  entre  pocos  hay 
menos  de  interes  particular  : y mas 
de  difcrecion  , íi  con  efcogidos.  Fuera 
de  que  donde  no  hay  theatro , en  que 
citan  muchos  á la  mira  , fe  quita  en 
gran  parte  la  ocafion  de  perorar  con 
pompa  de  retóricos  difcuríos , y de- 
fender tenazmente  cada  qual  fu  "pare-. 
,cer.  Porqué  la  ambición  haze  fría- 
mente fu  papel , quando  no  tiene  quien 
la  admire,  y quien  la  aplauda.  Fi- 
nalmente dezia  , que  en  las  juntas, 
.en  que  prevaiezen  los  mas  votos,  por 
entrar  todos  con  igual  derecho , aun- 
que no  con  igual  Ju:zio  , era  muy  fa- 
lible (como  fucede  entre  muchos). 

que 
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que  huvielTe  no  pocos  indoctos  , ó de  1 5 5 9. 
dudofa  fé : con  que,  haviendofe  de  aten- 
der mas  al  numero , que  á las  razo- 
nes , prevalecerían  ios  mas , pero  no 
los  mejores. 

Haviendo  pues  dado  eftos  avifos  a Señala  el 
3a  Governadora  , y por  gages  del  offi-  Rey  renta 
ció  treinta  y feis  mil  ducados  de  Oro  ad°‘ 
en  cada  un  año  i para  aumentar  el  ra_ 

Rey  los  para  bienes  públicos  , en  eftas 
Cortes  de  Gante , en  lugar  de  los  que  Con  nue- 
havian  muerto  , crio  once  Cavalleros  vas  Crea* 
del  Tufon  ; porqué  faltavan  otros  tan-  “°ne,s  *'e' 
tos , para  que  tuelien  cinquenta  y uno  : mero  de 
numero  , a que  Carlos  V.  eftendio  efta  los  Caval- 
Orden  •,  haviendo  feñalado  fu  fundador  leros  de£ 
Philipo  , al  principio  no  mas  que  vein-  Puen- 
te y cinco  , y defpues , añadido  otros 
feis,  halla  treinta  y uno.  A lo  ulti- An.  1425. 
mo  dio  el  Rey  audiencia  á los  Pro-  I4i9- 
curadores  de  los  Eítados.  Por  el  Rey 
hablo  el  Obifpo  Granvela  : por  los 
eítados  refpondio  Borlucio  Diputado 
-de  Gante.  Granvela  dio  las  razones  Declarada 
de  la  Jornada  del  Rey  á Efpaña  : def-  Governa- 
pues  publicó  por  Governadora  de  Flan-  ^°ra- 
des , y Borgoña , con  ampliihmos  po- 
deres , a Margarita  Duquefa  de  Parras;  g¡otj  y y 
la  qual  eftava  fentada  al  lado  del  Rey.  obedieá- 
Trato  muchas  cofas  de  la  antigua  Relk  cia» 
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IÍA9.  gion  contra  los  Hereies  , que  la  cor- 
Oye  ios  rompían.  Encargóles  encarecidamente 
poftuU-  qUe  la  obfervaílen  ; y que  juntamente 

Eftados°S  Pre^a^en  e*  devido  obfequio  á la  her- 
a mana  de  el  Rey , mientras  efte  bolvia  á 
Flandes.  Mas  Borlucio  , defpues  de 
muchas  gracias , y no  menores  promef- 
fas , hechas  con  grandes  cumplimientos 
al  Rey  , y á la  Governadora  , propuíb 
eítos  principales  poftulados  en  nombre 
de  las  Provincias.  Que  los  Eftados  Tu- 
pi icavan  al  Rey,  facaíTe  de  Flandes,  á 
exemplo  de  Carlos  fu  padre , la  milicia 
foraítera  y que  nó  ufaífe  fino  de  guar- 
niciones Flamencas  : que  en  los  Con- 
fejos  de  las  Provincias  nó  pufieífe  eftran- 
Concede  geros-  El  Rey  dio  buenas  efperanzas ; 

y prometió , que  dentro  de  quatro  mef- 
íes  faldrian  1 s Toldados  forafteros , que 
quedavan  : porque  los  mas  havian  fali- 
do  ya  por  íu  Orden  de  los  Eftados. 
Con  lo  qua!  defpedidas  las  Cortes,  y difi- 
puefto  todo  lo  tocante  á las  Provincias, 
partiendo  de  Gante  para  Zelanda  , en 
el  puerto  de  FHfinga  fe  hizo  a la  vela 
el  mes  de  Agofto  ; y con  profpera  na- 
vegación llegó  á ETpaña.  Margarita 
Parmenfe , y el  de  Sahoya , que  havian 
acompañado  al  Rey  , el  uno  camino 
-con  fu  Eípofa  á Italia  : la  otra  á Bruf- 

felas , 
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felas  , antiguo  aiíiento  de  los  Prin-  i ?59« 
cipes  de  Flandes  : y dio  principio  a fu 
Govierno  el  mes  de  Setiembre  de  efte 
año  de  1559- 


D E 


C 86  ) 


DE  LAS 


GUERRAS 

D E 

F L A N D E £ 


L I B iy  O SEGUNDO. 


La  aufen- 
eia  del 
Rey  defa- 
eomodó 
las  colas 
de  Flan- 
des  aun 
no  agen- 
tadas. 


EL  haverfe  aumentado  de  Flandes 
el  Rey  , hizo  notable  daño  al 
1 nuevo  eítado  de  las  cofas.  Qualquie- 
ra  mudanza  de  las  Ciudades  y los  Rey- 
nos  , como  el  arboüllo  recien  planta- 
do , pide  affiftencia  cuidadora,  hafta 
que  haya  prendido , y echado  hondas 
rayzes.  Y no  dudo  , fino  que  hu- 
viera  íido  mejor  providencia  la  de 
Phfiipo  , fi  (con  tal  que  las  neceíli- 
dades  de  Efpaña  fe  lo  permitieflen ) 
deteniendofe  algo  mas,  el  por  íl  vie- 
ra , como  corrían  fus  difpoficiones ; y 
■obfervara  d cicle  cerca  el  movimiento , 

que 


ffiinilll! 
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que  havia  dado  á aquella  rueda  : fin 
fiarfe  del  ambiguo  conocimiento  , que 
fe  adquiere  por  folas  relaciones  de 
otros.  De  ordinario  el  agua , que  va 
corriendo  debaxo  de  la  tierra  por  lar- 
gos efpacios , con  la  variedad  de  los 
terrenos  , muda  de  fabor : y por  elTo , 
quien  la  beve  lexos,  no  puede  hazer 
el  mifmo  juizio  , que  quien  la  prue- 
va  en  iu  origen.  Sin  duda  huvieran 
fido  mas  claras , y mas  puras  , las 
noticias  del  Rey,  eftandofe  al  pie  de 
la  obra , y por  configuiente  huvieran 
fido  menores  los  males  que  originados 
de  fu  partida  embolvieron  á Flandes 
eri  largos  , y grandes  tumultos.  Por-  Come 
qué , como  por  haveríe  ido  fu  padre  (accedió 
Carlos  á Alemania  á ceñir  en  ella  las  ^ ^ pa* 
fieries  con  la  Imperial  Diadema;  luego  ^dofeá 
los  Efpañoles  íe  inquietaron  , toman-  Alemania 
do  las  armas  contra  los  Governadores  : Carlos  V„ 
nó  de  otra  fuerte  los  Flamencos,  par-  'i20' 
ti  Jo  á Efpaña  Philipo  á tomar  la  pof- 
feifion  de  los  Reynos , rebueltos  al 
punto  entre  fi  , y entre  los  del  Go- 
viemo , con  domefticas  difeordias  por 
mucho  tiempo  , rebentando  última- 
mente los  enconos  de  las  Provincias , 
pararon  en  fer  desleales  á fu  Principe. 

Y pues  agora  entro  a referir  las  caufas 
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de  eftos  males  , es  fuerza  confefar , 

Porque  que  in  ninguna  parte  he  leído  otros 

varían  tumultos , o guerras , de  cuyo  origen 

EfaiptoS  Vl%0  haya  fentido  tan  variamente, 

res  en  las  y ^os  Hiftoriadores  tratado  con  tan 

caulas  de  poca  uniformidad.  Yo  penfare , que 

lostumul-la  caula  de  efta  ha  fido , el  que  aí- 

H2  f'tf  „ gunos , viendo  que  las  califas  de  efta 
rlandes  ? r j • 

guerra , que  le  dezian  comunmente  , 

no  eran  iguales  para  excitar  tan  gran- 
Querer  ¿es  movimientos ; ellos  fe  fabricavan 
cílentar  en  fu  fatitafia  otras,  y otros  : pero 
el  inge-  todas  ellas  mas  apuñadas  al  ingenio 
™°'r  Hiftorico , que  al  crédito  de  la  Hifto- 
cialesfar* rja-  Otros  , conforme  fe  fentian  in- 
clinados á efta  , ó á la  otra  parciali- 
dad , o Religión  , hizieron  elección 
entre  las  caufas  j callando  de  induftria 
aquellas  , que  parecían  contrarias  á 
fus  intentos.  Otros  finalmente  , no 
tanto  por  engañar  á los  Ledorés,  quan- 
to  engañados  ellos  , y deslumbrados 
con  la  apariencia  de  aquellas  caufas , 
Nó  faber  que  fe  davan  por  pretexto  : fin  faber 
entreved  hifoernir,  ^ loque  vá  de  Caufas  á Prin- 
principio  ciPios  > n°  acertaron  á defembolver  el 
y la  cau-  verdadero  origen  de  las  difeordias  , 
fa : cuy-  equivocado  debaxo  de  eftos  nombres, 
dado  el  Como  quiera  que  el  principal  cuidado 
do*  del"  un  hiftoriador  ha  de  fer , conocer 

d 
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el  primero  para  fi , quales  hayan  íido  hifloria- 
los  principios  de  la  paz , de  la  guerra,  > que 
o Pediciones  : quales  fus  caufas , 6 las  n^cer  eft'3 
raizes,  de  que  nacieron  ; y defpues  diferen- 
ciar entera  noticia  de  todo  á los  que  cia.  y dar- 
le  leyeren  : no  fea  que  juzguen  cié-  la  » en- 
gamente  de  los  hechos  , y fucceífos  , lo 

por  no  faber  diftinguir  entre  caufas  hizieron 
y principios  : y de  efla  fuerte  ven-  antiguos 
ga  á feries  ocafion  de  errar , la  que  es  y buenos 
maeftra  de  los  aciertos.  No  fin  fun-  bfijt  Vg. 
damento  los  antiguos  Hiftoriadores  ^ lo$  A“* 
controvirtieron  fobre  el  origen  que  tu-  j¡t0  jjv# 
vo  la  guerra  de  Cartago  con  fu  Ca-].  21. 
pitan  Hanibal  contra  el  pueblo  Roma-  Poly.  I.  j. 
no.  Ni  pudieron  tener  otro  , fino  pa-  El  Autor 
recerles , que  los  que  havian  de  leer  puede 
las  hazañas  de  los  unos,  y de  los  otros,  ™rpQar 
era  bien  , que  penetraífen  los  motivos  los  inftru. 
de  entrambas  partes  ; que  hizieifen  ca-  memos  , 
val  concepto  de  las  cofas  ; y que  tan-  que  tiene 
teadas  por  una  parte  las  condiciones 
de  los  pactos  que  fe  havian  hecho  , ^ jqJ 
por  otros  las  quexas  de  los  Embaxa-  principes. 
dores  ; pudielfen  con  acierto  medir  los 
derechos  de  todo  el  contexto  de  la 
guerra.  Avifado  yo  de  eftos  grandes 
exemplos  tuve  por  conveniente  , no 
entrar  en  los  tumultos  de  Flandes , 
v duran  mucho  mas  que  los  de  los 

Car- 
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Cartaginenfes , antes  de  defcubrir  con 
diftinccion  , y mucho  cuidado , fus 
caufas , y fus  principios.  Particular- 
mente , que  haviendofe  tratado  con 
diveríidad  en  efte  punto , ya  de  efcri- 
to , ya  de  palabra  , puedo  dezir  en  el 
algo  mas  exquiíito  , y mas  cierto , 
por  los  inílmmentos  que  tengo  efpe- 
ciales  , y propios  de  efta  Hiftoria. 
Sin  duda,  que  el  cercenarles  á los  pue- 
blos la  libertad , a que  eftan  acoftum- 
brados  , fuele  fer  ocaíion  en  ellos  de 
Los  pue-  grandes  movimientos.  También  es  co- 
blos  de  fa  confiante , que  el  Govierno  de  los 
a^ftum  flamencos , era  cafí  como  de  Ciudades 
brados  a hbres , por  beneficio  de  los  Principes  ; 
gran  li-  los  quales , concediendo  á eftos  pue- 
bertad.  blos  grandes  , y liberales  privilegios  , 
Lud.  fino  los  hizieron  totalmente  libres  , 
Guich.  en  por  lo  menos  Jes  dexaron  muy  holga- 
K ^de  ^°S  ^°S  ^azos  ^a  fetvidumbre  : y 
Fland.  ¿ mas  a l°s  de  Brabante  ; k cuyos  tér- 
minos fabemos  que  fe  palfavan  á parir 
las  mugeres  de  los  lugares  vecinos  ,• 
para  que  participaren  los  hijos  nacidos 
en  aquel  fuelo  de  fus  immunidades. 
Bien  como  los  labradores  eligen  plan- 
teles , en  los  quales  nacidos  los  arbo- 
liílos , y como  criador  á los  pechos 
de  aquella  tierra  ? llevan  configo  def- 

pues 
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pues  á otra  parte  las  calidades  del  na-  Pienfan 
tivo  fuelo.  De  aqui  toman  el  origen  ““chos , 
de  los  males  muchos  de  los  Efcripto- 
res  : de  que  los  Toldados  EFpañoes  ie  ¡os  tu_ 
detuvieron  en  Flandes  tanto  tiempo  muhos  de 
contra  la  promeíTa  del  Rey : de  que , averies 
añadidos  a los  antiguos  catorze  Obif- 
pos  nuevos , parecia  que  fe  augmen-  £ad  ^ de 
tava  el  eftado  Sacerdotal  contra  los  tres 
fueros  de  las  Provincias  : de  que  , dos. 
procurando  introduzir  nuevos  Inquiíi- 
dores  de  la  Fé  , fe  imponia  á los  Fla- 
mencos una  no  ufada  forma  de  Jui- 
zios.  Agora  dire  yo  con  cuidado  y 
diílinccion , hafta  donde  hayan  lido 
eftas  cofas  principios  , ó caufas  de  las 

fediciones.  „ , . , . 

El  Rey  Philipo  havia  puefto  la  mi-  ^P£“^ 
licia  Efpañola  contra  los  Francefes  : dg  tunml„ 
ni  los  Flamencos  fe  quexavan  de  ello.  tuar  ? ja 
Pero , acabada  la  guerra  , naviendo  detención 
facado  de  Flandes  mucha  parte  de  de  la  mi- 
efta  gente , retuvo  tres  mil  de  elios , ^ia  Pa* 
dándoles  por  cabos  al  de  Orange  , y 
á Egmont , con  vano  titulo  de  honor; 
y en  la  verdad  , para  hazer  menos 
odiofa  la  milicia  eftrangera  con  el  fob- 
refcripto  de  unos  nombres  bien  rece- 
bidos  de  los  fuyos.  Mas  no  lo  con-  Orange 
figuio.  Porqué  por  una  parte  entram-  efumula  , 

bos 
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y atiza  las  bos  cabos  profeíTavan  llevar  peflada- 
quexas de  mente,  tal  qual  era,  el  cargo  : á que 
los  Fia-  anadia  el  de  Orange  el  irritar  á los 
poTefta  Flamencos  , para  que  no  toleraren 
vaufa.  aquellas  reliquias  de  los  Efpañoles. 

Por  otra  parte  eftos , con  las  acoftum- 
bradas  licencias  , y riñas  de  los  Tolda- 
dos , offendian  medianamente  los  áni- 
mos de  los  populares , principalmente 
en  las  Ciudades  de  la  frontera  , en 
-donde  tenian  fus  aloxamientos.  Alia, 
-como  nunca  yo  imputare  toda  la  cul- 
pa de  eñe  mutuo  defafecto  a los  Fla- 
mencos , pues  vian  que  fe  dilataba  la 
promeífa  de  quitarles  delante  de  los 
Difculpa ojos  una  gente,  con  quien  cada  dia 
del  Rey  Gavian  de  andar  á malas  : tam  poco 
1 ipo'  me  atrevere  a condenar  las  dilaciones 
de  Philipo  en  -continuar  eftos  prefidios 
en  Flandes.  Porqué  , por  una  parte 
fu  hermana  la  Governadora  le  avifa- 
va , que  las  Ciudades  finítimas  , dif- 
pidier.do  los  Efpañoles,  tomarían  alas, 
y nueva  avilantez  : por  otra  el  mifmo 
Rey , como  naturalmente  fe  viefe , en 
aquel  arb'trio , con  que  procuravan  ex- 
peler la  milicia  foraftera , defeubria  no 
leves  fundamentos  para  la  fofpecha  : 
y aíli  , quanto  ellos  con  mas  ardor , 
y aun  con  mayor  terquedad , iníiftian 

por 
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por  lo  prometido  , tanto  el  Rey  le 
iva  con  mas  tiento  , mirando  cauta- 
mente, lo  que  le  convenia  hazer.  Mas, 
dexados  á parte  los  motivos  de  eftos 
debates , es  cierto  que  Philipo  les  fa- 
tisfiqo  ; pues  poco  mas  de  un  año 
defpues  que  partid  de  Fkndes , falie- 
ron  los  Efpañoles  , y cefso  en  un  mo- 
mento toda  efta  inquietud. 

Mucho  mas  eftimulo  los  ánimos 
Flamencos  el  numero  de  los  ObiFpos , 
que  fe  añadid.  Principalmente,  por- 
que , muerto  Paulo  Quarto , pareció 
mas  conveniente  mudar , lo  que  el 
havia  ordenado  cerca  de  fus  rentas  : 
y la  forma , que  para  la  dotación  fe 
tomó  con  aprovacion  del  Nuncio  Apof- 
tolico  en  Flandes , y del  Pontífice  Pió 
Quarto , fue  ■,  que  los  Obifpos  fucce- 
dieflen  en  lugar  de  algunos  Abades  , 
como  eftos  fueifen  muriendo  : y que 
de  tal  fuerte  entrañen  en  los  títulos, 
rentas,  y otros  honores  de  'os  Aba- 
des , que  no  por  elfo  fe  diímniuyeife 
cofa  en  !o  tocante  á los  Monafterios. 
Apenas  huvo  en  toda  Flandes  quien 
recibielfe  bien  efta  multiplicación  de 
Infulas;  ó confignacion  de  dotes.  Que- 
xavanfe  los  antiguos  Obifpos  , aífi  los 
de  Flandes  , como  los  confinantes  , 

que 
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que  añadido  el  numero  de  Prelados, 
aquellos  tendrían  más  eftrechos  los 
términos  de  la  Jurifdicion  : ellos , fue- 
ra de  los  términos , también  los  fruc- 
De  los  tos  Pontificales  mas  tenues.  La  No- 
Nobles.  bieza  fe  indignava  de  que  los  Obifpos 
havian  de  entrar  en  las  Cortes  Gene- 
rales en  lugar  de  los  Abades  : con  lo- 
qual  fiendo  el  poder  de  los  Obifpos 
mucho  mayor,  que  el  de  los  Abades, 
no  folo  feria  conliderablemente  menor 
la  authoriaad  de  la  Nobleza  , pero 
también  la  libertad  : porque  no  fe  atre- 
verían á tratar  en  publico  los  negocios 
á vifta  de  aquellos , que  fabian  que  , 
por  eftar  addictos  por  fu  Confagracion 
al  Romano  Pontífice , havian  de  eftar 
en  todas  las  cofas  de  fu  parte.  Ni 
al  Principe  le  convenia  , el  que  fe  hi- 
zieífen  dueños  de  las  Juntas  , por  el 
Juramento  que  hazen , tienen  tanta  de- 
pendencia de  la  authoridad , y gufto 
De  los  de  el  Pontífice.  Pero , al  paífo  que 
Abades,  parecían  las  mas  juilas , eran  también 
mas  agrias  , las  quexas  de  los  Abades 
con  fus  Monges  : porque  , contra  la 
coftumbre  immemorial,  fe  íes  quitava 
el  derecho  de  eligir  Abad  : y era  cola 
abfurda , que  los  que  no  fabian  de  la 
difcip  úna  regular  , fino  el  nombre  , 

huvief- 
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huvieífen  de  manejar  el  govierno  de 
unos  humores  religiofos  , acoft tim- 
brados a fu  efpecial  modo  de  vivir. 

Porque  los  Obifpos  cargarian  con  las 
riquezas  , y authoridad  de  los  Abades  . 
pero  la  folicitud  , y la  moleítia  queda- 
ria  en  alguno  de  los  Monges.  Que 
li  entonces  ponían  en  ellos  cargos  á 
Varones  feñalados  en  vida , y en  doc- 
trina , dentro  de  poco  tiempo  ferian 
prefla  de  los  cortefanos  lifongeros  del 
Principe  , tan  opulentos  Sacerdocios. 

Fuera  de  ellas  cofas , que  fe  hablavan 
variamente,  otras  dos  anda  van  en  aquel  ^ fueros 
tiempo  en  las  bocas  de  can  todos  : de  Bra_ 
una , que  la  creación  de  nuevas  Sedes  bante. 
era  en  perjuicio  de  los  privilegios  Bra- 
bantefes : otra , que  de  ella  fuerte  po- 
co á poco  fe  introduzia  la  Inquificion 
de  Efpaña.  Dire  á parte  de  ello  ulti- 
mo , porqué  excito  fus  particulares  al- 
borotos ; de  lo  primero  hallo,  quele 
haze  mención  en  cali  todos  los  Efcnp- 
tores  ; mas  no  leo  en  elios  , que  pa-  Qpe  ue- 
labras  eran  aquellas  de  los  privilegios , ™ ^ 
que  atavan  al  Rey  las  manos  , paia 
que  no  pndieíle  augmentar  el  numero 
de  los  Obifpos.  Porqué  lo  que  algu- 
nos dizen  , que  al  tomar  la  poiíethon 

folia  jurar  el  Principe,  que  no  dilata- 
ría 
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ria  el  Eftado  Eccleíiaftico  ¡ no  vá  bien 
fundado  i pues  el  Príncipe , tratando 
En  la  2.  de  efta  amplificación,  bolamente  jura, 
addicion  que  no  permitirá,  que  los  bienes  iai- 
á la  En-  cos  paifen,  lino  es  con  ciertas  condi- 
“ clones,  á perfonas  Ecclefiafticas,  que 
Príncipe  'a  formula  llama , manos  muertas  ; 
de  Efpaña  loqual  de  ningún  modo  es  del  cafo. 
Art.  14.  Por  loqual  juzgando  que  era  menefter 
rebolver  mas  fus  papeles  , fola  una 
cofa  hallé  , en  que  parece , que  fe  cau- 
tela , que  no  fe  augmente  el  numero 
de  Obifpos.  Lo  qual , li  yo  no  qui- 
fiera  feguir  en  todo  el  modelo  de  la 
Hiftoria  , pudiera  bien  diílimularlo ; 
pues  aun  ellos  mifmos  , de  quienes 
me  confia  han  efcripto  muchas  cofas, 
teniéndoles  la  pluma  el  odio  contra 
los  Efpañoles , no  fe  acordaron  de  efto. 
Es  pues  el  cafo , que  el  Rey  Philipo 
declarado  ya  Duque  de  Brabante  por 
Art.  jd.  el  Cefar  Carlos  fu  padre , entre  otros 
privilegios  , que  en  aquella  Alegre  En- 
trada concede  á efta  Provincia , dize 
Y ccmo  también  : que  tendrá  cuidado  , de  que 
fe  viola-  á ninguno  enadelante  fe  den  en  Bra- 
van  aug-  E tnte  con  nombre  de  Encomienda  los 
™ puefios , heredades , y rentas  de  Aba- 
ro de  íos  des , üb;fpos  , o qualefquiera  otras 
Obifpos.  perfonas  Sagradas.  Por  eñe  lado  pa- 

rezia , 
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rezia , que  les  violavan  á los  Braban- 
tefes  fus  privilegios  j fu  puefto , que , 
procurándolo  el  Rey  , fuccedian  los 
nuevos  Obifpos  en  lugar  de  los  Aba- 
des muertos  : y fe  dava  occaíion  al 
vulgo  para  que  lo  que  cada  uno  abor- 
recía por  fus  propios  intereifes  , pu- 
diefíe  deteftarlo  publicamente  , debaxo 
del  honefto  titulo  de  haverfe  violado 
los  privilegios.  Por  efta  caufa  fe  ad-  De  aquí 
miravan  a'gunos , y no  fabian  , que  nado  la 
pretendia  el  Rey , en  hazer  mas  odio-  «ndigna- 
fa  con  la  translación  de  las  rentas  de  traeiftCy# 
los  Monafterios , una  novedad , que 
de  qualquiera  fuerte  feria  mal  recibida 
de  los  más  : y fe  adelanta  para  dezir , 
que  11  el  Rey  profeguia  cercenando 
los  privilegios  , y la  libertad , los  de 
Brabante  tumultuarían  con  razón  ; Y las  a- 
pues  devia  acordarfe  el  Principe , de  menazas. 
que  en  el  mifmo  Indulto  confentia  , Art.  58. 
en  que  le  nieguen  todo  genero  de  fu- 
gecion  y obediencia  los  pueblos , fino 
quiere  cumplirles , lo  que  les  ha  pro- 
metido con  folemne  juramento.  Alas  Otros  fen- 
otros  , quanto  con  menor  provecho , dan  en  fa. 
y mas  riefgo  fuyo  , vian  al  Rey  in-  aei 
tentar  eftas  cofas  , tanto  con  mayor  e>‘ 
finceridad  engrandecían  fu  mucha 
piedad  : pues  en  elfo  no  podia  tener 
Toru.  I.  P.  I.  E puefta 
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1^9.  puefta  la  mira  en  otra  cofa,  fino  en 
Y diícur-  el  bien  de  los  pueblos  que  no  fabian , 
rían.  que  era  lo  que  los  hombres  culpavan 
en  efte  cafo  : el  numero  de  los  Paf- 
tores  augmentado  , ó el  haverles  fe- 
ñalado  alimentos  ? como  fi  con  la  au- 
thoridad  del  Pontífice  Romano  no  fe 
pudiera  hazer  en  Flandes  , lo  que  mu- 
Conelex-cho  ha  fe  hizo  en  Alemania  y Fran- 
émpíarde’cia,  fus  vecinas.  Por  ventura  Bonn 
otras  pro-  fació  Obifpo  Moguntino  Legado  de  la 
vincias  Sedg  Apoftolica  en  Alemania  , porqué 
conhnan-  a]gUna  parte  havia  crecido  la  mul- 

Contra  titud  de  los  Chriftianos , no  añadió  á 
lasquexaslos  antiguos  tres  nuevos  Obifpados, 
de  los  con  authoridad  de  los  Pontífices , Gre- 
Obifpos  g0rj0  Tercero  , y Zacharias  ■ Pues 
Barón  an.  muy  femejante  caufa  havia  en  Flandes. 
■75  s.  En  Francia  fuccedió  otro  tanto.  Por- 
f 741.  qué  el  Obifpado  de  Tolofa  era  muy 
eftendido,  y un  folo  Paftor  no  podía 
conocer  por  el  roftro  á fus  ovejas  , 
Extrade  le  dividió  en  cinco  Juan  XXII.  no 
prob.  & folo  fin  tener  refpeclo  á tres  Obifpos 
Dignic.  Xarbonenfe  , Bituriceníe , y Cadur- 
cenfe , de  cuyas  juridiciones  fe  des- 
membra va  la  Iglefia  de  Tolofa , y al- 
gunas de  las  Ciudades  nuevas  ; pero 
aun  haviendo  de  perder  forzofamente 
gran  parte  de  fus  rentas  el  Obifpo 
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de  Tolofa  con  aquella  divifion  de  fu  I f DN 
Dioceíl , que  era  en  aquel  tiempo  opu- 
lentiífima.  De  fuerte  que  no  havia, 
para  que  llamar  por  efta  caufa  a Ro- 
ma los  Obifpos  de  la  raya  de  Flan- 
des  , ni  efcucharlos  : pues  conftava 
baftantemente  , que  todas  lus  razones, 
folo  mirarían  á fus  comodidades  , y 
ganancias.  Ni  era  otro  el  blanco  de 
las  quexas  de  algunos  Nobles  : fino 
el  no  poder  llevar  en  paciencia  , el 
que  no  podrían  hablar  en  las  Cortes  Contraías 
tan  licenciofamente , como  quifieran , quexas  de 
de  la  Religión  , y del  Rey  : á vifta 
de  aquellos  , á quienes  , como  á Pa- 
dres , y Principes  de  las  cofas  fagra- 
das , era  fuerza  venerar ; y aún  reca- 
tarle de  ellos  , como  de  vengadores 
de  fus  agravios.  Porqué  lo  que  dezian  , 
que  fe  temían  de  los  Conful  cores  Pon- 
tificios por  caufa  del  Rey , era  cofa , 
que  á folos  los  niños  fe  podía  vender. 

No  temían  fino  por  fi  mifmos  : no 
fuelle  que , fi  tratavan  algo  contra  la 
Mageftad , tuvieífen  por  teftigos  , y 
contrarios  a aquellos  , tenian  mucho 
mayores  dependencias  del  Rey  , que 
los  Abades.  Dezian  también  , que 
eran  mas  acerbas  las  quexas  de  los 
Abades  y Monges , que  lo  que  pedia 
E 2 fu 
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I559.  fu  decoro:  y devian  advertir y que  no 
Contra  era  nuevo  el  fubrogar  los  Obifpos  en 
Jas  de  los  lugar  de  los  Abades  : que  echaÜen  los 
Abades.  0j0S  ¿ Francia ; y hallarían  fuera  de 
Auberto  otros  exenlplares  , que  Juan  XXII. 

noíSifc  inftituyo  Obifpos  en  los  Monafterios 
’ de  Condon , Vabres , y Lombés.  Y , 
dada  que  no  huvieífe  otro  exemplar, 
haviendole  impetrado  el  Principe  del 
Pontífice , que  podia  mandártele'  á los 
Monges , que  tocava  á fu  modeftia  el 
dar  exemplo  á los  demas  de  obediencia 
á la  Cabeqa  de  la  Iglefia.  Y también 
devian  acordarfe  , que  las  mas  de  ellas 
heredades  , y rentas  ha  vían  venido  a 
los  Monafterios  por  la  liberal  mano  de 
los  Principes  de  Flandes.  Por  lo  qual 
parecía  mas  puefto  en  equidad  , que 
divirtiendo  el  Rey  ellos  reditos  , no 
hazia  fus  propios  interelfes , fino  en 
beneficio  de  las  Provincias , fe  hizief- 
fen  á una  con  el  Principe  los  mifmos 
Abades  ; y focorrieíTen  á la  neceílidad 
de  los  pueblos  ; con  tanto  mayor  em- 
peño j quanto  efte  cuidado  es  mas 
propio  del  eftado  Religiofo  : y no  e- 
chaifen  k perder  un  confejo  tan  fallí  da- 
ble con  fus  vozes  , y gritos  importu- 
nos ; fiendo  de  efcandalo  a los  pt 
blos  j y defobligando  al  Pontince , 


'i 
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al  Rey,  para  levantar  la  mano  de  fu  I f f 9* 
patrocinio.  Porque  el  lamentarfe  tan  Interpre- 
agriamente , de  que  no  les  guardava  tacion  de 
el  Principe  fus  fueros  , nacia , lo  pri- 
mero  de  no  entender  ellos  bañante-  prjvjie^0 
mente  la  deferencia  que  hay  entre  el 
dar  en  encomienda  los  bienes  eccle- 
fiafticos , y el  unirlos  : que  lo  primero 
es  darlos,  como  en  Depofito  al  Co- 
mendador , y lo  fegundo  es  darlos  ab- 
foiutamente  con  propio  dominio  : y 
que  por  elfo  las  cofas,  que  fe  enco- 
miendan á alguno , íl  efte  muere , 
buelven  al  primer  Señor  que  las  de- 
pofitó  ; lino  es  que  con  nueva  enco- 
mienda fe  transfieran  á otro.  Mas  los 
bienes  , que  fe  unen  , no  buelven  , li- 
no que  quedan  para  íiempre  en  el  que 
fuccede  en  el  cargo.  Y que  ni  de  efta 
fuerte  fe  havia  quitado  á los  Monaf- 
terios , mas  por  la  unión , que  fe  qui- 
tara por  la  encomienda  : porqué  de 
entrambos  modos  igualmente  no  bol- 
verian  á los  monarterios  los  bienes ; 
pues  dados  una  vez  en  encomienda  , 
el  Pontífice , á quien  fe  debuelven  , 
los  vá  paliando  de  unos  á otros.  An- 
tes, pudiendofe  dar  las  Encomiendas 
a los  aufentes , pero  no  los  bienes  que 
fe  incorporan  con  los  Obifpados ; por- 
E 3 que 
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qué  eftos  piden  la  refidencia  del  Obif- 
po  con  mucho  mas  rigor , que  aquel- 
las la  de  los  Comendadores  por  con- 
figuiente  las  rentas.,  que  dadas  en  En- 
comienda faldrian  fuera , unidas  que- 
darían dentro  de  Flandes.  De  lo  qual 
fe  inferia , que  á la  verdad  el  Rey  no 
havia  faltado  en  cofa  , ni  a fu  jura- 
mento , ni  al  útil  de  los  Eftados  5 pues 
cuido  de  que  las  Abadias  no  fe  d;ef- 
fen  á los  Obifpos  por  via  de  enco- 
miendas , fino  ( como  expresamente  la 
cautela  el  privilegio  ) por  vía  de  unión. 
Aunque  a la  verdad , que  neceííidad 
havia  de  mas  razones  < pues  confulta- 
da  efta  mifma  controvernu  con  la  Uni- 
veriidad  de  Lovaina , y confiderada 
de  Varones  docliíTimos  en  Theologia 
y en  entrambos  Derechos , fe  refpon- 
dio  , que  ni  la  Union  de  los  bienes 
Abacia  es,  ni  la  fundación  de  las  nue- 
vas Sedes,  repugnavan  al  Derecho» 
6 al  juramento  Real.  Ademas  , que 
devian  confiderar  , que  entonces  eran 
muy  otros  los  tiempos  , y las  coftum- 
bres.  Que  el  Rey  no  havia  mudado 
cofa  alguna  , mientras  eftava  fegura 
la  ' Religión  : que  , peligrando  efta  , 
no  havia  privilegios  , que  devieifen  atar 

al  Rey  las  manos  ; de  fuerte  que  no 
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pudiefle  prevenir  la  ruina  , que  ame- 
nacava  a las  Provincias  : que  para 
defender  la  grey  de  Chiifto  contra  los 
frequentes  aífaltos  de  los  lobos , era 
oportuniílimo  remedio  augmentar  el 
numero  de  los  Paftores  j como  era 
fuerza  que  lo  confeifatfien  , ó , por  lo 
menos , lo  fintietfen  , todos  , aun  los 
mas  opueftos  al  Rey.  Que  no  fe  les 
pudo  feóalar  competente  dote  mas  fin 
perjuizio  ageno  por  otro  medio , que 
el  que  tomaron  unos  hombres  pru- 
dentiilimos  , a quienes  fe  encargo  efta 
materia  ; aprovandolo  el  Rey  , y man- 
dando el  Pontifice  que  le  executad'e. 
Ni  el  Rey  (lo  que  algunos  echaron  me- 
nos) eftava  obligado  á convocar  Cor- 
tes fobre  elle  punto,  para  conformarfe 
con  lo  que  íintieííen  los  hitados  : por- 
qué fobre  no  haver  derecho  alguno 
que  a hazerlo  le  compelieilé  , echava 
de  ver  , que  en  una  cofa  odiofa  para 
los  mas  , fomentando  mayormente  los 
enconos  ¡os  Hereges  confinantes,  ne- 
garían fin  embarazo  fu  confentimien- 
to  ; fegun  la  libertad  , de  que  ufan 
en  fus  juntas.  En  lo  qual  huv.era  el 
Rey  expueíto  fu  Mageftad  al  defpre- 
cio  de  los  pueblos  , y fe  irritaran  tan- 
to mas  acerbamente  los  ánimos , quan- 
E 4 to 
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1 5^9,  to  repugnando  ellos  mas  á las  claras, 
huviera  puefto  en  execucion,  lo  que 
una  vez  tenia  determinado.  Pero  diría 
alguno , que  pudo  el  Rey  proveer  de 
otra  parte  alimentos  á los  nuevos  O- 
Ni  dotar  bifpos  : y que  en  cafo  que  faltafle 
delasren-  0tr0  expediente,  de  vía  para  eiTe  eífecto 
tasReales  gC^ar  mano  de  las  rentas  Reales,  no 

SedeseVaS  áe  las  agenas  5 alborotar  á los  pue- 
blos , y íin  que  á nadie  fe  le  dieífe 
occaíion  de  quedar  quexofo.  Como  li 
la  equidad  no  pidiera , que  fuftentaíle 
Aunque  Flandes  á fus  Paftores  : y como  íi  el 
en  parte  Principe  huviera  perdonado  á fu  Era- 
ja  lo  hizo  r¡0j  y no  huviera  mandado,  que 
i!ÍL  de  fus  rentas  fe  diélfen  mil  y quinien- 
tos ducados  á cada  Obifpo , mientras 
110  cobraífen  de  otra  parte  las  rentas 
coníignadas.  Ademas  que  no  era  con- 
cederlos el  Rey  bienes  agenos  , el 
feñalarles  los  de  los  Abades  : princi- 
palmente haviendolo  hecho  con  autho- 
ridad  del  Papa  , que  es  el  propio  ad- 
mimftrador  de  los  tales  bienes.  De 
las  quales  razones  finalmente  condu- 
cian,  diziendo  , que  aunque  el  Rey 
huviera  dado  alimentos  á los  Obiipos 
de  otras  rentas  , no  fe  aquietarían  por 
elfo  aquellos  , que  no  tanto  les  dolía 
la  translación , o anexión  de  las  rentas, 

quan- 
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quanto  el  ver  augmentado  el  numero  I?f9' 
de  los  Paftores  : y que  no  fe  pudiendo 
condenar  efto  juicamente  , antes  de- 
viendoíe  recibir  como  remedio  muy 
faludable  y tempeftivo , fe  defcubria 
bien  , a qual  de  las  partes  , fe  havian 
de  imputar  los  principios  de  los  tu- 
multos , fi  comenzavan  á alborotarle 
los  de  Brabante , ó otros  pueblos  de 
Flandes.  Pero  ni  por  efte  lado  comen- 
zaron las  inquietudes.  Porqué  en  muy 
pocas  Ciudades  fe  executo  efte  medio, 
de  que  los  Obifpos  entrañen  en  los 
pueftos  de  los  Abades  , como  eftos 
fueífen  muriendo , con  la  anexión  de 
las  rentas , que  fe  há  dicho  ; por  las 
continuas  quexas  , que  fe  reprefentaron 
al  Pontífice , y al  Rey  ; de  que  haré 
mención  en  fu  lugar.  Por  lo  men«s 
en  Brabante , que  era  la  que  más  re- 
clamava  ; por  entonces  nada  fe  im- 
mutó.  Con  todo  efto  no  negaré , que 
con  efta  agitación  de  ánimos  difcor- 
des , la  obediencia  y obfequio  al  Prin- 
cipe , que  es  lo  mifmo  que  las  zanjas 
de  el  Imperio , hizieron  no  pequeño 
vicio  : y que  dieron  indicios  de  ruina, 
á haver  íido  mas  valiente  el  impulío. 

Pués  no  hay  cofa  más  perniciofa  para 
los  Reynos,  que  fi  el  pueblo  aprehen- 
E S de 
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de  á hazer  opoficion  a fu  feñor  descu- 
biertamente ; y h tener  con  el  diííen- 
ílones , no  folo  fin  caftigo  , pero  tam- 
bién con  felicidad. 

Occa-  Lo  que  mas  turbo  y concito  los  pue- 
íion.La  ^los  ¿e  Flandes,  fue  la  fofpecha  pri- 
Inquifi-  mero^  defpues  el  conato , de  entablar 
la  Inquificion  contra  los  hereges , y 
aífentarla  conforme  h los  defignius  de 
Carlos  Cefar.  Y porqué  vulgarmente 
fe  pensó  que  elfo  fue , lo  que  abrid  en 
Flandes  las  puertas  de  la  guerras  ferá 
conveniente  , que  fe  refiera  con  mas 
cuidado  lo  que  en  ella  huvo.  Al  paifo 
que  todos  eífimaron  mucho  a la  Re- 
ligión , porqué  es  la  que  da  Culto 
á Dios,  y á los  pueblos  concordia : auj , 
particularmente  en  la  República  Chní- 
tiana , fe  hit  procedido  contra  los  que. 
la  turban  con  muy  atenta  providencia.. 
Principio  Al  principio  folos  los  Obifpos,  k quie- 
de  la  S.  nes  de  derecho  pertenece , adminiftra- 
Incu.ti--  ron  e(Pe  cargo.,  Defpues  , o por  los 
CI0;:*  muchos  cuidados  que  fobre  elle  (agra- 
do Magiftrado  cargan,  ó porqué  tal 
vez  íuccede  , que  los  Obifpos  eftaa 
aufentes  de  fus  ovejas , b finalmente 
porque  alguno  de  ellos  exercitava  efts 
ofíicio  con  defcuido,  y no  todos  tan 
fabiamente  como  convenía  : pareció 

confejo. 
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confejo  muy  acertado  , que  la  Sede 
Apoftolica  delegaíie  unos  Juezes  ex- 
traordinarios , aventajados  en  doélrina 
y piedad  , dándoles  poteftad , para 
inquirir  legítimamente  contra  los  He- 
reges,  y caftigarlos  ; con  el  titulo  de 
Inquilidores  Apoftolicos.  Quien  pri- 
mero dio  principio  a efta  inftitucion 
mas  ha  de  quatrocientos  años  , fue 
el  Pontifice  Inocencio  Tercero  de  efte 
nombre  , embiando  contra  los  Albi— 
genfes  á Sánelo  Domingo  Fundador 
del  Orden  de  Predicadores , el  qual 
fue  el  primero,  que  exercitó  el  cili- 
cio de  Inquifidor  con  fumma  alabanqa. 

De  aqui  fe  deribo  efta  coftumbre » 
cali  en  efte  mifmo  ligio  y en  el  íl- 
guiente  , á muchas  naciones  del  Orbe 
Chriftiano  : criando  en  cada  Provincia  Variedad 
a’gunos  Cenfores  de  la  Fe  , á cuy°  £^^5° 
cargo  eftuvielíe  el  conocer  jurídica-  ■pr}t!anafi> 
mente  de  los  agravios  de  la  Religión.. 

Mas  ello  no  fe  introduxo  en  todas: 
partes  con  igual  fuerza.  Tal  vez  fue- 
ron embiados  á alguna  parte  Inquiíi- 
dores  por  tiempo  limitado , por  haver- 
fe  prendido  allí  de  repente  el  fuego 
de  la  heregia  : mas  exftinguido  el 
incendio , efptro  también  fu  comiílion» 

F-n  unas  partes  fe  obtuvo  el  que  que- 
E 6 daft§ 
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daiTe  erigido  con  firmeza  el  tribunal, 
en  que  para  fiempre  fe  conocieifen  las 
caufas  de  la  Fé  : en  otras  no  fue  ad- 
mitida toda  aquella  forma  de  Juizio ; 
fino  que  folos  los  Obifpos  pudieífen 
inquirir  contra  los  Hereges.  Aun  en 
Roma  huvo  fu  variedad  : porqué  unas 
vezes  exercieron  totalmente  efte  cargo 
los  Magiftrados  , que  acoftumbra  á 
tener  la  Ciudad , fin  que  huvieife  In- 
quisidor alguno  extraordinario.  Otras 
huvo  muchos , pero  debaxo  de  la  pre- 
sidencia de  uno , ó muchos  Cardena- 
les. Haftaqueel  Pontifice  Paulo  IV. 
inftituyendo  una  Junta  de  Cardena- 
les , por  cuyos  votos  fe  determinaf- 
Acabó  de  fen  eftas  controverfias , eftab'ecio  efte 
ponerle  Tribunal  en  Roma  para  de  alli 
en  forma  en  adelante  conforma  de  Juizio  mas 
RomfeF  authorizado , y firme.  Mas  paraque 
Pon.Paul  fe  alTeguralle  mejor  la  perfeverancia , 
IV.  como  quiera  que  el  miedo  es  el  mas 
efficaz  miniftro  de  las  leyes  , defde 
el  principio  fe  obftentó  el  terror  : y 
’ Conftit.  las  multas , y penas  feñaladas , y exe- 
34.  licet-  cutadas  contra  los  contumaces,  en  el 
derecho  Pontificio  fueron  mas  blandas , 
Con  pe-  ‘ mas  rigurofas  en  el  Cefareo  ; Porqué 
rnas,  . los  Emperadores  , como  advirtieren  , 
¿ fique,  ¿exaudo  aparte  el  culto  de  Dios 
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y de  las  cofas  Sagradas,  aun  la  mifma  MS9- 
paz , cuyo  tutor  es  el  Principe , para 
mantener  los  Pueblos  en  la  Religión 
de  fus  Padres , y que  mientras  eftá 
invadida ; es  impofible  de  confervar 
la  calma  entre  las  tempeftades  de  la 
Herejía  : y affi  ordenaron  los  mifmos 
fuplicios  contra  los  Hereges , que  con- 
tra los  Rebeldes,  como  fiendo  igual- 
mente enemigos  de  la  Religión  , y de 
la  Paz , paraque  no  fe  executaifen  las 
penas  , antes  que  en  el  tribunal  Ec- 
clefiaftico  , á quien  toca  el  conozer 
de  la  Heregia,  fe  trataífe  la  caufa,  y 
fe  dieífe  nombre  al  crimen.  Lo  qual , 
aunque  fiempre  fe  practicó  en  las  Pro- 
vincias Catholicas  , y en  algunas  de 
ellas  fe  pufo  mayor  cuidado , confor- 
me fuccedia  el  eftragarfe  las  coftumbres 
de  los  que  fentian  mal  de  la  Religión : 
pero  in  ninguna  parte  con  mayor  fo-  príncípal- 
licitud  y acrimonia , que  en  Efpaña  , mente  en 
6 porque  lo  llevara  affi  la  vigilancia 
propia  de  fus  Principes  Cathoiicos  , a^0 

porque  lo  pedia  el  contagio  de  otras 
naciones,  que  inundaron  aquellos  Rey- 
nos.  Mas  efte  cuidado  de  confervar  Augmen- 
ta Religión  creció  defpues  cali  en  toda  tofe  efte 
la  República  Chriftiana , por  las  in- 
^quietudes  occaiionadas  en  muchas  par-  q0Q 

rtes 
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m9.  tes  por  un  hombre.  Elle  fue  Martin 
Martin  Luthero , pefte  y ruina  de  fu  tiempo , 
Luthero.  y de  los  que  le  figuieron.  El  qual , 
defpues  de  haverfe  defveiado  mucho 
tiempo  en  penfar  , como  turbaría  la 
quietud  de  los  Catholicos , empren- 
diendo unas  vezes  fu  intento  , otras 
retirandofe  de  la  infernal  empreíTa , 
como  quien  fluctuava  entre  contrarias 
olas  de  un  animo  borrafcofo  ( íi  ya 
no  fue  efperar  mejor  occaíion)  final- 
mente muerto  Maximiliano  Celar,  y 
puerto  en  el  Imperio  Carlos  fu  nieto , 
prorumpió  en  la  maldad  : no  ignoran- 
do que  para  introduzir  novedades  fon 
á propoíito  las  entradas  de  los  Princi- 
pados : creyendo  juntamente  , que  la 
poca  edad  del  Cefar  eftaria  , harta  a- 
gora  vifoña  en  el  arte  de  reynar : per- 
fuadido  por  lo  menos,  ya  que  no  le 
animaife  el  defpreciarle  por  ella  caula, 
á que  Carlos  cuidaría  mas  por  enton- 
ces de  aifegurar  las  cofas  del  Imperio, 
que  de  mantener  los  Sagrados  Ritos. 
Solicitadas  pues  las  Provincias  para- 
que  fe  apartailen  primero  de  la  Igiefia, 
y también  ( loque  ella  muy  cerca  de 
effo ) de  fus  Principes  , y del  mirto» 
Cefar , dividid  en  facciones , aíli  el 
Imperio , como  la  Reigion.  De  aquí 

vuio  2, 
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vino,  que  los  Summos  Pontifices  to-  1^9* 
malTen  con  mucho  mayor  empeño , 
que  antes,  las  caufas  de  la  Fe ; y que 
los  Principes  Chriftianos  , Egun  cada 
qual  eftava  mas  o menos  inclinado  a 
la  Religión  y a la  República , fe  aplj- 
caflen  con  mayor  esfuerzo  á efte  mii- 
mo  cuidado.  El  Emperador  Carlos  , ¿ hielos ^ 
cuyo  auxilio  en  primer  lugar  implo-  v contta 
rava  la  Religión  oífendida  , luego  a ^uth.  y 
púnelo  trató  de  armar  las  Provincias  ¡os  Here- 
contra  los  Agreífores  de  la  Fé  Catho-  ges. 
lica : por  lo  qual , viniendo  de  Efpa- 
ña  por  Flandes,  y Alemania  con  ge- 
neral aplaufo  , favorecido  de  la  fortu- 
na , llegó  al  Imperio  , en  la  celebra- 
dillima  Junta  de  los  Principes  , en  \ or- 
inada , de  común  confentimiento ; por 
voto  de  todas  las  Ordenes , condenó , 
y proícrivió  a Martin  Luthero  , ja. 
antes  condenado  por  el  Romano  Pon- 
tífice , y mandó  promulgar  por  todas 
las  Provincias  del  Imperio  , y de  fu 
Patrimonio  el  ediéto  de  efta  proferip- 
cion  , que  fuá  en  el  Año  de  mil , qui- 
nientos , y veinte  y uno , mas  como 
efte  mal  nada  fe  remediado  , antes  Siete  ve- 
( creciendo  las  maldades  con  la  vio-  ^repe- 
lencia ) en  pocos  me  fes  inficionó  con 
fu  contagio  las  mas  florecientes  Ciu- 
dades, 
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3 5 59-  dades  del  Imperio.  El  Cefar  haviendo 
caftigado  en  diferentes  lugares  los  agreíl 
fores , por  diferentes  partes  con  nue- 
vos , y mas  apretados  edictos  , fíete 
vezes  repetidos  , procuro  el  mas  eficaz 
remedio  á enfermedad  tan  furiofa- 
Rehufan  mente  precipitada.  Ademas  defto  pi- 
los de  dio,  y impetro  del  Summo  Pontifice 
Brabante  Juezes  de  la  Fé,  y para  la  mayor  fe- 
In°1V'P  !a  Sur^ac^  de  fus  perfonas,  y authoridad, 
c¡oni  ‘ ordeno  muchas  cofas  que  fe  pulieron 
por  decreto , en  el  Año  de  mil , qui- 
nientos, y cincuenta.  Ella  nueva  for- 
ma de  Juizio  occafionó  á Flandes  mas 
terror  que  obfervancia  : por  que  aun- 
que en  algunas  partes  tuvo  efecto  , 
los  de  Brabante  entendiendo  que  fe 
le  les  diminuía  fu  libertad,  tomaron  oc- 
cafion  para  librarfe  de  efte  Jugo. 

Al  fin  defíe  Año  de  cincuenta,  en 
Phüipo  qual  tiempo  el  animo  del  Empera- 
confirma  dor  fe  divirtió  á otros  cuidados,  allí 
los  edic-  por  la  Dieta  de  Augurta  , como  por 
el  Concilio  de  Trento,  y las  guerras 
que  fe  encendieron  por  Numidia  Pa- 
nonia , Italia,  Alemania,  y Francia , 
y aun  que  el  Rey , Philipo  aífí  como 
entro  en  la  polfeífion  de  Flandes , 
confirmó  con  nuevo  edicto  las  Leyes, 
jque  fu  Padre  eftableció  , fobre  eí  ne- 
gocio 
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gocio  de  Religión  no  íiguió  fu  intento,  i <S9- 
impedido  por  la  cruel  guerra , que  en 
el  mifmo  Año  que  fe  promulgó  el  Encomi- 
edido  , y en  los  tres  iiguientes  tuvo 
contra  Francia  hafta  que  en  el  Año  ¿ ja 
de  cincuenta  , y nueve  , haviendo  vernado- 
foífegado  de  las  inquietudes  de  la  guer-  ra. 
ra  , bolvió  el  animo  á eftablecer  la 
Religión  , dio  orden  á la  Governado- 
ra  , y al  Prelado  Granvella , que  pu- 
íleífen  todo  cuidado  , y efficacia  en  la 
obfervancia  de  los  decretos , y caucio- 
nes de  fu  Padre  Carlos  , que  el  nnf- 
mo  Rey  havia  confirmado  por  los  Jue- 
zes  Pontificios.  Elle  era  entonces  el 
eftado  de  las  cofas , eftos  los  edictos 
de  Carlos  Cefar , y los  principios , y 
progreífos  de  la  Inquificion  contra  los 
hereges , y queriendo  Margarita  Du- 
quefa  de  Parma  como  eftava  acordado 
tratar  de  la  profecucion  defta  materia 
con  intervención  de  los  Governadores  La  Gover» 
de  las  Provincias , halló  , no  era  me- 
nos  dificultofo  obedecer  lo  que  fe  man-  ¿ 

dava , que  mandar  lo  que  devia  ha-  lo<;  ^ag{. 
zerfe.  Los  Magiftrados  llebavan  muy  ftrados. 
mal , tomar  elle  negocio  á fu  cuenta ; Ellos  no 
los  Nobles  algunos  con  ambiguxdad  * 

prometían  fu  ayuda  , otros  preciiamen-  c-Qn^ 
te  difeurrian  en  que  no  fe  devia  mo- 
ver 


ii4  Guerras  dr  Flakd es. 
ver  de  nuevo  la  piedra  en  que  tantas 
vezes  havian  tropezado  los  de  Braban- 
No  admi-  te > que  en  el  Reyno  de  Carlos  Cefar 
ten  los  de  havian  quitado  el  freno , y no  lo  ha- 
Brabante.  vian  admitido  en  la  prefencia  del  Rey 
Philipo ; como  fe  períuadirian  á reci- 
virlo  por  mandado  de  una  Governa- 
dora  en  el  Pueblo  ? No  haviendo  me- 
dio ni  moderación  alguna , procedió 
la  triíbz-  común,  y íiguio  el  atrevi- 
miento , pareciendo  una  vez  tímido , 
DiíTenfió  y otra  terr^!e  , conforme  le  infpiravan 
del  pue-  los  Poderofos  , ó , le  movian  los  He- 
blo.  reges.  Oyanfe  muchas  voces  contra 
el  Rey , fupeditadas  de  otras , á las 
bocas  del  vulgo. 

Difcurfo  Decían,  ” que  para  que  augmento 
del  pue-  „ el  numero  de  Obtfpos  , pues  elfos 
blo  con-  m no  havian  de  evitar  la  injuria  que 

quiíicion."  ” hazia  a Re!igion  > fupueffo  que 
‘ „ los  Concilios  decretavan  , que  los 

„ Fattores  que  fucflen  defcuidados  de 
„ exterminar  de  fus  Dioceíis,  la  mala 
„ femiila  de  la  heregia  , fueífen  de- 
„ pueftos  de  fus  Ob;fpados  : que  los 
,,  Obifpos  cumplieífen  con  fu  obiiga- 
„ cion  , y haziendo  lo  contrario , fuef- 
„ fen  privados  de  fu  Dignidad  ; aun- 
„ que  huviera  íido  mas  conveniente 
„ no  meter  en  terror  á Flandes  con 

v la 
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,1a  multiplicación  de  tantas  Mitras:  15^9* 
n que  ya  por  muchos  ligios  havia  flo- 
„ recido  la  Religión  en  Flandes  , con 
„ folo  el  cuidado  de  los  Magiftrados 
de  las  Ciudades  , fin  aquella  Pompa 
„ de  feveridad  Pontificia , fin  nuevos 
„ Edidos  del  CePar.  Dezian , que  no 
„ era  neceflaria  la  creación  de  ellos 
„ Inquifidores  > y la  aplicación  de  los 
„ terrores  Efpañoles  > que  todo  ello 
, por  la  mayor  parte , occafionava  la 
” defordenada  ambición  de  Granvella, 

M que  afedtava  , hazer  miferab’es  , y 
„ criminales  para  tener  muchos ; que 
” fugetos , y humildes  , le  rogaflen  , y 
” obedecieifen ; que  la  Religión  fe  hk 
de  perfuádir  , mas  no  imperarfe  con 
” violencia  : que  el  intento  de  Carlos  , 

,,  haziendo  aquellas  leyes  , fue  verda- 
deramenté^  pió , mas  que  ya  enleóo 
la  experiencia , que  no  mejoró  el 
5 eftado  de  las  Provincias  , y la  Re- 
publica  fue  defde  entonces , y cada 
” dia  empeorando  j que  ya  fe  empe- 
zavan  a diminuir  os  comercios,  qui- 
” tada  la  libertad  á los  Mercaderes  , 
con  grande  perdida  de  los  Flamen- 
” eos , particularmente  de  Amberes  , 

” cuya  riqueza  confifte  únicamente , 

* en  los  negocios.  Ultimamente,  que 
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I ’)')$•  „ ni  Carlos  Cefar,  ni  el  Rey  Philipo, 
„ ni  otro  algún  Principe,  que  huvief- 
„ fe  jurado  los  privilegios  de  Brabante, 
„ y prometido  que  no  impondría  á 
los  pueblos  nuevas  formas  de  Judi- 
catura, podría  (faivo  el  derecho) 
„ obligar  á fuifrir  eftos  pueblos  la  fe- 
„ veridad  de  la  InquiGcion  , y los  Rea- 
„ les  edictos”.  Mas  la  Governadora 
no  moviéndola  nada  eftos  rumores , 
caftigando , entretanto  los  reos , man- 
dó que  fe  promuigaífe  en  Flandes , 
Tumulto  por  orden  del  Rey , el  Concilio  de 
por  la  ln-  Trento , que  entonces  fe  havia  con- 
quiixion.  cj uido.  Bramava  en  algunas  partes 
c ftí°  o rc  publicamente  el  Pueb  o , y quitava 
los  culpa- í°s  ajusticiados , medio  vivos,  de  las 
dos.  manos  de  los  Mililitros  de  Jufticia. 
Empeqaronfe  á hazer  Juntas  fecretas 
en  la  Ciudad  , y defpues  -mas  á lo  cla- 
ro , en  los  campos ; los  Nobles  en 
gran  numero  fe  juntaron  , y hizieron 
entreíi  ciertos  pactos  : unos  librillos  fe 
efparcian  entre  el  vulgo  , otros  por 
gran  multitud  de  fuplicantes  , fe  pre- 
fentavan  a la  Governadora.  Finalmen- 
te por  eftos  tumultos  , y fucceífos  , 
moderandofe  el  rigor  de  los  Edictos 
Cefareos,  y confeguido  perdón  general 
para  los  delinquentes,  fufpendida  la 

con- 
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contienda  de  poner  Inquifidores  en  las  If59> 
Ciudades , en  donde  no  lé  havian  pue- 
do •,  ningún  provecho  le  figuió  á la 
caufa  publica , antes  acudiendo  gran 
multitud  de  Hereges  de  los  lugares 
vecinos , ofaron  los  Predicantes  publi- 
camente en  las  placas , a opugnar  , 
y contradecir  la  Pe  Catholica  ; á los 
quales  juntandofe  repentinamente  un 
Exercito  de  Populares  y hombres  per- 


didos 3 acometieron  a los  Templos  , 
Paquearon  los  bienes , profanaron  las 
cofas  Sagradas  , y con  fummo  atre- 
vimiento ; violencias  , y latrocinios  , 
fin  Cabeqa  , ni  Capitán  que  los  guiaf- 
fe  , cayeron  abiertamente  in  la  infa- 
mia de  la  traición , y apoílafia.  Ha- 
viendofe  llegado  a elle  e fiado  , fe  ex- 
citó tan  prodigiofo  torbeliino  , que  con 
velocidad  penetró  todas  las  Provincias 
de  Fiandes  : dezian  a’gunos,  que  lajumosde 
feveridad  nimia  de!  Principe  ha via  oc-  algunos 
cafionado  la  indignación  de  los  pue-  c°"tra  ei 
blos  con  los  edictos  Cefareos , Inqui-  v“ 


ficion  de  las  heregias  , decretos  1 ri- 
dentinos  ; que  , queriendo  , intempef- 
tivameñte , coníéguir  tantas  cofas  7 
havia  irritado  la  paciencia  de  f laudes  : 
otros  efcufavan  al  Rey  , que  no  fue  Otros  de- 
author  de  aquellos  edictos , antes  ya  C!,i^  For 

orde- ¿ 
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ordenados  por  fu  Padre,  y que  folo 
confirmo  los  Juezes  Pontificios  de  la 
Fé,  que  el  Emperador  havia  impetra- 
do del  Papa  : y que  ni  Cefar , ni  el 
Rey  , inftituian  nuevas  formas  de  Jui- 
zio  contra  los  Privilegios  de  los  Fla- 
mencos , trayendo  los  Inquifidores  de 
la  Fé,  cuya  jurifdicion,  no  era  pro- 
pria  , ó ordinaria  ; fino  fulamente , 
fubdelegada  : aplaudían  la  mucha  Re- 
ligión del  Rey , que  defpieciava  la  fe- 
dicion , y amenazas  de  tanto  numero 
de  hombres  turbulentos , por  confer- 
var  la  authoridad  del  Pontifice , y Sa- 
grados Concilios.  Ni  podia  tener  por 
acto  de  imprudencia  recivir  el  prime- 
ro en  fus  Provincias  el  ufo  de  los  de- 
cretos, que  contra  la  herética  prave- 
dad , ios  fapientiííimos  Padres  de  la 
República  Chrilliana,  havian  eftatui- 
do : mas  fuera  muy  dificil  traer  á efte 
lugar  la  gran  variedad  de  opiniones, 
que  corrían  5 y particularmente , por 
que  tengo  por  cierto  que  las  caufas 
y Juizios  que  haíta  aqui  he  referido 
aunque  contribuyeron  mucho  para  los 
tumultos  de  Flandes  , no  fueron  las 
caufas  principales  de  ellos  : y affi,  in- 
tento hazer  delías  mas  exacta  efpecu- 
laeion,  para  que  en  femejantes  tur- 
bado- 
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baciones  de  Revnos , y Repúblicas  , 1^9- 
aprendan  con  el  exemplo  de  Flandes 
quien  leyere  ellos  mis  Efcritos. 

Varias  vezes , en  lo  que  incita  y com-  La  prin- 
mueve  la  Plebe,  fe  interefan  Nobles;  P^^cr* 
mas  algunas  vezes  ; ll  los  danos  igual-  ca^a  je 
mente  los  oprimen  , conlpira  con  la  ]os  tu. 
Plebe  la  Nob’eza;  no  por  favorecer  muiros  de 
aquella  parte  Popular , ni  por  querer  Flandes. 
unirfe  á fu  confejo,  lino  por  repeler  el 
daño  propio  con  fuerqa  agena  , y tá- 
citamente hazcr  fu  negocio , atedian- 
do que  procuran  el  bien  pub  ico  de 
los  Populares  : fin  duda  que  el  pueblo 
para  moverfe  al  tumulto  toma  la  ^oc-  * 

callón  y principio  de  la  heregia.  Ha-  pueble- 
víanla  introducido  , parte  los  Merca- 
deres , con  cuyas  mercadurías  ella 
pefte  ordinariamente  navega  , parte  los 
Exercicos  de  Helvecios  , y Alemanes,  de 
que  fe  lirvieron  mucho  tiempo  en  las 
guerras  palladas  , Carlos  Cefjjr  , y el 
Rey  Philipo  5 parte  delterrados  , y fu- 
gitivos de  Inglaterra  , que  la  Reyna 
Alaria  procurando  expurgar  el  Reyno 
de  la  heregia,  persiguió  con  rigurolos 
edictos  : mas  de  tremía  mil  que  de 
otras  partes  vinieren  á aquella  Isla 
obligo  á íalir  acebradamente  de  ella, 
de  los  quales  fueron  íus  alientos  y 

habí- 
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habitaciones  en  diferentes  lugares  de 
Flandes : eftos  alimentavan , y fomen- 
tavan  la  heregia , que  por  los  modos 
que  dixe  fe  havia  introducido.  Prin- 
cipalmente inficionavan  á los  Flamen- 
cos los  pueblos  vecinos , confundien- 
do con  el  mucho  comercio  la  lengua, 
Traída,  y y las  coftumbres  ; ni  el  Rhin  de  Ale- 
augmen-  mall¡a>  nj  la  Mofa  de  Francia  , tanta 
j£a.P“  agua  traían  á Flandes,  como  fe  con- 
blos'veci-  ducia  por  ellos  el  contagio  Lutherano, 
nos.  y Calvinilfa  ; no  digo  de  los  Anabap- 
tiftas,  que  venían  mas  frequentemen- 
te  de  Wesfalia  , y Friíia  i por  que  fe 
fomentavan  mas  de  cerca , y fe  repu- 
tavan  como  hijos  domefticos.  Infi- 
cionada pues,  por  eftas  caufas  , gran 
Flandes  parte  de  la  multitud  de  Flandes , y 
mas  atre-haziendofe  cada  día  mas  atrevidos  con- 
vida. tra  los  Señores  á la  defenfa  de  eirá  vida 
licenciofa , no  perdiendo  !a  occafion , 
comencaron  á machinar  novedades, 
excitando  aquellos  rumores , y tur- 
bulencia , que  como  fe  ha  experimen- 
tado , occaíiono  íiempre  la  heregia  en 
los  pueblos  , y Monarchias , por  que 
La here- eu  verdad,  raramente  fe  mudó  folo 

gía  peca.  ja  g_e]jprion  en  las  Ciudades,  antes  quau- 
lionaccra  ° , . . . n o 

de  umul- tas  veces  hiz0  movimiento  eita  bagra- 

tos.  da  ancora  , tantas  ha  zozobrado  la 

nave 
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nave  de  la  República  : ni  es  admira-  Iffjk 
cion , por  que  la  heregia , es  principio 
de  la  contumacia  , y luego  que  facu- 
de  de  los  entendimientos  humanos  el 
jugo  de  Dios,  al  punto  perfuade  á de- 
teftar  , y defpreciar  los  Imperios  hu- 
manos. Es  acafo  difícil  pretender  que 
en  efte  nueftro  figlo  la  fabiduria  de 
los  hereges , principalmente  confifte , 
en  que  quitadas  aquellas  cofas  que  pa- 
recen mas  dificultofas  en  la  Religión 
Catholica , con  efpeciofo  pretextu  de 
la  confianza  en  Dios , perdido  ya  el  te- 
mor Divino  fe  apartan  los  mortales, 
como  ya  afegurados  de  Dios,  de  la  Fé, 
y Religión  ; hafta  que  últimamente 
lleguen  al  extremo  de  lo  impío,  ne- 
gando la  mifma  Deidad  , y el  que  íe 
cedió  á ella  perfuafíon  , y arrojare 
de  fu  animo,  al  que  la  naturaleza, 
y diclamen  de  la  razón  le  propufo 
por  Señor,  no  menos  defpreciará  los 
demas  Imperios  , y Dominios  : que  Pronta  al 
aquellos  que  faltando  á la  lealtad  de  ^beifmo. 
fus  Reves , defobedecen  á los  inferió-  j ¿¡^U1 
res  Magiflrados.  Yo,  de  verdad  en-  c¡0  ¿elcs 
tre  las  cofas  humanas  , tuve  fiempre  Principes 
por  admirable,  que  en  el  Govierno  de 
tantas  Ciudades  , y Reynos  , tantos 
miliares  de  hombres , fe  fugecaflen  a. 

Totn.  I.  f.  I.  F uno. 
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uno,  y á ede  veneralfen,  y temieíFení 
lo  qual  únicamente  confiíle  en  el  co- 
mún confenfo , en  los  que  obedecen. 
Efte  confenfo  confirman  la  reverencia 
y el  temor  i y particularmente , que 
cada  uno  es  intereiíado,  en  que  todos 
íean  governados  : mas  ellos  folióos 
fundamentos  del  Imperio  deftruye  to- 
De  qne  talmente  la  heregia  , cuyos  pregone- 
occafio-  ros  con  pretexto  de  libertad  Chriília- 
nes  fe  va-  na  > declaman  los  oidos  del  no  fordo 

xegiapara  vui&°>  C0RCra  las  coftumbres  , y vida 
felicitar  de  ios  Principes  , y los  ánimos  de  la 
tumultos  multitud  perfuadidos  á los  preceptos 
en  Flan-  heréticos  , como  Sagrados  : no  es  mu- 
cho , que  quanto  ellos  ufurpan  de  atre- 
vimiento , para  no  obedecer  , dimi- 
nuyan de  la  authoridad  del  Principe 
para  imperar  los  hombres  por  fu  pro- 
pia naturaleza  , aborrecen  fer  domi- 
nados de  otro , y tienen  natural  aver- 
llon  a la  obediencia  que  harían  j pues 
iníligados  de  continuas  declamaciones, 
confiados  y aílegurados  por  el  pretexto 
de  Religión  '{  Buen  exemplo  fon  y fe- 
rán  a ¡os  venideros  las  Regiones  de 
las  otras  partes  de  los  Alpes,  á quien 
los  fermones  de  unos  pobres  hombres 
turbulentos  , armó  tantas  vezes , la 
¿icregia  contra  tus  Naturales  Señores, 

con 
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con  indej  bile  ruina  de  los  pueblos  y 
Provincias  ; de  que  fe  colige  la  verdad 
proputfta  , que  no  fe  puede  mudar  el 
Culto  antiguo  de  la  Religión,  fin  gran- 
de conturbación , y movimiento  de  la 
República  : y aunque  halla  aquel  tiem- 
po no  fe  havia  introducido  tanto  la  he- 
regia , ni  era  tan  grande  el  numero  dé 
los  infectos  , que  fu  facción  caufalíe 
mucho  temor  , confervandofe  aun  in- 
corrupta la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos ; viendo  eftos  augmentar  el  nu- 
mero de  los  Obifpos  , publicarfe  los 
edictos  de  Cefar , conílituirfe  Inquiíi- 
dores  de  la  Fe , ponderando  continua- 
mente los  hei  eges , y pregonando  que 
todas  eftas  cofas  cohfpiravan  á la  ruina 
de  la  libertad,  fácilmente  fe  aiuitaron 
almifmo  fentimiento  ; por  que  los  Fla- 
mencos, ja  libertad  que  en  diferentes 
tiempos  havian  confeguido  con  grandes 
privilegios , la  ufurparon  con  mayores 
ventajas , por  el  Govierno  de  Princefas, 
continuado  por  los  últimos  quarenta 
años  en  ellos  Paifes;  á que  fe  añadie- 
ron las  largas  guerras , en  cuyo  tiem- 
po crece-mucho  la  licencia,  y tiene  el 
Principe  dividido  el  Imperio  con  la 
multitud  de  pueblos  pueííos  en  arma, 
por  la  qual  les  Flamencos,  cada  día 
F 2 mas 
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IffS.  mas  ferozes  por  la  larga  libertad,  y 
por  las  armas  mezcladas  con  los  here- 
ges , y por  fus  perfuafiones , mas  con- 
tumaces , no  es  de  admirar , que  hal- 
lando la  occafion  , no  foio  no  qmfie- 
ron  obedecer,  ni  recivir  las  nuevas 
cargas,  que  fe  les  imponían',  mas  aun 
fe  atrevieren  á afpirar  á mayores  co- 
fas , figuiendo  , grandes  exemplos  que 
alentavan  fu  efperanqa  j tenían  delan- 
te de  los  ojos  á Francia  , en  la  quaf 
llegó  á eftado  el  atrevimiento,  deípues 
de  los  civiles  tumultos , que  fe  hizie- 
ron  los  hereges , formidables  en  todo 
el  Reyno , y obligaron  á que  les  re- 
golfen que  concedieifen  fu  quietud,  k 
los  pueblos  ; mas  nunca  el  eftimulo 
de  la  heregia , y la  plebe  huviera  con- 
íeguido  tantos  progreífos  en  Flandes, 
fino  con  el  favor , y aííiftencia  de  la 
Otra  prin- Nobleza ; por  que  íi  ella  no  fomen-- 
cipal cau- tara  ia  heregia,  eftuviera  defpreciada 
fa  de  los  por  e[  fue¡0  ? y COmo  hollada  entre' 

laTspara-l°s  P'es  de  l°s  Fieles.  Havia  enton- 
cion  de  ces  muchos  de  los  Nobles  tan  indigna- 
los  No-  dos  contra  los  Efpaáoles , que  no  fin 
bles.  fundamento  ponían  la  eíperanqa  de  fu 
ruina  , en  efte  tumulto  , y fub!eva- 
cion,  de  los  pueblos.  Fueron  caufa  de 
cita  indignación  tanto  el  haverfe  £ruf- 

ttado' 
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trado  grandes  efperangas , que  havian  3 9- 

concebido , como  por  las  emulaciones  Las  emu« 
de  Palacio  , que  empegaron  á deferí- 
brirfe  con  evidentes  odios  , en  tiempo  t'  ^u{-a ' 
del  Rey  Philipo  i y defpues , Gover-  cficaz  de 
nando  la  de  Parma  , crecieron  con  las  difeor- 
declaradas  enemiftades  , occaíionando  días  de 
los  daños  públicos  que  fe  figuieron : Flandes’ 
por  que  en  el  principio  del  Reynado 
de  Carlos  Cefar,  los  grandes  Señores 
de  Flandes , tenían  el  Dominio  , go- 
vernavan  el  Palacio  y los  mayores 
pu elfos  en  la  guerra  : mas  defpues  , 
acudiendo  cada  dia  mucho  numero  de 
los  Principales  hombres  de  Italia , Ef- 
paña  , y Alemania  , atraídos  de  la  glo- 
riofa  fortuna  del  Cefar  , fue  forzofo 
repartir  con  todos  las  gracias;  y pueR 
tos  aunque  muchos  mas  admitian  lo 
dilatado  del  Imperio,  y Grandeza  de 
las  guerras.  Ni  podia  efto  alterar  á Que  logar 
los  Señores  Flamencos  , conociendo  p^en-0* 
que  el  animo  del  Cefar  fiempre  fe  in-  con  gj 
clinava  á los  de  fu  Patria , mas  te-  Empers- 
nian  por  horrorofa  la  contención  cóndor, 
la  Nobleza  eftrangera.  Pero  haviendo 
llegado  el  Rey  Philipo  de  Efpaña  cer- 
cado de  los  Principes  Efpañoles  ( como 
murmuravan  ) inacceffible  affi  en  cafa  , 
como  fuera  della  , empegaron  los  Fla- 

F 3 mea- 
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meneos  á offenderfe  de  la  mucha  gra- 
cia que  el  Rey  participava  á fus  Espa- 
ñoles j cuyas  eoftumbres  de  que  ellos 
fon  íiempre  muy  obfervantes  , les  fue- 
ron fummamente  odiofas.  Y viendo 
que  el  Rey  no  feguia  los  eíHlcs  de  fu 
Dereme-  Padre,  fe  fueron  poco  á poco  retiran- 
janca  de  do  de  fu  férvido  ; fiendo  que  el  Ce- 
far , fiempre  concedió  fácil  entrada , y 
’ admitía  la  communicacion  como  un 
hombre  privado , aífegurado  en  fu  pro- 
pia Mageftad , y como  era  de  condi- 
ción fácil  á acomodarle  á todo  irnita- 
va  tanto  las  eoftumbres  eftrangeras , 
que  con  los  Alemanes  parecia  Alemán  , 
con  los  Italianos  Italiano  , con  los  Ef. 
pañoles  Eípañol ; quanto  mas  fe  haría 
j de  Phi-  Semejante  a fus  Flamencos  ? Philipo, 
lipofahi-por  lo  contrario,  á todos  afedava  pa- 
30 ' recer  Efpañol ; hablava  poco , y foja- 

mente en  la  lengua  Efpañola , evitava 
toda  publicidad,  y procurava  la  ve- 
neración defde  fu  retiro , y del  tragé  , 
y del  modo  de  fervirfe  que  ufava  en 
Efpaña  , afedó  á no  hazer  alguna  mu- 
danza : lo  quaí  los  ánimos  ya  fuble- 
vados  reputavan  por  fobervia , y deft 
precio,  con  que  moftravan  el  enfado 
que  les  caufava  efta  diveríldad  de  cof- 
tumbres , pubiieavan  que  lo  contrario 

le. 
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le  havia  amoneftado  Carlos  fu  Padre, 
que  haviendo  oido  algunas  rabones  de 
Efpaáoles  contra  Flamencos , eftando 
prefente  el  de  Orange , dixo  al  Rey 
que  previa  que  por  los  confejos  de 
algunos  , las  cofas  de  Fiandes  havian 
de  exponerfe  á gran  peligro  : aun- 

que por  la  partida  del  Cefar , bueita 
la  guerra , y la  Nobleza  ocupada  con 
los  eftrangeros , cebaron  las  contencio- 
nes domellicas  : pero  acabada  la  guer- 
ra , tanto  mas  crecieron  eftas  emula- 
ciones , quanto  los  Principes  de  Flan- 
des  entendían  que  fe  les  devia  mas  por 
los  relevantes,  y fieles  férvidos  que 
havian  hecho  con  las  armas  : ni  les 
parecia  que  era  bailante  íatisfacion  ha- 
verles  el  Rey  hecho  merced  antes  de  Los  ^ 
partirfe  de  los  Goviernos  de  aquellas  trados  dfi 
Provincias  ; y los  que  no  fueron  pre-  pu  efpS. 
miados , fe  quexavan  de  la  injuria , tanza, 
y los  que  recivieron  Mercedes , no  fe 
juzgavan  remunerados  , porque  fe  ha- 
vian  prometido  mayores  honras , á que 
fe  llegava  que  Egrnont,  y Orange,  De  ay  ns» 
como  Señores  de  mayores  ánimos  y 
brios  que  los  otros  , íe  havian  perlua- 
diáo  que  fe  les  devia  el  Univerfal 

Govierno  de  las  Provincias  : perdida 

efta  efperan^a , quanto  fe  les  dio  me- 
F 4 nos 
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nos  de  lo  que  penfavan,  tuvieron  en 
poco  , y no  lo  eftimaron  por  bene- 
ficio. 

De  aquí  tuvieron  origen  los  mayo- 
res fentimientos  de  los  Flamencos ; y 
Jo  que  deve  poner  á los  Reyes  en 
mayor  cuidado  es  , quando  muchos 
poderofos  recibieron  menos  Mercedes 
de  las  que  efperavan.  Efperando  or- 
dinariamente mas  de  lo  que  fe  les  de- 
ve; y de  verdad,  que  no  oprimieron 
a Julio  Ceíar , los  Pompeyanos  fus  ene- 
migos ; antes  murió  á manos  de 
fus  amigos  ; á cuya  infaciable  ambi- 
ción (como  el  dezia)  no  pudo  fatis- 
facer  con  los  beneficios.  Yá  en  las 
particulares  y ocultas  converfaciones 
de  los  Nobles  era  común  materia  á fii 
Qpexas  quexa  : ,,  Que  los  Flamencos  no 

contra  el  eran  mas  qUe  una  fGmbra  de  los 

„ Eípañoles  que  los  feguia  , y fe  mo- 
„ via  á fu  voluntad  , que  el  Rey 
„ las  materias,  y negocios  mas  graves 
„ tratava  fojamente  con  el  Duque  de 
» Alva , Don  Fernando  de  Toledo  , 
„ con  Rodrigo  Gómez  , y el  Conde 
» de  Feria , que  eran  los  que  unica- 
,3  mente  fe  admitian  al  Confejo  Priva- 
M do,  y deípues  fi  ílamavan  otros  a 
•»  las  Conferencias  publicas  era  folo 

„ para- 
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„ paraque  con  mayor  oftentacion  fe  1^9- 
,,  confirmalfen  las  deliberaciones  ya  he- 
„ chas  en  fecreto  : que  no  era  todo 
„ efto  lo  que  de  la  benevolencia  de  fu 
„ hijo  havia  prometido  Carlos  Cefar, 

„ ni  lo  que  fe  devia  á fu  fidelidad , 

„ y fet  vicios  : que  li  era  jufto  y ra- 
,,  zonable  que  ellos  en  fu  cafa  fufrief. 

„ fen , fer  mandados  de  eftrangeros  , 

„ y defpreciada  la  authoridad  Flamen- 
„ ca  , fer  pofpueftos  á los  Efpañoles”. 

Todo  ello  fufrieron  mientras  el  Rey 
eftuvo  prefente,  ó por  defiguales  á la 
Mageftad  del  Principe , ó por  la  fide- 
lidad en  los  mifmos  fentimientos : ni 
paífarian  á mas  quexas  particulares, 
lino  fe  hirviera  cada  dia  augmentado 
el  odio  contra  los  Efpañoles , mayor- 
mente en  la  multitud  de  Pueblo , que 
ya  aborrecía  , y tenia  por  intolerable 
el  nombre  de  efta  gente.  Defpues , 
bolviendo  el  Rey  á Efpaña , libre  ya 
la  Corte  de  eftrangeros  , creyeron  los 
Grandes  de  Fiandes  , que  tendrian  to- 
do el  mando  con  la  Piincefa  •Auftriaca 
de  Parma  > mas  fe  les  fruftro  efta  ef  Odio  3e 
.peranqa  , porque  luego  ^experimenta-11*?5  Pnn~ 
taron  todas  las  mifmas  emulaciones  de 
los  Efpañoles  , únicamente  en  Anto- 
mió  Granvella.  Y por  la  occaíion  del 
f x graa 
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gran  poder  de  eíte  hombre  , que  tuvo 
la  Corte  á claras  diíTeníiones , y llego 
ni  extremo  peligro  , fera  conveniente, 
de  eícrívir  fu  origen , y los  artificios 
de  fu  ingenio. 

Su  nací-  Nació  Antonio  Perenoto  en  Beían- 

auento.  9orG  en  el  Ducado  de  Borgoña,  fien- 
do  allí  Nicolao.  Su  Padre  Señor  de 
Granvella , de  linage  plebeyo  , y fe- 
gun  afirman  , hijo  de  un  Herrero  ; 
mas  con  todo  eííb , Varón  de  rara 
prudencia  , que  íuccediendo  á Mercu- 
rino  Arbóreo  Gattinara , en  el  officio 
de  Gran  guarda-joyas  del  Emperador, 
participava  las  noticias  mas  exactas, 
y el  conocimiento  de  los  mayores  íe- 
cretos  de  aquel  gran  Principe.  El  Pre- 
fidio  en  nombre  del  Cefar  en  la  Junta 
de  los  Embaxadores  de  toda  Alemania 
que  fe  tuvo  en  Vermes  • fine  embri- 
do de  Efpaáa  ¿ Trento  , para  aug- 
mentar la  fama  del  Concilio , prome- 
tiendo próxima  la  venida  de  Efpaña 
dél  Emperador  y también  piraque 
en.  aquel  concuríb  celebre  de  Nacio- 
nes tácitamente  procuraiíe  el  mayor 
férvido  del  Principe  : fue  únicamente, 
eledo  para  llevar  por  teda  Alemania, 
y publicar  los  mas  importantes  De- 
cretos del  Cefar : y para  reducir  á pax. 


* / 
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y amiftad  los  Principes  de  las  Pro-  I f 5 ?• 
vincias , atrayéndolos , á juntarfe  , y 
obfervar  buena  correfpondencia  con 
el  Cefar  : también  paraque  perfuadief- 
fe  a las  Ciudades  libres,  que  acudieC- 
fen  con  los  focorros  al  Rey  Ferdiuan- 
do  , y que  commoviefle  los  ánimos 
de  todos , á concluir  el  Concilio  de 
Trento  ; procurando  eftablecer  la  cau- 
da de  la  Religión  , los  confejos  de  Ar- 
mas , y los  derechos  del  Imperio : y 
en  todos  eftos  Cargos  ; y Negocios 
tan  peligrofos  en  las  Cortes  de  los 
Reyes  , íiempre  fe  portó  con  admira-  Felicidad 
ble  deftreqa  , y fumma  conftancia , y en  iuJQS* 
confervó  la  gracia  de!  Cefar , por  vein- 
te años  continuos  , halla  el  ultimo  dia 
( rara  falida  de  tan  larga  Privanza. ) 

Fue  también  feüciílimo ; porque  havien- 
do  tenido  muchos  hijos , a todos  de-  ■«* 

acó  grandes  Riquezas , y Officios  ho- 
noríficos ; particularmente  á Antonio , 
á quien  fueron  como  hereditarios , la 
gracia  , y los  mas  intimos  fecretos  del 
Cefar  : y el , ayudado  de  fu  gran  ta- 
lento , y de  las  letras  que  en  las  Prin- 
cipales Univerfidades  de  Europa  havia 
eftudiado  con  general  aplaufo  , fácil-  So  mga» 
.mente  pudo  coníeguir  debaxo  ia  Dif-  niai» 
ciplina  de  fu  Padre,  perfectiílimo  co- 
F .5  'noel- 
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1 5T9»  nocimiento  para  el  manejo  de  los  mayo» 
res  negocios : de  tal  modo , que  em- 
pleado en  fervicio  de  la  República , 
hizo  conocer,  al  Cefar  , que  no  folo 
per  los  merecimientos  de  fu  Padre , 
fino  por  fu  propria  virtud  podía  fer- 
virle  en  las  materias  de  mayor  confe- 
quencia.  En  muchas  cofas  fue  igual 
á fu  Padre , y en  muchas  fe  vio  ex- 
cederle j particularmente  , en  la  agu- 
Conoci-  deqa , y promptitud  de  ingenio  ; can- 
arentode fando  de  ordinario  cinco  Secretarios, 
lenguas.  con  cartas  qUe  dictava  en  diferentes 
lenguas  , que  entendía  ; y las  fíete  de 
ellas,  fabia  con  perfección  : pero  en 
lo  que  fe  efmerb  con  mas  exceífo  , 
fue  en  la  facundia  , en  que  dizen  , 
que  á ninguno  de  aquella  edad  dio. 
flequen-  ventaja.  Oyéronle  en  el  Concilio  de- 
. cía.  Tremo  hablar  por  el  Emperador  Car- 

los V.  con  lucimiento  , y acrimonia  , 
aun  en  vida  de  fu  Padre,  fiendo  Obif- 
po  de  Arras , y no  mas  que  de  veinte 
y cuatro  años.  Ha  vi  en  dolé  hecho  Con- 
cejero del  Imperio , y de  Flandes  ac- 
Manejo  compañando  al  Cefar  en  fus  Jornadas, 
de  Negó-  guando  era  meneíter , también  con  las 
armas:  en  las  manos  : yendo  con  Car- 
go de  Embaxador  Ceíareo  á varios 
•Principes , y Ciudades  : em  todo  efte, 

confís 
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.coníiguió  felizmente  fus  intentos,  por  1559* 
medio  de  fu  eloquencia  valiente  íi , 
pero  templándola  él  con  maravillofa 
deftreza : fin  la  qual  tafia , y medida, 
toda  facundidad  viene  á fer  un  impor- 
tuno fluxo  de  palabras ; y propriamen- 
te  , enfermedad  de  ingenio  , que  no 
tiene  retentiva.  Del  Cefar , quando 
renuncio  el  mando  , pafso  al  Rey  Phi- 
lipo,  con  muy  honrofa  recomendación 
de  fus  méritos  : y fe  contava  de  Car-  Rece- 
los, que  dixo  al  partirfe } que  Ant(>^d¿el 
nio  Granvella  era  el  único  hombre,  <foCeí-ari  en 
quien  defeava  , que  fe  valiefle  fu  hijo  abono  de 
en  los  negocios  de  ‘mayor  importan-  Granvella 
cia.  Pero  el  , que  fabia , que  eftas 
.encomiendas  valen , mientras  fon  re- 
mentes  ; pero  , en  borrandofe  la  me- 
moria de  los  pafiados  , tal  vez  excitan 
el  odio  , como  fi  huvieran  tenido  mas 
de  Imperio  , que  de  beneficio  , fe  dio  Con  que 
prifli  á ganar  la  grada  del  Rey  cor"™*^ 
admirable  deftreza.  Porque  , lien  o en  ja 
difícil  el  agradar  al  Succefior  , las  mas  cia  del 
vezes  diverfo  en  genio  , y coftumbres , Rey. 
Granvella  coníiguió  el  allanarlo  todo 
con  el  obfequio.  'i  como  era  de  un 
ingenio  fuelto  para  bolverfe  á donde 
quería  , veisle  aqui  transformado  en  un 
momento  en  las  coftumbres  de  un 

prin- 
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1')S9-  Principe  Efpañol.  El  conato  de  aífc- 
gurar  la  Religión  contra  los  hereges 
en  que  confrontava  maravillofamente 
con  la  inclinación  del  Rey : el  animo  , 
ni  importuno  en  traer  házia  íi  los  ho- 
nores , ni  incapaz  de  los  que  le  offre- 
cian  : el  defojarfe  por  penetrar  los  pen- 
famientos  del  Principe , y leerle  en  el 
Temblante  la  voluntad  , antes  que  fe 
manifeftafle  con  la  voz  : el  trabaxar 
de  dia , y de  noche , fin  dormir , ni 
comer  : una  lealtad  confiante  i y fobre 
lo  que  affeclan  en  Palacio  mil  obfe- 
quios  y fue  lo  que  le  afieguró  con  fir- 
meza en  la  declarada  benevolencia  del 
Rey.  Y ayudó  á elfo  en  primer  lu- 
nar, el  haver  quedado  , como  en  Ar- 
chivo , en  las  noticias  de  Granvella , 
ios  intimos  fecretos  del  Cefar , de  que 
era  fuerza  fe  valieííe  el  Rey  para  el 
Govierno  de  fus  Reynos.  Por  eftas 
caufas  los  quatro  años  , que  el  Rey 
fe  detuvo  en  Flanees  , cali  no  hizo 
cafo  en  lo  domeñico , y en  lo  defue- 
ra : no  hizo  pazes  , ni  confederaciones 
Mipo  fe  con  Reyes,  y pueblos  : no  hizo  caía- 
yalió  de  mientos  : no  aquietó  fediciones  : no 
ma^gra-  CUF°°  Templos  , cofas  Sagradas , 
ves  negó- Pertenec^cntes  ® Religión;  fin  que  en 
sios , J fe  todo  cito  inter vinieíle , como  Miniftro, 
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é Interprete , Granveíla.  Aun  al  par-  1SS9- 
tirfe  de  Fiandes  el  Rey  para  Efpaña , le  dexó 
le  deso  á la  Duquefa  Margarita  por  e-icomen- 
principal  inftrumento  del  Govierno  : ^ado  a la 
y la  dixo  , que  convenía  para  el  bien  (jora 
de  las  Provincias , que  le  confultaífe 
mas  frequentemente  que  a todos  los 
demas.  Lo  que  ella  no  dexó  de  hazer: 
dé  fuerte , que  efte  hombre  tuvo  con 
la  Hermana  el  mifrno  valimiento , que 
havia  tenido  con  el  Rey  : repitiendofe  Valí  míen- 
en  él  tercera  vez  la  privanza  ^ cofa  ’ ^cP°' 
bien  extraordinaria.  Apenas  fe  execu- Granvej]a 
tava  cofa  privada  , ó publicamente  , COn  la  Go- 
fin  efte  Oráculo.  Y fus  palabras  eran  vemado- 
para  quien  las  efcuchava  , priffiones ra- 
poco  menos.  Con  tal  facundidad  , y 
promptitud  de  juizio  fugeria  varios 
confejos  , que  vinielfen  á todas  cir- 
cumftancias : y con  tal  induftria , que 
tuvieífe  el  Principe  libertad  para  ef-  Deñreza 
coger,  y que  cafi  penfalfe  de  fi, 
era  el  author  de  el  parecer  , que  iu 
Juizio  havia  prohijado  con  la  elec- 
ción : amando  la  modeftia , de  quien 
folo  apuntava  , fin  verle  obligado 
( cofa  que  llevan  muy  mal  los  Prin- 
cipes ) a alabar  la  fabiduna  de  quien 
propone  , haziendole  dél  Maeftro. 

Con  io  qual  Granveíla  , confrituido 

yl 
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*5 59-  ya.  dueño  del  poder,  y de  la  gracia, 
debaxo  de  las  apariencias  de  quien 
De  orai-  firve  , gozava  las  realidades  de  Señor, 
sano  por  Mas  ellas  mifmas  cofas  rara  vez  tra- 
efcrito.  tava  ^ baca  con  ]a  de  Parma  , fino 

por  efcrito ; renovando  el  eftilo  de  los 
Tac.  I.4.  tiempos  de  Augufto,  y Tiberio.  Y 
An.  tengo  en  mi  poder  un  grande  volu- 
men de  papeles , que  él  por  horas  fe- 
cretamente  encaminava  á la  Duquefa, 
aunque  ambos  eftuvieífen  en  un  mif- 
mo  lugar  , y muchas  vezes  en  una 
mifma  cafa  : puede  fer  que  fueífe , 
por  ocultar  á los  Proceres  fu  vali- 
miento y quiza  también  , para  que 
de  los  caradores  del  papel , paílaíle 
lo  que  queria  perfuadir  , con  mas 
energia  al  Juizio  ageno.  Pero  es  dif- 
ficil  engañar  á la  Corte.  Ya  nadie 
dudava , de  que  cali  todo  lo  maneja- 
va  Granvella  : y como  fuele  aconte- 
cer, aun  lo  que  no  paflava  por  fus 
difpofitior.es  , ere- a el  vulgo  que  era 
hechura  fuya ; por  haver  afentado  £L 
xamente  en  fu  opinión  , que  tenia 
Envidia  mano  en  todo.  Al  principio  no  te- 
se los  mian  mucho  fu  patencia , Orange  , 
. nr  es  £gmonc } y .©tros  Flamencos  de  la 

jsomra  . p't  p 

vGranvel-  Jumera  eiphera  : porque  en  lu  com- 
Al.  paracion  juzgavan  , que  fe  havia  de 

hazér 
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hazer  poco  cafo  de  un  hombre  nue- 
vo.  Mas  como  reconocieron , que  fu  Procuran 
authoridad  iva  creciendo  como  efpu-  derribar- 
ma ; y que  aun  algunos  Nobles  fe  ^e' 
paífavan  á fu  fequito  : entonces  co- 
menzaron á tenerle  de  veras  por  emu- 
lo , y ( porque  parecía  que  eftava  en 
igual  balanza  con  ellos  ) á alfeftar 
contra  el  la  batería  primero  civil- 
mente , y dentro  de  los  limites  de 
una  moderada  dilcordia.  Defpues , 
offendidos  con  el  nuevo  refplandor 
de  la  Purpura  , en  que  á fu  parecer 
veian  empleados  todos  los  reflejos  de 
la  benevolencia  Real ; y temiendo , 
que  el  cebaría  con  cartas  fecretas  las 
fofpechas  , que  el  Rey  havia  conce- 
bido de  los  Proceres  Flamencos  ; fol- 
taron  la  repreifa  de  los  odios ; hada 
romper  todos  los  limites  de  la  mode- 
ftia  pues , aun  eftando  prefente  la 
de  Parma  , gaftavan  el  tiempo  de 
las  Juntas  privadas  altercando  mas , 
que  confultando  : íln  otra  razón  pa- 
ra diflentir  , fino  porque  havia  fido 
Granvella  de  aquel  di&amenf  Para  Odio  con* 

que  hizieífen  efto  con  mayor  éneo- tra  el  Por 
n r , ■ encuen- 

no  , calualmente  concurrieron  mu-  tros  par_ 

chas  cofas  , que  de  una  vez  contaré  ticulares. 

aquí. 


Carlos 
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Carlos  Conde  de  Laliñi,  y Simón 
Efpeciai-  Reguardo , haviart  parteado  en  nom- 
ínente bre  del  Rey  Phiiipo  treguas  de  cinco 
con  La-  años  con  Henrico  II.  Rey  de  Francia, 
con  Re-  ^as  condiciones , en  qual  confintie- 
gnardo.  ron  j ‘no  agradaron  al  Efpaüol  : por  lo 
que  Regnardo  , que  como  fe  dezia  , 
era  el  mas  culpado  , cayo  de  la  gra- 
cia de  Phiiipo.  Y aífi  fofpechando , 
no  fe  porque  indicios , que  la  diligen- 
cia de  Granvella  le  havia  defquiciado 
de  la  benevolencia  del  Rey,  quexoío 
fobre  manera  del  , hizo  participante 
de  fus  enojos  á Laliñi , como  á quien 
havia  íido  el  principal  en  la  Legacía  , 
y á quien  por  coníiguiente  herían  mas 
las  puntas  ; que  fe  arrojavan  , fobre 
ÍI  fe  procedió  bien , ó mal , en  ella. 
Del  pecho  de  Laliñi  faltaron  las  cen- 
tellas de  ella  enemiftad  al  de  Philioo 
Momoranfi  Conde  de  Horn , fu  Cu- 
\ con  el  nado.  Y de  ai  creció  el  mcendio  mas 
de  Horn.  acrozmente , quando  el  de  Horn  fe 
vio  poftpuefto  en  la  pretenfion  del 
Govierno  de  Gueldres  á Carlos  Bri- 
cen Conde  de  Mega  ; attri  huyendo 
eíta  repulfa  á Granvella.  Muy  pare- 
cida á efta  fue  la  caula  , que  tuvo 
TconRre-  Roberto  de  Brederode  : pretendía  efte 
dcrodc.  el  Arqobifpado  de  Cambray , con  fum- 

mo 
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roo  deíTeo  de  los  Proceres  : contrade-  I fr- 
eíale Granvella,  y obtúvolo  para  Ma- 
ximiliano de  Bergas , á quien  con  mas 
juña  caufa  favorecía.  A efta  fazon 
Lazaro  Zuvendo , Cabo  de  las  tropas 
Alemanas  en  las  guerras  de  Ungria, 
v S.  Quintín , haviendofe  prometido  ConLaza- 
afaz  mucho  de  la  familiaridad  de  0-r°Z«ven- 
range  , y Egmont , no  pudo  conle- 
guir  el  fer  Confejero , por  la  contra- 
dicion  de  Granvella  ; como  el  lo  pen- 
fava  Efta  injuria  la  fintio  defmedida- 
mente  j y fe  valió  de  la  opcafion 
para  irritar  con  fu  fentimiento  los 
ánimos  de  fus  amigos.  Pero  Egmont 
eftava  ya  por  fi  mas  altamente  he- 
rido : lo  uno  , porque  dezia  , que 
Granvella  fe  havia  burlado  del , en  lo 
del  govierno  de  Hefdin  : lo  otro , por- 
que, muerto  el  Abad  Trulleme,  Eg-  ConEg-* 
mont  pretendia  del  Pontífice  el  puefto  mont. 
vacante  para  un  pariente  Tuyo  , y 
pretendiéndole  para  ti  Granveda , ette 
fe  le  llevó.  Pero  quien  mas  que  nadie 
eftava  indignado  , era  Orange  , no  lo-  Con 
lo  por  verfe  derribado  de  la  efperan-  Orange. 
oa  del  Govierno  univerfal  de  Mandes 
por  el  Duque  de  Alva , y por  Gran- 
vella : fino  también  por  haverle  qui- 
tado entrambos  de  entre  las  manos  el 
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1 559-  cafamíento  con  la  hija  de  Chriftierna 
de  Lorena , deííeado  de  el  con  anfias 
por  mucho  tiempo.  Y por  mas  que 
Defiende  Margarita  procurava  deshazer  en  mu- 
la  Gover-  chas  cofas  la  opinión , que  del  vali- 

Granvel^  ™enco  Granvella  fe  havia  concebi- 
ja  ' ‘ do  , y echar  agua  al  fuego  de  la  en- 
vidia : bien  contra  el  humor  de  algu- 
£n  vano,  nos  Principes  , que  guftan  de  tener 
en  fus  cafas  alguno  , que  fea  como 
fumidero ; en  quien  defaguen  los  odios, 
que  ellos  merecían  ; pero  nunca  pudo 
confeguir  que  fe  creyelfen  : antes  con 
elle  mifmo  conato  de  la  Governado- 


ra  , fe  confirmavan  mas  en  fu  penfa- 
miento  , atribuyéndolo  á benevolencia. 
Esfuerzo  ürfendida  pues  por  eftas  caufas  parti- 
oe  Jos  culares  , fuera  de  otras  , la  mayor 
<r°trsS  Parte  ^e  fe  Nobleza , tratava  mas  a- 
Granvel-  g:  lamente  de  d.frmnuir  la  potencia  de 
la.  cfte  hombre  , que  miravan  como  á 
común  agravo  luyo.  Al  Senado  ivan 
prevenidos  de  antemano  para  echar  á 
rodar  quanto  Granvella  dixeífe  : no 
como  quien  dize  fu  fentir,  fino  como 
quien  deíahoga  el  fenumiento,  vomi- 
tando las  crudezas  de  un  eftomago  lle- 
no de  azedias.  Mordíanle  por  cartas 
que  efcrivian  al  Rey , por  quexas  á la 
Governadora,  como  á fobervio  ene- 
migo 
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migo  de  la  Nobleza  , y que  algún  dia  If  S9- 
feria  la  ruina  de  los  Flamencos.  Ha- 
vian  ya  concitado  contra  Granvella  el 
odio  de  los  pueblos  , y les  havian  he- 
cho creer  , que  el  nuevo  numero  de 
Obifpos  , el  haver  refucitato  los  edi- 
¿tos  del  Cefar , introducido  la  feveri- 
dad  de  la  Inquificion  de  Efpaña  , to- 
dos eran  e decios  de  fola  la  ambición 
de  Granvella  ¿ el  qual  por  medio  de 
la  fervidumbre  de  los  Flamencos  , tra- 
tava  de  erigir  para  íi  , no  fe  que  im- 
perio. Efcuchava  el  vulgo  porque  abor- 
recía. Ni  el  evitava  ellos  rumores  s Granrella 
pues  el  folo  íe  encargava  de  todos  los  lo  delp  e 
negocios  de  la  Religión , con  mas  ar-  ua> 
dor  , que  cautela  : y como  era  de 
confiados  y altos  penfamientos  , mof- 
trava  defpreciar  las  confpiraciones , y 
amenazas  de  los  émulos  , como  el  fe 
aífeguralfe  en  la  gracia  de  fu  Rey. 

Sino  es  que  fingielfe  el  defprecio  , 
por  no  parecer  , que  era  capaz  del 
ultrage  , quien  le  temia.  De  aquí  el  Confpira 
pueblo  inclinado  por  fi , y por  el  tra- 
to  de  los  hereges,  a la  vida  licencio-  dj(>  de  la 
fa  , no  menos  en  odio  de  Gv  inveha, 
de  cuya  mano  creia  venirle  quanto 
nuevo  , y afpero  in>entava  el  Rey  ; 
que  por  amor  de  los  Señores  , a quie- 
nes 
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1^9.  nes  m rava  como  á patronos  fuyos, 
y yaiie-.  y def  igra  viadores  de  ia  libertad  Fla- 
dofe  de  manca  : comenzó  a feguirlos  , y eftar 
ella  occa-  e 1 toao  pendiente  de  fus  bocas.  EI- 
lion , tur-  jos  qUe  v¡eroll  ¡a  occafion  de  ven- 

publica  §ar  *LJS  Parncu;ares  mjurias , a titulo 
- ' de  amparar  al  común , entraron  en 

efperanqas  de  derribar  al  emulo,  con 
desbaratar  lo  que  por  fu  medio  folici- 
tava  el  Rey  contra  la  voluntad  del 
pueblo , faliendo  a la  defenfa  de  efte. 
Con  efte  deíignio  , algunos  de  ellos 
Concitan  en  las  Provincias  de  fu  Govierno  ade- 
á la  plebe  lantavan  lentamente  , y de  mala  ga- 
na , lo  que  fe  les  havia  ordenado  á 
cerca  de  la  Religión  , y la  obfervan- 
cia  de  los  Edictos  Cefareos  : otros  fe- 
cretamente  fe  hazian  de  parte  de  la 
plebe ; y la  perfuadian  , que  no  de- 
Esfuerza-  xaffen  erigir  aquel  nuevo  Tribunal  , 
fe  por  eC.  que  era  para  las  almas , la’oerintho  , 
te  c mino  y enrredos  : para  los  Efpañoles  íe- 
cl  partido  creta  mina  de  ganancias.  Algunos  , 
e lob  he-  en  cu  eftirnacion  la  Religión  era 
mas  de  lo  menos  , que  el  mandar , le  hazian 
que  qui-  del  ojo  con  ios  hereges,  que  acudían 
fiern  ios  de  todas  partes,  y tácitamente  da  van 
mas  délos  aliento  a las  conlpirsciones  de  hom- 
1 ' bres  turbulentos  : no  dexando  final- 
mente de  hazer  cofa,,  por  donde  aca- 

vañe 


contra 

Granvel- 

4. 
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yaife  de  entender  el  Rey,  quan  mal 
fe  £ava  Pandes  a fola  la  fobervia  de 
Gran  ve  .la  : y juntamente  fe  coníi- 
guieife  , el  ver  á elle  hombre  fuera 
de  los  Pitados  , y quizá  de  la  Real 
benevolencia : 6 tenerle  por  lo  menos 
enmarañado  con  nuevos  dilturbios  de 
los  puch  os  cada  dia , y folicito  per- 
petuamente. Entrambas  cofas  fucce- 
dieron  andando  el  tiempo  : y fuera 
de  elfo  ( lo  que  de  ninguna  manera 
pretendían  los  mas  de  ellos  ) también 
el  que  , cobrando  fuerzas  el  partido 
de  los  hereges  , creciendo  la  licencia 
de  los  fediciofos , perdida  la  vergüen- 
za y el  temor  de  las  leyes  , poco  i 
poco  5 las  mas  de  las  Provincias  de 
Flandes  atropellaflen  con  el  refpedto, 
y lealtad  devida  al  Principe  : y que , 
llevandofe  tras  ii  efta  mifma  fatalidad 
á gente  muy  honrada  : fe  excitaf- 
fen  tales  incendios  de  fub'evaciones , 
y guerras , que  defpues  , ni  :a  fangre 
de  los  pueblos , ni  las  ruinas  de  Pro- 
vincias y Ciudades  , pudiei  on  apagar. 
Tanta  verdad  es  , que  innumerables 
vezes  íe  originan  cofas  mu}*  grandes 
de  muy  pequeños  principios  : y que  de 
ordinario  es  mucho  mayor  el  ímpetu, 
y precipitación , con  que  fe  defpeñan 
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los  males,  que  fue  el  impulfo  que  les 
dieron  fus  authores.  Pues  es  mucha 
verdad , que  no  efta  en  mano  de  quien 
arrojo  el  fuego  al  edificio  , poner  taifa 
Otros  ya  y termino  á fus  eftragos.  Bien  que  no 
querían  faltaron  Nobles,  que  de  propofíto  qui- 
eftos  di-  fieífen  eftos  difturbios , y que  ya  def- 
ñurbios.  entonces  peafaífen  en  alguna  pu- 

Dosgene-  blica  mudanza  de  los  Filados.  Dos 
ros  de  ef-  fuertes  havia  de  eftos  : unos , 6 por 
tos'  deífear  vida  mas  diifoluta , o por  ha- 
verles  communicado  el  incendio  de  la 
heregia  las  Nupciales  teas  , cafando- 
fe  con  Alemanas  infedtas  , cada  dia 
ivan  menofpreciando  el  culto  de  la  Re- 
ligión Catholica  : y de  aqui  ladeando- 
fe  mas  al  bando  de  los  hereges , fo- 
mentavan  con  animo  defvergonzado 
fu  facción ; y deífica  van  que  efta  levan- 
tare yá  cabeqa,  oprimido  el  Imperio 
de  los  Catholicos.  Otros  ( devoradas 
ya  fus  haziendas  ) tenían  por  neceíla- 
rio  , para  confervar  el  luftre  de  fus  ca- 
fas , el  que  fe  turbaífe  la  República. 
Porque  no  pocos  Nobles,  afir  en  las 
guerras  paliadas , como  defpues  en  la 
Corte  , teniendo  por  indecencia  del 
nombre  Flamenco  , el  ceder  á los 
eftrangeros , y principalmente  á los 
Proceres  de  Efpaña , en  la  pompa  de 

armas 
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armas  y vertidos  , en  el  conejo  de  cria-  l<¡  59» 
dos , y camaradas,  en  el  numero , y jae- 
zes  de  cavallos  : entre  eftas  competencias 
havian  confumido  grandes  riquezas;  con 
| mayor  daño  fuyo,  que  de  los  Efpañoles, 
por  fer  los  mas  de  eftos  mas  ricos.  Por  lo 
qual,no  reliándoles  por  una  parte  ningu- 
nas rentas  y patrimonios  para  continuar 
efta  ridicula  porfia  de  oftentaciones , y 
liendo  con  todo  eíTo  mayor  el  animo , y 
el  punto  de  confervar  la  dignidad  , que 
no  los  medios  : y como  por  otra  parte  los 
hereges , por  evitar  el  deftierro  , ó los 
caftigos  ( de  lo  qual  fe  tratava  ) oífre- 
cieíTen  largamente  dinero  á los  Nobles,  Entran- 
y en  efpecial  á los  Governadores  de  bos  pon- 
ías Ciudades,  en  cuyos  partidos  tenían 
fu  guarida  i fácilmente  fe  paliaron  *il- 
gunos  Nobles  á defender  fu  canfa  ; y co. 
tomaron  por  aífumpto  el  burlar  fre- 
quentemente,  con  fummo  diiíimulo, 
la  diligencia  de  la  Governadora  , y 
Granvella,  en  componer  eftos  tumul- 
tos; y dexar  correr  ¡as  revoluciones, 
en  que  ellos  havian  de  interefar. 

Pero  las  caufas,  que  efparcidamen-  Del  prin- 
te  hafta  agora  he  referido  , y las  qua-  cipe  de 
les  hemos  defcubierto  parte  en  el  Fue-  0l3DSe» 
blo , parte  en  la  Nobleza  , todas  ellas 
vinieron  á concurrir  en  foio  el  de 
T P-  I.  G Oran- 
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Orange.  Para  ir  con  mayor  claridad 
en  efto , diré  con  exacción , fu  Lina- 
ge  , fu  ingenio , y con  que  artificios 
fabricó  fu  exaltación  : por  fer  efta 
narración  necesaria , y que  ( fino  me 
engaño  ) dará  güito  á los  leyentes : 
para  que , pues  le  han  de  ver  Capi- 
taneando grandes  exercitos  , por  ef- 
pacio  cafi  de  diez  y feis  años , y ma- 
nejando el  Bafton  con  varia  fortuna; 
tengan  también  á la  vilta  una  como 
Sus  afeen- imagen  de  fu  animo,  y coftumbres. 
dientes  de  La  cafa  de  los  Ñafiaos  defde  el  Prin- 
Alema-  c¡pj0  fue  efclarecida  : pero  Adolpho 
nia‘  Naflao,  fublimado  al  Imperio,  la  hi- 
A-n  zo  Augufta.  Cafi  ducientos  años  ha- 
1*92.  via  , que  la  pafsó  á Flandes  el  Con- 
de ¿Ottlion  : zanjáronla  el  Nieto  de 
Orange  elle , Engelberto  Primero , y Engel- 
en  fu  berto  Segundo  , que  fue  Nieto  del 
Apol.  año  Primero  > aquel  Biíubuelo  , elle  Hsr- 
ííS1*  mano  de  Abuelo  de  Guilíelmo  de  O- 
range , de  quien  tratamos  : en  cuyo 
Fueron  poder  augmentada  por  ellas  Provincias 
podero-  con  lugares  y rentas  dótales , comen- 
tos en  zó  ¿ defcollarfe  entre  los  Flamencos, 
Flandes.  y pe  f0brepufo  - mas  defpues  , palian- 
do el  Principado  de  Orange  de  la  Cafi- 
ta  de  Chalón  á la  de  Nafiao.  Porque 
Henrico  fu  tio  de  parte  de  padre  tuvo 

por 
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por  hijo  á Renato  Claudia  de  Chalón 
hermana  de  Philiberto  Chalón  Princi- 
pe de  Orange  : Renato,  muerto  fu 
tio  Philiberto  , que  fue  el  ultimo  del 
linage  Chalón  , fuccedió  en  el  Prin- 
cipado , con  condición , de  que  He- 
vade  el  apellido  de  Chalón  en  lugar 
del  de  Naflao.  Mas  muriendo  tam- 
bién eífe  fin  fucceífion  , el  Principado 
de  Orange,  con  la  herencia  de  los 
demas  bienes  , que  en  Borgoña  havia 
pofleido  muy  copiofa  Renato  , pafsó , 
favoreciéndolo  el  Emperador  Carlos  V. 
á Güillelmo  fu  primo  hermano , de 
quien  fe  habla. 

iNació  Gui'lelmo  año  mil  quinien-  iyac]-, 
tos  y treinta  y tres  , el  primero  de  fus  miento 
hermanos , que  fueron  quatro.  Dizen  del  de 
que  fu  padre,  llamado  también  Gui-  Orange, y 
llelmo , confu lto  (obre  el  nacimiento  Pre^aS'0S* 
de  los  hijos  á Philipo  Melanthon ; el 
qual  íiendo  hombre  erudito  en  las 
cuentas , fino  cuentos  de  los  Chal- 
deos  , fe  introdujo  a Adivino , cele- 
bre mas  por  la  prof  íTion,  que  por 
la  Ciencia  , ( pues  ion  elfos  fugetos 
muy  dañofos  en  las  Cortes,  influyen- 
do en  los  Principes  y particulares  fan- 
taíficas  efperancas  , y fiempre  varios 
en  las  Religiones : ) y que  defpues  de 
G 2 exa- 
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ms-  examinados  los  horofcopos  de  cada 
uno  de  ellos  , dixo,  que  Guillelmo 
tenia  un  nacimiento  deflgual  : que 
primero , conduciéndole  los  Aftros  en 
fus  volantes  carrozas  , llegaría  á gran- 
des honores  : de  aquí  intentaría  mu- 
cho mas  arduas  empreñas  : pero  que 
acabaría  la  vida  con  defaftrado  fin. 
Otras  quatro  cofas , que  corre  haver 
el  mifmo  pronofticado , nadie  me  las 
ha  dicho , ni  yo  las  he  vifto  en  algún 
efcrito  : quizá  , íé  callaron , porque 
no  correípondió  el  fucceilb ; y porque 
no  fe  conocieífe  la  vanidad  del  /Irte. 
Por  haverfe  paífado  Guillelmo  fu  pa- 
dre á los  reales  de  la  heregia  Luthe- 
Críanza.  rana , Carlos  V.  facó  de  fu  poder  al 
hijo , antes  que  cumpíieífe  los  catorze 
años  de  fu  edad , y le  entregó  á fu 
Hermana  la  Reyna  María.  Defpues 
que  llegó  á los  años  competentes , el 
Cefar  le  hizo  page  de  fu  Camara  : y 
dizen , que  en  eíte  officio  guftó  mu- 
cho del  muchacho,  por  los  indicios 
que  dava  de  buen  natural , y fer  muy 
defpierto  ; y porque  con  mucha  com- 
poftura , por  una  parte  no  fe  often- 
tava  vanamente  obfequiofo  al  Princi- 
pe ; y por  otra  lograva  bien  todas  las 
Milicia,  occaiior.es  de  darle  güilo  : de  fuerte 

que 
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que  pareciefle que  era  mas  digno  de  la  I?f9. 
gracia , que  ambiciofo  pretendiente  de 
ella.  De  fu  Camara,  en  que  aíliftió  Llaman 
caí!  nueve  años , le  palio  el  Cefar  á vandas 
!a  milicia , haziendole  General  de  to-  las  or' 
da  la  Cavalleria  de  Flandes.  Y aun  le  ena"za:,‘ 
pufo  en  lugar  del  Duque  de  Savoya 
General  de  todo  el  Exercito,  quando 
elle  dexo  los  Reales  , no  teniendo 
Guillelmo  cumplidos  veinte  y dos  años , En  fa 
edad  defigual  á tanto  peífo  : no  echan-  Apolog. 
do  mano  de  otros  muchos  fugetos  , 
que  al  tiempo  havia , illuftres  por  las 
armas  : ni  entre  otros  ( de  lo  qual  el 
mifmo  Orange  fe  admiró  ) de  Egmont ; 
el  qual , fobre  aventajarfe  en  ciencia 
militar,  le  excedia  á el  en  doze  años 
de  edad.  Defde  entonces  , aílx  en  la  Valí- 
paz  , como  en  la  guerra  hizo  fumma  miento 
eftimacion  de  el  entre  los  primeros  ^ y ^ 
perfonages  el  Cefar , y le  fió  fiempre 
las  Embaxadas  mas  lulfrofas.  Verda- 
deramente en  aquella  gran  renuncia- 
ción de  los  Reynos , que  fue  lo  ulti- 
mo , y lo  mas , que  obró  en  fu  Prin- 
cipado , quando  efcogió  á Guillelmo 
entre  todos , para  trasladar  por  fu 
medio , como  ya  diximos  , de  fus 
triumphales  íienes , á las  de  Ferdi- 
nando  fu  hermano  la  Diadema  del 
G 3 Impe- 
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Imperio,  dio  á entender  bien  con  a- 
quella  ultima  voluntad  el  Cefar , lo 
Sofpe-  mucho  que  le  quería.  Verdad  es  que 
chofo  ya  algunos , que  defde  el  principio  tuvie- 
*)0*  ron  por  fofpechofo  fu  natural , avi- 
faron  tal  vez  al  Emperador , que  no 
fe  fiadle  demaílado  de  las  coftunibres 
de  Guillelmo  : que  entre  las  doblezes 
de  una  virtud  aparente  , occultava 
de  feguro  el  engano , y ios  malignos 
defignios  : y aríi  , que  fe  guardado  j 
no  fueife , que  abrigaife  en  fu  feno  la 
Vulpeja,  que  algún  dia  le  havia  de 
comer  los  domefticos  polluelos.  Mas 
no  lo  tomó  , como  ellos  querían , 
antes  ío  defpreció  : íVo feudo , que  era 
ordinario  el  dezir  femejantes  cofas 
contra  los  familiares,  y continuos  de 
Defiende-  ios  Principes.  Antes  eftos  foplos  , 
far1  e'  ciuando  tiravan  2 apagarla , encendie- 
ron mas  la  benevolencia  del  Cefar. 
Por  lo  menos  parecía , que  tratava 
de  librarle  de  aquel  odio  , ufindo  de 
palabras  honoríficas , quando  le  nom- 
brava  , y encareciendo  la  modeftia  , 
y lealtad  del  joven  : ó porque  lo  fen- 
tia  affi.  , ó por  fer  achaque  , de  que 
adolecen  los  Principes , tomar  fácil- 
mente, y fin  reparo,  por  fu  cuenta 
. la  defenfa  de  fus  intimos  y validos , 
* ; tcnien- 
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teniendo  por  fuya  la  caufa  de  ellos, 
porque  fe  íienten  igualmente  heridos 
de  las  mifmas  puntas.  Verdad  es , 
que  ya  entonces  tenia  algunas  cofas 
el  de  Orange  , por  cuyos  indicios 
deviera  fer , ya  que  no  temido  , por 
lo  menos  obfervado  : y eftos  indicios 
íe  fueron  defcubriendo  á mas  claras 
luzes,  defpues  de  partido  el  Cefar.  y le  en- 
Porque  aunque  al  partirfe  encomen-  comienda 
do  mucho  á fu  hijo  Philipo  la  per- a* 
fona  de  Orange  : y Philipo  ya  por  fi,  Y el  Rey 
ya  por  fu  padre  , le  dio  mueílras  de  le  trata 
mucho  agrado  ; porque  incontinente  bonorifi- 
le  dio  el  Tufon , y ¡e  fió  el  tratado  c-m'n-e- 
de  la  paz  con  el  Rey  de  Francia  Hen- 
rico,  dexandole  también  por  rehenes 
defpues  de  ajuftada  : y íobre  haverle 
dado  dentro  de  Flandes  ampliílimas 
Provincias  , fuera  le  añadió  la  de  Bor-  No  ob- 
goña ; mas  como  podia  contentarfe  liante  0- 
con  eftas  cofas  , el  que  inceifamente  ™nSe  l~e_ 
eftava  publicando  á vozes  , que  , por 
lo  que  havia  fudado , y gallado  en 
defenfa  de  la  Cafa  de  Auftria,  devia 
el  Rey,  aun  fin  pretenderlo  él , darle 
el  Govierno  Univerfal  de  Flandes  ? Porque?'' 
Atreviendofe  á demas  de  ello  en  fu 
Apología  contra  el  Rey  Philipo , def- 
pues de  haver  referido  largamente , 
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lo  que  fus  afcendientes  firvieron  4 
Maximiliano  , y Carlos  , Emperado- 
res , á concluir  finalmente  diziendo  : 
que , fi  no  friera  por  los  Condes  de 
Naífao , y Principes  de  Orange , el 
Rey  de  Efpaña  no  pondría  en  la  ca- 
bera de  la  profcripcion  , que  contra 
«1  havia  fulminado , tantos  títulos  de 
Reynos  y tierras.  Fruftradas  pues 
las  efperanqas  del  Govierno  de  Flan- 
des  , y haviendoie  quitado  Granvella 
los  primeros  papeles  en  las  tablas  del 
nuevo  govierno  ; y rezelandofe  de 
que  la  Governadora,  a quien  quiío  , 

► y aun  esforzó  á cara  defcubierta  , 

que  ftieífe  preferida  en  el  cargo  Chri- 
ftierna  la  Lorena , le  caftigaria  con 
el  defprecio  : fe  refolvió  4 bolver  por 
otro  camino  por  fu  decoro;  ya  dar- 
fe  priífa  , intrigándole  nuevos  fenti- 
mientos , en  la  execucion  de  fus  an- 
Sus  deíl-  tiguas  empreífas.  Y , fi  bien  no  me 
gnios.  confia  con  toda  feguridad  , que  aya 
tenido  al  principio  penfamiento  , y 
refolucion  fixa  de  rebelarfe  contra  el 
Rey  : atreveréme  con  todo  dio  á 
dezir  fin  duda , que  ya  entonces  tra- 
tó en  fu  animo  alguna  cofa , con  que 
pudiefle  enPxaquezer  el  Imperio  de  el 
Rey,  desbaratar  el  poder  de  los  EC- 

pañoles  , 
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pañoles , fomentar  la  facción  de  ios 
hereges  , fabricar  fu  exaltación  por 
bien  , 6 por  mal ; y , fi  por  eftos 
medios  le  offrecieíie  algo  la  fortuna., 
aííirlo  fuertemente.  Y de  verdad  no 
sé , fi  huvo  jamás  entre  los  mortales 
artífice  de  novedades  mas  dieftro  , 
que  el  de  Orange.  Tenia  un  ingenio 
advertido , y atento  á las  occaíxones, 
pero  falaz , y que  íe  recogía  todo  den- 
tro de  la  efphera  de  íl  mifmo ; cer- 
randofe  entre  fus  conchas  para  guar- 
dar en  ellas  fus  fecretos , aun  de  a- 
quellos , que  fe  tenían  por  mas  fa- 
miliares fuyos.  Era  maravillofamente 
dieftro  en  ganar  la  voluntad  de  quien 
Tola  una  vez  le  hablalfe  : tan  propia- 
mente fe  accomodava  en  fus  coftum- 
bres  á las  coftumbres  de  todos;  y 
como  íi  no  tuviera  propio  movimien- 
to , feguia  á qualquiera  parte  los  áge- 
nos. No  porque  fe  abatieííe  á los 
cumplimientos  y iifonjas , ni  á los  vo- 
cablos de  una  . imaginaria  fervidum- 
bre , con  que  en  nueftra  edad  fe  bur- 
lan unos  á otros  los  hombres  '-honorí- 
ficamente : fino  por  que  fin  fer  < efca- 
fo , ni  prodigo  tampoco , en  el  obfe- 
quio  , y corteñas,  templava  mañofa- 
mente  las  palabras , de  fuerte  que  juz- 
G 5 garas. 
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garas,  que  era  mucho  mas  lo  que 
referbava  para  ias  obras.  Por  lo  que 
era  mayor  la  opinión  de  fu  gravedad, 
y fe  creía  mejor , lo  que  dezia.  A 
efto  fe  anadia , el  que , no  obftante 
que  era  de  animo  fobervio , y íum- 
mamente  ambiciofo  del  mando  , fe 
reportava  con  todo  elfo  tanto  en  lo 
exterior,  que,  monítrandofe  en  todas 
occafiones  muy  dueño  de  fi  mifmo, 
dinas,  que  aun  á peífar  de  las  inju- 
rias , en  fu  pecho  reynava , como 
en  fu  throno  , inconcufamente  la  íe- 
renidad.  Alas  al  pallo  que  le  pertur- 
bavan  poco  las  borrafcas  de  la  irafci- 
ble , eftava  fugeto  á la  paílion  de  el 
miedo.  En  cada  cofa  pifava  con  mu- 
cho tiento  fu  rezeloj  y en  qualquiera 
parte  temia  no  tropezaife  fu  fortuna. 
Pero  fin  bo'ver  por  elfo  el  pie  atras 
en  fus  intentos  ; porque  por  una  par- 
te fu  animo , feroz  de  conlejos  , fi 
unos  no  filian  bien , en  lugar  de  e£- 
tos  , producía  luego  otros  recientes  ; 
y por  otra , fiendo  defmedidamente 
grande  , y fin  talla  , en  los  áefeos  , 
atropellava  finalmente  con  los  emba- 
ttizimi-  razos  3 ¡ y detenciones , que  podia  op- 
entodefu  ponerle  el  miedo.  En  el  efplendor  de 
fea  da,.  fu  cafa,  y criados,  y en  el  numero 
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de  los  que  le  cortejavan  , podia  com- 
petir con  los  grandes  Principes.  No 
havia  en  toda  Flandes  hofpedage  mas 
frequentado  de  proceres  forafteros,  y 
Embaxadores , ni  donde  fuellen  trata- 
dos con  mas  grandeza  , que  la  caía 
de  Orange.  Y efto  hazia  , lo  uno 
con  aplaufo  del  pueblo , que  guita  , 
de  que  , a coíta  agena  , fe  haga  of- 
tentacion  a los  de  fuera , de  las  ri- 
quezas y poder  , que  ay  dentro  de 
fu  patria.  Lo  otro  fin  offenfion  de 
los  Principes  ; ¡os  quales  , viendole 
tan  rendidamente  obfequioío  para  con 
efos,  de  ningún  modo  fufpechavan  , 
que  en  el  agafajo  de  otros  , hazia  el 
plato  á fu  fobervia.  En  lo  de  la  Re- 
ligión , ó era  en  el  dudóla , ó total- 
mente ninguna.  Avida  de  -el  Cefar  , 
y de  el  Rey,  hizo  e¡  papel  de  Ca- 
íholico  : luego  que  ellos  bolvieron 
las  efpaidas , el  también  trato  de 
bolvetfe  a la  heregia  de  fu  padre  , 
que  havia  bevido  en  la  niñez*:  pero 
poco  á poco , y defuerre , que  en 
todo  el  Govierno  de  Margarita , mas 
pareció  que  favorecía  á los  hereges . 
que  á la  heregia.  Ultimamente  , po- 
co antes  que  Margarita  dexaife  á Flan- 
des,  el  también  dexó  aquella  mafcara 
C-  & mal 
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Iffp.  mal  prendida ; y hizo  profeiíion  , no 
Tolo  de  diícípuio , fino  de  defenfor 
de  Calvino , palfandofe  de  los  Luthe- 
E1  mífmo  ranos  á los  Calviniílas.  Y defpues  , 
fe  deferí-  proteftó  al  mundo  en  un  librillo, 
nffta -^VÍ'  ^Ue  n'^°  havia  íido  muy  af- 

feclo  á la  Religión  reformada  ; como 
el  la  nombra  ¡ y que  fus  Ternillas  , 
que  fiempre  havia  tenido  en  el  cora- 
Apolog-  qon , llegaron  á íazonarfe  juntamente 

añoijSi.  con  ]a  e^a(j  . y que  quant0  e[  havja 

obrado , ya  en  la  paz , ya  en  la  guer- 
ra, no  mirava  á otro  blanco,  que  á 
defender  en  todas  partes , conforme 
■a  fus  antiguos  cariños , una  Religión 
perfeguida  de  tantas  leyes  , de  los 
Edictos  del  Celar , de  las  urgencias 
bro  es  del  Rey.  Si  eferivió  ellas  colas  con 
con* ver-1  ver£^.’  E de  veras  con  ios 

dad.  Año  ^vim^as  > ° ^ antes  fue  venderfe 
1581,  a efte  precio  á aquellos , de  cuya 
ayuda  Ucceílitava  , algunos  lo  dexa- 
ron  indeciío.  Mas  creible  es , que  fe 
íirvio  de  la  Religión  como  de  pre- 
texto 5 y que  íe  vtílió , o deítiudo  , 
de  ella  capa  conforme  lo  pedia  el 
tiempo,  to  cierto  es,  que  el  eferi- 
vió alguna  vez  al  de  Aíanfon  , her- 
mano del  Rey  de  Francia,  que  no 
fe  havia  de  tener  tanta  cuenta  eon  la 

Religión, 
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Religión,  quando  fe  trata  de  adquirir 
el  Imperio  , ó de  aifegurarlo  : y yo 
pondré  en  otro  lugar  parte  de  la  carta. 
Creyófe,  que  aprendió  efta  maxima 
en  la  perverfa  efcuela  de  Machiave- 
lo , á cuya  leclura  affirma  Granvella 
en  carta  efcrita  de  Efpaña  á Alexan- 
dro  Principe  de  Parma , que  le  entre- 
gó con  grande  eftudio.  Defcubriré 
pues  agora  fuccintamente , el  modo 
de  que  fe  valió  Orange,  inftruido  de 
eftas  artes,  para  concitar  los  ánimos 
de  los  Flamencos.  Eftava  por  rehenes  £n  rejj 
Orange  en  poder  de  Henrico  II.  Rey  nes  por 
de  Francia , como  dixe  arriba.  En  Philipo 
una  caza , eftando  en  converfacion  Orange 
con  el  Rey , efte  fe  dexó  dezir  cier-  ^ 
tas  palabras 5 por  las  quales  á el  fe-  c0 
gun  fe  gloria  magníficamente  en  la 
Defenfa  , que  publicó  contra  la  Prof- 
cripcion  del  Rey  Philipo , fe  le  def- 
cubrieron  los  fecretos  de  entrambos  15-81. 
Reyes.  Porque  haziendo  alguna  men- 
ción de  ellos  Henrico  , bien  que  con 
palabras  obfcuras , por  no  facar  á luz 
lo  que  no  fe  fabia , el  de  Orange 
( aíli  lo  cuenta  ¿1 ) para  que  el  Rey 
fe  acavaífe  de  defabrochar , fingió  , 
que  havia  mucho  tiempo  , que  tenia 
entera  noticia  de  todo.  Henrico , lo  Explora 

creyó 
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í 559.  creyó  fácilmente,  perfuadido  á que  el 
los  defi-  Principe  de  Orange  era  muy  grato  á 
gnios  de  fu  Rey,  y mas  viendole  actualmente 
en.ram-  £a¿or  fUyo.  Con  eífa  feguridad  le 
bos  Reyes  & como  r mec£0  del  Duque  de 

Hereges.  Alva , Phihpo , y el  havian  conveni- 
do en  procurar  arruinar  todas  las  fec- 
tas  de  las  nuevas  Religiones  , cada 
qual  en  fus  Eftados  : pero  que  Phili- 
po  , fuera  de  otros  medios  , difponia 
erigir  en  Flandes  un  particular  Tri- 
bunal para  las  caufas  de  la  Fe ; para 
con  el  refrenar , no  menos  que  con 
Y de  aquí  las  fortalezas , á los  pueblos.  Oran- 
fe  previe-  ge  ? explorados  eftos  intentos  , que 
ne  para  conoc¡a  fer  propios  de  Philipo , bol- 
á ellos.  V1°  a flandes.  Aquí , luego  que  vio, 
que  el  Govierno  fe  dava  á Margarita 
de  Parma , quedando  por  fu  acom- 
pañado Granvelia  ; que  en  las  Pro- 
vincias fe  mukiplicavan  los  Obifpa- 
dos , y que  fe  tratava  de  inftituir  la 
Inquificlon  de  la  Fe,  echó  de  ver., 
que  todo  hada  confonancia  con  lo 
que  antes  le  havia  fignihcado  Henri- 
co ; y como  advirtiere , que  con  ef- 
tos  nuevos  Decretos , folicitas , y fuf- 
penfas  las  Provincias , apenas  havia 
parte  en  la  República , que  eftuvielfe 
guítofa ; entonces  fue  guando  deter- 
mine > 
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mino  valerfe  de  la  occalion  : cierto , ifí?. 
de  que , dando  él  por  una  parte  o- 
cultos  alientos  á elfos  Principios  de 
dilfenfiones , que  por  otra  fomentavan 
de  fuyo  baílantemente  muchos  infi- 
cionados de  la  heregia,  fruítraria  in- 
faliblemente los  intentos  de  Efpaña : 
y le  pareció , que  ya  defde  eífe  tiem- 
po le  amanecía  no  sé  que  aftro , á 
cuyos  rayos  le  dibuxa  el  penfaroiento 
cierta  imagen  de  alguna  gran  felici- 
dad , que  tácitamente  le  combidava 
con  ricas  efperangas.  Efto  fopuefto  , Ano 
la  tela  comenzó  á urdirla  aííx.  Havia  JSS9- 
de  celebrar  el  Rey  en  Gante  la  junta 
de  los  Cavalleros  del  Tufon.  Y por-  Comen- 
que  entonces  en  fus  elecciones  no  re-  zando  por 
lidia  toda  la  authoridad  en  el  Rey  , j 

que  era  el  Maeftre , fino  en  los  votos 
y confentimiento  de  los  Cavalleros  : 
arrimó  el  ombro  Orange  con  grande 
esfuerzo  , paraque  fueífen  admitidos 
en  el  Orden  algunos,  que  el  fabia 
eran  opueftos  al  Rey  : ( creo  que  Déla  mif- 
íueron  el  Barón  de  Montiñi , y Con-™3  ^P°* 
de  de  Hoghífrat  ) y folicitados  los 
votos  de  los  Cavalleros , al  fin  lo  con- 
figuió.  Los  eligidos  havian  de  fervir 
á fu  tiempo , fiendo  efle  el  fin  de 
•comprarlos  con  el  beneficio.  Fuera 

dé.- 
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MÍ9-  de  elfo,  infiftio  en  atizar  ocultamente 
Tomó  oc- las  iras  de  las  Ciudades  amotinadas, 
cafion , como  ya  dixe,  por  haver  quedado 

bol  verlos  60  ^aS  frontsras  los  pfeíidios  de  los 
pueblos,  Efpañoles  : y ponderando  delante  de 
de  la  mili- fus  mas  confidentes  la  fobervia  de  la 
cia  Efpa-  milicia  forañera , que  tratava  de  car- 
gar  el  yugo  á las  Ciudades  libres, 
con  pretexto  de  defender  las  fronteras: 
Juntamente  poniendo  fobre  las  nubes 
la  lealtad  de  los  Soldados  Flamencos, 
la  quaí  no  podia  fin  grave  defcredito 
de  la  nación  fer  pofpuefta  á los  eftran- 
geros  : perfuadio , que  las  Cortes , que 
entonces  fe  havian  de  juntar,  pidief- 
fen  con  refolucion  al  Rey  , que  facaífe 
! la  milicia  de  Efpañoles , á exemplo  de  fu 
padre  ; el  qual  no  ufava  en  Flandes 
fino  de  prefidíos  Flamencos.  Ello  fue 
affi  , que  los  Eftados  pidieron  efto 
con  valientes  clamores  : el  Rey  1g 
prometió  entonces ; y défpues  íe  exe- 
cuto  , con  mucha  vanidad  de  Oran- 
ge  , que  también  por  efcrito  quifo 
publicarfe  por  Author  de  la  expulfion 
de  los  Efpañoles  : añadiendo,  que  con 
efta  hazaña  , la  qu  al  pondría  fiempre 
entre  fus  mayores  blafones , havia 
confeguido  dos  cofas  para  fus  com- 
pañeros : una  el  haver  facuaido  , fi 

.quiera 
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quiera  por  entonces,  el  yugo  de  la 
fervidumbre  de  las  cervizes  de  fii  Pa- 
tria : otra  el  haver  abierto  el  paíTo  , 
á la  Religión  , como  él  habla.  Que  En  la  mif- 
fi  , como  havian  arrojado  una  vez  á ma  Apol, 
los  Efpañoles  de  Flandes  , les  huvie- 
ran  cerrado  al  punto  , y atrancado 
las  puertas  , privándolos  de  la  efpe- 
ranca  de  bolver  á entrar  > nada  les 
faltava  á él  y á los  tuyos  para  el  col- 
mo de  la  gloria.  Pero  que  efperava , 
que  haviendo  limpiado  gran  parte  de 
Flandes  de  aquella  gente ; de  modo, 
que  exceptos  los  huellos  y cenizas  de 
los  Puyos , no  podian  conocer  en  ella 
cofa  fuya , confeguiria  también  prefto, 
por  lo  menos  lo  procuraria  con  to- 
do conato , que  expelidos  de  todos 
los  términos  de  las  Provincias , y 
obligados  á ceñirfe  dentro  de  los  de 
fu  Patria  , dexalfen  algún  dia  á los 
Flamencos  gozar  con  entera  libertad 
de  fus  haziendas  , cuerpos  y almas. 

Ni  anduvo  menos  difpierto  en  el  También 
nombramiento  de  los  nuevos  Obif-  fe  vale 
pos , a quienes  , con  od:o  propia- de  los 
mente  Calviniano  , folia  llamar  ver-  Qbifpa- 
augos  diputados , para  hazer  carnize-  dos. 
ria  de  los  mortales  , y abracarlos. 

Delta  materia  hablava  con  mayor 

acedía 
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1^9.  acedía  delante  de  los  Abades;  de  at- 
Incita  á gunos  de  los  quales  , inftruyendolos 
los  Aba-  primero  de  fecreto  , y armando  fus 
áes*  ánimos  contra  el  miedo  de  los  que 
mandavan  , fe  valió  mucho  tiempo  , 
como  de  principales  inítrumentos.  Mas 
en  nada  fue  mas  venturofo , que  en 
fruítrar  los  Edictos  del  Emperador,  y 
Da  contra  del  Rey.  Porque  , al  palio  que  11a- 

óion<imíÍ"  tant0  i°s  ánimos  , como  el 

nombre  de  la  Inquisición  que  fe  ha- 
via  de  entablar  contra  los  hereges ; 
también  el  de  Orange  , augmentan- 
do en  aquel  tremblor  el  efpanto  , 
haziendo  una  horrorofa  mezcla  de  los 
contrafueros,  de  la  feveridad  Efpaño- 
la , de  la  fervidumbre  de  Flandes , 
todas  cofis  aparentes  y vanas  , pero 
muy  de  íu  intento  para  fubir  de  pun- 
to^ la  fofpecha  en  quienes  yá  eftavan 
tifiados  de  ella  : fue  maravilla  lo  que 
hizo  que  crecieife  la  opoficion  á eitos 
intentos  , la  averfion  al  Rey  , y el 
odio  contra  los  Efpañoles.  En  tanto 
grado , que  , por  haverfe  perfuadido 
muchos , á que  eíiribava  en  elfo  la  li- 
bertad de  la  Nación  , juzgavan , que 
fe  havian  de  cerrar  las  puertas  de  fus 
Ciudades  á los  Inquifidores  de  la 
Fe , como  á enemigos  de  la  Patria. 

Alegre 
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Alegre  el  de  Orange  con  elfos  fue-  1^9. 
ceífos  , pero  herido  juntamente  del  Y contra 
valimiento  de  Granvella  , tomo  con  la  poten- 
mayor  empeño  el  hazerfe  de  parte  cie  ^ 
del  pueblo , y de  los  hereges  , que  j^r' 
eran  los  que  fabia  el  que  mas  abor- 
recian  á aquel  , con  mucho  güilo 
fuyo.  Ultimamente  , excitandofe  im- 
placablemente nuevos , y mucho  mas 
atrozes  difturbios  por  toda  Flandes , 
en  el  Govierno  del  Duque  de  Al  va  , Valefede 
quanto  creció  la  audacia  de  los  pue-  lasinquie- 
bios  , hafta  rehufar  los  Imperios  á tvdes  del 
cara  defeubierta  ; por  combidarlos 
con  el  perdón  algunos  Governadores  c.ue 
de  las  Ciudades  : tanto  mas  armado  Mva. 
de  animo  el  de  Orange , las  efpe- 
ranqas , que  halla  entonces  havia  te- 
nido vagamente , y á la  larga , co- 
menzó á tenerlas  mas  de  cerca , y en- 
caminadas á un  punto  fixo : dexando 
los  ardides  áulicos  , por  ver  íí  entre 
las  armas  hallava  alguna  cofa  mayor, 
y con  mas  prefteza.  Hafta  que  em-  Eligenle 
peorandofe  cada  dia  las  cofas  , los  por  Cau- 
íediciofos  mezclados  con  los  hereges,  o ¡Ib  los^ 
parte  temerofos  del  caítigo  , muchos 
mas  atraidos  de  la  efperanqa  de  una  reges, 
nueva  libertad  , para  aífegurar  fus 
maquinas,  y darlas  algún  luítre  con 


la 
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I f fí?.  la  authoridad  de  algún  Caudillo  , pu- 
íieron  los  ojos  en  Orange , en  quien 
havian  reconocido  mucha  ambición  de 
mandar,  y por  eíTo  no  menor  odio 
contra  los  Efpañoles  : de  quien  fa- 
bian , que  eífava  imbuido  de  la  he- 
regia  , emparentado  por  lo  menos 
con  hereges  , y que  fe  valia  de  ellos : 
á quien  veian  conftituido  en  alta 
cumbre  de  muchos  Señoríos,  y bien 
pertrechado  con  la  protección  de  Prin- 
cipes eftrangeros  , que  le  darían  la 
mano  en  fus  empreíTas  con  confejos, 
y eon  dinero. 

Y el  ad-  ^ El  también  , parte  por  la  inclinación 
jnke  fu  á los  hereges  , á cuya  protección  le 
don?0"  inducian>.en  caía  fu  muger,  herma» 
no  y familiares : de  fuera  le  pegavan 
fuego  para  ¡o  mifmo  grandes  Perfo- 
nages:  parte  eftimulado  del  odio,  al 
principio  contra  Granvella  , defpúes 
■contra  el  de  Alba , y contra  los  Éípa- 
ñoles  íiempre  ; mayormente  , porque 
defefperado  de  Ja  gracia  Real  , á pe- 
nas veía  pofíible  el  recoger  el  dado , 
que  ya  jugo  : parte , porque  fentia  que 
fe  le  venia  a la  mano  una  belliílima 
ocaíion  de  dominar  : conducido  de  to- 
dos elfos  motivos  juntos  fe  entregó  to- 
talmente á la  facción  de  aquellos,  en 

cuya 
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cuya  defenfa  hallaría  el  decorofo  titu-  1 5 > 9* 
lo  de  vengar  la  libertad , y á bueltas  de 
ello  copiofo  cebo  para  fus  efperanzas. 

De  efta  fuerte  , lo  que  ni  el  de  Oran-  Con  daño 
ge , ni  qualquiera  otra  cabeza  íln  efta  publico, 
commocion  de  los  pueblos , ni  la  mif- 
ma  multitud  commovida  fin  cabeza  } 
huvieran  tratado  de  executax ; confpi- 
rando  entrambos,  fe  fraguó,  y tuvo 
effecio  : y rebentó  fubitamente  aquel- 
la llama  de  rebelión  , que  defpues  le- 
vanto un  incendio  de  armas  de  largo 
tiempo , y deteftable  aííi  a los  vence- 
dores , como  á los  vencidos. 

Por  lo  qual , paraque  fe  declare  to-  Summa 
do  de  una  vez,  es  menefter  advertir,  délas  cau- 
como  vienen  los  infortunios , fi  fue- 
celfivamente , o de  tropel  todos  jun-  jos  tu_  ' 
tos.  Porque  al  modo  que  las  epidemias  multos  de 
fe  engendran , fegun  fe  dize  , de  mu-  Flandes. 
chos  aftros  juntos  en  una  mifma  con- 
ftelacion  , es  cierto , que  fuccede  lo 
mifmo  entre  los  mortales , y en  las 
perdidas  de  los  Reynos.  Las  impetuo- 
fas  furtidas  de  la  heregia , las  iras  de 
los  pueblos  contra  los  Efpañoles  , au- 
mentado e!  numero  de  los  Obifpos , 
los  Edictos  del  Cefar  renovados , y 
caftigados  conforme  á ellos  fus  viola- 
dores , el  terror  de  la  Inquiílcion  de 

Eípaña  , 
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$ )9-  Efpaña  , defvanecidas  las  efperanzas 
de  la  Nobleza,  la  privanza  de  Gran- 
vella  en  Palacio  , porque  todo  efto 
fue  á un  mifmo  tiempo , fácilmente 
hizieron , que  rebentaílén  los  motines 
y diiturbios  pero  con  ailferencia.  Las 
mas  de  eftas  cofas  fe  tomaron  por 
pretextos , porque  parecían  mas  de- 
centes : las  caufas , que  propiamente 
tuvieron  parte  en  el  effeclo , fueron 
folas  dos  : la  Heregia,  y la  Ambi- 
ción : aunque  disfrazadas  con  otros 
nombres , y con  occaliones , y prin- 
cipios preftados  de  otra  parte.  Por- 
que los  hereges , granjeadas  las  volun- 
tades del  pueblo , caminavan  á fus  per- 
verfos  defignios  como  por  debaxo  de 
cubierta , efcufandoíe  con  e¡  aparente 
zelo  de  la  libertad , y los  fueros  : pa- 
ra que  contra  ellos  no  decretaífe  cofa 
Margarita , fe  acogían  al  abrigo  de 
los  Nobles.  Y ellos  guílavan  mucho 
de  oyrios  : porque  unos  per  pobres, 
otros  efcozidos  de  la  repulfa , los  mas 
mal  heridos  de  la  potencia  de  Grán- 
vella neceílitavan  de  tales  alborotos ; 
en  que , por  una  parte  ellos  rehizief* 
íen  ius  haziendas  á colla  de  las  con- 
tribuciones de  los  hereges  ; y por  o- 
tra  ios  emp! calle  la  Governadora  , va- 
* lieiidofe 
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liendofe  de  fu  miniíterio  : y por  con- 
figuiente  fuelle  cayendo  poco  a poco 
la  autoridad  de  Granvella  , por  faltarle 
el  manejo  de  los  negocios , en  que  eftri- 
bava.  Por  efte  medio,  haziendofe  la  ple- 
be mas  orgullofa,  y contumaz  , por 
verfe  alliftida  de  tantas  parcialidades 
unidas  , ya  fe  defpreciavan  los  Man- 
datos de  los  Principes  ; las  Ciudades  á 
cada  paífo  eran  aterradas  con  juntas 
fediciofas  ; poco  defpues  fe  pafsó  a fa- 
quear , y violar  los  templos  ; y por 
ultimo  fe  comenzaron  á defcubrir  en 
algunos  pueblos  los  principios  de  la 
rebelión  , que  fe  fraguava.  Efto  es 
lo  que  tengo  averiguado  á cerca  de  las 
primeras  caufas  , y principios  de  los 
tumultos  de  Flandes , cuyas  brafas , 
haviendo  eftado  embuebas  en  ceniza  , 
y aun  cali  extinguidas , hafta  que  la 
de  Parma  falio  de  Flandes  , en  el  Go- 
vierno  del  de  Alba , bolvieron  á en- 
cenderfe  mucho  mas  funeftamente , al 
foplo  de  nuevas  oiFenílones.  Quando 
el  de  Orange  , que  era  el  incentor  de 
todos  , viendo  defpeñada  la  multitud 
baftantemente  , pero  que  no  profegui- 
ria  en  el  dcfpeúo  fin  caudillo  , que  fe 
la  1’ evade  tras  fi  con  fuperior  impul- 
fo  , ocupó  el  pueílo  : y tornando  las 

armas 
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155-5!.  armas  contra  los  Efpañoles  , con  de- 
clarada fublevacion  de  las  Provincias, 
arraítro  tras  fu  conducía  los  pueblos, 
y los  mantuvo  armados  debaxo  de  fus 
banderas , mucho  tiempo.  E11  todo  lo 
quai,  quanto  fe  haya  peccado , o por 
parte  del  Efpañol,  ufando  importuna- 
mente de  ios  remedios,  ó por  la  del 
Flamenco  , perdiendo  contumaz  el 
refpeto  al  Principe  ; mas  quiero  , 
que  lo  diga  la  mifma  Hiftoria , que 
no  el  Hiftoriador  con  fus  dilc  uríbs 
invidipfos* 
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EL  primer  cuidado  del  nuevo  go-  I^f9« 
vierno  era  , defpedir  la  milicia  Sale  de 
Eípañola.  Porque  las  Provincias  fe  Flandesla 
quexavan  , como  ya  apunté  antes  , ^‘!C-'a. 
de  que,  cumplidos  los  quatro  mefes,  0 
plazo  feñalado  en  la  promefla  del  Rey 
paraque  falieífe  de  Flandes  la  gente 
foraílera , fe  detuvieiíen  tanto  tiem- 
po en  los  preíidios.  Pero  ivafe  poco 
á poco  Margarita , por  lo  mucho  que 
eíperava  del  valor,  y lealtad  de  tila 
milicia  veterana , en  cáfo , que  dentro 
Tont.  I.  P.  1.  H de 
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If  5^.  de  cafa  fe  originaífe  alguna  turbación, 
del  contagio  de  los  vezinos , que  an- 
davan  fluctuando  en  olas  de  difcor- 
dias,  por  caufa  de  la  Religión.  Por 
lo  qual  ella  fuftentó  algún  tiempo  á 
íus  expenías  los  Soldados  faltos  de 
dinero  , porque  no  les  pagavan  las 
Provincias  ; empeñatidofe  para  eífe  ef- 
fecto.  Mas  , clamoreando  fobre  el 
púnelo  , cadia  mas  quexofas  , las 
Provincias  ; y dando  en  roftró  á la 
Governadora  con  la  palabra  que  el 
Rey  las  havia  dado : y como  fu  ma- 
rido O&avio  Duque  de  Parma  , á 
quien  antes  no  havia  parecido  del 
todo  bien  la  detención  de  los  Efpaño- 
les  en  Flandes , eftando  de  partida 
para  Italia,  perfuadieífe  á fu  muger, 
que  los  embiaífe  : ella  lo  comunicó 
por  cartas  con  el  Rey  : y,  recivido 
por  fu  orden  el  dinero  con  lo  demas 
neceífario  para  e‘L  viage  , mandó , 
que,  facando  de  las  fronteras  quan- 
tos  eftavan  en  ellas  de  preíidio , los 
conduxeífen  fin  dilación  á Fliíinga , 
puerto  de  Zelanda  ¡ y que  de  ai  fe 
ge  embarcaífen  todos  para  Eípaña.  Pero 
Oíiubre.  en  el  mifmo  tiempo,  en  que  fe  dif. 
ponia  la  navegación , eftando  ya  ade- 
lante el  Ottoño ; de  repente  avisó  por 

carta 
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carca  el  Rey  á la  Governadora  que  íf 
no  facaiTe  los  Efpañoles  de  los  prefídios:  Dilatafe 
fino  que  , ufando  de  fu  prudencia , fe  Por  orden 
fueífe  deteniendo  en  la  execucion,  haí-^eL~^ 
ta  que  fobre  el  púnelo  tuvielfe  otro  or-  lo^gp, 
den  luyo  , en  que  refueltamente  él  fe  pañoles» 
lo  mandaífe.  El  quai  dedeo ; aunque 
fiempre  fue  muy  propio  del  diclamen 
del  Rey  , creeré  con  todo  ello  , que  fe 
confirmó  mas  en  el , con  las  nuevas  íof. 
pechas  , que  le  caufaban  las  cartas  de 
Granvella : el  qual  atento  diligentemen- 
te a las  acciones  de  los  Nobles,  y los 
demaliados  conatos , con  que  ellos  pro- 
curavan  facudir  de  fi  la  milicia  foraíte- 
ra ; devió  de  interpretarlos  á la  peor  par- 
te : y puede  fer , que  huvieífe  penetra* 
do  mas  profundamente  las  trazas  del 
Principe  de  Orange.  Pero  á Marga- 
rita no  era  fácil  el  dar  güilo  al  Rey, 
por  haver  paliado  tanto  de  raya  los 
odios  , y encuentros  entre  las  dos 
naciones , que  eran  ya  fin  remedio. 

Porque  los  Efpañoles  fe  embravecían 
mas , quanto  era  mayor  el  esfuerzo 
que  todos  ponian  para  echarlos  fue- 
ra , y los  Flamencos,  cxaíperados  Quexas 
mas  con  nuevas  offenfiones , procu-  delcsFIa- 
ravan  con  mayores  inflancias  , que  meilC0S* 
faiieifen  : tanto  que  los  Zelandefes , 
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I ? S9-  en  cuyas  Islas  eftava  detenida  la  gente 
de  Efpaña  efperando  navegación  j fe 
refolvieron  con  defefperacion  á no  o- 
brar  cofa  de  alli  adelante  en  las  fabri- 
cas de  los  Diques , murallas  que  opo- 
nen en  las  riberas  contra  los  infultos 
Y defef-  del  Océano  : aunque  velan  parte  de 
peracion.  eftas  maquinas  arruinadas  de  los  em- 
bates exceílivos  del  mar  : queriendo 
antes  ( como  dezian  ) dar  palio  fran- 
co a las  aguas  , para  que  fe  echaíTen 
fobre  los  que  les  quitavan  fus  tierras. 
Tácito  1.  Lo  que  en  tiempo  paliado  dedeo  en 
1 3 . An.  efta  mifma  nación  el  Capitán  de  los 
Anímanos , á los  Romanos.  Aun  aña- 
1 5 5o.  dian , oyéndolo  ios  Efpañoles  , que 
querían  ellos  mas  fer  embuchados  del 
Océano , que  no  facar  el  pie  de  cafa , 
mientras  piífavan  fu  tierra  los  Solda- 
Confulta  dos  eftrangeros.  Mas  la  Auítriaca  5 
particu-  p0r  no  faltar  al  deifeo  de  el  Rey , 
dilatando  la  embarcación  de  los  Ef- 
pañoles , comenzó  á difcurrir  privada- 
mente en  la  Junta  fecreta  de  los  po- 
cos , y también  con  algunos  otros , 
cuya  lealtad  tenia  ya  experimentada  , 
como  podría  difponer , que  bolvielíen 
de  Zelanda.  Pero  en  todo  fe  oíirecian 
grandes  dificultades  : ” Porque  no  fe 
3J  les  podia  dar  orden  de  que  bol- 

vieífen; 
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J3  vieffen , fin  feñalarles  primero  las  1560» 
" Ciudades , donde  havian  de  eftar  : 

„ el  feñalarfelas  por  fuerza  havia  de 
„ fer  con  confentimiento  de  los  que 
„ las  governavan , el  qual  ellos  indu- 
„ bitablemente  le  negarían.  Demas  , 

„ que  fe  havia  de  confiderar , fi  ha- 
„ vian  de  Invernar  todos  juntos  de- 
33  baxo  de  una  Legión  > ó divididos 
33  en  compañías  por  las  Provincias  ? 

„ Si  juntos , ferian  intolerable  carga 
,3  para  la  Ciudad  , en  que  huvieífen 
,3  de  tener  fu  afincamiento  : fi  dividi- 
,3  dos , era  exponerlos  á cada  pafso  á 
j,  Jos  ultrages  de  los  pueblos  , á quien 
„ el  verlos  pocos  en  numero  occafio- 
,3  naria  el  defprecio , y armaría  los 
„ ánimos,  y las  manos  , para  inju- 
,3  riarlos.  Y finalmente  , que  era  me- 
3,  nefter  prevenir , de  donde  faldrian 
,,  las  pagas  para  el  fuftento  de  efta 
,3  milicia  ; haviendofe  conjurado  las 
„ Provincias , en  que  no  folo  á los 
3,  Soldados  Efpañoles  , pero  ni  á los 
,,  naturales  , pagarían  nada  , hafta 

,,  que  los  eftrangeros  falieífen  de 

,,  Fandes.  ” Aunque  la  Governado- 

ra  reconocia , que  todo  efto  fe  dezia 
con  verdad , pero  por  no  dexar  cofa 
que  no  intentalfe , y por  no  perder 

H 3 el  . 
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75^°*  el  tiempo  con  las  confulcas,  remitió 
entera  Ja  caufa  al  Cornejo  de  Eftado. 
En  él  fe  dixeron  las  mifrnas  cofas ; y 
como  eran  mas  en  numero,  con  mas 
£1  Confe-  audacia.  Unos  affirmavan  , que  las 
jo  de  Ef-  Ciudades  , fabiendo  la  dilación  , de- 
tado  vota  manderian  publicamente  el  eífecto  de 
lo  nufmo.  Ja  promefla  del  Rey  : y que  eftava. 
yá  para  eftallar  la  indignación  de  los. 
Eftados,  por  haver  entrado  en  fofpe- 
cha , de  que  ios  engañó  el  Rey.  O- 
tros  hazian  catálogos  de  las  'quexas 
de  los  Mercaderes  : otros  larga  me- 
moria ae  las  pagas , que  fe  eftavan 
deviendo  a las  milicias  de  la  tierra. 
En  fumma , todos  refolvian , que  no 
íe  dilataife  mas  la  embarcación , exce- 
Fuera  depto  Granvella.  Efte,  ó por  afficion 
ja[anve ' ^ Rey  > ó por  di&amen  de  que  con- 
venía aíli  a las  colas  de  Flandes  , ó 
por  tener  á mano  ella  defenía , en  ca- 
fo que  la  confpiracion  de  fus  émulos 
le  dieífe  algún  aífaltó : defpues  de  ha- 
ver  hecho  la  poílible  reíiftencia  con 
«.oda  fu  authondad  , y eloquencía  , 
Art  $8-  cediendo  últimamente  ai  numero  , v 
peflo  de  las  razones  contrarias  ( íi  no 
fue  mas  valiente  torcedor  el  miedo  , 
íeroíam-  de  que  fe  concluyeífe  cofa  en  el  Se- 
Se.  nado  contra  la  voIuntad  de  Granvella  ) 

figuió 


Dec.I.  Lib.III.  Marg.  de  Parma.  17? 
íiguio  el  parecer  de  los  mas , y fegun  1 5 
quifo  fe  parecieífe  , no  de  mala  gana. 

La  Governadora  movida  con  el  con- 
fentimiento  de  toda  la  conlulta , vien- 
do principalmente , que  los  odios  bd- 
vian  cada  dia  mas  fangrientos  , y 
coníiderando  , que  elle  inconveniente 
era  mucho  mayor , que  lo  que  tenia 
por  el  lado  contrario:  efcrivio  á fu  Da  cuenta 
Mageftad  lo  que  fe  havia  tratado  en  del  cafóla 
aquella  Junta  de  la  partida  de  los  Sol- 
dados  ; tocando  las  caufas  con  breve-  ^ 
dad , y fin  moftrar  cuidado , que  fo- 
bre  ellas  la  congoxaífe.  Ello  hizo,  i*,  de 
porque  no  fe  trasluzieííe  el  temor  á Gdtubie. 
los  Proceres  Flamencos , delante  de 
los  quales  fe  leían  ellas  cartas , antes 
de  remitirlas  a Efpaña.  Pero  en  otra  tí-  de 
particular , y por  cifras  , con  los  mif-  Octubre, 
mos  correos , aviso  al  Rey  refuelta- 
mente. 

Que  era  impojjible  detener  nías  d los  Carta  par. 
Ej}  añales.  Qite  todas  las  Provincias  ef-  ucular  de 
tavan  frmes  , en  que  mientras  no  fe  *a  , °'er"' 
viejfen  libres  de  las  reliquias  de  la  mili-  ' ’JA 
cia  ejb'angera , no  bavian  de  dar  ni  un 
quarto  d los  theforos  Peales , que  las 
pedían  los  fubfidios.  Que  por  ejfo  fe  la- 
mentavan  los  Affentijlas , y hombres  de 
negocios ; de  que , haviendo  dado  a lo<- 
H 4 £ro. 
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$<6o.  gro  fu  dinero  a las  Ciudades , y pagado 
con  el  a la  gente  for afiera  , d titulo  de 
que  fe  havian  de  partir  luego  , mientras 
aquella  no  fe  iva , ellos  pagavan  los  eno- 
jos de  las  Provincias , no  reviviendo  co- 
fa de  ellas.  Que  por  efia  caufa  havia 
fido  efiraño  el  regozijo  en  todas  partes , 
al  punto  , que  fe  vieron  falir  los  regi- 
mientos de  las  plazas  , y dijponerfe  pa- 
ra la  embarcación.  Que  con  folo  ejfo  fe 
havian  acallado  las  cpuexas  de  los  Ban- 
queros , y entretenido  las  ejperanzas  de 
los  Soldados  "Flamencos , a los  quales 
prometieron  las  Ciudades , que  les  da- 
rían enteros  los  fueldos  atraffados  de 
quinze  mefes  , al  punto  que  los  Efpaño- 
les  fe  hiziejjen  d la  vela.  Mas  que , fi 
los  Flamencos  veian , que  dexada  la  na- 
vegación , fe  bolvian  de  Zelanda  , te- 
mía grandemente  , que  fruftrada  fu  ef- 
peranca  , levantarían  algún  motín , y fe 
deñerr arlan  de  fas  cafas  , para  fer  fal- 
teadores  en  los  dejpoblados  : y mas , que 
las  Ciudades , por  donde  acabavan  de 
paffar  . los  Efpañoles  j no  fin  riñas  , y 
pendencias , les  cerrarían  las  puertas  d 
la  buelta  , y negarían  la  entrada  con  las 
armas  en  la  mano.  Qite  , lo  que  ella 
fojpe chava  por  caufa  de  efiar  rebueltos 
los  Francefes  de  las  fronteras , no  fe 

havia 
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kavia  originado  de  ay  algún  dijxurbio 
en  Flandes  : ni  fe  devia  tener  mucho 
de  fiera  , en  los  rigores  del  invierno. 

Que  feria  mas  cierto  el  riefgo  , enage - 
nando  los  ánimos  de  la  plebe , y dando~ 
les  occafion  , para  amotinarfe  dentro.  5T 
en  cafo  que  tal  cofa  J'uccedieJfe  con  el 
exernplo  de  las  Ciudades  vezinas  , que 
fuerzas  havian  de  temer  tres  mil  Efpaño- 
les  para  refrenar  los  Ímpetus  de  toda 
Flandes  '<  T mas  , que  ni  en  el  Erario 
havia  , ni  fe  podía  efperar  de  los  ban- 
cos , otro  tanto  dinero , como  era  me- 
nefier , para  levantar  promptamente  una 
fola  Compañía.  En  fuerza  de  efta  car-  I2, 
ta , con  mas  nriiTa,  que  voluntad , el 
Rey  alíintio  a los  populados  de  las  Viene  eí 
Provincias  ; y refpondio  á la  Gover-  Rey  en  lo 
nadora  : Que  fi  le  parecía  convenir , que  fe  la 
dejpackaffe  el  Tercio  de  los  Efpañoles  : 
que  vendría  bien  efe  focorro  de  gente 
para  Africa , en  que  con  la  rota  de 
Gslbes , fe  havian  perdido  muchos  mil- 
lares de  Chrijiianos.  Que  corriejjfe  por 
cuenta  de  Los  Maefires  de  Campo  , el 
bazar , que  en  filiando  en  tierra  , fuef- 
fen  los  Soldados  marchando  , no  en  for- 
ma de  efquadron  entero  : fino  a la  depi- 
lada , en  efquadras , ó compañías  divi- 
didas : unos  a Ñapóles , otros  a Sicilia- 
H % Que 
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í?6o.  Que  efiimaba  las  contribuciones  adelan- 
tadas de  las  Provincias  •,  y cuy  darla , 
de  que  en  Ejpaña  fe  pagajfe  todo  el  di- 
nero que  de  los  Affentiftas  fe  havia  re- 
cibido , confiándole  primero  de  fus  firmas. 
Pero , por  fer  contrario  el  temporal , 
y eftar  el  mar  intratable  extraordina- 
riamente por  las  borraícas  del  invier- 
Navegan  no , aviendofe  detenido  en  Holanda, 
Seles  IT"  ^ Zelanda  los  Efparíoles  algún  tiem- 
¿fpaña.  P°  3 pagados  los  mayores  rigores,  fe 
dieron  a ia  vela  poco  antes  de  entrar 
el  año  figúrente , con  grande  regozijo 
de  todos  los  Flamencos.  Y porque 
havia  ordenado  el  Rey  á la  Gover- 
n adora , que  la  milicia  Flamenca  no 
eítubieíie  á cargo  de  los  Señores  de 
los  payfes  : ella , con  pretexto  de  po- 
ner el  citado  militar  en  orden,  y coa. 
la  ocanon  de  averíe  ido  los  Eípañoles, 
renovó  la  coftumbre  obfervada  en  Flan- 
des  en  tiempo  del  goyierno  de  la  Rey- 
na  de  Hungria  María,  aunque  ya 
interrumpida.  No  dexó  que  la  elec- 
ción; de  los  Capitanes  corrieífé  por- 
mano  agena  , íino  que  fe  hizieil’e  á 
iU  aroitrio  ; porque  allí  obedecerían, 
mejor  á uno.  Ni  cuifio , que  los  Ca- . 
pitanes  eituvieffen  íugetos  á los  Maef- 
tres  de  Campo  , cargo  que  folian; 
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cxercer  los  Nobles  j fino,  que  eftu-  IffíU 
vieflen  ;i  la  obediencia  de-  los  Gover- 
nadores  de  las  Ciudades  , mientras 
firviefíen  en  fus  prefidios  : y efperaba 
que  los  Governadores  eftarian  de  fu 
parte,  pudiendo  ella  quitar,  ó poner 
los  que  quifielie.  Defta  fuerte  , ex- 
tinguido por  entonces  por  lo  menos 
el  officio  de  Maeífres  de  Campo  en. 
la  Milicia  , juzgó  que  desfalcaba  la 
authondad  de  los  Nobles  para  con  los 
Soldados  naturales , y por  configuien-- 
te  les  cortaba  también  las  alas.  No> 
les  pareció  á algunos  mala  eífa  tra- 
za, á aver  cuidado  fuera  de  elfo,  de 
que  entra  ríen  luego  al  punto  á ocupar 
el  vacio  de  los  Eípaúoles  otros  tantos 
Regimientos  de  otras  naciones.  Por- 
que , aunque  era  efto  en  Flandes  con- 
tra los  populados-  de  las  Provincias  ,, 
y contra  la  prometía  del  Rey,  fe  u- 
bieran  reducido  fácilmente  los  Flamen-- 
eos,  á admitirlos,  fi  , quando  fe  á 
cerca  de  la  faüda  de  los  Efpañoles,, 
lo  puliera  la  Governadora  por  condi- 
ción : que,  mientras  fonaíle  al  con- 
torno el  mido  de  las  armas  de  los; 
confinantes,  fe  aíleguralíen  las  fron- 
teras , fuera  de  los  de!  pays,  tam- 
bién con  guarniciones  ícu  ¿fieras  : y/ 
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. fin  duda , que , fegun  eran  ardientes 
las  anfias  de  echar  fuera  á los  Efpa- 
noles,  ellos  ubieran  venido  en  qual- 
quier  partido , y la  Governadora  fe 
tibiera  valido  mas  promptamente  de 
las  armas  de  los  eítrangeros  en  los 
tumultos  , que  defpues  fuccedieron 
en  Flandes.  Pero  Margarita  , quando 
amenazaban  mas  de  cerca  las  inquie- 
tudes , acudió  a remediar  3o  prefente. 
Si  no  es  que  la  falta  de  dinero  la 
apartaífe  de  efte  coníejo  : temiendo , 
que  fi  , por  eftar  tan  pobre  el  Erario, 
le  dilataren  las  pagas , fe  amotinarían 
quiza  mas  peligrofamente  las  milicias 
de  fuera  que  las  de  cafa  j pues,  ef- 
tando  ella s fugetas  al  Principe,  tiene 
eíce  muchos  mas  medios,  para  refre- 
narlas. 

A la  publica  alegría  de  los  Fía-, 
meneos  por  la  partida  de  los  Efoa- 
no.es  , íe  figuieron  los  parabienes , 
que  dio  la  Corte  á Granvelia  por  la 
purpura  de  Cardenal  j y también  la 
jOínada  , que  hizo  el  de  Orange  para 
Cd.hdríe  en  Saxonia,  acompañado  de 
muchos  Nobles.  Porque  el  tiempo 
que  ahiítio  á las  bodas  de  fu  herma- 
na, eftando  ya  viudo  de  fu  primera 
muger  Ana  de  Egmont , avia  dexado 

couceu- 
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concertado  el  matrimonio  luyo  con 
otra  Ana  hija  del  Duque  de  Saxonia 
Mauricio , aviendo  antes  dado  cuenta 
dello  á la  Governadora.  Laqual  , 
moftrando  al  principio  averíion  á 
caíamiento  bufcado  en  familia  Luthe- 
rana,  le  dixo  , que  ni  al  Rey,  ni  a 
ella , les  parecería  jamas  bien , que 
fe  juntaífe  con  una  muchacha  nacida 
en  la  Corte  de  Luthero ; á quien , 
aviendola  teñido  con  los  primeros  ba- 
ños de  la  heregia  fu  padre  ya  dilfun- 
to  ; Augufto  hermano  de  fu  padre  , 
que  avia  fuccedido  á Mauricio  en  los 
honores  de  Elector , y fu  abuelo  de 
parte  de  madre  Lantsgrave  de  Haffia, 
la  eftaban  cargando  de  efle  mifmo 
tinte  cada  dia.  Pero  Orange  aífegu- 
ro  , que  ya  eífe  inconveniente  le  te- 
nia prevenido  , aifentando  expreifa- 
mente  con  Augufto  Tutor  de  Ana , 
que  no  fe  cafaria  con  ella , íi  no  a- 
via  de  vivir  con  el  á lo  Catholico : 
y que  Augufto , y ella , fe  obliga- 
ron , con  efcritura  firmada  y fellada 
de  entrambos , á ella  condición  : aun- 
que contradixiendolo  el  abuelo  Phili- 
po  , que  de  ninguna  fuerte  venia , en 
que  íe  puíielTe  en  las  capitulaciones 
lo  tocante  á la  Religión.  Era  el  cafo , 
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X-5  d I • que  eñe , con  pretexto  de  la  Reli- 
gión , trataba  de  desbaratar  eftas  bo- 
das , defeando  que  el  de  Orange  íe 
Engaño  caüaiíe  con  fu  hija.  Lo  qual  trato 
de  Lants-  con  él  por  cartas  íecretas  ; otirecien- 

ra ^JeshT' ^°le  7 1ue  ^ quería  á fu  hija  por  mu. 
zer  "el  " §er  3 no  repararia  el  mucho  , que  fuelle 
tratado.  con  condición  de  dexar  la  léela  de 
Luthero.  Como  abufan  de  la  Reli- 
gión , los  que  no  reconocen  otro 
Dios  , que  fu  propria  conveniencia  ?' 

Entien-  Pero  haviendo  entendido  Augufto  la 

Saxoni->  6 ^°^ez  » y quexandofe  agriamente  , 
dixo  deípues  Orange  , que  Phiiipo 
reípondio  : que  á el  , por  no  eftar 
bien  acomodado  , y tener  muchos  hi- 
jos, no  le  era  indecente  el  fugetarfe 
á las  condiciones,  que  otro  le  puíief- 
fe  : pero  que  para  la  cumbre  de  un 
Elector  Duque  de  Saxonia  era  mu- 
cho abatirfe , el  recivir  leyes  de  Guiel- 
íélrrio  de  Nailao : y por  efto  él  havia 
admitido  en  fu  hija  !a  condición  que 
repelió  en  iu  nieta.  Mas  á Augufto 
no  le  fatisSzo  la  reípueíta  : antes  por 
eiíb  mi frno  avivo  mas  las  diligencias 
en  el  tratado  con  Orange.  .Margari- 
ta , viendo  , que  e!  de  Orange  íiem- 
p¡  e la  dezui  lo  mdrnoj  y que  pro- 
teftava,  que  de  nada  hazia,  ni  havia 

el  i 
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el  de  hazer  tanto  cafo,  como  de  fu 
alma , y de  fu  decoro , y del  refpeto 
á la  Mageftad  , últimamente  vino  a 
dar  fu  aifenfo ; mas  no  permitió , co- 
mo él  pedia  con  inftancias  ; que  le 
acompañaren  los  Governadores  de  las 
Provincias  : efcufandofe  con  que  era 
necelfaria  fu  aífiílencia  en  ellas , eilan- 
do  Armadas  á la  vifta  las  de  Francia. 

Mas  por  no  embiarle  defconfolado , Celebrar- 
le permitió  toda  la  demás  Nobleza  ; fe  las  bo- 
de la  qual  acompañado  fue  á Saxonia:  das  con  la 
y tras  el  luego  Florencio  Momoraníi  axoma' 
Señor  de  Montiñi , paraque  en  nom- 
bre de  Margarita  viíitaífe  á la  Novia , 
y la  prefentaflé  una  joya  de  perlas. 

El  de  Orange , celebradas  á principio 
de  Agofto  en  Lipíia  Ciudad  de  Saxo- 
nia las  bodas,  á que  atliftió , fuera 
de  otros  Potentados  de  Alemania , el 
Rey  de  Dinamarca  Federico  , dio  lue- 
go la  buelta  para  Flandes ; y fe  con- 
firmó de  nuevo  en  la  promeífa  he- 
cha antes  á la  Governadora  fobre  la 
Religión  de  fu  Efpofa.  Mas  el  fue 
tan  fiel  en  lo  prometido , como  fu 
muger  caifa  en  el  matrimonio.  A Defpues; 
quien  al  cabo  de  treze  años,  conven-  la  repin- 
ada manifeftamente  de  adulterio  , re.  dl°- 
ruido  á Alemania , haviendofe  cafado 

com 
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i^5i.  con  Carlota  de  Borbon  hija  del  Duque 
de  Monpenfier.  Pero  en  Flandes  cele- 
bro fegunda  vez  Orange  las  fieftas 
nupciales  , con  harto  mayor  aparato, 
que  alegría  fuya : abraflandole  en  el- 
las el  animo  los  rayos,  que  por  los 
ojos  le  fulmino  la  nueva  Purpura  de 
Granvella  : porque  haviendofe  efte 
abftenido  por  algún  tiempo  de  poner- 
felá  , fue  efta  la  primera  vez  que  le 
Hazen  vio  con  eífas  infignias.  Porque  Pío 
Cardenal  Quarto  le  havia  nombrado  Cardenal, 

vella.an"  con  otros  diez  y ^eíe  a 2?.  de  Fe- 
brero de  efte  año ; y el  avifo  llegó  á 
Flandes  dentro  de  doze  días : y poco 
defpues  el  que  por  commiííion  de  'Pío 
havia  de  entregar  á Granvella  el  Bir- 
rete Cardmalicio  con  las  Letras  Ponti- 
Dilafael  ficias  en  Malinas.  Pero  el  dilató  la 
recivir  la  acceptacion , hafta  certificarfe  del  fen- 

daT"  tir  del  ReV  fobre  efte  púnelo , por 
medio  de  un  Expreífo , que  defpachó 
a Lfpaña.  Diría  yo , que  por  haver 
entendido,  que  efta  honra  fe  le  ha- 
zia  á Policitación  de  Margarita,  fin 
que  efta  huvieffe  comunicado  la  ma- 
teria con  el  Rey  , quando  la  tratava 
por^  cartas  con  el  Pontífice.  Y era 
verdad  , que  Margarita  , no  fojamen- 
te ai  Rey  , á quien  ya  Pabia  le  feria 

grato,. 
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grato,  pero  aun  al  mifmo  Granvel-  1^6 J. 
la , oculto  , lo  que  al  Pontífice  con 
cartas , y proprios  algunas  vezes  re- 
petidos pedia  5 como  defpues  lo  efcri- 
vió  al  Rey.  Por  efta  caufa,  él  te-  n,  Jul. 
merofo  de  que  no  le  pareciefle  al 
Rey  , que  en  efte  beneficio  recono- 
cía por  acreedora  únicamente  á Mar- 
garita , no  quifo  recivirle  fin  confen- 
timiento  del  Principe  , y como  fi  vi- 
niera por  las  Reales  manos.  Si  ya  no 
fe  rezeló  , de  que  Margarita  le  pro- 
curava  efte  afcenfo  fagrado , para  te- 
ner occaíion  de  apearle  algún  dia  del 
govierno  de  las  cofas  Civiles.  Por  ef- 
fo  juzgó  que  le  convenia  remitirfe  ai 
arbitrio  del  Rey  ; el  qual  fabia  que 
fe  le  havia  dado  como  por  adjunto 
a la  Governadora  > encargándola , que 
fe  valieiíe  en  primer  lugar  de  fu  con- 
fejo.  Pero  , qualquiera  cofa  que  el  Margarita 
haya  penfado , lo  cierto  es , que  Mar-  fíente  la 
garita  no  aprovó  del  todo  aquella  de-  dilación, 
tención  , y que  al  punto  le  efcrivió : 

Que  fi  bien  aprobava  la  refiolucion  , de 
que  le  dava  cuenta  en  Ju  carta  ¿ pero 
para  que  le  pareciera  mejor  , fi  fin  di- 
lación alguna  fe  huviera  vefiido  la  Pur- 
pura : que  no  dudava , de  que  defde  z-t.  de 
Efpaña  le  refionderia  lo  mifmo  el  Rey-  .Mar. 
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T aun  le  obligaría  con  imperio  a que  lo- 
executaffe.  T aunque  fe  holgava  , de  lo 
que  la  efcrivia , que  el  Nuncio  del  Pon- 
tífice glojfava  , hazia  buena  parte  aquel- 
la dilación  , pero  que  era  bien  cuydar 
con  mucha  diligencia , de  que  ni  él , ni 
alguno  de  fus  oficiales  Romanos,  efcri- 
viejfen  a Roma  de  efta  materia  : para 
que  a los  de  la  Curia  Romana  , no  f» 
diejfe  occafon , para  cavilar  ejfe  mifmo- 
genero  de  modejíia : o que  fe  irritajfe  el 
animo  del  Papa  , corno  fi  fu  Purpura  no 
faliejfe  con  baftante  precio  de  fus  manos  , 
fi  no  fe  le  augmentavan  otras.  Que  de 
qualquiera  fuerte  de  fu  parte  le  dava. 
muy  finceros  parabienes  por  aquel  ho- 
nor , que  ejlava  tan  unido  con  las  con- 
veniencias de  la  Religión  , y del  Rey : 
y que  ejfe  havia  fido  el  blanco  de  fu  fo- 
licitud  y trabaxo  ; porque  entendía , 
quanto  fe  interejfaria  Flandes- , en  que 
manejajfe  las  cofas  tocantes  a la  Fe , 
aquel  a quien  , fobre  otros  talentos  , el 
rejplandor  fagrado  de  la  Purpura  le 
conciliaria  nueva  autkoridad.  Empero 
Granvella  no  íe  movió  por  efta  carta 
de  Margarita  , antes  que  le  vinieíí'e 
reípuefta  de  Éípaña  : al  punto  que 
la  tuvo;  fe  viftió  la  Purpura  : con 
tan  cumplida  dicha  , que , con  el  ob- 

Tequio 
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Tequio  que  rindió  al  Rey,  y fin  al-  X^6l. 
guna  oífenfion  de  la  Governadora  , y recibe 
configuió  de  ella  el  beneficio ; de  el  Capelo 
aquel  la  gracia.  Otra  circunftancia  <3ue  de 
también  retocó  las  glorias  de  ella  Pur-  e® 
pura  ; y fue  el  haverle  traído  defde  pontifice. 
Roma  el  Capelo  Theopbiio  Frifio  Ca- 
marero del  Pontifice  : lo  que  raras 
vezes  fuccede  ; porque  lo  ordinario  es 
recivirle  en  Roma.  Por  el  qual  bene- 
ficio también  fe  reconoció  por  deudor 
á la  Governadora  con  muy  encareci- 
das gracias , ponderando  no  tanto  la 
grandeza  del  don , quanto  la  de  la 
authora  de  haverle  recivido  : y afir- 
mando , que  elle  feria  para  él  el  prin- 
cipal motivo  para  refpectar  aquella 
honra,  y mas  deviendo  también  re- 
conocer en  ella  el  beneficio  del  Prin- 
cipe. A bueltas  de  ellas  cortefanias  , Dá  otra 
no  dexó  de  dezirla  á Tolas  , que  , razon 
confiderando  las  cofas  humanas  , el  P®rt^,^r 
principal  penfamiento  , con  que  Te  a¿¡mit¡d0 
havia  vellido  de  la  Purpura , fue  efta  Di- 
querer  tener  prevenido  en  Roma  , que  gnidad. 
es  el  proprio  centro  de  los  Cárdena-  Como 
les , puerto  feguro  á donde  acogerle  Margarita 
con  decencia;  cafo,  que  con  el  tiem-^!V10a* 
po  alguna  borrafca  ( lo  que  ya  te- 
mia,  viendo  confpirada  contra  fi  la  *9-  Mor. 

Noble- 


1 88  Guerras  di  Flandes. 

IfíTi.  Nobleza)  le  obligaíTe  á falir  de  Flan- 
des.  Ardid , de  que  el  día  de  oy 
ufan  algunos  : los  quales  acordando- 
fe,  de  que  el  Valimiento  pocas  vezes 
llega  á peinar  canas  en  Palacio  : y 
que  no  es  menos  ciertamente  mortal 
la  Gracia , que  la  vida  : efcogen  de 
buena  gana  efte  Sagrado  Orden,  con- 
duciéndoles á él , mas  la  providencia 
que  la  ambición  : pues  lo  que  pre- 
tenden es , tener  para  los  ukimos 
aprietos  libre  el  recurfo  al  Templo , 

1^62.  y a los  Altares. 

Socorros  El  año  íiguiente,  que  fue  el  de  I <¡62. 
de  Flan-  renaciendo  cada  dia  entre  los  France- 
Francia3  ^as  ^ifcordias  civiles  , recivió  Mar- 
garita Orden  de  Rey  Philipo,  en  que 
fe  la  mandava , embiaiTe  con  foiicitud 
focorros  al  Rey  Carlos  centra  los  re- 
De  los  tu-  beldes.  Referiré  ella  materia,  fu  ori- 

íranda! ' §en  > F principios  por  refumen ; fin 
divertirme  por  elfo  de  mi  alfumpto  : 
no  folo  , porque  hallo  haverfe  tratado 
antes  de  efte  tiempo  de  eftos  focorros ; 
fino  también  porque  los  tumultos  de 
Francia  excitados , parte  por  las  dis- 
cordias privadas  de  Palacio,  parte  por 
las  publicas  cerca  de  la  Religión , ftie- 
ron  el  exemplar  que  fe  imitó  en  Flan- 
des  i con  fucceílós  tan  parecidos  en 

ambas 
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arabas  partes , que , quando  los  leye- 
res , te  parezeran  tal  vez , li  no  te 
advierten  los  nombres  de  lugares  , y 
perfonas  diferentes , que  fon  hechos 
de  un  mifmo  pueblo , no  de  dos  Rey- 
nos.  Demas  , que  algunas  de  ellas  co- 
fas fe  manejaron  por  los  confejos , que 
defde  Flandes  fugeria  á menudo  el  Car- 
denal Granvella  á fu  hermano  Tilo- 
mas , Señor  de  Cantoneto  , Embaja- 
dor en  Francia  por  el  Rey  de  Efpaña. 
Por  lo  qual , pues , ni  las  devo  dexar 
ni  es  bien  que  introduziendo  lo  que 
pertenece  á Francia,  muchas  vezes  in- 
terrumpa la  narración  de  Flandes  ; ya 
que  las  circumftancias  lo  piden,  aca- 
baré agora  de  dezirlo  todo  de  una  vez. 

Entrando  la  heregia  en  F rancia , 
llevó  la  funefta  ave  , fobre  fus  alas 
las  difcordias  por  el  Reyno  : y cayen- 
do la  infernal  femilla  fobre  los  pechos 
de  muchos  , bien  difpueftos  para  re- 
civirla , brotó  en  ellos  prefto  el  amor 
de  la  nueva  Religión , y el  defprecio 
de  la  antigua.  Porque,  ii  bien  Fran- 
cia fe  confervó  indemne  por  algún  tiem- 
po , mientras  la  pelle  de  Luthero  ha- 
zia  por  Alemania  mii  aeílrozos , con 
todo  eTo  el  año  de  treinta  y tres  de 
elle  ligio , comenzó  la  primera  vez  á 

rondar- 
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rondarla  el  contagio , por  medio  de 
algunos  precurfores  del  Hereíiarcha, 
Es  el  cafo , que  Francifco  primero  hom- 
bre que  amava  las  letras , y á los  Le- 
trados ; ( porque  de  ordinario  las  fa« 
voreze , quien  por  fus  hazañas  merece, 
que  ellas  le  celebren ) con  intento  de 
renovar  la  Universidad  de  París , havia 
atraído  á ella  de  Italia  y Alemania 
muchos  varones  feñalados  en  dodrína, 
con  el  reclamo  efficaz  de  grandes  pre- 
mios. Parecióle  buena  occaíion  á Lu- 
thero  : y aíli  deípachó  de  fus  difeipu- 
los  á Bucero  , con  algunos  otros  de 
arrojado  ingenio , paraque , á bueltas 
de  difputar  en  aquella  Junta  de  Docto- 
res y Letrados , aventuraífen  el  nue- 
vo Evangelio.  Ni  faltaron,  quienes 
cayeífen  en  las  redes  con  el  cevo  de 
la  novedad  : principalmente , porque 
aquellos , contra  los  quales  fe  inquiría 
por  caufa  de  la  Religión  , luego  fe 
trafponian  en  Aquitania  al  amparo  de 
Margarita  de  Valois , hermana  del  Rey. 
La  qual  fueife  por  algún  odio  contra 
el  Pontífice  Romano , bebido  de  ella 
en  la  cafa  de  Labrit , que  era  de  fu 
marido,  por  el  Reyno  de  Navarra, 
y por  elfo  expuefta  á los  embulles  de 
los  Lutheranos  i ó por  oftentacion  de 

fu 
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fu  ingenio  , de  que  aficionava  la  ala-  1 5 62. 
banza  , mas  que  es  decente  á una  mu- 
ger : ó como  ella  proteftó  algunos  años 
antes' que  murieiTe  como  Catholica, 
no  por  malignidad  de  animo , lino  por 
commiferacion  de  los  delinquentes , 
que  bufeavan  fu  amparo  ; intercedía 
tan  porfiadamente  en  todas  occafiones 
con  fu  hermano  por  las  opiniones  nue- 
vas j que  en  efpacio  de  diez  años  man- 
tuvo la  heregia  de  Luthero , paraque 
del  todo  no  cayefle  en  Francia.  Es 
verdad , que  también  attrafso  en  efta 
parte  algún  tanto  á Francifco,  el  tener 
aífalariadas  las  auxiliares  tropas  de  Ef- 
guizaros,  y Alemanes  que  le  fervian 
en  la  guerra  contra  el  Cefar.  Halla  El  Rey 
que  offendido  de  los  ultrages  de  la  Francifco 
Religión  y de  la  contumacia  de  losc.anlaex- 
que  la  perfeguian , con  mas  repetidos  tin§Ui0, 
fuplicios , que  edictos  ; y atento  mas 
á la  execucion , que  á las  amenazas, 
acabó  cali  de  deílerrar  de  Francia  el 
nombre  de  Luthero.  Algo  mas  feliz  Succede 
fue  en  fus  dolos  Calvino  : el  qual  def-  el  Calvin 
de  poco  antes  de  la  muerte  de  Fran-  n^m0, 
cifco , embarazado  Henrico  en  guerras, 
efeupiendo  cautelofa mente  el  veneno 
en  muchos  libelos  defde  el  Lago  Le- 
mano , acometió  á Francia  : y como 

halló 
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1<¡62.  hallo  los  oydos,  y ánimos  de  muchos 
hechos  á fufpenderfe  con  los  errores 
de  Luthero ; pudo  mejor  infundir  en 
el  vulgo  un  eftraño  defeo  de  conocer 
la  nueva  doctrina.  Y guftava  el  pue- 
blo ( eftavan  los  libros  efcritos  en  len- 
gua vulgar  de  Francia  ) de  arbitrar  fin 
embarazo  en  la  Religión , como  fi  ca- 
da qual  pudiera  tener  fu  voto  en  las 
recónditas  controverfias  de  la  Fe.  Fi- 
nalmente fiendo  fácil , que  los  que 
declinan  de  lo  fummo,  fe  vayan  pre- 
cipitando á lo  mas  profundo,  expuF 
ía  una  vez  del  animo  la  Religión  an- 
tigua  , á porfia  fe  paífavan  de  Luthe- 
ro a Caívino  : los  mas  de  ellos  para 
venir  algún  dia  á dar  configo  en  el 
Abifmo  de  todos  los  males,  negando  a 
Dios  totalmente  el  culto  , y esforzan- 
dofe  a defterrarle  en  fu  opinión  de  to- 
Á1  princi-  do  el  Univerfo.  Es  verdad , que  al 

plebe"  3 Pr*nc*P*°  el^a  heregia  fe  encarnizó  fo- 
jamente en  los  ánimos  de  la  plebe , 
Defpues  por  la  qual,  aun  en  las  peítes , co- 
pafloaios  mienzan  de  ordinario  los  eftragos.  Mas 
por  h S ' Pfe^°  y ptoftrada  la  multitud  , fe  jan- 
emula-  20  eil  cafas  de  algunos  Señores : 
don  y en- y aun  en  el  mifmo  Palacio  Real  tuvo 
tr?ioC°n'  entrada  3 mocando  en  el  Varones  de 
CuiLs.  'os  ru':¿  d ,;mC!r  1-es  j que  ¿a  recibieron 

bien , 


Díc.L  Lib.  III.  .Maro,  de  Parma.  195 
bien,  como  medio  oportuno,  de  que  1^62. 
fe  havian  de  valer  los  Proceres  fac- 
ciofos  del  Reyno , para  ganar  á la 
multitud  , y ponerla  de  fu  parte , pa- 
ra contrapar  con  mas  fuerza  el  va- 
limiento de  fus  émulos  con  el  Rey. 

Porque  el  cafamiento  de  Francifco  II.  El  Duque 
con  la  Reyna  de  Efcocia  María  Eftuar-  Francif. 
da  , por  fu  madre  emparentada  con  co> 
la  cafa  de  Guifa,  havia  importado 
mucho  paraque  los  de  ella  reforzaífen 
de  nuevo  fu  potencia.  Pues  el  Rey , 
en  edad  de  quinze  años , no  podía 
bien  governar  por  fi  folo  : y ellos 
eran  dignos  de  que  fe  valieífe  de  fu 
Minifterio : principalmente  el  Duque 
de  Guifa  Francifco  , y el  Cardenal  de  Y el  Car- 
Lorena  Carlos  fu  hermano  : aquel  ef-  denal  de 
clarecido  por  lo  militar , por  lo  bien  Leí  en*, 
aífortunado  , y por  la  madura  pru- 
dencia en  lo  Civil,  ePe  de  mucho  Cuya  de- 
luzimiento  por  fu  varia,  y no  fu- n, ¡fiada 
pericial  doctrina , pero  con  ventajas  potencia 
por  una  mañofa  facundidad  , y por 
cierta  mageftad  del  femblante.  Pero 
quanto  ellos  fobre  las  alas  de  fus 
prendas  , ayudándolos  el  favorable 
impulfo  de  la  Reyna , fe  remontavan 
a los  pueftos  mas  illuñres  i era  fuer- 
za que  tanto  fe  inquietaífen  otros  , 

Torn.  í,  F.  I.  I que? 
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Zf 62.  que  ó fueron  los  primeros,  ó efpe- 
ravan  ferio  : en  primer  lugar  los  Bor- 
bones  , y los  Colinis  : porque  los  Mo- 
moraníls  tenían  fus  diifenfiones  mas  á 
Antonio  lo  civil.  Antonio  de  Borbon  , fobre 
Borbon  f^r  prJmero  entre  los  Principes  de 
t-a!  *Var'  ^ Sangre  Real , ilebava  adelante  el 
titulo  de  Rey  de  Navarra  , por  fu 
muger  Juana  de  Labrit  : varón  na- 
cido igualmente  para  las  artes  de  la 
paz  y de  la  guerra } íi  el  fer  dado  a 
immoderadas  delicias  , no  le  hiziera 
menos  apto , para  fabricarle  el  Domi- 
Ei  de  nio.  Feroz  mucho  mas,  y mas  aftuto , 
Conde  fu  era  fu  hermano  Ludovico  Principe  de 
hermano  cont}é,  perpetuamente  entregado  al 
manejo  de  las  armas  : pero  de  mas 
animo  y confianza , que  de  fuerzas , 
Gafpar  Y deftreza.  Eran  parecidos  á elle  los 
Colini , y naturales  de  Gafpar  Colini , y Ande- 
fu  k|ri*Ja'  loto  fu  hermano  : y porque  el  uno 
loro  n°e"  e^0s  era  Almirante  de  Francia , y 
el  otro  tenia  á fu  cargo  toda  la  in- 
fantería i eran  muy  refpedlados.  Elfos 
pues , que  nombré  , y otros  de  me- 
nor efphera , aunque  á la  verdad  el- 
los por  entonces  no  tenían  enrreíi 
travazon  alguna  de  quererfe  bien  , 
pero  el  fer  uno  en  todos  el  cuvdadoj 
<jue  les  dava  en  que  entender,  pudo 

fácil- 
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fácilmente  unirlos.  Parecióles,  que  la  I JS?, 
maquina  principal  para  dar  en  tierra 
con  el  poder  de  los  Guifas , havia  de 
fer  el  patrocinio  de  los  Hereges , á 
cuya  parcialidad  fabian  que  el  nom- 
bre de  los  Guifas  era  muy  odíofo.  Teñidos 
Mayormente  porque  algunos  de  ellos,  de  la  he. 
defamparada  yá  la  antigua  Religión , re§ia* 
no  folo  de  los  Sectarios  , pero  aun 
de  la  mifma  Seéta , querían  parecer 
fautores.  Entre  todos  elfos , nadie  ni 
con  mas  orgullo  la  profeífava,  ni  de- 
fendía con  mas  corage  la  heregia  , que 
Juana  de  Labrit , muger  de  Borbon,  Pero  mas 
hija  única  de  Margarita  de  Valois , que  todos 
y Henrico  de  Navarra.  Efta  Señora , Juana  de 
confiderandofe  defterrada  del  Reyno  , » 

del  qual  Ferdinando  el  Cathoüco  Rey  Bolhon  * 
de  Efpaña,  acometiéndole  con  las  ar- 
mas , havia  defpojado  en  otro  tiempo  Del  Pont, 
á Juan  fu  Abuelo,  herido  primero  con  Julio  Ii_ 
el  rayo  de  la  Excomunión  Pontificia , 
ardia  en  incendios  de  implacables  iras 
contra  Roma , y Efpaña ; y por  elfo 
mifmo  contra  la  Religión  Romana  , 
de  la  qual  vera  al  Efpañol  zelofo  > 
tanto  que  ni  perdonava  á trabaxo  al- 
guno, ni  dexava  gaifo,  á trueque  de 
hazer  mil  ultrages  en  Francia  í la 
authoridad  del  Pontífice , y i la  Fé 
I 2 Catho- 
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f^g 2.  Catholica.  Confirmada  la  heregia  con 
Unenfe  e^os  principios  , tuvo  tales  progrelfos 
los  Proce-  por  todo  el  Reyno  ; que  Henrico , 
res  con  la  cuyas  armas  los  Efpañoles  tenían  em. 
multitud  tarazadas  en  Flandes , ajuftada  la  paz 
®ia  erC*  con  Philipo,  fe  huvo  de  boiver  á fu 
cafa  , para  componer  las  d:fcordias  de 
dentro,  que  fin  duda  havian  de  re- 
bentar  en  Civiles  guerras.  Pero  la 
muerte  de  Henrico  totalmente  madu- 
ro el  mal.  Porque  , quanto  Francifco 
hijo  de  Henrico , fu  madre  la  de  Me- 
diéis , y fu  muger  la  Reyna  , fe  va- 
lian  de  la  leal  diligencia  de  los  de 
Guiía  contra  los  hereges , tanto  echa- 
van  mas  leña  al  fuego  de  la  emula- 
ción ; y efta , para  fu  defquite  , fe 
dava  mayor  priífa  en  valerfe  de  la 
occafion  de  los  hereges  , para  abatir 
fidefe  el  valimiento  de  aquellos.  Y efte  fue 
íocorro  el  motivo , por  el  qual  la  de  Medi- 
«^ontra.ef-  c¡s  ? al  tiempo  que  fu  hija  Ifabella 
al  Rev  de  ^avia  de  fer  llevada  á Efpaña  , pidió 
Efpana : a fu  Yerno  Philipo  auxilio  contra 
y fe  pro-  les  hereges  ; y contra  los  pertúrba- 
mete. dores  del  Reyno.  A la  qual  petición 
íe  refpondió  muy  amplamente  , y con 
magnificas  promeífas  de  focorro  con 
dinero  , y armas.  Eftas  cartas  del 
jR.ey  leídas  delante  de  algunos  Proceres 

de 
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de  Francia  para  augmentarles  el  te- 
mor  que  ya  tenían , malquistaron  mas 
á 3a  de  Medicis  5 y hizieron  que  ellos 
fe  confederaren  mas  ellrechamente  en- 
tre fi  para  oponerle  al  poder  de  Ef- 
paña.  De  que  fueron  indicios  los  li- 
belos , que  á cada  pallo  faiian  contra 
los  de  Guifa , y aun  contra  el  mifmo 
Rey  $ como  ciertas  eícarannizas  del  La  Labri- 
cercano  choque  de  la  conjuración  , ta  enclen- 
que luego  fuccedio  ; foplando  inflan-  ^ear^a 
taneamente  las  llamas  la  Labrita  : la  contra 
qual  nunca  apartando  los  ojos  de  los  Cat'noli- 
characteres  , que  en  fu  memoria  ha-  eos. 
via  dexado  altamente  imprefes  la  anti- 
gua offeíifa  ; y fufpirando  impiicicilts 
por  el  Reyno , de  continuo  eftimula- 
va  á fu  marido , y le  proponía  : ÍJiie 
no  foltaffe  de  las  manos  la  occafion  úni- 
ca de  recobrar  a Navarra  : que  podía 
fer  el  cabega  de  la  gran  facción  , que 
ya  arrajirava  tras  fi  la  mitad  de  Fran- 
cia : que  los  Potentados  de  Alemania , 
los  Ingle] es ; los  Flamencos  de  fu  mifrna 
Se&a  , fuera  de  los  Catholicos  opuejlos 
a los  de  Guifa , no  dexarian  de  arrimar 
los  ombros  para  ayudarle  : que  con  la 
Valiente  conjfvr ación  de  todos  ejlos , ex- 
pelidos de  Francia  los  Guifas , la  parciali- 
dad de  los  kereges  cobraría  grandes  fuer- 
I 3 zas  t 
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1^62.  zas  , y podría  defines  reboluer  con  fus 
armas  a la  conquijia  de  Navara,  con 
cía-tas  efieranzas  del  fnccejfo.  Pero  á 
Tit.  Liv.  efta  mas  feroz  Tulla , le  havia  cabido 
1-  i-  por  fuerte  otro  Tarquino  no  tan  bravo» 
Y aíli , no  bailando  tanto  Volcan  de 
furores  para  deshelar  los  aifectos  de 
Borbon  : fu  hermano  el  de  Condé, 
Tarquino  , qual  le  havia  meneíler  la 
Labrita , tomó  , íégun  fe  dixo  , por 
fu  cuenta  el  adelantar  la  conjuración  : 
La  Conju-y  forjó  aquella  tempeílad  de  Amboisi 
radon  deque,  íl  bien  por  entonces  fue  eípar- 
Ambois.  c¡ja  por  }a  providencia  dej  j)UqUe  de 
1 5 6o.  Guifa  ; defpues  , armándole  nuevos 
«lihlsdos  de  odios , con  mucho  mayor 
rompimiento  havia  de  defeargar , con 
fangre  de  Ciudadanos  de  entrambas 
partes.  Dizen  , que  entonces  fue , 
quaudo  la  primera  vez  fe  oyó  embuel- 
to  en  truenos , y relámpagos  de  ella 
£n  ella  fangrienta  borrafca  eí  nombre  de  los 

nombre1  ^uSonotes  j nacido  defta  manera  en 
de  los  Ciudad  de  iours , el  coco,  con  que 
Hugono-  fus  vezinos  efpancan  á los  niños , es 
tes.  nombrarles  á Hugon  ; de  quien  cuen- 
tan , que  de  noche  anda  a cavado  por 
Thuan  1.  la  ronda  de  la  ciudad  ; y que , á quan- 
34-  hift.  tos  encuentra , los  atropella.  Y como 
los  hereges , que  eran  á la  fazon  mu- 
chos. 
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chos  en  Tours , por  no  poder  entre  itfZl 
dia  , hizieífen  por  las  noches  fus  con- 
ventículos cerca  de  ellas  mifmas  ron- 
das : de  aquí  vino  , el  que  fe  los  mof- 
travan  por  los  dedos  á los  niños , co- 
mo íi  fueran  algunos  nocturnos  duen- 
des ; y que  de  Hugon  , por  rifa , los 
llamaffen  Hugonotes.  Otros  traen  el 
origen  de  otra  parte.  Venga  de  don- 
de quiíleren , lo  confiante  es , que  los 
hereges  tuvieron  por  affrenta  fuya  elle 
nombre  ; y que  para  defpicarfe,  co- 
menzaron á llamar  ellos  Papillas  á los 
Catholicos.  Pero  ellos  fon  nombres : Authores 
lo  que  haze  mas  al  cafo  es  , lo  que  meujt0  ¿‘e 
dizen  muchos  , que^  en  aquel  tiempo  Auibois. 
imprimieron  fus  efcritos  fobre  ellas  co- 
fas : y es , que  elle  primer  tumulto  de 
Francia  fue  parto  de  los  celebros  de 
Calv-no  , y Beza , concebido  en  Gine-  Gil  Gine. 
bra,  quando  fe  fraguo  entre  ellos  aquel-  4‘ 
la  refolucion  , igualmente  barbara  y otros/  J 
vergonzofa , de  dar  la  muerte  para 
cierto  dia  en  una  fubita  envelada , al 
Rey  Francifco  , á fu  muger  , á ha  ma- 
dre , á los  hermanos  de!  Rey , y á ios 
Proceres  de  Palacio-  Por  lo  qual  el 
Rey,  para  cortar  el  paño  a tan  gran 
atrevimiento  de  los  hereges , del  qual 
pudieran  valerfe  algunos  Nobles  para 
I 4 fus 
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? ) £2.  fus  difcordias  particulares;  mandó, 
que  fe  hizieííen  por  las  Provincias 
nuevas  llevas  , llamó  las  tropas  de  Ale- 
Socorro  manía  , y del  Duque  de  Lorena , y 
del  Rey  pidió  focorros  al  Rey  de  Efpaña.  Es 
de  Efpa-  verc]a(l  y qUe  philipo  embió  prompta- 
mente  Efpañoles , para  que  fe  juntaf. 
fen  en  Limógas  con  el  Exercito  Fran- 
cés, con  intento  de  embiar  luego  mas 
gente  : pero , fabida  la  muerte  del  Rey 
Francifco , dexó  lo  reliante  del  Recor- 
ro , para  el  año  íiguiente , para  el  quai 
también  fe  dilató  ia  guerra. 

Maravil-  A la  muerte  de  Francifco  fe  íiguie- 

danza™11"  r0n  en  Franc‘a  bables  novedades. 
El  ¿ e Postre  Jos  Borbones  , de  los  quales  el 
Conde,  uno  condenado  á muerte  , por  horas 
El  de  la  eíparava  á manos  de  el  verdugo : 
Navarra.  ei  otro  preílb  en  Palacio  , fe  creía  que 
havia  de  fer  oprimido  con  la  ruina  de 
fu  hermano  ; paliando  de  repente  la 
adminiftracion  del  Reyno  á la  de  Me- 
diéis por  el  Rey  Carlos  fu  hijo  , niño 
de  diez  años  , fueron  promovidos  á 
Trium-  los  mas  altos  pueftos.  Al  de  Condé 
HuTOno-  le.filero11  reftituidas  por  Edicto  pu- 
tesf  ^lico  la  libertad , cabida  , y gracia  con 
el  Rey.  Al  de  Navarra , porque  por 
fangre  era  el  mas  cercano  á la  Coro- 
na, le  dieron  la  Superintendencia  de 

toda 
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toda  la  Monarchia.  Quanto  la  rueda  i$&2. 
de  la  fortuna  fubió  á elfos  , tanto  aba- 
tió á los  de  Guifa.  Los  hereges , por 
fer  muchos , fe  tomaron  mas  licencia 
para  defenfrenarfe , y eran  mas  oda- 
dos  , quanto  penfavan  dar  mas  guífo 
en  elfo  al  de  Navarra  ; el  qual  parecía, 
que  bolvia  muchas  vezes  á los  inten- 
tos de  recobrar  el  Revno  dotal , por 
medio  de  elfos  dilfurbios.  Pero  , pa- 
ra que  efte  perdielTe  parte  de  elfe  cuy- 
dado  , y los  hereges  de  fu  defcuydo , 
y feguridad , fueron  de  grande  impor- 
tancia las  intfrucciones  , que  defde  Por  con- 
Flandes  embiava  el  Cardenal  Granvel-  fei°  de 
la  a.  fu  hermano  el  Señor  Cantoneto.  Gran  veda 
Hallavaiíe  en  __  Francia  Profpero  de  Sanda? 
Sandacruz , IS  unció  del  Pontífice  Pió  cruz  a" 
IV . f enterado  bien  de  los  deíignios  partar  al 

del  de  Navarra,  perfuadiendofe  á que,  de  Na- 
por  suidar  d con  mas  folicitud  de  fu  varra  ^eí 
Revno  , que  de  la  Religión,  feria  poíli-  ¿eloThe? 
ble  el  apartarle  del  patrocinio  de  los  reges, 
hereges , fi  fe  le  propuíieífe  alguna  ef- 
peranza  de  empuñar  el  Ceptro  de  Na- 
varra por  otra  via : determinó  entrar- 
le por  elfe  lado.  Pero  primero  trató 
toda  la  materia  con  Cantoneto , y elfe 
con  Granveila.  Con  elfo  Sandacruz 
popufo  el  punto  del  Reyno , de  cuya 
I 5 reftitu- 
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5^2..  refiitudon  ya  mucho  antes  fe  havia 
controvertido  , y fe  encargo , de  que , 
fi  el  falta  a la  defenla  de  la  Religión 
Catholica , el  Pontífice  Pió  trataría  de 
Veras  con  el  Rey  Phiiipo , paraque, 
o cedieile  el  Reyno  de  Navarra  , 6 
dielle  por  el  igual  fatisfaccion  en  otra, 
cofa : que  no  dudava  , fino  que  Phi- 
lipo,  (cuyo  animo  havia  ya  defcubier- 
to , quando  defle  Portugal  atravefso 
por  Elpaña  para  Francia  ) querría  la- 

Apartare  tisfacer  a!  Pontífice.  Y como  Canto- 

ciniíTde  net°  con^rrnai?e  e®°  niifmo  repetidas: 
los  here  ve^es  » de  Navarra  fe  reíolvio  á tra- 
ges  el  de  tar,°  c°n  Phihpo,  embiando  á Efpaña 
Ravaoa.  uno  de  los  fuyos  llamado  Antonio  de 
Almeyda,  Portuguez  de  nación,  que 
Agente  á “f 'f.  |ra  ^en  «cebido  del  Príncipe  de 
Eípaña..  Lb0,1  Kui  Gómez  de  Sylva  , Portuguez 
también  , que  entonces  eftava  en  fu 
mayor  valimiento  con  el  Rey..  Mas 
Granvella,  avifado  en  cite  negocio  de 
Cantonero , alegre  por  una  parte  de. 
lo  que  ivan  obrando  fus  confeios  . 
por  otra  no  menos  íblicito  ( affi  lo  efl 
cnve  ei  defde  Malinas  á la  Governado-. 

Abril  ra  ) de  G refpuefG  , qUe  el  Rey  da- 

M62.  na  a Almeyda:  porque  entendía,  que- 
Rey  Go  do  lo  ^ue  refpondieife  pendían  las  mu- 
mez  de.  danzas  de  glandes  cofas  en  Francia 

Temas. 
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Tenia  bien  pertrechados  al  Principe  de 
Eboli , y al  Duque  de  Alvo. , previnién- 
dolos , de  que  el  negocio  , que  fe  ti- ata- 
va  , ejlava  lleno  de  peligros  , y era  muy 
de  vidrio  : en  que  fe  podía  orar  , no 
menos  por  el  extremo  del  impetuofo  de- 
feo , que  por  el  de  la  feguridad,  y ne- 
gligencia. Qtie  fu  fentir  era , que  con- 
vendría ofrecer  algo  al  de  Borbon ; de 
tal  calidad , que  fe  le pudieffe  quitar  , ett 
cafo  que  el  faltajfe  en  lo  convenido.  Y 
allí  , paliados  muchos  lanzes , final- 
mente en  nombre  del  Rey  Philipo  fe 
le  oifreció  al  de  Navarra  lo  de  Cer- 
deña  con  el  Generalato  de  aquel  Mar , 
y con  el  fueldo  competente  para  fuf- 
tentar  el  puefto.  En  lo  qual , íi  bien 
dezian  algunos , que  el  concierto  efta- 
va  bien  á entrambas  partes  , por  fer. 
Cerdeña  Reyno  mas  dilatado  y rico, 
que  el  de  Navarra ; y por  otra  parte 
entretexido  con  los  Eítados  de  Philipo, 
y por  eifo  como  cercado  : Empero 
otros  fentian  , que  era  aparente  la  pro- 
melfa  de  Philipo  , nada  prodigo  de  fus 
Reynos.  Porque , que  confejo  feria; 
introducir  á los  Borbones  en  una  Isla  , 
defde  la  qual  pudieran  echar  los  ojos; 
í Sicilia  , y Ñapóles , y refucilar  en 
elfos  Reynos  las  antiguas  facciones  i: 

I 6 Ne> 


Efcrive 
Grnnvellai 
á Efpaña^ 


Offrecem 
al  de  Na- 
varra el 
Reyno  de: 

Cerdeña 
por  el  de: 
Navarra.. 
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1*)G2,  No  obftante,  dezian  , que  hazia  cuer- 
damente el  Pontífice  en  folicitar  efto; 
ó fueífe  efperando , que  tendria  eífecto; 
ó con  la  perfuafion  de  lo  contrario : 
pues  era  lo  mifmo  para  el  útil  de  la 
Religión  en  Francia , el  apartar  al  de 
Navarra  de  la  parcialidad  de  los  he- 
regés  , como  quiera  que  ello  fuelle , ó 
con  verdadera , ó con  vana  efperanza. 
Thuan.  Y en  effeto  él  fe  fue  poco  á poco  re- 
I.28.  Hift.  tirando  de  ellos  , hafta  llegar  á fecarfe 
en  el  amor  de  fu  muger  Juana  de 
Falía  la  Labrit.  Lo  que  ha  movido  á algún 
voz  del  Efcritor , á que  affirmalíe , que  el  Em- 
m delude  tasador  ¿ftaúa  avia  dado  también 
Navarra  algún  tiento  en  efto  , y tratado  con 
con  la  el  de  Navarra , que  repudiaífe  á fu 
Reyna  de  muger  : pues  eftaba  intimamente  teñi- 
^ícocia.  ¿a  veneno  ¿e  }a  heregia ; y que 

aun  le  dieron  efperanzas  7 de  que  fe 
cafaría  con  la  Reyna  de  Efcocia  María 
Eftuarda  , favoreciéndole  en  efta  em- 
preífa  con  poderofa  mano  fus  tios  de 
ella  los  de  Güila , hafta  colocarle , no 
folo  en  el  throno  de  Eícocia , pero 
también  en  el  de  la  Gran  Bretaña  , 
cuyo  Imperio  univerfal  obtendría  , ex- 
cluida de  él  Rúcela  por  herege , con 
Ja  authoridad  de  el  Pontífice , y los 
Ecrxüios  de  Phiiipo,  Pero  el  deziríe 

feme- 
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femerantes  cofas,  ó fue  necia  credu-  1)62. 
lidad , ó maliciofa  ficción.  Porque  no 
es  creible , 6 que  ignoraífen  Granvel- 
la  y Santacruz , que  no  era  bailante 
caufi  la  heregia , para  repudiar  una 
muger , y cafarfe  legítimamente  con 
otra  : o que  Philipo  propufieífe  el  Rey- 
no  de  Efcocia  a un  hombre  , de  quien 
por  los  antiguos  encuentros  , debía  te- 
mer en  lo  tocante  á Flandes ; y mas 
íi  fe  apoderaiie  una  vez  de  toda  la 
Ysla.  Lo  cierto  es,  que  dos  años  1 ^64, 
defpues  de  ellas  cofas,  como  fe  tra- 
taífe  de  cafar  efta  mifma  Reyna  de 
Efcocia  con  el  Archiduque  Carlos  , hi- 
jo del  Emperador  Ferdinando  5 o con 
Carlos  Principe  de  Efpaña,  Philipo  ef- 
crivió  á Granveiía  : Que  gujíaria  de  6.  A gofio. 
que  ejíe  tratado - fe  conduieffe  para  el 
Archiduque  , mas  que  -para  Ju  hijo  : pe- 
ro que  fi  el  Rey  de  Francia  quifiejfe 
ejfe  caf amiento  con  el  Reyno ; de  lo  qual  Carta  de! 
avia  entendido  algo  , con  no  pequeño  hey  de 
cuy  dado  fityo  : en  ejle  cafo  vendría  de  r-f’ar.a  a 
grado  en  el  matnmomo  de  ju  hijo  con  cafamjen- 
la  de  Efcocia.  De  aquí  fe  puede  en-  co  de  la 
tender,  fi  le  pafso  por  el  penfamien- de  Eíco- 
to  á Philipo  el  combidar  con  el  Rey- 
no  de  Efcocia  á los  Francefes.  Antes 
eíloy  cierto,  de  que  el  Embaxador  de 

Efpaña, 
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t)62.  Efpaña,  ni  de  cumplimiento,  trató  de 
eftas  bodas  ,•  porque  communicandolo 
todo  con  mucha  individuación  con  fu 
hermano  el  Cardenal  ( como  lo  voy 
notando  en  fus  cartas  ) y haziendo 
varias  vezes  mención  de  lo  de  Cer- 
deña,  nunca  fe  trasluce  ni  el  menor 
. e indicio  de  eíie  cafamiento.  Pero  fea 
nu.  jo  ^ue  fuere  en  efto , lo  confiante 
es , que  la  Labrita , indignada  con 
fu  marido  , por  verle  cada  dia  ena- 
genado  de  los  hereges , y que  fe  ha- 
zia  fordo  á lo  que  para  ellos  le  pedia; 
desando  furiofamente  el  Palacio , fe 
fue  de  rebato  á fus  Ciudades.  Mas, 
quanto  era  la  tibieza  del  de  Navarra 
en  la  caufa  de  los  hereges , tanto  era 
el  ardor  y la  profia,  con  que  el  de. 
Refuerza-  Conde  y Colini  la  amparaban  : y mas. 

t^rlciade  V1'eil^°  7 clue  *os  Guifas  fe  ivan  fobre- 
los  Gui-  poniendo  con  la  renovada  gracia  y 
fas , y la  valimiento  para  con  el  Rey.  Y ya 
envidia  todas  las  cofas  tenían  tal  fobrefcrito  , 
de  los  aíii  en  la  Corte , dividida  en  bandos, 
emú  os  como,  p0C0  menos , en  todo  el  Rey- 
r.trcim-  no  armado  con  la  difcordia  en  la  Re- 

tratar,  de  ':,§I0n  5 conocidamente  amenaza- 
la  gueti;..  oan  guerras  Civiles.  De  todas  partes 
venían  íocorros  de  los  hereges  al  de 
Conde  , y al  Almirante  Colini  : ni 

cuida- 
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cuidaban  menos  de  mantenerle  con  la 
ayuda  de  los  Catholicos  los  Guifas  , 
y el  Condenable  MomoraníL  Es  ver- 
dad que  iba  con  ellos  el  de  Navar- 
ra , Preíidente  del  Reyno  : pero  era 
hermano  del  de  Condé,  El  Rey  niño, 
ignorante  de  engaños^  íe  dividia  á 
vezes  entre  la  una  y la  otra  facción: 
la  Reyna  madre  de  Medicis  vacilaba 
entre  tanto  , teraeroía  del  fucceíío 
por  entrambas  partes.  Eftando  las  co- 
fas affi  difpueílas,  Carlos  procurava 
auxilios  por  todos  modos  , y Philipo 
aplico  el  animo  con  extraordinaria 
diligencia  a darfelos  promptos  de  fu 
parte  al  Rey  fu  deudo  : movido  de 
las  perdidas  de  la  Religión  o felicita- 
do de  fu  muger , á quien  el  riefgo  de 
íu  hermano  Carlos  hazia  temblar  : 6 
por  temerié  de  Fíandes  , no  fuelle 
que  pallalfen  allá  las  armas,  ó quizá 
los  exemplos  de  los  Francefes.  Y af-  Embia  el 
fi , aviendo  ahilado  en  Italia  tres  mil  l 
infantes  á cargo  del  Coronel  Juan  An-  t°rian 
guifciola , con  orden  de  que  elle  al  ]ta]¡a  y 
pallarlos  eílubieife  fugeto  á Imberto  Efpaña. 
Elaterio  Bordilon Governador  de  las 
armas  por  el  Rey  de  Francia  en  el 
Piamonte : y aviendo  embiado  otros 
tantos  por  Navarra  eícriviá  a fu  Y manda; 

herma-' 
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15  62.  hermana  Margarita , que  efcogieíTe  dos 
a la  Go-  mil  Cavalios  de  la  Cavalleria  Flamen- 
vemado-  ca  ? contra  los  rebeldes  de  Francia : 
rS  \ -!ure  añadiendo , que  li  pidieren  otra  cofa 
valleria.3"  mas  5 ° Reyna , ó los  de  Guifa , 
2.  de  para  el  mifmo  entento , acudieífe  en 
Maío.  todo  con  diligencia.  Margarita  , leida 
Los  Pro-  en  el  Senado  la  carta  del  Rey , re- 
ceres  Fia-  conoció , que  el  pedir  focorros  para 

oponen ^ Francia  3 era  contra  el  fentir  de  to- 
oponen  . jQS  porque  O tange  , y Egmont  , 

dezian  que  aquella  Cavalleria  la  fuf- 
centaban  las  Provincias  para  la  defen- 
fa  de  Flan  des , por  averfe  inftituido 
para  eífe  fin  : y aíTi , que  para  Tacar- 
la fuera  , era  meneíter , que  ellas  dief- 
fen  primero  fu  confetti miento  Pero 
que  efte  era  negocio  que  iría  muy  á 
la  larga  , y expueífo  al  riefgo , de  que 
Por  aftu-  le  negaífen  ; mayormente  en  un  tiem- 

Coudé  de  p°  ’ en  £fue  f lan¿es  necetf  taba  de 
fuerzas  agenas , no  de  que  fe  la  def- 
pojaíie  de  las  proprias.  Pero  quizá 
era  otra  mas  p ofundo  cuy  el  ado  , el 
que  obraba  en  ellos.  Porque  fe  creía, 
que , por  ios  ruegos  de  el  de  Conde, 
algunos  Principes  de  Alemania,  avian 
amenazado  a los  flamencos  fus  vezi- 
nos;  que  íi  daban  ayuda  á ios  de 
Guifa , enemigos  de  la  nueva  Religión, 

con- 
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convertirían  ellos  las  armas  contra 
Flandes , en  defenfa  de  la  caufa  co- 
mún. no  tengo  por  ageno  de  la 
verdad , el  penfar  del  de  Conde  , que 
lo  intentó ; y de  los  Alemanes , que 
lo  executaron.  Porque  por  una  par- 
te , fe  dio  á entender , que  los  de 
Conde  temieron  mucho  elfos  focorros 
de  Flandes , en  un  libro , que  fe  pu-  4 de 
blicó  entonces  , y que  Cantonero  re-  Abril, 
mitió  con  carta  faya  á fu  hermano 
Granvella ; en  el  qual  fe  quería  pro- 
bar con  muchas  razones  á los  here- 
ges  , que  el  Rey  de  Efpaña  no  da- 
ría algún  focorro  á los  Cathoiicos  de 
Francia.  Por  otra  parte,  díziendo  clara-  ,0.  ¿e 
mente  Margarita  en  carta  efcrita  al  Junio: 
Rey , que  los  Flamencos  por  el  mie- 
do infundido  de  los  Alemanes , ó de 
otra  parte  difficu  1 tofam  ente  , antes  de 
ninguna  fuerte , vendrían  en  dar  la 
Cavalleria  para  Francia ; y que  difpa- 
ra'ban  las  mas  atroces  amenazas , íi 
tal  cofa  fe  hazia ; bien  parece , que 
apunta  efta  caufa  de  repugnar.  Ella, 
por  que  no  efperaba  de  las  Provincias 
efte  focorro , ó porque  vela  que  las 
necesidades  de  Flandes  no  lo  permi-  Trata  re- 
tían , temiendofe  tanto  de  los  fuyos , miTa- 
como  de  los  Alemanes  ; procedia  fobre  mente.  |a 

efte  materia  la 
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I?S2.  efte  punto  con  menos  urgencia  en  el 
Governa-  Senado  : quando  vino  carta  de  Phili- 
dora.  po,  en  que,  reprehendiendo  no  leve- 
mente á la  Governadora  fu  tardan- 
Y repre-  qa  , mandaba  j que  fin  atender  á con- 
ddRe3  fulta  a!guna  5 íe  embiaflen  al  punto 
en  lugar  las  troPas  ¿e  a cavallo.  Anfiofa  Mar- 
de  milicia  de  obedecer , por  confejo  de 

embia  di-  Granvella , mudado  el  nombre  de  la 
ñero  a petición , por  los  Soldados  pidió  dine- 
r rancia.  ro  . y avjenct0¡e  confeguido , prompta- 
mente  lo  remitió  á Francia  á la  Reyna 
Y dedara  Wadre  : F juntamente  dio  razón  á 
al  Rey  la  ^ilipo  de  ella  execucion  : porque  no 
caufa  de  íolo  le  confiaba , de  que  la  Reyna 
la  deten-  tomaría  de  mejor  gana  el  dinero  , que 
£,on-  la  gente , como  ella  la  avia  fignifica- 
do  antes,  y lo  confirmó  deípues  de 
recebido  : fino  también  por  no  perder 
la  autoridad  y el  trabajo , en  profiar 
fob.e  una  cofa  , cuya  coníecucion 
avia  ya  experimentado , que  era  un 
laberinto  de  difificultades  invencibles ; 
y aun  dado  que  la  configuielfe,  temia 
avia  de  fer  perniciofa  para  Flandes  , 
en  tan  grande  trepidación  de  cofas; 
y mas  con  los  recientes  tumultos  de 
Tornay  , y Valencenas  por  caufa  de 
la  Re.igion  ,•  que  no  avia  paraque  def- 
pieciarlos,  antes  indubitablemente  to- 


marían 
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marian  mayores  fuerzas  , li  los  fedicio-  1 <>62. 
ios  vicíen  defnuda  aquella  Provincia 
de  la  Cavalleria.  Finalmente  , que  , 
tocando  de  oíficio  el  llevarla  á aGu- 

. O 

nos  , de  cuya  lealtad  dudaba  , no  fin 
caufa  avia  tenido  por  ygual  peligro  , 
el  fiarles  a ellos  las  armas , ó el  no 
echar  mano  de  ellos  para  las  levas  de 
ellas  tropas.  El  Rey  acceptó  mas , 
que  aprobo  , elle  ajurte  del  dinero  ; 

Y con  mil  y quinientos  cavallos  em- 
biados  de  Efpaña,  cuyas  pagas  remi- 
tiría Margarita  á la  de  Medicis  , como 
ya  avia  comenzado,  dio  calor  á los 
Catho'icos  de  Francia.  Pero  antes  de  El  de  Na- 
eñe  focorro , ya  el  de  Navarra , con  varra  en. 
el  de  Guifa  y Momoranfi  , avia  to-  ^ vence” 
mado  á Rúan  , echados  los  de  Condé : guranen 
y,  aunque  herido  de  una  mofqueta- 
da ; haziendo  una  triuraphal  Carroza 
de  el  lecho  , en  que  eftaba  acoftado  , 
entró  vicloriofo  en  la  Ciudad.  Pocos  Y muere, 
dias  dcfpues,  muerto  de  la  herida, 
llevó  coafigo  ai  fepulchro  las  efperan- 
zas  del  Reyno  de  Cerdeña  j que , pa- 
ra grande  bien  de  los  Catholicos  > 
harta  el  ultimo  fufpiro  fomentó  en 
fu  pecho.  Sin  tener  por  edo  inter- 
miííion.  alguna  los  cuydados  de  la 
guerra  ; quedando  con  el  govierno  de 

las 
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1562.  las  armas  Momoraníí ; y aumentados 
con  mucha  gente  emtrambos  Campos: 
aviendofe  juntado  ya  con  él  del  Rey 
feis  mil  de  á pie , que  embió  Phi'ipo, 
y los  mil  y quinientos  de  á cavado , 
Síemora-  que  dixe , en  Dreux , lugar  de  Nor- 
b'e  Batal-  mandia  fe  peleó  a todo  trance  entre 
Ia*  Cathoiicos  y hereges  ; y , prefos  de 
una  y otra  parte  el  de  Conde , y 
Momoraníí  , Generales  de  ios  dos 
Exercitos , y muertos  mas  de  diez 
mil,  últimamente  quedó  la  vi  ¿loria 
por  los  Reales , con  mayor  gloria  , 
Cotejo  qi‘e  a'egria.  Tal  tempeftad  de  armas, 

de  los  y difturbios  excitó  la  libertad  de  los 

tumultos  hereges , y fomentó  la  ambición  de  los 
de  Fran-  proceres  t pero  eftos  males  de  los 

Flandes.  France^es  que  he  contado  a la  ligera 
y adrede,  fácilmente  hallara  que  e£- 
fos  mifmos  paífaron  á Flandes , el 
que  Qüiíiere  cotejar  los  conatos  de  los 
hereges  en  entrambas  partes  , y las 
diífenfiones  de  las  dos  Cortes  : nacido 
á cafo  los  nombres , allí  el  de  los 
Hugonotes , aqui  el  de  los  Gheuííos ; 
y entrambas  entre  motines  : el  Car- 
denal de  Lorena  con  el  Cardenal 
Granvella  ; el  de  Condé  con  el  de 
Orange  la  de  Mediéis  con  la  Auf- 
triaca : las  confpiraciones  de  los  Se- 
ñores 
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ñores  uniformes;  iguales  los  Edictos  1552. 
de  los  Reyes  ; hermanos  los  robos  de 
Templos  y Ciudades  ; caíi  lo  mifmo 
t-odo  ; al  fin  como  de  las  mifmas  cau- 
fas  , con  fo'a  ella  deferencia  ; que  el 
Francés  tomó  mas  colérico  las  armas, 
pero  las  mantuvo  mas  pertinaz  y per- 
niciofo  el  Flamenco. 

Las  primeras  Ciudades  de  Flandes , Los  pri- 
que  titubearon  con  aquella  ruina  de  mer?s 
la  Religión  , que  hizo  dilatadamente 
eftremecerfe  á Francia  , fueron  Tor-  jes  por' 
nay , Lila  y Valencenas  , que  confi-  los  Cal  vi* 
nan  con  los  Francefes  : íiendo  fus  niñas 
repentinos  baybenes  prefagios  no  du-  France* 
dofos , de  que  fe  íiguirian  en  Flandes'les’ 
ruinas  110  ligeres.  Porque  el  Octu- 
bre del  año  pallado  dos  Predicantes  de 
los  Calviniftas  Francefes , la  mifma 
noche , uno  en  V alencenas , otro  en 
Tornay,  havian  publicamente  habla- 
do del  nuevo  Evangelio , 03'endoios 
una  multitud  de  gente.  E11  acavan- 
do, entrambos  llevaron  por  la  Ciu- 
dad muchos  Auditores  ( en  Vaience- 
nas^fueron  cien  hombres , en  Tornay 
mas’ de  feifcientos  ) cantando  todos  en 
lengua  Francefa  ¡os  Pfaímos  de  David. 
Haviendofe  originado  de  efta  Mufica, 
y.  de  los  concurfos  nocturnos , algún 

albo- 
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i ) 62.  alboroto  en  entrambas  Ciudades  , a- 
piaudiendo  unos , y reprobando  otros: 
los  Magiftrados  dieron  luego  cuenta 
de!  fucceifo  á la  Goveraadora.  Ella 
aviso  á ios  Governadores  de  aquellas 
Provincias , Florencio  Momoraníi  Se- 
ñor de  Montiñi , y Juan  Glimeu  Mar- 
ques de  Bergas  ( havian  ellos  enton- 
ces ido  á Breda  á darlos  parabienes  al 
de  Orange , y á fu  muger , recien 
bueltos  de  Saxonia  ) mandándoles  , 
que  acudieiíén  luego  allá,  y cada  quai 
cuidaile  con  valor  de  lo  que  le  tocava. 
Cornpo-  El  de  Montiñi  metiendofe  aprifía  en 

modnen  Torna-v>  con  Chriftoval  de  Alfonvil- 
Tomay.  7 Juan  Bíaferio,  aifelfores  nom- 
brados por  Margarita  para  efta  caula, 
y aviendo  preño  el  dueño  de  las  ca- 
fas, donde  fe  hazian  las  juntas,  que- 
mado muchos  libros  de  hereges , que 
it.Nov.  adi  fe  hallaron,  y ¿nalmente  caftiga- 
I,í51'  do  con  fjp'iicio  de  muerte  á La  noy , 
En  Valen- aquel  nocturno  pregonero  , cumpufo 
cenas  ere- las  cofas  en  fornay.  Mas  en  Valen- 

bototo  CeiUS  ^'ucced'°  mu7  al  contrario. 
po-Uha-  P°rclue  j aunque  al  principio  partió 
veife  di-  luego  allá  el  de  Bergas  : y,  ayudado 
Ir  tido  e!  de  Phdjberto  de  Brufe'as , y de  Au- 
c ligo  de  trae  > ios  qua'es  la  Governadora  le 
l'ST-'  embió  paraque  conocieden  ue  la  cau- 
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fa,  pufo  prefos  en  la  cárcel  á Phili-  i ) CZ. 
po  Maillardo , y a Simón  Faveano  ; 
dos  valientes  pregoneros  de!  Evange- 
lio de  Calvino  : pero  dilatando  el  fu- 
plicio , contra  el  orden  de  Margarita, 
y aun  no  apaziguada  la  Ciudad , fe 
fue  á Lieja,  adonde  era  üb:fpo  fu 
hermano , y reprehendido  por  elfo  de 
Margarita  , mandándole  que  fe  bol- 
vieífe  á cuidar  de  fu  Govierno  , tuvo 
defahogo  para  difculpar  fu  aufencia, 
diziendo  , que  no  era  de  fu  olficio  , y 
menos  de  fu  condición,  el  emplearle 
en  caftigar  á hereges.  Ella  efcrivio  a2- 
efta  arrogante  refpuefta  al  Rey  j y Mar* 
alabó  juntamente  la  vigilancia  de  Mon- 
tiñi , contraponiendo  los  méritos  de 
efte  á ¡os  de  aquel.  Verdaderamente 
en  Tornay  , y Valencenas  fe  compro- 
bó, que  la  heregia , como  otros  con- 
tagios , que  fe  hazen  mas  fuertes  con 
el  Ímpetu , fe  han  de  cortar  con  la 
mifma  celeridad  : porque  en  la  una 
Ciudad , caftigados  fubu  ámente  pocos, 
aprehendieron  todos  a temer  : en  la 
otra  la  tardanza , y defcuido , dio 
tiempo  á los  turbulentos  para  atrever- 
fe.  Porque  havia  ya  fíete  mefes  , 
que  aquellos  dos  hereges  , que  di'  , 
eftavan  en  la  cárcel  de  Valence  .,s, 

fín 
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1)62.  na  determinarle  á darles  fentencia  el’ 
Magiftrado , por  tenerle  helados  todos 
los  bríos  de  la  jufticia  el  calor,  con 
que  todo  el  vulgo  favorecía  a los 
prefos  ; llegando  á amenazarle  por 
Cartas  , fi  fe  tomava  alguna  refolu- 
cion  mas  rígorofa  contra  ellos.  Y 
aun  de  noche  fe  oyeron  las  vozes  de 
algunos , que , al  paliar  por  la  cárcel, 
dezian  á los  delinquentes ; que  tomaf- 
fen  animo , y no  faltaría  el  pueblo  á 
focorrerlos  , en  cafo  que  los  (acallen 
al  fupücio.  Mas  fabiendo  Margarita  lo 
que  paífava , culpando  el  miedo  del 
Magiftrado,  el  qual  el  mifrao  fe  le 
havia  atraido  con  la  detención  de  fíe- 
te mefes  , le  aviso  íeriamente  : que 
no  tratafle  de  hazer  incurable  la  en- 
fermedad , dilatando  mas  el  remedio. 
Por  lo  qual , conformandofe  en  la 
fentencia  con  el  Edicto  del  Cefar, 
Ultima-  condeno  los  Reos  al  fuego.  Pero 
mente  fe  fofpechandofe  de  los  oifíciales , y ior- 

da  contra  ,naieros  5 J en  eípecial  de  los  que  tra- 
los  here-  Daxan  lanas  , gente  muy  atrevida , 
ges.  acoftumbrada  á fer  la  primera  en  los 
motines ; dilato  el  fuplicio  para  un 
dia , en  que  los  mas  de  ellos  folian 
aufentaríe  de  Valencenas.  Porque  era 
* entre  ellos  coftumbre , falirfe  el  Sába- 
do 
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do  por  la  tarde  á los  campos,  para 
no  bolver  á la  Ciudad  hafta  el  Lu- 
nes : unes  por  defeanfear  en  las  Aldeas. 
en  compañía  de  fus  padres,  y muge- 
res  : otros  porque  no  fe  reparaíle  , 
íi  fe  juntavan  con  los  Catholicos  a 
oyr  Mida.  Efte  día  pues  de  Lunes , pa  mul£Í- 
antes  de  amanecer,  facaron  los  fen- tud los lk 
tenciados  a la  plaza.  Mas  ningún  re-  bra  del 
cato  , ni  priífa  bailó  para  que  la  muí-  ^plicio.. 
titud  no  acudieííe  al  lugar  del  fupli- 
cio , y le  llenaife  : quando  eftando 
ya  al  pie  de  la  funefta  hacina,  Fa- 
veano  levantó , quan  alto  pudo  , el 
clamor , y dixo  : Padre  Etmio.  Vie- 
rais aqui  de  repente  refon  ar  toda  la 
plaza  con  el  defcomunal  eftruendo,  y 
vozes  del  pueblo  : luego  acometen  con 
ímpetu , echan  mano  de  qualquiera 
cofa  que  les  oftrece  el  furor , llueven 
piedras  fobre  los  Alguaciles,  rompen 
la  valla  del  fuplicio , echan  á rodar  to- 
do aquel  aparato  de  la  Muerte , arre- 
batan los  leños  , y al  fuego  de  fus 
iras , fino  los  hazen  polvos , los  par- 
ten en  menudas  piezas,  hafta  que  el 
Magiftrado  , fin  fuerzas  contra  la  muí-  Beeive  el 
titud,  contento  con  bolver  los  prefos 
á la  cárcel , fin  querer  hazer  mas  del  u 0 ?s, 
valiente , a toda  priila  ie  dcapo  de  c^gsL 
To;n.  I.  P.  L K aquel 
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1)62.  aquel  pefadilfimo  granizo.  Ellos,  def. 
pues  que  desfogo  el  furor  poco  á po- 
co , viendo  libres  á fus  compañeros 
del  fuplicio , que  tan  decerca  vieron ; 
ó porque  falto  Caudillo  que  les  abrief- 
fe  el  camino , o la  advertencia  para 
paífar  á otro  empeño , con  mucho  fo- 
Eego  fe  juntaron  todos  : y formado 
un  eíquadron  , en  que  caminavan 
mas  como  en  publica  rogativa  , que 
como  quienes  acabavan  de  tumultuar, 
comenzaron  á entonar  los  Pfalmos  de 
Los  Pfal-  David  , compueftos  en  metro  Francés, 
David2  SUÍa,ldo  ^os  Choros  el  Calvinifta , au- 
compuef-  tflor  ver^ou-  Defpues  arrepen- 
tos  en  tldos  de  &r  tan  cuerdos,  culpan  fu 

Verfo  floxedad , y dan  licencia  al  frenefi , 

Francés,  paraque  logre  todos  fus  furores , y la 
occaíion  de  ver  temblando  a la  Ciu- 
dad. Antes  que  en  efto  paífe  adelan- 
te , porque  ya  otra  vez  fe  hizo  men- 
cion , y le  abra  de  hazer  muchas  ve- 
zes , de  ella  coítumbre  de  cantar  los 
verlos  de  David  , juzgo  por  conve- 
niente defcubrir  al  leclor  fu  origen. 
Maroto  Hazia  officio  de  Camarero  en  el 
chTéfta  ^alac;°  de  Francifco  primero  Rey  de 
Compofi-  Francia.  Clemente  Maroto  , oriundo 
cion.  de  Doven  en  Cahorte,  hombre  na- 
turalmente feftivo,  ydezidor,  nací-, 
qo  para  la  Poeíia  Franceía , con  ma- 
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ravillofa  facilidad  de  vena;  y por  ef- 
tas  prendas  grato  al  Rey  , teniéndole 
entre  los  inítrumentos  de  la  erudita 
recreación.  Pero  , como  tenia  algo  Florirn. 
mejor  el  ingenio , que  las  coftumbres,  ^ 

por  la  familiaridad  con  los  Luthera-  ^ 
nos , dio  lugar  a la  fofpecha  de  ha-  hereg  lib. 
ver  mudado  de  Religión  : y el  por  g. 
ello  huyendo  del  rayo  del  Principe  , Coftum- 
fe  acogió  á Bearne  , acerca  Margarita  ^^0to: 
hermana  del  Rey  , anciano^  y ordi-  Rcli; 
nario  azylo  de  los  reos.  No  mucho  gi0n  ara» 
defpues , defarmado  el  enojo  del  Rey,  biguá, 
buelto  a Paris  , Francifco  Vatablo 
Maeftro  de  la  lengua  Hebrea  , amu 
gablemente  le  aviso,  que  pudiendo 
hazer  íu  vena  de  oro  , aplicándola  a 
lo  fagrado  , no  la  hizieífe  de  cobre 
con  ridiculos  aifumptos  : con  que  el 
fe  dio  á traducir  en  metro  Francés 
el  Pfalterio  del  Real  Propheta.  Pero  Traduze 
lo  hizo  tan  imperito,  y tan  perverfa-  ej  FF-ite- 
mente  , como  hombre  ignorante , y ri0‘ 
no  verfado  en  las  facultades;  que  el 
Rey , aunque  cantava  amenudo  fus 
verfos  , toda  via  movido  de  las  jun- 
tas quexas , y graviíiima  cenfura  de  V¡hibe 
la  Sorbona  , mandó  , que  de  alii  a-  jp  Re? 
delante  no  facalfe  L luz  Maroto  cofa  3 

de  elle  genero.  Mas  , como  fe  expe-  cion, 

K 2 rimen- 
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rimenta  no  pocas  vezes,  efte  edicto 
avivó  mas  el  apetito  á los  leyentes , 
é hizo  mas  celebre  la  obra:  y los  Ver- 
ios  de  Maroto  fe  comenzaron  á can- 
tar en  tonillos  nuevos,  y fe  gloíía- 
Huye  van  á lo  profano.  El  con  el  apiaufo 
Maroto.  mas  atrevido , íin  poder  moderar  la 
lengua , por  temor  del  caftigo , fe 
pafsó  á Ginebra  : de  donde  fugitivo 
por  nuevos  deliclos , defpues  de  bien 
acotadas  las  efpaldas  , fe  fue  á Tu- 
w fin , y alli  acabo  con  fus  verfos , y 
Moere.  con  la  vida.  El  bien  que  fe  recivió 
defta  poéíia  Davidica  , movió  á The- 
beza  aca- odoro  Beza  , amigo  de  Maroto,  cuya 
\aJa. tra'  muerte  también  lloró  con  lagrymas 
i0n‘  de  Mufa  Franceía , á que  , fobre  los 
cincuenta  Pfalmos  gloííados  por  Ma- 
roto facaíle  el  á luz  los  otros  cien- 
to : lo  qual  hizo  aíH  mifmo  en  me- 
tros Franceíes  , con  que  perficionó  , 
ó por  mejor  dezir , eftragó  todo  el 
Volumen  de  David.  Y para  que  hal- 
lalfe  en  él  mayores  faynetes  el  güilo 
popular,  por  medio  de  Múfleos  infi- 
gnes  pufo  en  punto  cada  hvmno , 
con  muíica  de  tan  alagueñas  íuavida- 
des , que  á porña  fe  ivan  todos  tras 
el  nuevo  Halterio.  Pero  haviendo 
reconocido  en  él  vanos  errores  contra 
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la  Fe,  fe  prohibió  la  obra,  y tam-  1^62. 
bien  por  haverfe  atrevido  unos  impu- 
ros hombres  a vulgarizar  la  Sacrofan-  Prohibi- 
ta  Poéfia  de  el  Propheta , y haverla  cj°n  ^ 
añadido  los  de  Ginebra  por  Apendixe  3 0 r * 
al  Cathechifmo  de  Calvino : y aili  fe 
condenó  y defterró  de  entre  los  Ca-perfevero 
thoücos  efta  traducción  de  los  Pfal-  entre  los 
mos  i quedando  recevida  entre  losHereSes- 
hereges , con  tanto  mas  obftinada  af- 
feccion  : de  fuerte  que  fue  de  alli  a- 
delante  como  divifa  de  los  hereges  la 
coftumbre  de  cantar  los  Pfalmos  en 
Francés  al  tono  de  Ginebra  en  fus 
juntas,  por  las  calles,  y por  las  of- 
ficinas.  Con  efta  tonadilla,  pues  co- 
mo ya  comenqé  á contar , los  fedicio- 
fos  de  Valencenas , ivan  como  en 
proceftion  por  la  Ciudad  : quando 
haziendo  alto  en  medio  de  la  plaza  , 
ponen  á aquel  Choripheo  Calvinifta 
en  un  puefto  fubiime , y le  mandan 
que  predique  de  repente  de  k Reli- 
gión. Entonces,  ó porque  el  Predi- Renueva- 
cador  los  impelió,  ó porque  fe  les*^ 
llegaron  otros  mas , le  renovo  el  mo-  ej 
tin  : y como , augmentados  en  fuer- 
zas por  la  multitud  , fe  vieron  ya  en 
numero  de  mas  de  dos  mil  hombres, 
dieron  en  que  no  havia  de  ícr  en  va- 
lí 3 no,  - 
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2562.  no,  y fin  ganancia,  el  haverfe  jun- 
tado tantos  i y luego  parten  de  car- 
rera á quemar  el  Convento  de  los 
Dominicos , y á Taquearle.  Mas , mu- 
dado elle  parecer  en  el  camino  (por- 
que fiucluavan  como  las  ondas  con 
reciprocos  movimientos ) íes  envidió 
los  ánimos  nueva  indignación , de  ha- 
ver  permitido,  que  les  quitaren  los 
pr.fos  de  las  manos , y de  que  fe  los 
huvieífen  llevado  fegunda  vez  á la 
Animan  carce^ : cin-  T‘le  provecho  era  el  ha- 
fe  para  ver  alborotado  la  Ciudad-,  fe  mientras 
Vengar  ó ellos  llenan  el  viento  de  amenazas , en 
librar  a ejJ~e  tiempo  fus  amigos  hallan  quiza  la 
fos  mueríe  en  Ia  corcel , haviendola  evita- 
do en  el  cadahalfo  de  la  plaza.  Que 
era  menefeer  reparar  en  lo  hecho  , y fen 
perder  tiempo  penetrar  bafea  donde  efea- 
van  fus  compañeros  , para  librarlos  fe 
vivían , o vengarlos  , fe  eran  muertos. 
Sacan  los  Corre  con  efi°  ía  voz , que  iban  á la 
prefos  de  cárcel  : y , buelto  allá  el  ímpetu  , ba- 
la Cárcel  ten  las  puertas,  facan  los  prefos  : y, 
porque  no  parecieífe  obravan  por  def- 
precio , no  permittieron  que  falieífen 
los  demas  encarcelados  por  otras  cau- 
las , contentos  con  ellos  dos , en  quie- 
nes también  en  parte  fentian  cautiva 
fu  libertad.  Luego  avifaron  al  JVlagif- 

trado , 
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trado  , que  el  haverfe  juntado  ellos 
folo  havia  fido  para  librar  de  las  pi- 
fiones a fus  hermanos  , y que , fi  los 
dexavan  vivir  quietos  en  lo  tocante 
á la  Religión  , ni  uno  folo  de  ellos  fe 
movería  de  fu  puedo.  A a fe  havia 
anticipado  á dar  la  nueva  a Margari- 
ta por  orden  del  Magiftrado , Miguel 
Hoveo , Teniente  de  el  Corrigidor  de 
la  Ciudad.  Ella  fobrefaltada  con  el 
repentino  tumulto,  con  prompta  re- 
folucion  , embi 6 al  mifmo  Hoveo  a 
Boifu  , Aldea  de  Valencenas  , con  or- 
den a Juan  Henin  Conde  de  el  lu- 
gar , hombre  de  valor , y de  confian- 
za  , para  que  paiTaíTe  al  inftante  a la 
Ciudad , y mientras  eduvieífe  aufente 
el  Marques  de  Sergas , en  nombre  de 
el  Rey,  la  acavafle  de  pazificar-  ul an- 
do de  fu  prudencia.  Al  mifmo  tiem- 
po mando  , que  avifaiTen  de  fu  parte 
al  Marques,  del  eftado  en  que  eíta- 
va  Valencenas  , entretanto  que  el  , 
interrumpiendo  tantas  vezes  los  cuy- 
dados  públicos  , folo  atendia  á.  fus 
conveniencias.  Pero  ya  el  Teniente 
del  Marques  ( que  los  Flamencos  lla- 
man Prepofito  - Conde  ) con  dos  tro- 
pas de  cavadlos , una  que  facó  de  Bof- 
fu  , otra  que  regia  él  por  el  de  Bergas , 
K 4 havia 
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i ) 62.  havia  entrado  en  Va!  en  cenas , fin  re- 
nitencia alguna  de  los  del  pueblo.  Y 
aun  la  Cavalleria  de  Philipo  Croy 
Duque  de  Arefcot , por  orden  tam- 
bién de  Margarita  fe  pafsó  allá  con 
la  mifma  facilidad  : y últimamente 
el  mifmo  Marques  de  Sergas  , y el 
Conde  de  Bolfu , entrando  en  la  Ciu- 
dad , hallaron  que  todo  eftava  quie- 
to , fin  raftro  del  motín , contra  lo 
que  penfavan.  Empero  Indevelcio , 
poco  antes  nombrado  Alfeífor  del 
Marques  de  Bergas , partió  por  orden 
Bel  Magiftrado  á tratar  con  la  Go- 
bernadora del  Seguimiento  de  los  fu- 
gitivos ,•  é hizo  infancia  con  ella  , So- 
bre que  efta  Ciudad , inclinada  á tu- 
multos, fueífe  defpojada  de.  armas, 
y privilegios  : fuera  de  efto , que  á 
cofia  de  los  íediciofos  fe  levantare  un 
Caftillo , que  refrenafle  el  demafiado 
orgullo  de  la  plebe.  Que  el  Remedio 
para  obligar  a efto  a los  de  Valence- 
uias,  era  emoiar  mi!  y docientos  in- 
fantes , que  hizieífen  cuerpo  con  los 
_ cavados  que  eftavan  ya  de  prefidio  en 
Confuí-  la  Ciudad.  Margarita  lo  confultó  en 
el  caftim  ^enat^°  > y prevaleció  el  mas  blan- 
de  Ja  Cía- , ° Parecer  : Y rué  que  fe  recobraren 
Bad.  ros  dos  preíos  para  el  fuplicio , y íe 

hiziede 
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hizieífe  caftigo  en  los  authores  del  mo-  1^S2. 
tin : pero , que  el  furor  da  la  defati- 
nada  plebe  no  havia  de  parar  perjui- 
zio  á los  Ciudadanos  , que  no  fe  def- 
compuíieron.  Efte  acuerdo  aprovó  ia.Mayo; 
Margarita  , por  no  irritar  ( como  ef- 
crivia  al  Rey  ) intempelfivamente  á 
una  Ciudad  aífecla  á Francia , quan- 
do  efta  bien  de  cerca  la  eftava  como 
conbidando  con  las  armas.  Verdad  Determi- 
es  que  ella  ahorrava , quanto  podia  , nafe  1° 
de  elfos  aparatos  de  guerra , porque  ™as  ua" 
nodieifenlas  armas,  y por  configuien- 
te  , ei  poder , en  manos  de  ciertos 
Proceres  Flamencos.  Mas  porque  fin  Meten 
ellas  feria  mal  feguro  el  intentar  cofa  nueva  mi. 
en  efta  Ciudad , ordenó  al  de  Bergas,  * 

que  de  los  prelidios  de  fu  Govierno, 
entreíacando  de  cada  lugar  Tolos 
treinta , juntaífe  ducientos  de  á pie : y 
que  , introducidos  elfos  preftamente 
en  la  Ciudad , y echando  voz  de  que 
luego  irían  entrando  mas  ; hizielfe 
executar  en  todo  cafo  el  decreto  con- 
tra los  culpados. 

Obedeció  bien  el  de  Bergas , y li  Son  «¿B. 
bien  aquellos  dos  feditiofos  fe  avian  gados  los 
efcapado  por  entonces , el  uno  de  el-  rebolve» 
los , poco  defpues  reprefo , pagó  fu  dores- 
merecido  j y aterrada  con  los  Edictos 

Kf  «te 
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i <¡62.  de  los  Magiftrados  la  Ciudad  , no 
menos  que  con  la  fama  elparcida 
de  la  venida  de  la  gente  de  guerra  , 
y prefos  los  que  havian  íido  6 mas 
animofos  en  caufar  el  tumulto , ó mas 
arrogantes  en  blafonarfe  de  haver  íi- 
do fus  Authores , fueron  feveramente 
Aquiétale  caftigados.  Efte  £n  tuvo  entonces  la 
labilidad.  fedicion  de  Valencenas  : quedando 
Margarita  no  tan  alegre  de  el  fuccef- 
fo  , quanto  cuiáadofa  para  adelante  j 
por  haver  brotado  de  repente  en  una 
Solicitud  Ciudad  fola  tanto  el  Calviniímo  ; y 
9°'  mas  quando  también  en  otros  lugares 
vernado-  fe  yeian  principios  de  femejantes  mo- 
vimientos : y pudiendo  temer,  que, 
como  la  pefte  Calviniana  , que  á la 
fazon  infeñava  a Francia , por  la  ve- 
zinaad  fe  havia  eítendido  á la  Provin- 
cia de  Henao ; de  la  mifma  fuerte , 
la  comunicación  de  Dinamarca , y la 
cercanía  de  las  Ciudades  de  Alema- 
ira,  traeiiañ  el  contagio  Lutherano  á 
Teme  no  Friíia , y la  acabarían  de'  eftragar.  Y 
entre  la  aunque  la  heregia , que  aun  no  avia 
tocaáo  en  e^a  Provincia  á la  Noble- 
’ za  , fríamente  fe  cevaba  en  lo  mas 
’baxo  de  la  plebe,  por  fer  ella  mas 
para  la  multitud por  la  mayor  par- 
rudix  incauta , y por  elfo  crédula: 
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a que  también  ayuda  va  el  valor  , 
con  que  adminiftrava  el  Govierno  de 
efta  Provincia  el  Conde  de  Aremberg 
Juan  de  Ligni , con  todo  eííb  no  fe 
penfava , que  efte  mal  inquieto , fe 
contentaria  con  lo  mas  humilde  ; fi- 
no que  poco  á poco  fe  iría  alargando 
á la  Nobleza  , fi  no  fe  atajava  con 
todo  esfuerzo. 

Efte  temor  movió  á Margarita  , jntr0lru. 
inflando  efpecialmente  el  Cardenal  cerfe  los 
Granvella , á procurar  , que , quanto  nuevos 
antes  , ocupaífen  fus  Sedes  los  Obif-  Ob'fpa- 
pos  ya  nombrados  : paraque  con  fu  ^]°SU^S 
exemplo , y exhortaciones  ( medio  el  partes> 
mas  efficaz  para  aífegurar  la  Religión  ) 
ayudaífen  á fus  pueblos.  Ivafe  po- 
niendo elfo  en  execucion : y arriman- 
do con  induftria  y valor  el  ombro 
cada  qual  de  fu  parte , Granvella  por 
el  encargo  de  el  Rey  , el  Nuncio  por 
la  commiffion  del  Pontífice,  poco  á 
poco  los  ivan  admitiendo  las  Ciuda- 
des. Pero  los  de  Brabante  hazian , Rebufes 
empeño , en  que  no  fe  immutalfe  co-  los  de 
fa  en  fu  Provincia  s aunque  mucho  Brabante, 
apretava  Granvella  , dando  vozes : 
que  el  remedio  confiftia  en  cortar  de 
golpe  con  la  celeridad  los  conatos  de 
«líos ; y oponer  á fus  ardides  , que 
X 5 -.cada 
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T $62.  cada  dia  fe  irian  esforzando  , mas 
No  fe  def-  promptos , y robuftos  confejos.  Mas 
paehan  no  aprovecha  va ; porque  el  Embaxa- 

en  Roma5  ^°r  ^ ^Paña  Franciíco  de  Vargas 
íio  IV.  no  embiava  de  Roma  los  defpachos  , 
que  eran  menefter  de  el  Pontífice  pa- 
ra las  rentas  de  los  Obifpos.  No  tan- 
to por  la  lentitud  natural  á la  nación , 
como  por  la  indignación  de  el  Papa, 
foplando  el  fuego  algunos  Cortefanos 
fuyosj  los  quaies  ofendidos  por  lo 
que  recientemente  havia  pallado  en 
las  juntas  pontificias , atraífavan  mu- 
cho las  diligencias  del  Embaxador. 
Porque  Vargas  havia  concitado  con- 
tra íl  los  odios  de  muchos , por  ha- 
veríe  introducido  demafiadamente  en 
los  intricos  de  ios  Cardenales  : y por 
ci  esruerzo  que  el  hizo , ( renovando 
muchas  vezes  la  parcialidad  fuperior 
en  votos)  el  Cardenal  Pacheco,  di- 
gno por  cierto  de  la  mayor  cumbre, 
cali  llegó  á ocuparla ; pues  los  Carde- 
nales fus  amigos  íe  adelantaron  yá  á 
deípojarle  el  apoíento , como  es  cof- 
tumbré  en  la  creación  de  Pontífice. 
Quizá  de  aqui  fe  creyó , que  queda- 
ron algo  efeozidos  los  del  Palacio  del 
- apa , ^corno  íl  la  políellion  de  lo 
^ue  dtíearon  5 aun  no  huviera  aca- 
bado 
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bado  de  vencer  aquel  horror,  que  les  1^62. 
dexo  altamente  impreilo , el  peligro 
cercano , en  que  fe  vieron  , de  per- 
derlo. De  donde  quiera  que  huvielfe  Iníb'gan 
procedido  aquella  detención  en  los  ne-  l°s_ 
gocios , lo  cierto  es  , que  fe  les  dio  ¿abanti- 
tiempo  á los  Abades , ( que  eran  in-  ri0S. 
tereifados  en  que  los  Obifpos  no  en- 
tralfen  en  las  Abadías  ) para  juntar- 
fe  entre  íi  fobre  efte  punto,  y confe- 
rirle muchas  vezes  , implorar  el  auxilio 
de  los  Diputados  de  Brabante , recurrir 
á algunos  Señores , inclinados  á darles 
la  mano , por  fus  caufas  particulares , 
y para  intentar  todo  quanto  , 6 traza 
el  confejo  , o faca  la  extoríion  del  mie- 
do , ó la  occafion  enfeñra.  Los  Efta- 
dos  de  Brabante , viendo  que  no  va- 
han las  diligencias  con  la  Governado- 
ra,  difpufieron  dos  Embaxadas  para 
fuera  de  Flandes : la  una  de  fecreto 
para  el  Pontífice  Pió  Quarto , á la  Embian 
fin  del  año  paífado  ; otra  al  defcubier-  IhsProcu- 
to  a principios  de  elte , para  el  Rey  pcma  y 'z 
Philipo.  Con  la  de  Roma  embiaron  á Effiaña 
Molineo  Jurifperito  muy  celebre , pa-  los  de 
raque  fuplicaífe  al  Pontífice,  que  los  Brabante. 
Obifpos  eleclos  no  tuvieren  parte  en  Con  eftos 
los  bienes  de  los  Monallerios  contra  cncarS&Sí 
ia  voluntad  de  los  que  los  dexaron  : 

que 
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que  no  permitidle , que  los  Monges 
fuellen  defpojados  del  antiquiílimo  de- 
recho de  eligir  Abades  de  los  fuyos  : y 
finalmente,  que  no  dexaíFe  erigir  O- 
bifpados , menos  que  fuelle  a cofia 
de  la  hazienda  de  el  Rey.  A efta  inf- 
truccion  añadieron  particulares  cartas 
de  favor  en  la  mifma  forma  para  el 
Pontif.ce , y otros  grandes  perfona- 
ges , el  de  Orange , y el  de  Bergas  , 
y efte  principalmente,  porque  en  fu 
mocedad  tuvo  por  maeftro  á Molineo, 
y fiempre  le  quería  bien,  y fe  valia 
de  el  en  los  negocios.  Ni  fe  olvida- 
ron de  darle  oro , y plata  en  grande 
cantidad , de  que  fabricaíTe  aquellas 
llaves  maeftras , que  en  Roma  con 
fuaviííima  efficacia  le  darían  las  entra- 
das : y dexaron  á fu  difcrecion , íi 
quería  hazer , que  también  las  davi- 
vas  abogaren  por  la  caula.  Ultima- 
mente , fuera  de  el  gafto  de  la  jor- 
nada , le  dieron  de  gracia  mil  y du- 
demos Florines , y otros  tantos  al  que 
quizieron  que  le  acompañaífe  por  au- 
thorizarle  mas  : y íi  bolvian  con  buen 
ddpacho , les  llenaron  la  codicia  de 
grandes  efperanzas.  Pero  Margarita, 
que  lo  fabia  todo  ; juzgando  que 
convenía  ganar  el  viento  á los  Bra- 

bantinos* 
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Bantinos  , dio  anticipado  avifo  ai  Era-  1 f 62. 
baxador  Vargas , que  tuvielTe  preve-  antes  á 
nido  al  Pontífice , obfervade  a Moli-  Boma  fus 
neo  , defvanecieife  unos  conatos , con- 
txarios  aíli  al  bien  de  la  Religión  , | ‘¿rc  r" 
como  a los  piadofos  intentos  del  Rey ; Yrambien 
valiéndole  de  fu  mucha  difcrecion.  á Efpaña. 
También  avisó  puntualmente  de  to-  4 Hcn. 
do  al  Rey ; adviniéndole , que  muy  Los  pro- 
prefto  irían  á pedirle  lo  mifmo  ciertas  curadores 
perfonas  diputadas  para  elfo  por  Bra-  ^ant/bu 
bante.  Y fuccedió  allí , que  en  el  e]ven  mai 
mes  de  Henero  llegaron  Tferclafle  , defpacha- 
y Nyflo  : los  quales  defpues  de  dos  dos  en  en- 
audiencias , que  les  dio  el  Rey , fe  tra^as 
bolvieron  á Flandes  el  Marqo  , con  pñrtes‘ 
refpueftas  indecifas.  Ni  Molineo  bol- 
vio  de  Roma  con  mejor  defpacho. 

Y también  los  Legados  de  Amberes  , 
Godefrido  Efterchio,  Governador  de 
la  Ciudad , Urfclio  , y V efembechio , 
que  partieron  el  mes  de  Mayo , para 
íliplicar  al  Rey , que  Amberes  no  fu- 
elle obligada  á recivir  Obifpo , no 
configuieron , con  quanto  trabajavan 
en  Efpaña,  mejor  effeto.  No  obftan-  Porfiaa 
te  elfo  Flandes  continuava  con  fu  te-  , cis 
fon.  Porque  los  Abades  llenavan  de  ^ra  a“íe° 
importunas  quexas  los  oydos  de  Mar- 
garita ; algunos  Señores } principal- 
mente 
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V)62.  mente  en  odio  de  Granvelia  , con 
diffimulo  fomentavan  las  quexas:  los 
Efcrive  Eftados  de  Brabante  affidos  fuerte- 
P”e^-°s  mente  á fus  fueros,  el  vulgo  bra- 
de  Eorn  man^°  > <lue  de  los  Obifpados  era 
al  Rey.  abrir  las  zanjas  para  erigir  la  Inqui- 
ficion  de  Efpaña  : todos , parecía  que 
peleavan  por  los  Altares , y por  la 
i.  Jul,  Patria.  En  carta  para  el  Rey,  aña- 
dió el  Conde  de  Horn  Philipo  Mo- 
moranfi  ( el  qual  havia  venido  pocos 
mefes  antes  de  Efpaña , y traía  orden 
del  Rey , paraque  le  eícrivieSe  lo  que 
paflava  en  efta  materia  ) Que  las  que- 
xas  de  Brabante  eran  mas  feroces , que 
nunca  ,•  por  haverfe  esforzado  con  mu- 
cho calor  en  el  vulgo  un  rumor , echa- 
do , como  fe  penfava  , de  los  Francefes 
y Alemanes  de  que  fin  confentimiento 
de  aquellas  Brovincias  , de  las  guales  fe 
definernbravan  algunas Diocefis para  Flan- 
des , no  fe  podían  en  ella  fundar  nuevos 
Cbifiados : y que  por  ejia  caifa  los  Fla- 
mencos fe  opondrían  a esta,  fundación  con 
todo  el  r-jiO  de  fus  fuerzas  ; por  no  poner  fe 
d riefgo  de  que,  cogiéndolos  en  medio 
Alemanes , y Francefes , fuejfen  acome- 
tidos de  repente  por  entrambos  lados. 
Ayudan-  En  efta  conformidad  efcrivió  al  Eraf- 
ígs  mu-  fb  Secretario  de  el  Rey  , amigo  fuyo 

de 
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de  mucho  valimiento  en  Palacio , car- 
gando la  culpa  en  todo  a Granvella , 
que  con  una  defmedida  ambición  em- 
prendía dificultades  invencibles.  Era 
el  cafo , que  efta  Purpura  era  mal  vif- 
ta  de  muchos ; y cargando  fobre  íi 
con  todos  los  negocios , venia  ;i  fer 
Remora  de  todos  ellos.  Ni  yo  me 
admirare  íi  dixere  alguno , que  los 
entredós  , y difturbios  experimenta- 
dos quanto  fe  procurava  adelantar  lo 
Sagrado,  huvieran  íido  caíi  ningunos, 
íi  la  Nobleza  ya  enagenada  no  los 
avia  torcido  ázia  otros  fines.  Verdad 
es,  que  algunos  de  ella,  por  atribuir, 
como  dixe,  el  aumento  de  los  Obifi- 
pos  á la  peor  parte ; efto  es , á que 
difminuia  la  aut'noridad  , y libertad 
de  fus  perfonas , efpecial  mente  en  las 
Cortes  : otros  por  tener  incluíion  con 
los  hereges : muchos , por  fus  parti- 
culares motivos,  averíos  al. Rey:  los 
mas  por  el  implacable  odio  que  tenían 
contra  Granvella ; ( á quien  no  era 
menefter  mas  para  tenerle  por  anthor 
de  ios  nuevos  Obifpados , que  el  ver- 
le defender  con  tanta  pertinacia  eíle 
negocio ) o bolvian  las  eípaidas  á ef- 
tos  públicos  cuidados,  ó no  entravan 
en  ellos  fino  para  embarazarlos.  A- 
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l<¡62.  penas  Margarita  tomó  el  Govierno 
pálmente  quando  defcubrió  efta  opoíicion , y 

E mom  y Primero  en  Egraont , y Orange  : 
gmont.  p0rqUe  entonces  e flava  en  íos  dos  mas 

vivo  el  fentimiento  de  no  ha  ver  con- 
feguido  el  govierno  general  de  Flan- 
Libertad  des.  El  de  Orange  lo  Tupo  diíumular 
ifjl8*  con  mucha  cautela  : mas  Egmont , 
nombre  miniar,  en  el  amor  y odio 
igualmente  llano , fabia  tan  poco  del 
diíTImulo,  que  en  fu  cafa,  y en  fu 
preíencia , permitía  platicas  muv  in- 
dignas de  la  Mageftad  Real,  ño  las 
14.  Oclu.  ignorando  la  Governadora,  ni  dexan- 
5S5>*  do  de  darfelas  á entender  al  Rey  por 
carta,  y nombrando  en  ella  á cierto 

darieRe-  Simon  Re§nardo>  de  quien  havia  en- 
gnardo.  ^ tendido , que  fomentava  eftas  conver- 
faciones,  Senador  de  conocida  vivaci- 
dad , y aducías , y de  no  menor  ca- 
b:da  entre  íos  Señores ; fingularmente 
con  Egmont.  Defde  niño  tuvo  elle 
l'C-  ''  '•  hombre  fus  competencias  con  Gran- 
tum.  de  ve  ,a  ’ compatriota  luyo,  en  las  pri- 
Fland.  meras  letras  : porque  en  el  uno  el 
ingenio  era  mas  limado ; en  el  otro 
1>0,r  [a.  e'  mas  ameno.  Y como  fuelen  fer  acer- 
con  Gran-  *j;nlQS  aclufdos  choques , en  que  def. 
vella  en  ü5  ‘as  P!'imeros  años  comenzaron  fus 
los  prime-  cicaramuzas  los  ingenios  5 en  la  mayor 

edad, 
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edad,  y en  la  Corte  Flamenca  del  l¡62. 
Rey  Philipo , mudofe  la  materia , no  ros  años : 
la  emulación.  Pero  , porque  Gran-  la  qual  fe 
vella  en  el  favor , y en  los  honores  corj^“^ 
con  el  Principe  , y con  la  hermana  l"c-los  ¿é 
del  Principe  Margarita , llebava  gran-  palacio, 
des  ventajas , creció  la  invidia  en  el 
vencido  ; y era  ella  mayor  , porque  Mudada 
algún  dia  avian  íldo  los  dos  iguales:  cimiento* 
con  que  viendo  últimamente,  que  en  p0rverfe 
la  fortuna  de  Granvella  havia  comen-  venc¡do 
zado  ya  abrir  brecha  la  bateria  de  los  de  Gran- 
Nobles , efpero  poder  entrarla  ,•  y af-  vella. 
fi  fe  hizo  Regnardo  Patrón  declarado  Exerciía 
de  la  agraviada  Nobleza ; jugando  la  Regnardo 
lengua  en  todas  partes  , en  fu  defen-  *a  ve”" 
fa  : y quando  augmentava  la  indigna-  D 
cion  de  aquellos , con  quienes  podía 
mucho,  prevenia  entre  tanto  fu  pro- 
pria  venganza.  Por  efto  Margarita  Por  efto 
temiendo  de  los  tiros  de  efta  lengua  la  Gover- 
alguna  oculta  herida  en  la  República  ; 
y que  naufragaffe  ella,  como  en  una  ec>nar 
tempeílad  feca , en  la  facundia  mali-  Elandes  á 
gna  de  efte  hombre  , con  mas  calor  efte  hom. 
aconfejava  al  Rey  , que  le  apartalfe  bre- 
de  Flandes , y le  deitinaiTe  á otra 
parte  , con  qualquiera  pretexto  de 
honor.  Pero  haviendoíe  dilatado  el  Echaron- 
llamarle  ha  ira  cinco  anos  defpues  de  le ; per» 

ellas  tarde. 
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I f 62.  eftas  cofas  ; quando  , ( eftando  ya 
los  males  fuperiores)  facaron  a Re- 
gnardo  para  Efpaña  , fue  cafi  fin 
provecho  alguno ; y afir  fe  conoció 
bien  , quan  robufta  fe  haze  la  enfer- 
medad con  la  dilación  de  los  remedios. 
Y aunque  Egmont  ( como  quien  no 
era  de  mal  natural  , quando  ufava 
del  fuyo  ) en  eítos  principios  poce- 
dia  mas  obíéquiofo , y fiel  con  la 
Gpvernadora  : pero  interponiendofe 
los  encuentros  proprios  con  el  Carde- 
nal Granvella  , fe  pafsó  á aquellos , 
que  le  contradecían  , y fe  arrimó  á 
Orange ; el  qual  entonces  gravemen- 
te herido  de  Granvella , buícava  quien 
Eílimulale  acompañaífe  en  el  enojo.  Porque 
Orange  á el  de  Orange  , para  grangear  á los 
jos  Bra-  ge  grabante  , introduciendo  á menú- 
aramos.  [j0  ja  p]atjca  ge  pus  ¿ifcor¿¡as  } efpe- 

cialmente  por  los  nuevos  Obifpos , 
como  quien  bufcava  camino  de  com- 
ponerlas , dezia  por  conciufion , que 
no  faltara  fino  una  cofa  para  poder- 
lo effetuar ; y era,  que,  pues  los 
Brabantinos  no  tenían  otra  Cabeqa , 
que  la  que  lo  es  de  toda  Fiandes , 
les  feñalaife  la  Governatíora  por  Pro- 
tedor  á alguno  de  la  Nobleza,  que 
miraífe  mas  de  cerca  fus  cofas , y 

única- 
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únicamente  cuydaíTe  de  ellas.  Ni  fal-  if<£2. 
tb,  quien  por  hazer  efla  lifonja  al  de 
Oraiige , io  apuntaffe  en  el  Senado  : 
quando  Granvella,  entendiendo  lue- 
go á donde  tirava  el  intento,  y ha- 
ziendo  una  grave,  y ardiente  inveo-  . 
tiva  contra  elle  medio  : Qualqiútra , Gr^sl!a 
dize  , que  empuñara  efie  ojjicio  de  Fa-  ja  ambi- 
tron  , devia  penfar  que  le  conjlituian  don  de 
Principe  de  Brabante,  y Compañero  de  Orange. 
el  I {ey  en  la  adminiftr ación  de  F 'Lindes. 

Y no  contento  con  efto  , difpufo  Y la 
con  Margarita , que  quando  de  alli  a caltiga.- 
poco  fe  huvieiíe  de  nombrar  Magif- 
trado  para  Amberes,  no  llamaflen  al 
de  Orange  al  Senado  , para  que  no 
pudielfe  gloriarfe  como  author  de  elle 
beneficio  a los  de  eíta  Ciudad  : 10 
que  el  íintio  muy  vivamente.  Efte  Quexanfe 
fentimiento  dicto  las  primeras  cartas  Y 

de  Orange,  y Egmont  para  el  Rey  , R*yde 
llenas  de  amargas  quexas , de  que  los  Granvel- 
llamavan  á Senado  muy  raras  vezes , la. 
que  no  fe  comunicavan  con  ellos  las 
cofas  pertenecientes  á fus  goviernos ; 
fino  que  , tomadas  las  refoiuciones 
en  fecreto  al  arbitrio  de  uno,  b o- pequeño 
tro  , defpues  por  mero  cumplimiento  |°^on‘ 
los  Uamavan  ; para  que  fe  entretu- 
YÍeífen  en  repafar  las  xel.quias,  que 

onos 
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If¿2.  otros  havian  defechado  : defpreciados 
De  que  fo- en  lo  uno,  burlados  en  lo  otro.  A. 
lo  Gran-  la  verdad , grande  incentivo  fue  de 
vella  lo  iras , y oífenfiones , fiempre  que  el 
todo°r,n  ^r'nc'Pe  quilo  entregar  al  manejo  de 
uno , lo  que  de  officio  pertenece  á 
muchos , y elfo  repetidas  vezes  ha  he- 
cho efixemecerfe  a las  Repúblicas  con 
grandes  movimientos.  Porque  , aun- 
que un  rio  corra  hinchado  con  ad- 
venedizas aguas  de  las  lluvias , mien- 
tras fe  ciño  dentro  de  fu  madre,  á 
nadie  es  injuriofo  : mas  íi  tal  vez , 
rotas  las  prifiones  de  fus  margenes  , 
íe  echa  fobre  los  campos  vezinos  , y 
licenciólo  haze  inva  flanes  contra  las 
agenas  miefes  : el  mifero  labrador 
acufa  fus  infultos  con  juilas  quexas. 
Granvel-  Granvella  no  tenia  oñício  cierto  , y 

ofR-io11  CÍert°  loS  tcnia  Eodos  : dándole 
cieno,  ' mano  en  toc}o  Governadora,  aífi 
los  tenia  Por  íu  propria  inclinación  , como  por 
todos.  haverfelo  mandado  el  Rey.  Entre  o- 
tras  cofas,  las  cartas  efcritas  de  Eí- 
paña  , o de  otra  parte , no  las  referia 
e¡la  en  e!  Senado,  fin  ha  verlas  confe- 
rido antes  con  Granvella,  ó en  colo- 
quios  lecretos,  o por  billetes:  Gran- 
vella , examinava  á fus  foEs  los  capí- 
tulos , y fobre  ellos  refolvia  io  que  fe 

havia 
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bavia  de  executar  ; con  ello  ios  remi- 
tía á Margarita,  ó á Viglio  Preíiden- 
te  del  privado  Confejo  , paraque  iey- 
eíTe  ias  cartas  en  e!  de  Eftado  delante 
de  los  Señores  : menos  lo  que  havia 
rayado  Granvella,  y queria  que  fe 
ocultalfe.  Y li  bien  cftas  cofas  fe  ha- 
zian  fecretamente  , porque  Viglio  era 
fiel  con  Granvella;  mas,  fuccediendo 
tal  vez , que  fe  efcrivia  al  de  Oran- 
ge , y á otros,  lo  naifmo  que  á la 
Governadora , advirtieron , que  fe  les 
efcondian  algunas  cofas , que  venían 
en  las  cartas.  De  donde  procedió , el 
fofpecharlo  todo , y el  querellarfe , 
de  que  fe  tratava  con  ellos  en  los 
negocios  con  doblez  , defraudando  a 
las  Provincias , y al  Rey  de  muchos, 
y muy  fanos  confejos.  Mas  no  por 
elfo  mudava  de  eftilo  Margarita.  So- 
lo , que  dio  razón  de  fi  al  Rey , 
travendole  a la  memoria  fu  mifma 
carta  de  Junio , en  que  la  mandava, 
que  todo  lo  tocante  a Ingalaterra , 
al  Concilio  de  Trento  , y univerfal- 
mente  á la  Religión , fe  tuvielfe  ocul- 
to : como  el  Pontífice  lo  havia  avila- 
do : Mas  no  niego  ( añadí* ) que  tal 
vez  , aun  en  otras  cofas  tocantes  a lis 
Provincias , no  hayan  Ji  lo  excluidos  de 
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las  concitas  algunos  de  los  Proceres  , 
como  poco  hti  en  el  nombramiento  del 
Magifrrado  de  Ai nb eres , de  induftria 
dexe  de  llamar  al  de  Orange  , porque 
no  fe  ufurpe  con  efia  creación  de  Ma- 
gifrrados  mayor  authoridad  para  con 
los  de  Brabante , que  la  que  a él  le 
toca.  Mas  no  puedo  dexar  de  reprefen- 
tar  d V.  Magejíad , que  ni  nos  convie- 
ne , ni  es  decencia  nuejira , el  dar  par- 
te de  todo  al  Senado  : porque  ejfo  feria 
manifejlar  los  peligros , temores , y ne- 
cesidades , con  que  yo  muchas  verdes  me 
veo  ahogada , delante  de  aquellos , de  los 
quales , Ji  a cafo  huviere  alguno  no  bien 
intencionado  , pueda  el  tal  ufar  mal  de 
la  anticipada  noticia , para  eludir  los 
negocios  con  contraria s trazas  y contra- 
minar ocultamente  los  fuccejfos  , que  fe 
defean.  Con  todo  effo  ajji  en  efi  o , como 
en  todo  lo  demas , ejíaré  fiempre  d los 
No  muda  cartas , y al  gujto  de  V.  Magejíad.  El 
cofa  el  Rey  no  la  efcrivio  cofa  en  contrario ; 
Rey-  con  que  la  Gobernadora  proíiguió 
en  lo  de  antes.  De  aquí , poco  á 
poco  comenzó  a efparzirfe  un  rumor, 
alentándolo  muchos  , que  convenía 
juntar  Cortes  Generales  de  los  Efta- 
dos  de  Fiandes  ; con  pretexto  de 
pedirles  un  fubüdio  de  dineros , de 

afiegu- 


Dec.I.  Lib.IlI.  Marg.  de  Parma.  241 
aífegurar  el  Pays  contra  las  amenazas, 
que  hazia  la  cercanía  de  las  armas 
Franceías , y juntamente  de  ajultar 
las  diifeníiones  domefticas.  Y puede 
fer , que  el  intento  de  algunos  fuelle 
elle  : pero  los  mas  al  publico  remedio 
folo  le  bufcavan  por  pretexto  , para 
arrancar  el  eítado  prefente  del  Govier- 
no.  Margarita  ; la  qual , con  las  no- 
ticias , que  hombres  de  mucha  confian- 
za la  davan  , no  ignorava  los  confejos 
de  ellos  otros , y lo  que  dezian ; y 
aun,  poco  menos,  lo  que  pea  lavan  ; 
atajo  ellas  platicas ; diziendo  en  pu- 
blico , que  entre  los  otros  Ordenes 
que  le  havia  dexado  el  Rey , era  uno  ¿ 
que  eílando  el  aufente  no  permitidle , 
que  fe  juntalTen  Cortes  de  toda  Flan- 
des. 

La  afpereza,  con  que  fe  negó  ello, 
templó  Margarita,  con  permittir  , que 
huvieífe  junta  de  los  Cavalleros  del 
Tufon;  lo  que  también  fe  pedia  con 
inílancia  y fuerza.  Pero  apenas  fe  jun- 
taron en  Brufelas  , quando  fe  defcu- 
brió , que  mas  los  juntó  á muchos  el 
cuidado  de  fus  proprios  defignios , que 
el  del  Publico.  Porque  , excepto  las 
vezes , que , conforme  al  eílilo  ordi- 
nario , concurrían  delante  de  la  Co- 
ro;;/. I.  P.  1.  L verna- 
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1^62.  vernadora,  en  que  caíi  lo  mas  que  íe 
trato  fue  prevenir  en  las  Provincias 
los  daños  que  fe  podían  temer  de  los  tu- 
multos de  Francia ; comenzaron  á con- 
ferir fecretamente  en  cafa  del  de  Oran- 
ge  medios  para  contrallar  la  potencia 
del  Cardenal  Granvella  , que  ya  no 
Conocca-  podian  tolerar.  Preguntofe  ll  ella  con- 

tajuruafé  fpiracion  hscha » fiendo  los  Caudillos 
comienza  prailge > Egmonc  y el  de  Vergas  , fe 
a urdir  la  n^via  de  firmar  por  efcrito,  exploran- 
conípira-  do  los  ánimos  de  cada  uno  de  los  Ca- 
Cion  con-  valleros  : pero  fe  huvo  de  dexar ; por- 
velía.  algunos  deziau , que  ellos  con 

Juílicia,  no  podian  eícrivir  cofa  algu- 
na contra  el  Cardenal.  A que  tam- 
bién ayudo , el  que  Margarita  , lla- 
mándolos á Palacio  mas  vezes  de  lo 
que  entonces  quiíleran  ellos,  y fati- 
gándolos fiempre  con  nuevas  cofas, 
que  les  dieilen  bailante  en  que  peníar , 
les  fubtraia  cali  todo  el  tiempo  de  ha- 
zer  fus  Juntas  clandeílinas  : lo  quaí 
también  hizo  , que  íe  aca valle  la  junta 
lo  que  fe  antes  que  penfaban.  Lo  que  en  fum- 

enneCfU  ° ma  refuIt°  de  aquejas  confultas,  fue 
junta.  determinar  : Que  íe  embiuife  á Efbaña 
alguno  de  los  Proceres , paraque  en 
nombre  de  la  Governadora  informaííe 
al  Rey  de  los  aprietos  de  Fi andes. 

Nora- 
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Nombraron  para  elle  eífecto  al  Señor  1)62. 
de  Montiñi  Florencio  Momoraníi.  Eñe  Nombran 
cargado  de  cartas  , que  Margarita  lea  Montiñi 
entrego  para  fu  Mageftad  , dictadas  Pafa 
por  Granveila  , y con  muchas  inftruc-  Pana* 
ciones  de  lo  que  havia  de  hazer : y re- 
cividas  quatro  mil  doblas , para  ayu- 
da de  cofia  de  la  Legacía , á fines  de 
Junio  fe  pufo  en  camino.  Mas  antes 
que  partielle , la  Governadora  , aílí 
para  que  el  Rey  eíluvieíié  prevenido 
de  lo  que  podia  refponder  con  íégu- 
ridad , como  también , para  dar  ella 
á entender , que  no  dormía  : le  hizo  Anticipa- 
un  proprio  con  carta  en  cifras , de  efte  fe  la  Go- 
tenor.  JQtie,  eftando  con  mucho  cuidado  vernado. 
a la.  mira , de  lo  que  entre  fi  tratavan ra  con.  un 
los  Cavalleros  , lo  que  havia  fabido  de  ProPno* 
cierto  por  medio  de  Carlos  Conde  de  14.  Jun. 
Barlamont , de  antigua  y conocida  fidS-  Y efta 
lidad  a fu  Magejlad , era  : (fue  la  indi-  oarta. 
gnacion  de  los  Proceres  mal  contentos , Las  cau- 
nacia  principalmente  de  ejlas  califas.  Por-  fas , oue 
que  fe  perfuadian  , a que  el  Rey  no  fe  !os  Proce- 
jiava  mucho  de  ellos , y que  por  effo  la  ^ ^arap 
Governadora  no  los  admitía  a las  juntas  fencion° 
fea  etas.  Por  haver  Granveila  ( anfiofb 
de  mantener  en  el  poder  ) excitado  en  el 
Rey  éfia  fojpecha ; atreviendofe  a efcri- 
vh  le  : ¡fiie  no  feria  Señor  de  Flandes , 

L 2 mier,- 
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If$2.  mientras  no  cor ir aro  a.  fiéis , ó flete  cabecas 
de  los  principales.  Porque  el  rnifino  fi. 
licitava  el  Bgy  , puraque  paffajfe  a efias 
Provincias  con  un  formidable  Exercito : 
y conquifiandolas  de  nuevo  , razgados  a 
fangre  y fuego  los  antiguos  privilegios , 
les  impufiejfe , como  a rendidos  por  el 
derecho  de  las  Armas , las  leyes  que  guf- 
tajfe.  Porque  el  haver  crecido  el  nume- 
ro de  las  Mitras  fiendo  el  author  de  efo, 
y tomandofe  para  fi  la  primera  de  elLis, 
no  tirava  d otro  blanco , fino  d intro- 
ducir en  Flandes  el  Tribunal  de  la  Fé , 
to  que  como  efia  en  EJpaña.  Y que  eila  á eftas 
refpondió  propoficiones  de  Barlamont  reípondio  : 
a ellos  la  Que  ni  los  magnates  h avian  fido  exclui- 

doraCrna"  ^os  ^ notiCias  fioretas  , que  a ellos 
les  importava  faber como  le  conftava  al 
mifino  Barlamont , pues  también  era  del 
Confejo  : Ni  Granve  'lla  era , ó tan  no- 
vicio en  materias  de  goviemo , que  def- 
pues  de  haver  merecido  , aun  en  la  edad 
juvenil , la  apr ovación  del  Cefrr  Carlos , 
y del  I{ey  Philipo  , agora  hombre  ya  de 
madura  ed.ad,  y recozido  en  tan  largas 
experiencias , no  mereciefe  que  fe  echajje 
mano  de  el  para  los  negocios  : ó tan  cie- 
gamente arrebatado  de  la  enemifad , que 
diligenciare  con  el  Rey  la  mu  rte  de 
quedos  j que  ftvia  eran  ai  mifino  Bgy 

muy 
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muy  gratos  •,  y a quienes  ella  bavia  de 
tener  debaxo  de  fu  protección.  Qiie  no 
era  menos  abjurdo , ó ridiculo  , lo  que 
dezian , de  haver  folicitado  al  Rey  : pues 
feria  lo  miftno  que  perfuadir  a uno , que 
fe  haga  guerra  a fi  mifmoy  y compre  d 
mucha  cojla  , lo  que  es  fuyo.  Ultima- 
mente y que  Granveüa  negociava  lo  to- 
cante a los  nuevos  Obifpados : pero  que 
por  comijfion  del  Pontífice  y fe  lo  havia 
encargado  el  Rey  : ni  era  hazer  camino 
a la  Inquificion  de  Ejpaña  , fino  prevenir 
defeifa  a la  Religión , que  por  los  con- 
tornos fe  veia  titubear.  Qiie  la  caifa  de 
aborrecerle  muchos , como  también  a qual- 
quiera , que  fe  efrnera  en  defender  la  au- 
thoridad  del  Principe  , era  el  cumplir 
con  ejia  commiíjion , como  con  todo  lo 
concerniente  al  zelo  de  la  Magejlad , in- 
trépidamente y y atropellando  los  temores , 
en  que  tropiezan  otros  ánimos  cobardes. 

De  eftas  cofas,  que  tenia  bien  averi- 
guadas , avisó  de  antemano  la  Gover- 
nadora  al  Rey  ; y le  fupplicó  en  efcri- 
to  aparte , que  para  la  intelligencia  de 
la  carta  no  fe  valieíie  íino  de  perfona 
muy  fiel.  Aunque  el  mifmo  Barlamont,  fidelidad 
como  era  de  animo  abierto  , y juzga-  y libertad 
va  que  en  elfo  hazia  no  menos  por  !a  delConde 
patria  , que  por  el  Rey  , preguntado  t'¿  ^ar^a" 
L 3 de  mont' 
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I?62.  de  Orange,  el  qual  reparo  en  que  fe 
havia  detenido  mucho  con  la  Gover- 
nadoi  a en  efta  occaíion  , fi  la  havia 
defcubierto  lo  que  ellos  trataron  entre 
íi  : candidamente  le  refpondio  , qUe 
ti-,  y le  refirió  quanto  havia  comuni- 
cado á la  Governadora.  Ni  el  de 
Orange  parece , que  lo  íintió  5 y juzgo 
fue  por  ver  que  las  quexas , que  prin- 
cipalmente eran  luyas , propueftas  en 
nombre  de  muchos,  no  fe  le  imputa- 
rían á él , y por  otra  parte  el  numero 
de  los  quexofos  las  authorizaria  mas. 
Entretanto  la  Governadora  tuvo  orden 

Rey1  i ía  del  R.ey  ’ para  %ue  en  ninguna  parte 
Governa-  Pe™nieiie  juntas  particulares  de  los 
dora,  que  Nobles  : antes  que  bufcaífe  medios 
deshaga  para  deshazer  aquella  coligación  de 
cion°  d?'  anÍm°S  tan  entraría  á la  publica  quie- 
los  No-  : -F  juntamente  eftando  á la  mira 
bles.  d.e  ¿os  defignios  de  Orange , le  tu- 
viere affido  á Palacio , y á fu  viña. 
£1  cortar  los  lazos  de  la  amiftad  de 
Egmont,  y Orange  no  parecía  difficií: 
no  los  haviendo  fabricado  la  natura- 
leza, ó la  conformidad  de  coftumbres, 
fino  el  odio , común  á entrambos  , 
contra  Granvella  : pues  antes  de  eiTo 
eran  entre  fi  muy  opueftos.  El  genio 
de  Egmont  era  alegre  , claro  , muy 

confia- 
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confiado  de  íi  mifmo.  El  de  Orange  I f&S, 
trille,  cerrado  , y que  de  todos  fe 
temia.  En  elle  alabarías  en  todo  la 
folercia  : las  mas  vezes  experimenta- 
rías en  aquel  la  fidelidad.  Aquel  Ajax 
era  , mejor  Toldado  , que  Senador  : 

Efte  U Hiles  mas  guerrero  en  cafa  con 
el  confejo  , que  fuera  con  la  mano. 

El  uno  próvido  con  aftan , y que  fiem-  Defeme- 
pre  falia  al  encuentro  con  el  animo  á Janza  de 
lo  futuro  y por  elfo  nunca  definí-  Q^r°nJ  v 
bierto  al  tiro  en  los  cafos  repentinos:  s 

el  otro  de  ordinario  fin  mas  cuydados  , 
que  los  urgentes ; fin  embargo  en  los 
fubitos  fucceífos  mas  defprevenido , 
que  embarazado , o defigual.  Mas 
efperáras  del  uno , del  otro  temieras 
mas ; y era  mejor  para  amigo  Egmont : 
peor  Orange  para  enemigo.  Y por- 
que fe  diíferencialfen  en  todo , Egmont 
era  de  belliffimo  Temblante , de  miem- 
bros robuftos  , y le  falia  al  afpedto 
todo  el  luílre  de  fu  fangre  ; el  otro 
tenia  menudo  el  roftro , el  calor  bazo  , 
calva  por  la  parte  de  atras  la  cabera. 

No  obftante  entrambos  en  la  eftima- 
cíon  del  pueblo  eran  los  .primeros  : 
con  efta  diferencia , que  aquel  fe  lie- 
bava  el  amor  de  los  hombres  : efte 
la  veneración.  Diftinguiendo  pues  bien  Vaiefe  la 
L 4 la 
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I <¡ 62.  la  Governadora  entre  los  genios  de  los 
Governa-  dos , efcrivio  al  Rey  el  medio  , qUe 
dora  de  mas  efficaz  la  parecia  para  deftravar- 

verfidad,  }°S  5 7 Ie  á enten?er»  <lue  el  ca- 
para divi-  mi?°  mas  *eSuro>  y cierto  para  llegar 
dirlos.  a|  intento , y el  que  íu  Mageftad  ha- 
jo.de Ser.  via  de  tomar,  era  efte.  Que  los  fuel- 
Por  dos  dos , y otros  gages  ( porque  en  efte 
camrnos.  tjempo  havia  el  Rey  confaltado  el  pa- 
recer de  Margarita  fobre  íi  los  remi- 
tiría á los  Governadores  de  las  Pro- 
vincias ) fe  remitieííen  en  todo  cafo ; 
pero  no  á todos  , fino  á folos  Orange, 
y Egmont : y á efte  algo  mas  liberal- 
mente, que  á aquel.  Porque  de  efte 
modo,  lo  primero  fe  encenderían  los 
zelos  en  Orange , viendo  en  fu  emulo 
mueftras  de  mas  favorecido  del  Prin- 
cipe : lo  fegundo , los  otros  Señores 
Flamencos  , por  olvidados  , comenza- 
rían a mirar  con  malos  ojos  la  íingu- 
landad  del  beneficio  en  entrambos. 
Ni  fe  caminava  mal  por  efta  mina  : 
antes  vacilaran  ya  mal  trabados  los 
ánimos  de  algunos , y fervorofa  la  Go- 
vernadora no  alzava  mano  de  la  obra. 
Pero  por  el  mifmo  fin , ílendo  menes- 
ter embiar  alguno  de  los  Señores  Fla- 
mencos en  nombre  del  Rey  Philioo  á 
ia  Dieta  Imperial,  que  en  Francofor- 
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te  celebrava  el  Cefar  Ferdinando , pa- 
ra  la  Elección  de  Rey  de  Romanos , 
e dando  los  Nobles  en  grande  expec- 
tación , Margarita  efcogio  al  Duque 
de  Arefcot  Philipo  Croy ; no  ya  por 
haverfe  criado  en  Alemania  en  férvido 
del  Cefar  Carlos  ( lo  que  ella  dixo  en 
el  Senado  ) y creerfe  por  elfo , que 
feria  bien  recevido  de  fu  hermano 
Ferdinando  ; quanto  por  premiar  con 
efta  honrofa  Legacia  á un  hombre  o- 
puefto  á la  facción  de  Orange , y ce- 
var  á los  demas  con  tales  efperanzas. 

Mas  el  de  Orange  fe  refolvió  á ir  á 
la  Dieta , como  particular  : diziendo  , 
que  tenia  que  tratar  con  el  Elector  de 
Saxonia  fobre  la  dote  de  fu  muger , 
y con  el  Cefar  fobre  negocios  perte- 
necientes á fu  cafa.  No  approbava 
Margi- rita  efte  viage  , fin  que  primero 
fe  eoníultaífe  el  parecer  del  Rey.  Sin  Nacele’á 
embargo,  él  fe  partió  con  tanta  priífa,  Orange 
que  ni  efperó  al  parto  de  fu  muger;  una  hija, 
la  qual  tres  dias  defpues  parió  una 
hija,  y quifo  , que  ia  baptizaren  al 
rito  Cathoiico  , con  grande  contento 
de  la  Governadora. 

También  el  de  Montiñi , defpues  de  Emüaxa- 
dos  audiencias  , que  le  dió  el  Rey,  ^ de  ^ 
tratava  de  partiríe  : quando  fu  Magef-  J'lont¡ñi, 
L <)  tad 
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I ^ 62.  tad  el  mifmo  dia  , que  le  defpidio , 
Dale  au-  con  occafion  de  encomendarle  las  co- 
diencia  el  fas  de  Flandes  , á bueltas  de  elfo  le 
comenzó  á pedir  , que , por  la  lealtad. 
Por  carta  y trato  fincero , que  havia  experimen- 
del  Rey  tacj0  en  e]  je  <3eclaraife  }as  caufas 
para  la  ' r , 3 

Governa-  í3ue  a íu  Parecer  havia,  paraque  en 
dora  Flandes  eftuvieffen  muchos  mal  aífec- 
a;.  de  tos,  y quexofos.  Montiñi  refpondió, 
lN°v.  que,  aunque  él  no  podria  dezir  cofa, 
Montiñi  de  que  ya  no  tuvieífe  entera  noticia  fu 
losdifguf-  ^ageftad  ; pero  , á lo  que  alcanzava, 
tos  á ios  oacia,  parte  por  haverfe  augmentado 
nuevos  el  numero  de  los  Obifpados , fin  dar 
Obifpa-  cuenta  á las  Provincias  , ni  á fus  Go- 
’ Lá  remadores : de  donde  comenzó  á creer 
]JanVe  el  vulgo , que  elfos  mifmos  Obifpos 
añadidos  á imitación  de  Efpaña , ha- 
llan officio  de  Inquifidores  de  la  Fé. 
Parte  por  el  odio , que  todos  igual- 
mente  , grandes  y pequeños , tenian 
al  Cardenal  Granvella,  tan  implaca- 
ble, que  fe  podia  temer,  no  fe  enma- 
rañalfe  el  pueblo  con  alguna  fedicion.. 
ti  Rey,  haviendole efcuchado,  dixo, 
que  , aunque  tenia  bien  entendido 
quanto  le  dezia,  empero  cada  dia  fe 
maravilla-va  mas,  de  que  los  Flamen- 
cos fe  dexaílen  mover  á los  impulfos 
do  tan  Yanas^  yozes  5 porque  a la  ver- 
dad. 


Dale  ra- 
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dad  el  no  havía  tenido  otro  motivo  lf^2. 
para  augmentar  los  Obifpados , fino  la  Obifpa. 
neceífidad  de  los  pueblos , y los  avifos,  dos. 
que  le  dexó  fu  padre  ; y que  efto  ni 
fe  havia  tratado  occultamente , ni  de 
repente , como  podía  fer  teftigo  el  Mar- 
ques de  Vergas  ; á quien  mucho  an- 
tes , al  llevarle  configo  á Ingalaterra 
quando  pafso  allá  á cafarle  con  María  , 
havia  comunicado  efte  mifmo  penfa- 
miento  fuyo  , y él  fe  le  havia  alabado. 

Que  lo  que  podía  aífegurarle  era,  que 
ni  por  la  imaginación  le  havia  pallado 
jamás  el  introducir  en  Flandes  la  In- 
quificion  de  Efpaña  por  medio  de  los 
nuevos  Obifpados  : ni  tal  cofa  le  ha- 
via aconfejado  el  Cardenal  Granvella;  Efcufa  á 
á quien  aun  el  intento  de  augmentar  Granvel- 
e!  numero  de  los  Obifpos  no  havia la< 
defcubierto  , fino  defpues  que  nom- 
bró á Francifco  Sonnio  para  Roma. 

Que  eftavan  engañados  los  que  abor- 
recían á Granvella , por  perfuadirfe  , 
á que  no  dexava  de  hazer  odiofa  a la 
Nobleza,  con  fus  acufaciones  ocultas: 
porque  no  havia  intentado  tal  cola , 
ni  él  que  jamas  avia  reconocido  en 
Granvella , los  indicios  de  malevolen- 
cia, que  fe  murmuravan  : y que  fi  le 
hirviera  hallado  culpado  en  dio,  m tanzas,  da 
L 6 en. 
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en  él  , ni  en  otro  qua'quiera  de  fus 
Miniftros  , lo  havia  de  permitir.  Pero 
que , de  qualquiera  fuerte  , eíperava 
paifar  prefto  á Flandes,  y fatisfacer 
prefente , no  menos  a fus  defeos , que 
Refiere  á los  de  las  Provincias.  Defpedidp 
fu  Legacía  ^ Montiñi  , bolvió  á Brufelas 

en  el  Se-  en  Diciembre  ; y leydas  en  el  Senado 
nado.  Jas  cartas  , en  que  venian  muchas 
inftrucciones , para  reparar  el  Erario, 
para  coníignar  los  focorros  al  Rey  de 
no  le  Francia  Carlos  en  lo  por  venir  , y 
dan  bcf'  Principalmente  para  confervar  la  Reli- 
dito  Sion  : añadió  él  otras  muchas  cofas 
de  el  buen  animo  de  el  Principe  para 
„ con  ^as  Provincias  ; pero  las  mas  en 
cer°eVdT  y?n°-  . Porclue  eí  tiempo  que  Monti- 
nuevo  ni  fiav:a  eftado  aufente  , fubieron  de 
mas  of-  Punto  !as  fofpechas ; y lo  que  eí  pro- 
fendidos  mena , deshazian  con  contrarios  dií- 
contra  curios  Orange,  y otros;  los  quales 
la!'30'*2  querían  mas  creer  á las  cartas  fecretas 
que  havian  recivido  de  Cortefanos  con- 
hdentes  fuyos,  y de  crédito,  (ó  míe 
nngian  naver  recivido  , porque  pare- 
adle teman  , porque  indignarle  ? ) que 
f ias  promeifas  de  Philipo  , y de  fu 
iiermana.  Augmento  á fas  enojos,  el 
naver  oydo  á Montiñi , que  en  Fran- 
cia les  dáyan  el  nombre  de  fautores 

de 
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de  los  Hugonotes.  De  lo  qual  que-  1^62. 
xandofe  ferozmente  á Margarita  , la 
dieron  á entender , que  aquella  calum- 
nia folo  podía  haver  falido  del  artifi- 
cio del  Cardenal : Ganfandofe  en  vano 
Margarita  en  perfuadirlos  que  no  era, 
fino  aftucia  de  los  Rebeldes,  y here- 
ges,  de  Francia,  que  para  authorizar 
fu  partido  , embolvian  á la  Nobleza 
Flamenca , para  con  los  necios.  Final- 
mente herizandofe  mas  7 mas  la  indi- 
gnación, no  pudiendo  derribar  á fu 
emulo , para*  con  la  Governadora  3 Eldefpre- 
porque  él  á villa  de  fus  maquinas  , y 
confpiraciones  ningún  recelo  tenia : y 
confiderandofe  en  la  gracia  de  fu  Rey , 
en  comparación  de  eíte  Júpiter,  def- 
preciava  á las  demas  Deidades  , como 
a gente  menuda  del  Cielo  de  Palacio ; 

( como  fino  pudiera  uno  perecer  del 
ti  o,  que  le  difparo  un  foldado  gre- 
gario, también  como  al  golpe  del  rayo: 

6 no  paifaife  elle  á la  dieílra  fatal  del 
ínfimo  Júpiter  de  los  infimos  elemen- 
tos , que  le  fraguaron  ) fe  refolvieron , 
en  primer  lugar  el  de  Orange , y Eg-  Trazan 
monc , á efcrivir  al  Rey  contra  Gran-  jos  ema~ 
veda  en  nombre  de  todos.  Verdad  es , r°?  d <?on’ 
que  no  todos  ie  aunaron ; ó por  la 
difcordia  que  havia  fembrado  la  Go-  Algunos 

vema- 
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1563.  vernadora  : 6 por  el  punto  de  algunos 
no  con-  Señores  , que  repararon  en  que  ellos 
fienten.  no  eran  los  Caudillos  de  la  facción. 
Acuerdo  Por  lo  menos  el  Duque  de  Arefcot, 
dicho  del  e (Emulado  de  Egmont  ( mientras  ivan 
Duque  de  a caza  n paraqUe  fe  arrimaífe  á los  de- 

V vidente  mas  > dixo  ; que  él  no  tenia  cofa  con- 
refolu-  tra  el  Cardenal  : y que  no  quería  fe- 
don.  ñalar  al  Rey  los  términos , hafta  don- 
de podía  ufar  de  fus  Mifiiftros , y 
pafso  á dezir  por  conclulion  ; que  ni 
Egmont , ni  Orange  , le  havian  de  dar 
á el  leyes , pues  ni  á íi  mifmo , ni  á 
los  fuyos , tenia  en  menos , que  á los 
dos , admirandofe  del  cafo  el  de  Arem- 
berg , y Barlamont , que  eftavan  pre- 
fentes , y aun  vla  platica  divertiendo , 
temerofos  , de  que  no  fe  paífaiTe  de 
las  palabras  á las  obras.  Ni  fue  me- 
nor el  encuentro  ? que  por  efta  caufa 
huvo  entre  el  mifmo  Aremberg  y el 
de  Orange  r como  de  entrambos  cafos 
s2.  de  dio  cuenta  Margarita  al  Rey.  Alas, 
Mar.  aunque  por  eftos  íucceífos , y por  otras 
razones  particulares  , algunos  fe  reti- 
raron de  la  confpiracion  ; con  todo 
elfo  la  carta  fe  embió  al  Rey , firmada 
de  Egmont , Orange , y Horn  : cuyo 
exemplar , remitido  defpues  de  el  Rey 
á Margarita,  pondré  aquí,  copiándole 
de  tafia  ea  EfpaaoL  Señor* 
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Señor  , fentimos  gravemente  , vernos  I f 6 J. 
obligados  en  el  ejiado  prefente  a intertur-  Carta  de 
bar  los  grandes  cuy  dados  de  V.  Magejiad:  0ran5e  , 
mas  por  la  obligación  de  fubditos  , y por 
la  evidente  ruina , que  amenaza  a ejlas  ^ey  con_ 
Provincias  , no  nos  es  licito  continuar  en  tra  Gran- 
el  tnifino  ftlencio  : particularmente  por-  vella. 
que  ejperamos , que  ejla  nuejlra  reprefen - 
t ación  llena  de  facer  idad  y agena  de  ma- 
licia , ferd  recivida  de  V.  Magejiad  con 
aquella  clemencia , y atención  a nofotros , 
que  merece  el  zelo  y cuydado  de  hom- 
bres únicamente  f aerificados  a fu  mayor 
férvido.  Juntamente  fuplicarnos  , que 
V.  Magejiad  fea  férvido  de  perdonarnos 
el  dar  cuenta  a V.  Magejiad  mas  tarde 
de  lo  que  pedia  la  importancia  y grave- 
dad de  ej'te  negocio.  Qisando  los  prin- 
cipales , y prudentes  hombres  conftderan 
la  adminijhr ación  de  Fíandes  , claramente 
afirman , que  en  el  Cardenal  Granvelia 
confifie  la  fumma  de  todo  el  Govierno  : 
por  lo  qual  fe  fienten  tan  altamente  traf- 
pafados  los  ánimos  de  los  Flamencos  ¿ y 
con  tan  firme  perfuajion , que  fiera  im- 
ponible arrancarla  de  ellos , mientras  el 
viviere  entre  nofotros.  Pedimos  pues  hu- 
mildes , por  aquella  lealtad  , que  jiempre 
haveis  experimentado  en  nofotros  > ( por 
m dezar  cofa  del  obfequio  tantas  vezes- 

rendido 
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563.  rendido  á V.  Magejiad ) que  os  firvais 
de  pone r en  confederación  , quanto  im- 
porta atender  al  común  dolor , y que  xas 
de  los  pueblos.  Porque  una , y otra  vez 
rogamos  a V.  Magejiad  fea  férvido  de 
perfuadirfe  , a que  jamas  tendrán  feliz 
fv.cceffo  los  negocios  de  las  Provincias, 
fi  advierten  los  fub ditos , que  el  Arbitro 
de  ellos  es  un  hombre , a quien  aborre - 
cen.  Ni  nos  hirviéramos  adelantado  a 
efcrivir  en  efia  forma  , fi  no  fe  nos  eflu- 
viera  metiendo  por  los  ojos  el  mal,  con 
que , fi  los  remedios  fe  dilatan , es  fuer- 
za que  la  República  peligre.  En  el  qual 
punto  , fi  alguna  vez  en  dichos , b en  he- 
chos hemos  merecido  que  V.  Magejiad 
nos  creyeffie , agora  mas  que  ynmca  , ro- 
gamos que  nos  crea.  EJie  ha  fido  el 
motivo , porque  los  mas  de  los  Señores , 
y Governadores  de  efios  Eftados  , y de 
otros  no  pocos , han  querido  fignijicaros 
ejias  cofias  j para  que  fe  pueda  obviar 
a tiempo  la  ruina,  que  amenaza.  Ob- 
viar eisla  fin  duda  , Señor , como  efpera- 
mos : y ciertamente  podran  mas  con  V. 
Magejiad  , tantos  méritos  de  vuefiros 
flamencos  , y tantos  ruegos  por  el  bien 
publico  , que  no  la  atención  a un  parti- 
cular i para  que  queráis  por  fiolo  él  defi- 
preciar  a tantos  obedientijjlmos  criados 

de 
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de  V.  Magejlad.  T mas , guando  no  I 
folo  no  puede  quexarfe  nadie  de  la  pru- 
dencia de  la  Gobernadora  , pero  aun 
os  deberemos  dar  iodos  v, amórtales  gra- 
cias por  fu  acertadijjlmo  gobierno.  Mas 
porque  V.  Magejlad  ( intentando  quiza 
alguno  perfiládm  elo  ) no  fofpeche  , que 
nofotros  urdimos  efía  tela  en  la  fabrica 
de  nuejba  ambición  : pedimos  encarreci - 
damente , que  , Ji  affi  le  pareciere  , nos 
remueva  del  Senado , y de  los  negocios 
públicos  : pues  ni  es  del  férvido  de  V. 
Magejlad , ni  conveniente  a nuejlro  de- 
coro , el  concurrir  de  aqui  adelante  en 
el  mifmo  Confejo  con  el  Cardenal.  Mas 
en  lo  que  pertenece  a la  Religión  ( que 
en  ejle  tiempo  es  lo  de  mas  momento  ) 
nos  ofrecemos  d obrar  de  nuejlra  parte 
todo  aquello  , que  fe  deve  efptrar  de  li- 
nos hombres  que  fon  fubditos  vuejh'os , 
Catholicos , y que  profeffan  ferio.  Por- 
que , a no  haver  tomado  ejto  por  fu 
cuenta  la  Nobleza , no  viéramos  la  Re- 
ligión en  el  ejiado  que  ahora  tiene , ef- 
tandoya  inficionados  los  ánimos  del  vul- 
go con  el  contagio  de  los  hereges  : la 
Authoridad  y vida  del  Cardenal  por 
cierto  pueden  poco  remediar  a ejle  mal. 
Finalmente  , por  no  embarazar  'mas 
vuejh'os  ocupaciones,  fupplicamos,  que  ten- 

gah 
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15^3.  gais  a bien  efia  nueftra  advertencia  : 
avi endones  perfuadido  a proponerla  , 
aJJ¡  el  rejpe&o  que  a V.  Magefiad  deve. 
mos , como  también  el  temor , de  que 
algún  tiempo  podríais  culpar  nuefiro  fu 
lencio , fi  por  ventura  fuccede  en  Flan, 
des  algún  defafre.  Con  efio  befamos 
vueftras  peales  manos , rogando  d la  di - 
vina  Magefiad , que  profpere  la  vuefira 
largos  años.  En  efia  vuefira  Ciudad  de 
Brufelas  a onze  de  Marco  15  63. 

Lamorai  de  Egmont. 
Guillielmo  de  Nassau. 
Philipo  Momoransi. 

Efta  carta  , firmada  afli  con  los 
nombres  de  efte  Triumvirato , defpa^ 
cho  de  fecreto  Egmont  para  Efpaña 
carta  dió  ^ ^ar^os  Tifnac  , de  nación  Flamen- 
avifo  anti-  co  3 Y Procurador  Real  de  las  cofas 
cipado  al  de  Flandes  en  la  Corte  de  Efpaña. 
Rey  la  Pero  Margarita  teniendo  anticipadas 
Governa-  noticias  de  la  carta,  antes  que  fe  em- 
biaífe , avia  va  dado  cuenta  al  Rey. 

9.  Marc.  Ni  efta  miíma  diligencia  de  la  Gover- 

aíentro"0' 11adora  fe  les  efcondi°  a los  Confpira- 
entre  Eg-  dos  5 eckando  la  culpa  Egmont  al 
mont,  t f °nde  ^ de  Aremberg  , como  quien 
Arem-  diiientio  de  los  otros , y eftava  efpe- 
icrg*  cialmen- 
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cialmente  opueílo  al  de  Orange  : y 1563. 
como  el  affirmalfe  feriamente,  que  ni 
el  menor  indicio  havia  dado  de  tal 
cofa  á qualquiera:  y que  no  era  me- 
neíler  , que  otro  dieile  advertencia  , 
de  lo  que  ellos  con  jactancia  publica- 
van  en  todas  partes  : inflando  no 
obllante  Egmont  en  lo  que  havia  di- 
cho , y añadiendo  de  nuevo , que  le 
conílava  por  cierto  íugeto  , que  no 
podia  haver  falido  de  otro  , que  de 
Aremberg  ,•  elle  entonces  enojandofe 
dixo  : Digo , que  ha  mentido , qual- 
quiera que  tal  cofa  faa  referido  de  mi : 
y que  eftoy  p'ompto  para  defender  mi 
dicho  con  la  ej}ada.  Lo  qual  efcri-  9,  Mayo, 
viendo  punctual  mente  , como  havia 
paflado  Margarita  al  Rey,  no  fe  ol- 
vidó de  quexarfe  de  Egmont , que 
haviendole  tenido  por  fiel  á la  Ma- 
geftad  , mas  que  á todos , havia  paf- 
fado  á tanto  exceífo , que  á cara  def- 
cubierta  folicitava  á otros , y los  ex- 
hortava , á que  fe  confpiraflen  , por 
el  bien  , y libertad  de  la  patria. 

Pallados  tres  mefes  vino  de  Efpaña  la 
refpuefta  de  el  Rey , efcrita  de  mano 
de  Carlos  Tifnac,  á los  poftulados  del 
Triumvirato ; y era  de  efte  modo, 
j Que  havia  reávido  fu  carta  , y no  du-  Refpuefta 

dava,  ddReys 
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1563.  dava  , de  que  la  h avian  efcrito  con  muy 
la  carta  de  bien  affetto  al  Principe  y a la  patria  i 
los  tres  porque  ya  tenia  muchas  pruevas  de  fu 
Proceres.  ¡ea¡ta¿  y 0hfequio.  Pero , pues  no  indi - 
En  ella  dá  viduavan  alguna  caufa  , por  la  qual 
a enten-  Granvella  mereciejfe  fer  alexado  de 
sutoria6  ^an^es  ’ ni  era  cojlumbre  fuya  , remo - 
deque  al- ver  a a^dun0  ¡os  Minijiros , fin  oyr 
guno  de  la  difculpa  ¿ le  feria  grato  , el  que  al- 
ellosfuel-  guno  de  ellos  fueffe  a Efpaña  , para  ex- 
fe  a Ef-  pl¡cayle  a pQca  , qualquiera  cofa  , que 
pana.  fuejfe  : porque , quanto  ellos  mifmos  af- 
feguravan  que  era  necejfario  mayor  re- 
medio , tanto  mmos  convenia  tratar 
AEgmont  entre  auf entes  tan  grande  cofa.  Ademas 
le  convi-  de  efta  carta,  efcrivió  otra  á parte, 
te  partí* y de  fo  mano  el  Rey  á Egmont; 
cuiar.  -dándole  á entender,  que  guftaria  de  . 
oyr  de  fu  boca , lo  que  la  carta  no 
de  explicava.  Y juntamente  avisó  á 
Jun.  Margarita  , lo  que  refpondia  á los 
tres  juntos,  y lo  que  reparadamente 
Pero  to-  á Egmont : que  el  invitarle  a alguno 

rebufan  ° el'os  7 era  7 Para  dividirlos  : y el 
poner  jos  ojos  en  Egmont , porque 
efte  deíunido  de  los  otros,  podria  fer 
tratado , y buelto  mas  fácilmente , 
con  que  reftituido  á fu  natural , da- 
ría entrada  á ia  razón.  Pero  ni  Eg- 
mont, ni  otro  alguno  de  ellos,  arrof. 

tro 
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tr¿  á la  jornada:  ó defdeñandofe  de  1^3* 
emprender  tan  largo  camino , por  ac- 
cufar  a Granvella  : o porque  accufa- 
dos  ellos  de  fu  conciencia,  no  fe 
atrevieron  á £arfe  de  Efpaha.  La  A fe  efcu- 
efcufa  que  dieron  efcriviendo  ai  Rey , ^on  e 
fue  que  querían  eftar  á la  mira,  por 
ver  li  los  Francefes  , ya  que  eftavan 
pacificados  de  algún  modo  entre  íi  , 
bolvian  las  armas  a otra  parte  : en 
la  qual  trepidación  , tenían  por  ne- 
fario , bolver  las  efpaldas  á la  patria, 
por  denunciar  á qualquiera.  Pero 
que , íi  con  otro  titulo  los  llama- 
va  el  Rey  , al  punto  obedecerían. 

Que  entretanto  dexarian  de  ir  al  Se- 
nado , por  no  concurrir  con  Gran- 
vella : y que  en  todo  lo  demas , 
nunca  faltarían  , ni  al  Príncipe  , ni  á 
la  patria.  En  efta  conformedad  efcri- 
vió  aparte  Egmont : foio  , que  dava 
las  gracias  por  la  Ungular  voluntad  , 
que  le  moftrava  el  Rey.  Pero  entre  Bambalea 
elfos  fucceflos  titubeaba  ya  en  lo  Pa-  Granvel- 
lacio  el  valimiento  de  Granvella.  Ia- 
Difficultofamente  fe  tiene  en  pie , 
quien  fe  halla  en  puefto  refvaladizo  i 
y mas  íi  muchos  confpiran  á impeler- 
le : y mucho  mas  quando  el  Princi- 
pe , da  en  fofpechar , que  la  poten- 
cia 
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1^63.  cía,  y la  fociedad  del  Miniltro , le 
arguyen  á el  de  incapaz  para  el  go- 
vierno.  Con  ningún  otro  tiro  poftra- 
ron  muchas  vezes  los  maeftros  vete- 
ranos en  Palacio  el  valimiento  de  fus 
émulos  ; mayormente  con  aquellos 
Principes,  que  picados  de  la  fama  de 
entendidos  , mereciéndola , á no  la 
mereciendo  , la  bufcan  aníiofamente. 
Luyf.  Veis  aqui  la  Maquina,  con  que  dizen, 
Cabr.  1.9.  que  pocos  años  deípues,  el  Cardenal 
'iíla  Diego  de  Efpinoía  , no  menos  grato 
e 1 ' al  Rey  en  Eípaña  , que  Gianvella  á 
la  hermana  de  el  Rey  enfFlandes , 
cayo  del  Pináculo  de  Palacio , derri- 
bado de  aquellos , que  favian  , que  el 
Rey  en  tanto  favorecía  á los  fuyos  , 
en  quanto  ellos  fe  profelfaífen  por 
Miniftros , no  por  authores , de  fus 
Mudafe  confejos.  Ya  el  animo  de  la  Gover- 
t ambien  nadora  dava  indicios  de  haverfe  enti- 
de  l^Go-  'oia^°  con  Granvella  : ó que  efluvieííe 
vernado-  canfada  de  tenerle  cerca  de  íi , como 
ra.  á Maeftro  : o por  fentirfe  ya  herida 
del  incurable  odio  , de  que  el  adole- 
cía : o finalmente , porque , cayendo 
poco  á poco  de  los  ojos  aquellas  ven- 
das , que  fuele  poner  la  primera  efti- 
Por  eftas  marión  , reconoció  en  él  ambición, 
caula*  invidia , y malos  officios  , para  def- 

com- 
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componer  ocultamente  al  Principe  con  1^63. 
los  Web! os  i como  ella  defpues  lo 
manifefío  d Rey.  Pero  íi  fe  ha  de  19-  de 
eftar  ¿i  efte  ultimo  parezer  ( que  con-  A§oí* 
trario  á lo  que  tantas  vezes  repetía 
al  Rey,  engrandeciendo  las  prendas 
de  Granvella  ! ) como  á verdadero, 
y aprehendido  de  Margarita  en  fus 
largas  experiencias  : ó li  defde  el  prin- 
cipio , conítandola  de  eftas  cofas , la 
benevolencia  las  echó  un  velo  ; y 
defpues  ya  el  tedio  del  hombre , ya 
el  miedo  de  los  males , que  amenaza- 
van  , las  defcubrió  : ó íi , creídas  fal- 
lamente de  la  Governadora  , ella , 
compeiida  de  los  émulos  , las  efcrivió 
al  Rey,  no  me  atreveré  yo  á affirmar.  Margarita 
Refuelta  pues  Margarita  , embió  á 
Efpaha  á Thomas  Armentier  , Corte-  c¡er  ^ 
fano  antiguo , y Secretario  fuyo , con  paña  con 
una  puntual  memoria  de  las  cofas  , quexas 
que  parte  havia  de  leer  al  Rey , par-  contra 
te  fe  las  havia  de  iníinuar  entre  fus  GfanveI* 
razonamientos , conforme  fe  oífrecief- 
fe  la  occafion.  Los  principales  puntos  l2  ^gof. 
fueron , dar  cuenta  ai  Rey  del  eftado 
de  f tundes  y de  fus  fronteras;  y del 
modo , con  que  Margarita  fe  havia 
portado  hafra  entonces,  alfi  en  lo  ía- 
grado , como  en  io  político.  Que  , Quexas 

luego 
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l>d>3.  luego  que  hizieíTe  mención  de  la 
de  ios  confpiracion  de  los  Nobles  contra 
Proceres  Granvella  , dixeife  diftiu&amente  : 
contra  qUe  mes  ¿e  Ju]¿0  á veinte  y feis 
larame'  la  havian  venido  á hablar,  el  Prin- 
cipe de  Orange,  el  Marques  de  Ber- 
gas,  los  Condes,  deEgmont,  Horn, 
Mansfeld  , y Mega  : y que  el  de 
Orange , deípues  de  haverfe  quexado 
largamente  en  nombre  de  todos , del 
eftado  prefente , de  los  pagamentos 
de  los  de  á cavailo  , y á pie , atraf- 
fados  de  tanto  tiempo , de  los  the- 
íoreros  Reales  oprimidos  con  empeños 
agenos , y de  las  quexas  de  los  af- 
fentiftas  por  efta  caufa , por  ultimo 
havia  dicho  : que , pues  todo  depen- 
día del  demaíiado  dominio  del  Carde- 
nal y fus  aliados , el  havia  refuelto 
no  entrar  mas  en  Senado  : no  cierto 
por  caufa  de  la  Govmnadora,  cuya 
prudencia , y buen  afecto  á Flandes, 
liempre  ellos  alabarían  publicamente  : 
lino  por  no  tener  parte  en  lo  que 
con  tanto  detrimento  del  Rey,  y de 
las  Provincias , fe  hazia  : y fuera  de 
elfo  ( lo  que  añadió  Egmont)  por  no 
malquitarfe  con  los  pueblos  , con  def- 
crédito  fuyo  , y por  configeiente 
quedando  mancos , para  no  poder 

mante- 
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mantener  la  caufa  del  Principe;  filos  1563 
veian  entrar  tantas  vezes  en  el  Senado  , 
fin  jamás  mirar  por  los  aprietos  de 
la  patria.  Que  ni  el  Rey  podia  ef- 
trañarfe  de  ello , fi  fe  acordava , de 
que  fiendo  en  otro  tiempo  Prelidente 
del  Senado  Carlos  Conde  de  Laliñi  , 
no  quifo  venir  al  Senado  Granvella  , 
Obifpo  entonces  de  Arras  oífendido 
de  la  potencia  del  Conde  : y que  , 
pallando  de  aqui  á enfurecerfe  con- 
tra el,  Orange,  y Bergas,  contavan 
las  artes,  con  que  los  acufava  de- 
lante de  el  Rey  á ellos,  como  á fof- 
pechofos  en  la  Fé , y poco  leales  al 
principe  : y que  aun  les  conttava , 
que  Telidano  Theologo  de  Lovaina  , 
como  el  mifmo  fe  havia  jactado  , ef- 
crivió  al  Rey  ; que  los  principales 
Señores  Flamencos , eftavan  todos  fal- 
picados  de  la  heregia  : y que  como 
en  Francia  los  hereges  havian  toma- 
do por  pretexto  las  enemiíladcs  con  el 
Cardenal  de  Lorena,  aifi  agora  los 
Nobles  en  Flan  des  e chavan  mano  de 
eífa  mifma  mafcara  , y fingimiento. 

Que  ademas  de  elfo  , otro  dia  Eg- 
mont  á folas  havia  confirmado  las 
mifmas  quexas  : maravillándole , de 
que  no  le  dolielTe  al  Rey  el  ver  com- 
Tom.  I.  F.  I.  M ¡no- 
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movidas  las  Provincias,  por  un  hom- 
bre ¡ que  ni  era  Flamenco  , y por 
eíío  todos  fus  inte  redes  y amores  los 
tenia  fuera  de  Flandes : ni  fugeto  al 
Rey , fino  parte  al  Cefar , por  haver 
nacido  en  una  Ciudad  del  imperio  , 
parte  al  Pontífice , de  quien  havia 
recivido  la  Purpura.  Que  quando 
Armentier  huvietfe  dicho  todo  efto  al 
Rey  con  diftinccion,  immediatamente 
anadieífe  las  refpueftas  de  la  Governa- 
dora  á cada  cofa  de  eftas  : conforme 
á los  apuntamientos  , que  llebava , 
entre  los  otros  capítulos  de  fu  Lega- 
Peligro  cia.  Ultimamente  , que  tampoco  de- 
de Gran-  Xañe  de  dezir , que  acabava  de  aífe- 
fella.  gUrarla  Egmont , que  á fola  fu  dili- 
gencia fe  devia  el  que  eftuvieífe  vivo 
halla  entonces  Granvella  : pero  que 
de  alli  adelante  fe  le  remitiría  eife 
cuydado  á la  Governadora  ; á quien 
ya  claramente  havia  avifado , que  por 
horas  le  amenazava  á aquel  la  muer- 
te. Y que  aíii , ( pues  fabia  bien  el 
Rey,  los  difturbios  que  fuelen  traer 
configo , quando  fe  cometen  feme- 
jantes  atrocidades  ) confultaíTe  con  fu 
prudencia  , lo  que  fe  havia  de  hazer 
con  Granvella.  Con  ellos  encargos, 
defpues  de  un  mes  de  camino  , llegó 

Armen- 
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Armentier  á Efpaúa  : y como  fupo , 
que  el  Rey  defeava  fobremanera  fa- 
ber  el  citado  de  las  cofas  de  Flandes, 
en  la  primera  audiencia , que  fe  le 
dio  , le  tuvo  quatro  horas  enteras  ef- 
cuchando  , lo  que  el  le  iva  diziendo 
por  efcrito.  En  ella  viíta , como  en 
otras  no  mucho  mas  breves,  alfegu- 
ró  al  Rey  maravillofamente  del  cuy- 
dado  de  la  Governadora  : y le  fuf- 
pendio  el  animo  , de  fuyo  muy  fir- 
me en  fus  propolltos  , cerca  de  rete- 
ner al  Cardenal ; y últimamente  aun 
le  mudo.  Pero  como  el  Rey  alargaba 
la  deliberación , ya  por  el  embarazo 
que  entonces  tenia  entre  las  manos 
de  las  Cortes  de  Aragón , ya  que  la 
fofpecha  le  hizo  temporizar , é inter- 
pretándole los  Proceres  Flamencos  á 
defprecio  de  fus  peticiones , á la  en- 
trada del  año  fe  defpidieron  de  Pala- 
cio todos  , menos  Egmont , el  qual 
affirmó  á la  Governadora  , que  no 
bolverian  , mientras  no  falia  de  él 
Granvella  , con  quien  ni  aun  dentro 
de  unos  miímos  muros  quiíieran 
vivir. 


Oye  el 
Rey  lar- 
gamenteá 
Armen- 
tier. 

14.  Seti. 

Sufpende 
Armen- 
tier el  a- 
nimo  del 
Rey , y al 
fin  le  mu. 
da. 


Defpi- 
denfe  de 
Palacio 
los  Proce- 
res Fla- 
mencos. 

1554. 
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Rumor  de 
la  muerte 
violenta 
del  Rey 
Philipo. 


Suprime 
folicito  el 
Rey  la 
memirofa 
fama.  ^ 
4-  Hen, 


ANtes  que  efe  año  fe  acavaífe , 
un  rumor  atroz  , y incierto, 
nacido  en  Madrid , fe  anticipó  mali- 
gnamente a celebrarle  los  funerales  al 
Rey  Philipo , llevando  en  breve  fo- 
bre  las  alas  de  la  fama  por  toda  la 
Corona  de  Caftilla  las  nuevas,  de  que 
havia  muerto  de  repente , con  un  ar- 
cabuzazo.  Non  hizo  él  tan  poco  cafo 
de  efte  embeleco  , que  con  fer  en  lo 
demas  harto  detenido , 110  le  tuvidíe 
ya  ahogado  , antes  que  pudieífe  falir 
de  Lfpaña  : t rabiando  a Flandes  por 
mar  y por  tierra  multiplicados  ex- 

preJos , 
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preííos  , por  los  quales  en  carta  de 
fu  mano  avifava  á fu  hermana  de  la 
hablilla,  que  fin  duda  alguno  de  los 
hereges  havria  compuefto,  por  algún 
defignio  oculto , que  efta  gente  infi- 
diofa  maquina  va.  Y juntamente  la 
mandava,  que  al  menor  rumor,  que 
de  efto  fíntieífe  de  otra  parte,  def- 
pachando  al  punto  fus  cartas  por 
Flandes  , y de  alli  á F rancia , Inga- 
laterra , y Alemania  , pubücaífe  por 
todas  partes  el  defengaño  ; no  folo  , 
porque  no  eftuviefíen  con  ella  pena  el 
Cefar  fu  Tio , y fu  Primo  el  Rey  de 
Romanos , fino  también  para  preve- 
nir las  novedades,  que  entre  los  que 
fe  alimentan  de  ellas,  fuelen  excitar 
femejantes  rumores  5 que  fean  falfos  , 
ó verdaderos.  Pero  Margarita  certi- 
ficada , de  que  efta  fama  en  ninguna 
parte  fe  havia  divulgado  , por  no 
arraigar  mas  lo  que  pretendía  arran- 
car , no  hizo  mención  de  ella  : ma- 
yormente, porque  fe  ivan  augmentando 
en  cafa  otros  cuydados  mas  acerbos» 
por  la  averfion  de  la  Nobleza : y fe 
leían , pueftos  en  publico  , ó corrien- 
do de  mano  en  mano  , libelos  infama- 
torios , cuyo  remedio  fiempre  fue 
difficultofo.  Porque  el  diilimulo  com- 
M 3 bida 
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1^4-  bida  con  la  impunidad.  El  caftigo , 
aunque  corra  fangre  , no  borra  la 
memoria  de  los  ya  efcritos ; quizá  la 
grava  con  mas  hondos  characteres ; 
ni  efcarmienta  baftantemente  , para 
jf.dejul.  no  hazer  otros.  Pero  el  Rey  Philipo 
inclinado  á la  feveridad  defde  el  tu- 
multo de  Valencenas  , en  que  fe  avi- 
vó mas  efte  linage  de  libertad , havia 
ordenado  á Margarita  , que  atajafle 
los  paífos  á eftas  atrevidas  Mufas;  que 
de  ordinario  fon  los  clarines , que  lla- 
man á los  difturbios.  Mas  ella,  ape- 
nas comenzó  la  pefquifa , quando  de- 
finió de  hazerla  : porque  era  difficil 
faber  los  authores , y , ( como  efcri- 
vió  al  Rey  ) mas  difficultofo  aplicar 
je  deAg  el  remedio , fin  gran  peligro.  Mas 
aj6z.  en  efte  tiempo,  fobre  los  oprobrios, 
que  contra  la  Religión , y fus  Cabe- 
ras y principalmente  contra  Granvel- 
la , fe  arrojavan  tanto  mas  libremen- 
te , quanto  fe  penfava  harían  mas 
grata  harmonía  á la  Nobleza,  fe  aña- 
Divifús  de  dieron  ciertos  Symbolos,  ó empreñas 
la  confpi-  ambiguas  de  los  Nobles  , prognofticos 
Ios'nq-  grandes  de  Conspiración , á juizio  de 
bles.  muchos.  Contare  el  cafo  breviffima- 
mente , como  la  Govern adora  fe  lo 
29.  Mar.  efcrivió  al  Rey. 


A 
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A primeros  de  Diciembre  del  año  1^4- 
ñafiado , en  un  combite , que  el  The-  Decreta- 
forero  Gafpar  Efcherzi,  Señor  de  Gro-dasoiun 
bendonch , hizo  á Egmont , Bergas  , 

Montiñi , con  otros  de  cfta  efphera  i 
Entre  los  brindes  de  la  fobria  conver- 
facion  oífrecióíe  de  hablar  de  mode- 
rar las  libreas  de  los  criados , ( fi  fue 
á cafo  , como  por  el  dicho  de  ellos 
afirma  Margarita , ó no  fino  de  in- 
tento , yo  no  lo  podré  aífegurar  ) co- 
menzaron á alabar  la  coftumbre  oe  ios 
Alemanes : cuyos  criados  todo  el  año  A imita- 
fe  ven  con  los  mifmos  calzones  de  don délos 
carnuza,  y fus  cafacas  de  paño  grof- Señores^ 
fero , y negro  ¿ fino  las  llamamos  capas  nd 
aguaderas , con  mangas  perdidas  : fin 
otra  gala  , que  una  guarnición  de 
fran jones  de  íeda  en  los  brahones  : 
ahorrando  mas  cuerdamente  el  gafto, 
para  fuftentar  cavallos  , que  firven 
en  la  guerra.  A todos  les  pareció 
bien  el  exemplo  de  los  vezinos  : y fe 
refolvieron  a dexar  de  alK  á delante 


las  fedas , las  libreas  coftofas , y toda 
aquella  pompa  familiar  de  varios  tra- 
ges , y colores  : y juntamente  determi- 
naron , que  condenada  aquella  diver- 
fidad  de  veftidos , y colores , con  que 
fe  diftinguen  las  familias  , y princi- 
M 4 pal- 
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¿f&J*  pálmente  los  lacayos,  de  cada  Prin- 
cipal Noble  ; tomarten  todas  un  mit 
roo  modo  de  vertir,  del  mifmo  co- 
lor , y con  la  mifma  divifa , de  que 
havian  de  ufar ; fin  difcrepar  en  cofa 
íus  criados : porque  de  efta  fuerte  no 
fe  atribuirá  la  mudanza  á la  avaricia 
de  alguno  en  particular;  y lo  pareci- 
do de  los  vertidos  defcubriria  la  con- 
Echan  formidad  de  los  ánimos.  Entrando 
fuertes  pues  en  duda,  de  qual  de  ellos  havia 

íufe'de  * t0mar  4 fu  cafs°-  d boalar  la 

ellos  ha  *orma » y color  de  los  vertidos,  y 
de  difpo-  como  cierta  emprelTa  , les  pareció 
ner  las  !¿-  mejor , que  la  fuerte  lo  decidiefte. 
í>reas.  y alfi  , encomendándole  el  dado  á 
Egmont , tomó  por  fuya  efta  Provin- 
cia. Luego  mandó,  que  la  tela  fuerte 
de  paño  de  lana , y negro , que  el 
capote  tuvieífe  mangas  anchas,  y de 
mucha  caida  , con  aquellos  brahones , 
Egmont  dixe , de  leda  todos : y en  eftos 
las  difpo-  havian  de  ver  , por  emprelfas , ó di- 
ñe. vifas , unas  c .bsqas  humanas  labradas 
con  aguja  , y unas  capillas , ó capi- 
rotes , de  varios  colores , como  los 
que  llevan  ios  fatuos  , y los  juglares. 
29.  Mar.  Porque  el  Rey  íe  enterarte  de  todo , 
le  embió  defpues  la  Governadora  una 
mueftra  de  eftos  brahones.  Y á las 

offici- 
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officinas  de  bordadores,  y faftres , 15^4, 
eftavan  llenas  de  eftas  libreas,  y di- 
vifas  : y mas  llenos  de  curioíidad  los 
ánimos  de  la  plebe  ; todo  era  diícurrir 
aníiomamente  fobre  efta  materia  en 
las  converfaciones ; y no  fíempre  ivan 
fuera  de  camino.  Porque  unos  acó-  . £i  ru[g0 
modavan  lo  de  las  capillas  al  Carde-  las  inter- 
nal , que , como  los  demás  de  efte  preta. 
Eminentiílkno  Senado , traía  feme- 
jante  cubierta  de  cabeqa,  echada  há- 
zia  las  efpaldas : pero  las  Cabeqas  de- 
zian , que  eran  las  de  el  mifmo  Car- 
denal , y fus  aliados , entre  los  qua- 
les  contavan,  al  Duque  de  Arefcot 
al  Conde  de  Barlamont , y al  Prefi- 
dente  \ iglio  : y de  aqui  inferían , que 
los  Señores  Flamencos , querían  dar  á. 
entender  por  eftos  rodeos , que  no 
eran  ellos  las  cabeqas  locas  ( como 
tal  vez  los  llamo  Granvella , ) fino 
que  el  mifmo  Granvella  , y fus  com- 
pañeros , eran  los  verdaderamente  di- 
gnos de  efte  apoyo , y de  fer  feñala- 
dos  por  tales  con  el  dedo.  Otros 
gloífavan  al  contrario  : que  los  Seño- 
res, con  las  cabeqas,  y capirotes  de 
los  limpies , fe  querían  fignificar  á fi 
mifmos  : como  fi  tomaran  para  fi  el 
titulo  de  locos  ; pero  que  en  medio 
•M  dee 
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1^4.  de  eño  entendieífe  el  Cardenal , quan 
concorde  era  aquella  locura  : y que 
affi  temieffe , que  quizá  entre  efte  nu- 
mero havria  algún  Bruto  Margarita, 
íi  Bien  interpretara  efto  no  con  tan- 
to rigor con  todo  eíío  rezelofa , de 
que  el  pueblo,  á quien  veia  flucluan- 
te  con  efta  novedad  ; y como  efgri- 
miendo  al  aire  j podria  dar  calor  á 
íos  difturbios , por  eftar  muy  inclina- 
do á los  Parciales  , trató  vivamente 
■con  Egmont , y otros  Nobles , que 
defiftieífen  de  lo  comenzado ; y dief- 
fen  de  mano  á aquellos  nuevos  in- 
Quitapar- centivos  de  inquietudes.  Pero,  por- 
te de  ellas  qUe  eran  muchiííimas  las  caía  cas  ; y 
Governa-  ^ j3TahGneS3  '0  bueltas  fuperiores  de 
las  mangas , que  eftavan  hechas  , y 
palTavan  de  dos  mil ; las  Cabeqas , y 
Capirotes  ( que  era  lo  mas  offenfivo  ) 
fe  quitaron,  contentan  dofe  con  elfo 
Y los  No-  la  Governadora..  Por  lo  que  fe^  quitó 
bles  en  bien  de  mala  gana  , fubftttuyo  Eg- 
lugar  de  mGlít  otra  Divifa : un  hazezillo  de 
2o  quita-  paetas  ] ¡erado  : diziendo  , que  efta  era 
ctra^cofa"  ''a  tnfignia  del  Rey  no  de  Caftilla 
Como  el  ( no  fue  del  Reyno , fino  de  la 
Rey  reí-  Reyna  CathoKea  ífabél  : y defpues 
pendió  á ufaron  de  ella  las  Provincias  de 
Igmont.  Elandes  Rebeladas  contra  el  Rey  ) 
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v afíirmando,  que  con  aquel  Emble-  1564. 
nía , quería  proteftar  la  concordia  de  Orange. 
los  aliados  en  el  fervicio  de  él  Rey.  Apol. 
Mas  quizá  quifo  dezir  lo  que  no  ef-  1 $81. 
pero , ni  pretendió  , que  íe  creyefíe. 

Lo  cierto  es , que  machos  murmura-  Offende 
ron  del  nuevo  capricho  : los  quales  * muchos 
no  dudavan  de  pronofticarle  á Gran-  |.¿0™vea" 
vella  una  funefta  confpiracion ; y de- 
zir , que  bien  claramente  fe  la  expli- 
caran , íl  ya  no  con  Capillas , con 
las  faétas , tanto  enlazadas  , y apre- 
tadas , y por  eíío  mas  diííiciles  de 
quebrar.  Ni  la  Governadora  ponía 
mucho  conato  en  oponerte  á eftas  in- 
venciones ; penfando , que  efte  era  un 
mal , que  le  curarla  el  defprecio : por 
haver  experimentado  muchas  vezes , 
que  el  ímpetu  de  algunos  ánimos  con- 
tumaces quiebra  mas  de  cierto  alli  , 
donde  halla  menos  fuerte  refiftencia. 

Duró  mucho  tiempo  defpues  la  cof-  El  Rey,  y 
tumbre  , de  echar  fuertes  entre  los  elriempo. 
Nobles  dos  vezes  al  año  para  feñalar 
las  libreas  de  los  criados  : harta  que  cavaffe.1* 
por  mandato  , del  Rey  Philipo  , y 
por  otras  novedades , que  intervinie- 
ron, fe  dexó. 

Ruelto  finalmente  en  el  mes  de  Fe-  Euelve  á 
brero  Armentier  de  la  Corte  de  Ef-  Flandes 
M 6 paña  ? 
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paña,  fe  mudó  el  eftado  de  la  de 
Flandes  ; porque  entre  varios  orde- 
nes de  el  Rey , que  llevó , el  prime- 
ro fue  : que  el  Cardenal  Granvella  fa- 
lietfe  de  Flandes.  Refolviófe  el  Rey 
á ello , por  quitar  á los  Flamencos 
también  ella  occafion  de  quexas , y 
difcordias.  Porque  como  efte  Principe 
no  permitió  , que  ninguno  de  fus 
Continos  le  governaífe  ; ni  toleró , 
que  el  valimiento  de  alguno  fe  fu- 
bieife  a oprimirle,  ni  aun  á quitarle 
un  punto  de  la  Corona : allí  tuvo  al- 
gunos , quo  fueron  hechuras  de  fu 
mano  , pero  defpues  de  haverlos  ex- 
perimentado muy  útiles  para  íi , y 
para  la  Monarchia.  Entre  los  quales 
mereció  fer  uno  Granvella.  Pero  por 
faber , que  efpecialmente  en  ellas  Re-, 
giones , no  fe  fuffre  por  mucho  tiem- 
po la  potencia  de  los  eílraños  , te- 
niendo también  á la  villa  el  efcar- 
miento  de  la  Corte  de  Francia  : le 
pareció  adelantarfe  , e liando  toda  via 
hitadla  el  reíto  de  la  authoridad  , á 
lo  qual  contra  el  decoro , quiza  hu- 
vieran  lacado  las  infuperables  manos 
de  la  neceffidad  j y fatisfacer  cotí  un 
mifmo  beneficio  á lo  que  pedían  las 
inítancias  de  los  Flamencos y la 

fegurk 
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fecundad  de  Fiandes.  Llegavafe  tam-  1^4- 
bien  el  haveríe  mudado  la  voluntad,  Y porque 
ó el  fentir  de  Margarita  : la  .qual , 
facrificando  efta  victima  al  odio  pu-  rita>  a - 
blico , y haziendo  revivir  en  muchos 
con  la  muerte  civil  de  uno  ( tal  es  la 
cayda  de  un  valido  ) los  aííectos  de 
benevolencia  efperava  reftituirfe  al 
común  agrado.  El  mifmo  Granvella  Granvella: 
lo  havia  ya  reconocido  : y luego  que  reconoce 
bolvio  Armentier  , comenzó  á leer  , 
cafi  con  claridad  , en  el  fobrefcrito  palacio  fu 
de  los  Temblantes  de  Palacio  ( papel  Caydacei> 
donde  fe  trasladan  mejor  los  interio-  cana, 
res  fentimientosO  la  fentencia  de  fu 
condenación  : porque  no  Palian  a lo 
exterior  las  hfongeras  almas , a des- 
hazerfe  en  los  obfequios  de  antes  : 
menos  numerofa  la  comitiva  : no  tan 
frequentadas  fus  puertas  : huyendo 
muchos  de  los  amigos  de  aquel  puef- 
to , donde  hallaran  el  contralle  de  fu 
fineza,  fi  la  quifieran  exponer  a ef- 
fas  pruevas.  Pero  él  , recivido  el  or- No  cae  de- 
den  del  Rey  , no  moitró  la  menor  animo, 
repugnancia  : antes  moftró  con  gene- 
rofa  alegría,  que  obedeceria  prompto, 
á qualquiera  parte  que  le  embialfen  : 
y le  oyeron  dezir  en  elle  tiempo  , 
phiiofofando  con  los  amigos  del  ocio  y 

retiro  i 
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retirado  de  negocios  como  teniendo 
diígufto  de  los  cuydados  : Que  baftan. 
ternenie  havia  enyetado  de  cofas  ágenos : 
y que  no  ero  despreciable  la  libertad , 
para  quien  fe  veta  cercado  de  tantos  , 
que  le  ivan  a hablar  : T mas  haviendo 
experimentado  , que  el  concurfo  de  los 
hjongeros  , es  como  el  de  los  que  van 
de  tropel  a un  lago  , para  agotarle , y 
enturbiarle.  Que  la  Potencia  de  Palacio 
tiene  mas  en  la  fuperficie , que  de  den- 
tro : y que  todo  lo  humano  es  mucho 
menos  en  la  pojfejjlon  del  mifmo  origi- 
nal , que  en  ia  idea  , que  fe  formó  con 
los  coloridos  del  deffeo.  Avrias  creydo- 
á que  habla  va  con  eñe  defengaño , 
por  haver’e  labrado  en  el  animo  una 
valiente  conftanda  contra  los  peligros 
el  largo  exercicio  de  temerlos  : íi  fue 
conftanda , y no  cuydado  de  echar 
fobre  fu  trifteza  un  velo  de  fingida 
alegría  , para  privar  á fus  émulos 
del  efpectaculo  de  fu  dolor  , tan 
delicado  de  ellos.  Lo  cierto  es  , que 
pocos  mofes  antes  ( viendo  inevitable 
•el  trance  de  fu  falida  ) havia  eferito 
al  Duque  de  Alva  , fu  amigo  viejo , 
pidiéndote  , que  en  cafo  que  hu- 
vieífe  de  falir  de  Flandes  , negociaífe 
con  el  Rey , que  le  llamadle  á Efpana. 

Pero 
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Pero  el  de  Alva  eftuvo  algún  tiempo  15^4. 
dudando , íi  llamaría  á la  Corte  á un  Duda  al 
hombre  nada  interelíádo  en  las  artes  principio 
de  Palacio , y que  quiza  le  llevada  ^ 
el  valimiento  : ( porque  á ningunas 
prendas  fe  da  menos  la  mano  para- 
que  fuban  en  Palacio  , que  a aquel- 
las, de  las  quales  fe  teme  mas)  ó fi 
con  el  arrimo  de  un  amigo  reforzada 
fu  partido : y por  lo  menos  fe  valdría 
de  un  hombre  opuefto  á los  Flamen- 
cos ( como  Armentier  lo  efcrivió  a ¡a 
Governadora)  para  tomar  fatisfaccion  0<$. 
de  algunos  de  aquellas  Provincias  , 1 5 6 ?• 
con  quienes  tampoco  el  eftava  bien. 
Prevaleció  en  el  de  Alva  lo  ultimo  , 
venciendo  en  fu  pecho  la  ira , al  te- 
mor: porque  aquella  , mas  que  eñe, 
predomina  en  aquellos  áulicos  , a 
quienes  la  larga  coít  umbre  de  fer  fe- 
lices con  los  Principes  , quanto  mas 
feguros  de  la  gracia  , los  haze  menos 
fuífridos  en  el  agravio.  Pero  en  va-  Defpues 
no  intercedió  el  de  Alva  con  el  Rey , intercede 
para  que  á Granvella  le  llamaífe  a j;0”  e* 
Efpaña.  Porque  el  Rey,  haviendole  ^^¿00- 
perfuadido  poco  antes  Armentier,  que  effecl 
no  convenia  tener  en  'fu  Corte  á un  to. 
hombre  , el  qual  por  herido  del 
odio  publico  , inficionada  los  ordenes  , 

que 
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1^64.  que  fe  fuellen  embiando  á Flandes 
como  fi  pafsáran  por  manos  contagio- 
fas  : quifo  mas  que  fe  fuelle  á Bor- 
goña , pays  cercano  á eífas  Provin- 
cias , con  efperanzas  de  reftituirle  de 
Porque  le  allí  algún  dia  á ellas.  Y el  mifmo  fe 
embiaron  inclinó  tanto  mas  á ello , quanto  en- 
¿ aBürgo-  tonces  fe  le  olírecia  mas  oportuna , y 
aecorofa  la  occaíion  de  ir  á Befancon 
fa  patria  j para  viíltar  á fu  madre  , 
cargada  de  anos , y enfermedades  , 
Tl'om.  como  también  á fu  hermano  Canto- 
net0  ’ eí  5uaI  > acavada  la  embaxada 
Cantonee.  c‘e  Francia , tratava  por  la  mifma 
caula  de  ir  á Borgoña.  Y affi  fin 
publicar  la  partida , antes  que  Canto- 
neto  huvieile  llegado  á Brufelas , pa- 
ra que  parecieife  , que  iva  volunta- 
riamente , y de  acuerdo  con  fu  her- 
mano a la  Patria , y no  que  falia  de. 
Flandes  por  orden  del  Rey  : á diez 
de  Marqo  partió  á Borgoña , eípar- 
ciendo  entre  muchos  la  voz , de  que 
Paneallá,  bolveria  prefto..  Apenas  faíió  el , 

do  que311’  qUand°  los  Proceres  de  Flandes,  por 
Polvera.  u.n  orden  fiue  pocos  dias  antes  reci- 
vieron  del  Rey,  mandándoles  que 
7*  Mar.  bol  Vieííen  ál  Senado  , é hizielíen 
mas  aprecio  de  la  authoridad  del 
Principe , que  de  fus  odios , bol- 

vieron. 
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vieron  al  Palacio  , y al  Senado  , con  1 5 64. 
grande  aplaufo , y parabienes  de  cali 
todos.  Pero  eíTa  alegría  fue  algo  di-  ^guaíTela 
nfinuida  por  la  opinión  que  fe  avia  aleg”3  de 
de  que  no  fe  iva  el  Cardenal , para  muCh0S* 
no  bolver.  Y aunque  algunos  ella 
opinión  tenian  por  vana , y com- 
puerta de  un  hombre  ( aíli  lo  dezian 
ellos  ) foberviamente  miferable,  é in- 
domable; y tal,  que,  aun  quando 
huía , amenazava  : con  todo  eífo  o-  Margarita 
tros  íofpechavan  al  contrario  ; y fe  aflige. 
Margarita  la  primera , porque  favia , 29.  Mar. 
con  quanta  repugnancia , havia  con- 
defcendido  el  Rey  en  la  expulfion 
de  Granvella.  Y por  eífo  ella  no  fe  Y efcrive 
defcuidó  de  efcrivir  bien  prefto  al  ^r^ey  ^°' 
Rey  ; que  Egmont  la  havia  defcu-  a^elva 
bierto  , aunque  fin  nombrar  los  au-  Granvel- 
thores  , que  havia  conjurado  , para  la  : pro- 
no dexarle  vivir  ni  un  dia , fi  Gran-  poniendo 
vella  bolvia  á poner  los  pies  en  Flan-  quc  Pe,¡T 
des.  Y aun  anaden  , ( fundados  en  j,ombre  , 
los  vagos  rumores  de  los  hombres  ) ¿ bolvia. 
los  hiftoriadores  Flamencos  ; que  elta- 
va  ya  diputado  para  efta  atroz  exe- 
cucion  cierto  Villeta , de  la  tierra  de 
Granvella.  Y yo  he  leydo  en  el 
procedo , que  el  año  de  fefenta  y 
ocho  fe  hizo  contra  Egmont , y el  de 
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Horn , que  á emtrambos  los  capitu- 
laron de  efte  crimen  , como  á cóm- 
plices de  Yilletta.  Ademas  de  ello , 
entre  otras  noticias  íécretas  , que 
cierta  matrona,  no  de  las  del  vulgo, 
embió  por  efte  tiempo  k FS  andes  def- 
de  los  payfes  confinantes , también 
hallé  efta  , de  que  fe  havia  tratado 
de  matar  al  Cardenal.  Pero  creibie 
es  con  todo  eiTo , que  eftas  cofas  no 
eran  mas  que  embulles  hechizos  para 
efpantar  a la  Governadora. 

Mudaron  totalmente  de  femblantes 
la  Ciudad  , y el  Palacio  , con  la 
partida  de  Granvella  á Borgoña.  El 
pueblo,  que  funda  la  mejoría  de  ib 
ruin  fortuna  en  la  ruina  de  los  mas 
poderofos  , y por  elfo  de  ordinario 
anfiofamente  la  efpera  ¿ y mas  la  de 
aquellos , que  por  verlos  en  la  Corte 
al  lado  del  Príncipe ; pienfan  que 
fon  los  authores  de  los  mas  afperos 
imperios , faltava  de  plázer , como 
quien  ya  no  tenia  fobre  íi  Cenfor 
tan  grave.  Pero  mas  que  todos  los 
Magnates  Flamencos  , efponjados 
con  el  cortejo  de  los  áulicos , fe  da- 
ban , y recibían  los  parabienes , de 
que  finalmente  e flava  fuera  el  emu- 
lo : y gloriavaníe  de  haver  puedo 

en 
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en  libertad  ¿i  la  Governadora  , que  1564. 
fobrado  tiempo  havia  eftado  en  pupi- 
lage  ; y ellos  havian  fuífrido  demafia- 
do  la  infolencia  de  un  hombre  incó- 
gnito , defpues  de  haver  con  fu  Pur- 
pura triumphado  largamente  de  Flan- 
des  á fus  pies  rendida.  Defde  efte  Lograrla 
tiempo,  mucho  mas  officiofos , que  llover- 
antes,  atendían  al  obfequio  de  Mar-na  ora' 
garita  , puntuales  en  el  Senado  , y 
cuydadofos  del  publico  con  mayores 
veras.  Margarita,  juzgando  que  el 
tiempo  fe  ponía  de  fu  parte , quifo 
lograrle  : y aííi  comenzó  a apretar  á 
una , muchas  cofas  : y principalmente 
lo  que  muchas  vezes  antes  havia  in- 
tentado en  vano  , de  prorrogar  a 
otro  trienio  el  fubfidio  novenal.  Los  Pem  la 
mas  de  los  intentos  falian  bien  : quan-v°z 
do , ya  las  repetidas  cartas  del  Car-^“ebo¡vej; 
denal  para  Flandes  , en  que  prome-  Granvella 
tia  fu  buelta  ; ya  la  valiente  facción  firvió  de 
de  los  Cardinalicios  ( aiíi  llamavan  al  embara- 
de  Arefcot , al  de  Barlamont,  y prin-zo- 
cipalmente  al  Preíidente  Viglio , re- 
novaron en  muchos  las  fofpechas , 
templando  con  ellas  la  primera  ale- 
gría. Porque  por  una  parre  los  mas 
de  los  No>b:es  dezian  , que  era  de  te- 
mor (íi  ya  no  era  «coaltar  con  efte 
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1554.  pretexto  fus  ardides)  que  íi  ellos, 
dando  expediente  á las  dificultades , 
no  ponían  las  materias  en  eftado  de 
acabarlas  , fobrevendria  de  improvifo 
Granvella , y fe  entremetería  intrépi- 
damente en  los  fucceflos.  Por  otra 
parte  los  Cardinalicios  obravan  con 
tibieza  en  el  adelantamiento  de  elfos 
mifmos  negocios , por  alguna  opofi- 
cion  con  Margarita  , ó por  dar  a en- 
tender la  falta  que  hazia  el  Cardenal, 
y defpertar  mas  con  elfo  los  deífeos 
Para  des-  de  fu  prefencia.  Pero  oponiafe  la  Go- 
haz.r  del  vernadora , con  cartas  repetidas  al 
íod-ft?s  Pvey  > culpando  en  ellas  con  bien  pef- 
efcdv'c  la  ^ada  mano  ( cuidadofa , fegun  creo, 
Go verra-  de  que  fe  penfaíie  que  havia  tenido 
dora  ai  razón  para  confentir  en  fu  falida  ) el 
Rey-  proceder  y vida  de  Granvella.  Y ef. 
to  fue  caufa , de  haverfe  ob’iquamen- 
te  hecho  pefquifa  contra  los  procedi- 
mientos de  Granvella , por  un  Juez 
extraordinario  , que  en  nombre  de  el 
Rey  fue  á Borgoña,  para  informarle 
19.  Nov  de  la  adminiftracion  del  Erario.  De 
Que  em-  lo  qual  dando  cuenta  al  Rey  la  Go- 
lf;6 á vernadora,  le  fuplicava;  que,  por 
de Borgo-  *a  ^Nobleza  folpechava , que 

ña  á Ro-  toda  Ga  influía  mucho  Granvelia , 
ma.  por  la  cercanía  , defde  Borgoña  en 

Flandes, 
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Flandes  , y repetian  muchas  vezes  , I ? 64. 
que  , eftando  fu  perfona  aufente  , fu 
mente  con  todas  fus  máximas  ailiítia 
en  los  negocios  , y como  fombra  an- 
dava  volando  por  toda  Flandes  : aca- 
bafsé  de  librar  las  provincias  de  elle 
miedo ; y le  embiaífe  á Roma  , que 
era  el  pueílo  que  le  havia  delibrado  en 
otro  tiempo.  Lo  que  defpues  fe  exe-  r?6?. 
cuto ; no  porque  lo  mandalfe  el  Rey , 
fino  porque  alíi  lo  qurfo  Granvella. 

Porque  , partido  el  Cardenal  á Ro-  b°  reftan- 
ma  el  Diziembre  del  año  figuiente , a 
la  Elección  de  Pontifice , por  muerte  Granvel- 
de  Pió  IV.  ( porque  digamos  fus  fue-  ¡a. 
ceífos  , y en  que  paró  ) otra  vez  el 
Rey  Philipo  ; en  cuya  gracia  , fiendo  Parte  á 
folo  en  ademan  el  defpego  , nunca  ala 
perdió  la  realidad  ; bolvió  á echar  ma- 
no  de  fu  perfona  para  los  mas  inti- 
mos negocios , que  fe  havian  de  tra- 
tar en  la  Corte  Romana  , aun  con 
mayores  demoftraciones  de  benevolen- 
cia , que  antes  : y fe  vio  bien  la 
deferencia  de  los  que  caen  en  gracia 
al  Principe , á los  que  fe  la  merecen. 

Aquellos , íl  una  vez  caen  , nunca 
fe  levantan  : á ellos  la  au!encia  fe  los 
abona  ai  Principe  , y la  neceífidad  los 
rdhtuye  á los  pueílos.  Y para  quien 

dedeava 
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1564.  delíeava  cuydados , no  pudo  fucce*- 
dcrle  meior  lance , que  quando  fe 
los  offrecia  á manos  llenas  el  tratado 
Procura  de  la  pazes  entre  los  Principes  Chrif- 
con  cona-  tianos  , mil  vezes  comenzado  , mil 
to  h Tacra  vezes  omitido.  En  el  qual  el , como 
Iigddel°s  ^mpre  tenia  en  fu  capacidad  hecha 
Chriftia-  §ran  prevención  de  fubitos  confejos , 
nos.  acudiendo  promptiífimo  á todos  la- 
dos , haviendole  dado  el  Rey  amplif. 
lima  commiiíion,  paraque  jumamente 
con  el  Cardenal  Francifco  Pacheco,  y 
el  Embaxador  Juan  de  Zuniga,  con 
las  condiciones  que  le  parecieífe , hi- 
zieífe  la  Liga  con  el  Pontífice  Pió  V. 
y la  República  de  Venecia;  cortando 
las  difíicultades  , que  cada  dia  rena- 
cían , trabaxó  con  valor , y lealtad , 
1^71.  por  el  Rey  de  Efpaña.  De  aqui  ha- 
Siendo  viendo  paífado  en  el  cargo  de  Virrey 
Drrcv  de  del  Reyno  de  Ñapóles  , entregó  á 
Napoks  juan  j\uftr;a  jas  inpgnias  de  Ge- 

Eftandar-  nera^ > Efiandarte , y Baíhon  , que 

le  embió  Pió  Quinto.  Buelto  otra 
vez  á Roma  á la  elección  por  muerte 
de  efte  Pontífice , á fuerza  de  fus 
oportunos  confejos  , además  del  po- 
der de  la  parcialidad  de  Efpaña , que 
el  governava , fue  el  principal  au- 
Tuvomu- thor , de  que  Gregorio  Décimo  Tertio 

fuélle 
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fucile  promovido  al  Pontificado;  que- 
dándole  deudor  el  O;  be  Chriftiano , cha  parte 
por  haverle  folicitado  tan  gran  felici-  euhelcc- 
dad.  Pero  buelto  á fu  Virreynato  de 
ISapoles,  oifendió  gravemente  el  ani-  x?II. 
Alo  del  Pontífice  , dexandofe  llevar- 
en la  adminittracion  de  aquel  Reyno  En  cu 5 a 
de  algún  fobrado  empeño  en  cofas 
tocantes  a los  derechos  de^  la  Iglefia ; go  ^ p(>r 
contra  lo  que  de  un  Cardenal  fe  et-  pavervio- 
perava  en  Roma  : mas  no  contra  lo  lado  el 
que  no  pocas  vezes  vemos  hazer  á derecho^ 
hombres  confagracos , y con  infulas : ^ a 
de  algunos  de  los  quales  fe  ha  ob- 
fervado , que  íe  adelantan  á muchos 
Miniftros  de  les  Principes , en  defen- 
der las  politicas  caufas  de  los  que  do- 
minan : ó fea  que  el  cuy  dado  de  evi- 
tar á la  fofpecha , haze  que  fe  la  dé 
hazia  la  parte  contraria;  ó que  el  fa- 
ver  por  la  parte  de  adentro , por 
donde  fe  ha  de  entrar  a la  impugna- 
ción de  las  materias , los  incita  con 
fobrado  zelo ; fin  que  los  detenga  la 
veneración  del  Orden  Sacro;  por  fer 
ordinario  que  lo  que  íe  nene , y trae 
mas  entre  manos , por  la  familiaridad  En  una 
fe  eftime  en  menos.  Los  Minriíros  contro- 
del  Virrey  Granvella  havian  facado 
de  la  cárcel  del  Arqobifpo  de  Ñapo-  jijrj/0' 

les 
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1^64.  les  Mario  Carafa,  a un  delinquente  ? 
que  Granvella  dezia  era  de  fu  Jurif. 
dicion.  Excomulgó  el  Arqobifpo  por 
efta  caufa  á los  Miniftros  de  la  jufti- 
Amena-  cía  Real.  Lo  que  Granvella  ílntió  tan 
e!  implacablemente  , que  mandando  e- 
Pontifice  cjlar  en  ja  carcei  ¿ jos  criados  del 

díTíb^'  ° Arqobifpo , al  mifmo  le  embargó  fus 
Nuncio,  rentas  Eccleílafticas  ; por  mas  que  le 
contradezia  el  Nuncio  Antonio  Saulio, 
amenazándole  con  la  indignación  del 
Papa.  El  qual  avifado  de  fu  Nuncio, 
y enojado  fobre  manera , principal- 
mente porque  al  mifmo  tiempo  que 
executava  efto  Granvella  en  Ñapóles, 
intentava  otro  tanto  en  Caftilla  fu 
Preíidente  Diego  de  Covarruvias 
Obifpo  de  Segovia  ; mandó  á Saulio, 
que  fueífe  al  Cardenal  Virrey , y en 
todo  cafo  le  avifaífe  ; que  ll  dentro 
de  ciertos  dias  no  enmendava  todo  lo 
obrado  contra  el  Arqobifpo , y fu 
familia  , anulando  los  autos  fobre 
elfo  ; que  él , por  la  commiffion  que 
le  havia  dado  el  Pontifice  , le  priva- 
ría al  punto  de  el  Capelo.  Lo  qual 
haviendo  intrépidamente  executado 
Sauíio , no  olíante  que  algunos , re- 
zeíofos,  fegun  creo,  del  enojo  de  el 
\ irrey , le  perfuadiañ , que  llevaííe 

mas 
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mas  blanda  ia  mano  en  la  execucion  1564.' 
de  el  Orden , efpantado  Granvella  de  Obedece 
la  repentina  amenaza,  fueltos  los  fj  VirreX 
preífos , y hecha  entera  reftitucion  al  ^ran' s ' 
Prelado  de  los  embargos  ; y aun  en- 
tregándole un  preiTo  de  fu  cárcel  , 
por  el  delínqueme  que  fue  el  origen 
de  la  controvertía , y que  lo  havia 
pagado  ya  con  el  fuplicio  de  la  hor- 
ca : defde  efte  cafo  veneró  mas  los 
derechos  Pontificios.  Tanta  verdad 
es , que  íi  las  amenazas  fe  ajuftan  á 
cada  uno , últimamente  vienen  á e£ 
pautarle.  Haviendo  quatro  años  Go- 
vernado  el  Virreynato , á la  verdad 
con  grande  alabanza  en  lo  pruden- 
cial , aunque  no  con  tanto  crédito  en 
otra  materia  menos  decente  á fus  ca- 
nas, y á fia  Purpura ; bol  vio  á Roma, 
aplacado  de  algún  modo  el  Pontífice,  lácele  el 
Era  yá  de  fefenta  y dos  años  , quan-  Rey  en 
do  llamándole  el  Rey  á Efpaña , le  Efpaña 
dio  la  Prefidencia  de  Italia  , con  íum-  *ejj^ea‘ 
ma  authoridad  en  ella.  Cayó  en  def-  ¿0n^¡0 
gracia  de  algunos  Grandes  del  Rey-  itaüa> 
no  , cuyas  capacidades , no  tan  igua- 
les al  peífo  de  los  negocios , el  como 
veterano , y folidamence  experimen- 
tado en  el  manejo  de  ellos,  cargava 
demaíiado , y aun  tal  vez  indignado 
Tom.  I,  £.  1.  N repre- 
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I<^4*  reprehendió.  Aun  me  confia , que 
Libertad  llegó  á offender  al  mifmo  Rey : por- 
áe  Gran-  que , alabando  con  exceiTo  los  hechos 
vella  con  ¿e\  Emperador  Carlos  en  fu  prefen- 
los  Proce-  cja  ^ y cayéndole  immoderadamente 
a la  memoria  lo  que  fu  padre  hazia  en 
Y aun  femejantes  cafos > dava  á entender  , 
con  el  que  quería  hazer  las  colas  paífadas 
Fey.  regla , y como  arancel , de  las  prefen- 
tes , con  un  genero  de  libertad  odiofa 
para  los  Principes , y que  en  otro 
tiempo  dio  mucho  que  padecer  á gran- 
des hombres  , -porque  engrandecían 
Curt.  delante  de  Alexandro  los  hechos  de  fu 
/.  8-  padre  Philipo  de  Macedonia.  Empero 
labia  el , que  tratava  con  un  Principe  , 
á quien  tenia  como  prefo  con  fus  an- 
tiguos fervicios  ; en  cuya  gracia  havia 
experimentado  tal  vez  alguna  inter- 
€ovícrna  cadencia  , pero  no  quiebra.  De  que 
i Efpaña  también  le  pudo  fer  prueva  efficaz  , 
en  aufen-  ei  } haverle  dexado  Philipo  por  Go- 
aa  del  vernador  de  Efpaña,  quando  partió  k 
tomar  la  poífeffion  del  Reyno  de 
1580.  Portugal ; y a la  buelta  reciviendole 
Honorale  toda  la  Corte  de  Madrid  con  grande 
el  Rey  aplaufo , en  efte  como  triumpho  , a 
quando  £>0jq  efte  anciano  Purpurado  quifó  lle- 
0 V10,  var  a cavallo  k fu  finieftra.  Ultima- 
mente tres  años  defpues , buelto  Gran- 

vella 
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vella  de  Zaragoza , donde  ha  vía  caía-  1 ^64. 
do  á Catalina  hija  del  Rey  Philipo  Muere, 
con  Carlos  Duque  de  Savoya ; murió  i^gj, 
en  Madrid  , de  fetenta  años , el  mif- 
mo  dia , en  que  veinte  y ocho  años 
antes  havia  muerto  el  Emperador 
Carlos  : y fu  cuerpo  poco  defpues 
fue  trasladado  al  fepulchro  de  fu  pa- 
dre en  Beíancon.  Varón  digno  por 
cierto  de  que  le  tengan  por  dechado 
los  continos  de  los  Principes  ; princi- 
palmente , por  haverfe  mantenido , 
con  tefon  de  cali  quarenta  años , y 
fin  la  pieza  de  batir  de  la  lifonja  , 
en  la  fortaleza  de  Palacio  con  toda 
fideüdajd  : y arrojado  una  fola  vez  de 
ella  , firviendole  elle  definan  , como 
de  breve  deícanío  para  renovar  el 
curfo  en  el  campo  de  las  felicidades, 
haverle  adelantado  hafta  confeguir  el 
favor  aun  mas  colmado , que  antes. 

Pero  alcanzó  tal  Principe , que  con 
rara  dicha , pudó  confervar  á íli  lado 
juntas  libertad , y gracia , hafta  los 
últimos  alientos  de  la  vida.  Mas  ef- 
tas  cofas  fuccedieron  mucho  defpues. 

Entretanto  la  Governadora  aplicó  Procúrala 
todos  fus  esfuerzos  a aífegurar  ¡a  Novena  - 
Religión  , la  qual  corría  voz  , que  d°ra  man- 
en muchas  partes  iva  flaqueando.  „cier  !a 
N 3 
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1^4.  Porque  el  Rey  no  la  havia  encargado 
Según  lo  por  medio  de  Armentier  con  mas  ve- 
quelaen-  ras  otra  cola  que  ella  diligencia;  y 
comendó  apretava  elfo  miimo  con  repetidas  car- 
el  Rey.  tas<  y es  muy  cierto , que  en  Phi- 
Con  mu-  lipo  no  nadan  ellas  inftandas  de  af- 
eitas ve-  fedacion , 6 cumplimiento : como  lo 
ras-  moftravan  las  cartas  ( de  las  quales 
tengo  en  mi  poder  mas  de  ciento  ) 
que  efcriviá  a Margarita  de  propria 
mano  , o explicándole  por  cifras.  En 
las  quales  fe  vé , que  no  dava  cofa 
a la  fama , y al  que  dirán ; ( al 
contrario  de  aquellas , que  fe  leían 
en  el  Confejo  de  Eílado  de  Flandes) 
fino  que,  fin  ficción  alguna  defcu- 
briá  á fu  hermana , los  aprietos  , 
los  temores , y los  mayores  fecretos. 
En  ellas  cartas  ocultas  con  tal  folici- 
tud  pone  en  fus  manos,  y le  enco- 
y con  un  mienda  la  Religión , que  quiere , que 
cuidado  elfe  fea  el  primero,  y fummo  cuyda- 
concra  los  do , a que  todos  los  demás  cedan 
hereges  en  e|  aprecio  : en  tanto  grado , que 

creíble  en  da  va  crazas  ■>  Y medios  á la  Governa- 
unPrinci-  dora  para  haver  á las  manos  á los 
cipe  tan  hereges  : moftravala  fus  veíligios ; y 
occupa-  aun  fus  madrigueras : y hada  los  in- 
d°  * dices  la  embiava  ( tengolos  entre  las 
cartas  Reales ) hechos  con  tal  dili- 
gencia 7 
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gencia , que  fe  ven  en  ellos  con  in- 
dividuación, el  eftado  de  cada  uno, 
el  lugar,  la  edad,  y la  eftatura.  De 
fuerte , que  fin  duda  es  maravillofo  , 
que  un  Principe  , cuyas  atenciones 
tenían  repartidas  entre  fi  tantos  , y 
tan  diverfos  cuydados  de  una  immen- 
fa  Monarchia , cuidaífe  de  efto , co- 
rno fino  tuviera  otro  empleo ; y que 
jugaífe  de  los  penfam:  entos , y aun 
de  las  manos  , en  la  pefquifa  de 
hombres  por  la  mayor  parte  de  obf- 
cura  fortuna , con  una  agilidad , y 
viveza  , que  en  un  particular  fuera 
admirable.  De  efte  mifmo  zelo  pro- 
cedía, que  fiempre  que  Margarita  da- 
va  cuenta  al  Rey  de  los  Catholicos , 
que  eada  dia  huían  de  Ingalaterra  á 
Flandes ; el  mas  prompto  de  lo  que 
acoftumbrava  , fuera  de  las  rentas 
que  tenia  ya  confignadas  para  el  fu£ 
tentó  de  los  Sacerdotes  Ingleíes , def- 
terrados  por  caufa  de  la  Fé ; manda- 
va  repartir  entre  otros  muchas  vezes 
dos  mil  doblas , tal  vez  mas , tal  me- 
nos , pero  fiempre  alguna  cantidad. 
Con  el  atractivo  de  efta  liberalidad 
del  Principe  fe  comenzaron  á fundar 
algunos  Collegios  de  efta  nación  en 
Flandes,  y en  Efpaña,  para  grande 
N 3 utilidad 
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J464.  utilidad  de  los  Catholicos.  La  Gover- 
nadora  pues  empleandofe  ya  por  fi , 
ya  por  los  ordenes  del  Rey,  en  la 
defenfa  de  la  Fé  , y mas  por  tener 
de  fu  parte  á la  Nobleza , obligada 
por  el  reciente  beneficio  j con  cartas 
apretadas  fobre  el  punto  á los  Obif. 
pos  , y Governadores  de  las  Ciuda- 
des , commovió  extrañamente  los  áni- 
mos de  muchos. 

Caftigos  Ya  los  hereges  eran  traídos  á los 
de  los  he- calabozos  , y llevados  al  fupplicio  j 
reges,  con  CUya  execucion  terrible  era  de  efcar- 

fucrefios  ni*ent0  a niuchos,  y de  los  que  eran 
’ caftigados  , algunos  fe  reconciliavan 
-Atrevida  antes  con  la  Igleíia.  En  Rupelmun- 
maldad  ¿a  c¡erto  Sacerdote , á quien  la  he- 
cerdote3'  re§*a  bavia  brindado  con  fu  copa  lie- 
herege.  na  veneno , y el  la  havia  apura- 
do toda , por  efcaparfe  de  un  caítil- 
lo , en  que  eftava  á buen  recaudo 
prelTo  , acometió  una  empreña  defef- 
perada.  Determinó  pegar  fuego  á un 
apofento  cercano  que  era  el  Archivo 
de  aquella  Provincia , penfando  efca- 
patfe  en  aquella  turbación,  divertidas 
las  guardas  con  el  cuydado  publico. 
Communicado  fu  penfamiento  con  o- 
tros  nueve  compañeros  en  la  prif- 
fion , pegó  fuego , y el  cadillo  ar- 

dia , 
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didj  quando  acudiendo  promptos  los  1564. 
Soldados  , apagaron  la  llama ; y el , 
buelto  h.  la  cárcel  de  la  fuga , fue 
ajuíticiado  con  los  cómplices  del  in- 
cendio , aunque  harto  mas  felizmen- 
te que  ellos.  Porque  execrando  pu-  Aunque 
blicamente  la  heregia  , á villa  de  un  al  ^ 'e, 
gran  concurfo , y maldiciendo  muchas  p.Cf^¿n° 
vezes  á Calvino , y á todos  los  per- 
verfos  artífices  de  las  heregias , amo- 
nedó al  pueblo,  que  fe  guardatfen  de 
aquella  nueva  peítilencia  de  opiniones, 
que  el  enemigo  infernal  havia  lanzado 
del  infierno  , para  llenar  al  genero 
humano  de  fatigas  y de  eílragos.  Con 
eíta  proteftacion  de  que  moría  Catho- 
lico,  le  degollaron.  Nada  de  ello  de-  1 ?•  ytfgo/. 
xó  de  avifar  al  Rey  la  Governadora  De  fu  truf- 
en una  carta  que  entonces  le  efcrivio , ma  carta, 
como  quien  fummamente  deífeava  ta- 
les occafiones  para  dar  güilo  al  Prin- 
cipe. Pero  el  fucceífo  de  Amberes  fue  8.  05u. 
un  poco  mas  tumultuofo.  Llebavan  Caftigode 
al  fupplicio  a Chriíloval  Fabricio , el  Fabricio 
qual , Apoílata  de  cierta  Religiofa  Apoñata, 
familia , y cafado  en  Ingalaterra , te- 
nia corrompidos  con  la  heregia  á al- 
gunos de  la  plebe  de  Amberes.  Ya  Animo 
el  verdugo  le  aplicava  las  infelices  del  ver- 
llamas  j quando  de  repente , al  pegar  ,en 

N 4 el  matarle' 
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i $6 4.  el  fuego  , commenzaron  á caer  de 
una  y otra  parte  un  granizo  de  pie- 
dras , fin  faver  , que  nubes  las  def- 
pedian.  El  verdugo  viendo  que  ha- 
• via  riefgo  en  la  detención  , y juntamen- 
te por  no  dexar  al  reo  en  poder  de 
la  plebe ; facó  promptamente  el  pu- 
ñal , y con  el  azero  acabo , lo  que 
el  fuego  havia  comenzado  : con  que 
de  un  falto  fe  mefcló  con  los  Solda- 
dos , y falió  del  prefente  peligro. 
Burlados  con  efte  hecho  los  que  co- 
menzaron el  tumulto  , es  verdad  que 
por  entonces  los  hizo  defiftir  el  mie- 
do , por  verfe  defiguales  á los  que 
eftavan  de  guardia  , 6 por  no  gallar 
en  vano  los  fieros,  muerto  ya  el  reo. 
Motín  Pero  el  dia  figuiente  algunos  de  ellos , 
popular  viendo  á la  muger , que  fe  dezia  pri- 
-aíb  £fte  mera  kaver  accufado  á Fabricio , la 
cercaron  ayrados  por  todas  partes;  y 
fobre  cargarla  los  oydos  de  contu- 
melias , también  la  arrojavan  piedras  ; 
y la  huvieran  muerto  , fino  les  hir- 
viera quitado  de  entre  las  manos  fu 
buena  diligencia  de  la  prefa  , y el 
efcondrijo  de  una  cafa.  El  mifmo  dia 
fe  leyó  en  la  plaza  un  cartel  con  u- 
nos  verfos  , cuyo  fentido  era  : Que 
no  faltavan  en  Ambires  , quienes  fe  b i- 

vian 
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vían  conjurado  para  vengar  muy  prejio  1^64. 
la  muerte  de  F abrí  cío.  Lo  qual  llegó  2$.  F¡ov. 
á faxer  el  Rey  , no  fe  fabe  fi  con  re- 
lación del  todo  ajuftada  á la  verdad. 

Lo  cierto^ es  , que  avisó  con  harta 
acedía  á iu  hermana  , que  caftigaiíe 
luego  eítas  maldades.  Pero  ella , col- 
gado uno  de  los  que  havian  tirado 
las  piedras  , ( por  haveríes  ayudado  á 
ios  demás  fu  humilde  fortuna  , para 
efcaparfe  ó para  quedarle  dentro  de 
la  Ciudad  defoonocidos  j havia  com- 
puefto  la  materia  por  entonces,  mas 
con  el  terror , que  con  los  fuplicios. 

En  Bruxas  á elfo  mifmo  tiempo  fue  fofieSare 
mayor  la  contumacia  del  Senado ; fi  blo_pue' 
es  verdad  lo  que  efcrivió  un  Efpañol  Defacato 
E.eligioio , que  en  efte  lugar  con  fe-  de  ¡os  de 
creta  curioíidad  lo  efpiava  cali  todo,  BruXdS 
y lo  remitió  por  cartas  en  Efpaña.  ¿ J"tra  el 
Porque  haviendo  ordenado  el  Inqu.fi- 
dor  por  medio  de  fu  Superintenden-  res. 
te  , que  tres  Alguaciles  lievaííen  pref-  10 . Seti. 
fo  á la  cárcel  a un  herege  , por  no 
haver  querido  ayudar  á efta  execu- 
c:on  el  Corregidor  de  la  Ciudad,  te- 
m_roíb  de  que  fe  indignare  el  Sena- 
do contra  el , al  punto  e*  Senado  man- 
dó echar  mano  de  aquellos  Alguazües; 

J que  pueftos  á buen  recaudo  en  la 
^ 5 cárcel 
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If&f.  cárcel  ayunalTen  á pan  , y agua  , ha- 
íta  que  fe  dielle  cuenta  á ía  Gover- 
nadora  ; y efto  quifó  que  á públicos 
pregones  fe  fupieífe  : dando  entretan- 
to libertad  al  herege,  con  grave  in- 
juria de  la  Religión  , y de  el  Inqui- 
fidor.  Los  Bruxefes  eftuvieron  tan  ie- 
xos  de  pedir  perdón  con  la  íumiilion 
devida  de  efte  defacato,  que  embian- 
do  perfonas  á toda  priífa  á la  Gover- 
nadora  , la  dieron  quexas  contra  el 
Inquifidor  : diziendo  , que  fin  duda 
por  fu  culpa  fe  huviera  excitado  al- 
gún motin  en  la  Ciudad  , ( que  no 
íuffria  la  tocaífen  en  fus  privilegios  ) 
fi  ellos  á tiempo  no  huvieran  mitiga- 
do los  ánimos  de  el  pueblo  , con  un 
caftigo  , baftantemente  agrio  , pero 
faludable.  No  he  averiguado  lo  que 
en  efte  cafo  hizo  la  Governadora  , ni 
la  refpuefta  del  Rey  á la  carta  del 
ar.No».  Monge. 

Del  Con-  Perfuadome  á que  movida  la  Go- 
cilio  de  vernadora  de  eftos  cafos , y otros  fe- 
Trento.  mejantes , comenzó  á difcurrir  fobre 
la  forma  que  fe  havia  de  tomar  en 
la  obfervancia  de  los  Decretos  del 
x.  Jul.  Concilio  de  Trento , poco  antes  in- 
troducidos en  Flandes,  contra  los  he- 
reges  3 pareciendo  que  algunos  de  ellos 

no 
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no  eftavan  del  todo  claros.  Porque,  1^64. 
como  el  Rey  inftava  fobre  efte  pun-  6-dg°J> 
to  con  repetidas  cartas  , en  que  le 
quexava  de  la  ofadia  de  los  hereges  , 
y de  la  remiílion  de  los  Prelados  ; 
y á ella  caufa  mandava  , que  fe  bol- 
vieííe  á poner  en  fu  antigua  fuerza 
el  Edicto  de  fu  Padre , que  al  pre- 
fente  no  la  tenia  , por  haver  pallado 
la  juridicion  á perfonas  Eccleíiafticas : 
Margarita  refpondio  que  convendría 
harto , que  fe  hizieífe  ailí  , quando 
muchos  de  los  nuevos  Juezes  , é In- 
quisidores eran  tan  tímidos  en  el  ex- 
ercicio  de  fu  Poteftad  , quanto  anfio- 
fos  en  mantenerla  ; pero  que  no  po- 
dia  ponerfe  en  pratica  el  Edido  , fi 
fe  devia  aver  reípeto  al  Concilio , por 
cuya  authoridad  pertenecía  ya  el  co- 
nocimiento de  eftas  caufas  al  Tribu- 
nal Ecdeíiaftico.  Llegófe  á eíto  , el  Solicitud 
que  , encomendando  elle  año  de  fe-  del  Pont, 
fenta  y quatro  el  Pontífice  Pió  enea-  tv.en 
recidamente  á los  Principes  Chrifria-  P7™foU;~ 
nos  eí  ufo  , y patrocinio  de  los  Deere-  ^ 
tos  del  Concilio,  en  cuya  promulga- 
ción , y difpohcion  en  orden  á la 
pratica  havia  gallado  grande  parte  y,  , _ 
clel  mifmo  año  : al  Rey  de  Efpaña  Philip,/5' 
¿e  pareció  conveniente  el  adelantaife  a en  defen. 

N 6 los  derlo. 
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1^4.  los  demas  en  efto  ; no  folo  por  íu 
piedad  natural  , fino  también  porque 
juzgo  que  le  tocava , como  por  he- 
rencia , la  protección  de  un  Concilio 
celebrado  á inftancias  de  fu  Padre  , 
hechas  en  el  tiempo  que  fe  detuvo 
en  Roma.  Pero,  quando  tratava  de 
Tanto  veras  de  efte  cuydado  primeramente 
1 1 /.  en  Efpaña  , y defpues  eftava  efcri- 
viendo  á Flandes  fobre  eflo  mifmo  á 
Differen-  pu  hermana  ; fe  interpufo  en  Roma 
e}3  Pont;-  a-gun  embarazo  , por  el  qual  fe  pen- 
fice  v el  fava  > que  el  animo  del  Rey  fe  ena- 
Rey.  genaria  del  Papa  , y que  de  ai  luego 
fe  entibiaria  el  cuydado  del  Concilio 
en  Efpaña  , y Flandes. 

Por  los  Porque  , excitandofe  antes  en  el 
denlos  Concilio  Tridentino  la  controverfia 
Embaza-  cerca  de  la  prefidencia  entre  los  Em- 
dotes. baxadores  de  los  Reyes  de  Francia  , 
y Efpaña ; porque  efte  no  queria , que 
aquel  le  precedieífe  , ni  aquel , que  le 
jgualaífe  efte  : por  entonces  fe  com- 
pufo de  alguna  fuerte , dando  al  de 
Continu-  Efpaña  decente  puefto  , apartado  de 
afie  eh  ]os  demás  Embaxador^s.  Pero , diífu- 
^l°ito  ex-  e'to  Concilio , inflando  paraque  fe 
citido  , y terminaííé  efta  caufa  Ludo  vico  Ee- 
compue-  quefens  Embaxador  del  Rey  Catholi- 
lt°  en  co  . gi  Pontífice  Pió  commenzo  á re- 
Trento.  hufar 
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hufar  la  odiofa  declaración;  y de  ai  1^4- 
paño  a querer  perfuadir  Requefens  , 
que  deíiftielfe  de  la  contienda , y fi- 
nalmente á entrambos  , que  desalíen 
la  caufa  á la  cenfura  del  Sacro  Colle- 
gio  de  los  Cardenales ; y que  entre- 
tanto fe  abftuvieífen  de  eftar  publi- 
camente en  los  Officios  de  fu  Capil- 
la. Pareciendole , que  defte  modo  fe  Onupb. 
comenzava  una  tela  de  juizio  mae-  ^ 
terminable  , por  eftar  encontrados  les  Adrián. 
affedos  de  los  Cardenales  ; ó que , lib.  18. 
por  lo  menos  , él  evitaria  el  lance  Hi/?. 
de  dar  la  fenténcia  , y por  configui- 
ente  de  malquiftarfe.  Porque  dezia 
con  donaire  , que  el  Principe  havia  Rehuía 
de  imitar  á Júpiter  , de  quien  con-  el  Ponti- 
tava  una  fabula  vieja  de  la  Tofcana  , fice  la  de- 
que  de  dos  géneros  de  rayos  uiava.  cion  ^ y 
el  profpero  le  folia  él  defpedir  de  fu  deffearef 
motivo  ; pero  el  infaufto,  tomando  pri-  mitirla  á 
mero  los  votos  en  la  junta  de  los  los  Car- 
Diofes.  Mas  en  efta  occafion  era  drf-  ^enaleSi 
ficil  detener  los  ánimos  concitados  en 
medio  de  la  carrera  : y entrambos  fe 
davan  por  oífendidos  con  eftas  dila- 
torias del  Pontífice  j y mas  Henrico 
Oleiíio  Embaxador  del  Rey  Carlos  , 
el  qual  fe  enojó  el  verfe  por  efte  me- 
dio igualado  en  cierto  modo  : mayor- 
mente 
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1 f ¿4-  menee  porque  temia  , no  fuellé,  co- 
mo á eíie  mifmo  tiempo  en  la  Corte 
del  Cefar  Ferdinando  fe  havia  com- 
puc-fto  efta  mifma  lid  de  ¡os  lugares 
entre  los  Embajadores  de  los  dos 
Reyes  , difponicndo  , que  fe  prece- 
dieran el  uno  al  otro  alternativamen- 
te , ( faliendofe  por  efta  caufa  el  Fran- 
cés de  la  Corte  ) que  en  fuerza  de 
efte  exemplar  , fe  quifieífe  en  Roma 
, Final-  hazer  lo  mifmo.  Por  lo  qual  Pió  , ha- 
srente  da  viendo  interrumpido  en  vano  algunas 
el  la  fen-  vezes  ]as  Ceremonias  Pontificales,  el 
encia’  dia  de  Pentecoftes  finalmente  fe  re- 
folvió,  á que,  defpues  del  Embaxa. 
Ccn  in  dor  ^e^areo  ’ tiivielfe  el  primer  puefto 
dignación el  ds  ^Francia.  De  que  indignado 
del  Em-  Requefens  , defpues  de  hecha  la  pro- 
baxador  tefta  al  Pontífice  en  nombre  de  fu 
de  Efpa.  Rey , por  orden  de  el  mifmo  , fe  fa- 

falióde  H°  de  Roma-  Pero  efto  Pufo  á 
Roma  , muchos  en  grande  fufpenfion  , eftan- 
do  á la  mira  de  lo  que  haría  Phiiipo 
Con  fu-  efpecialmente  en  lo  de  el  Concilio , 
fpenfion  en  que  tanto  apretava  el  Pontífice  , 
chos”11*  tam^íen  hería  principalmente  á la  de 
Y trille-  Auftna  Governadora  de  Flandes,  por 
za  de  la  tener  á fu  cargo  una  Provincia  , en- 
Govema-  tre  todos  los  Reynos  de  fu  hermano, 
ora  j la  mas  expuefta  á que  por  todos  la- 
dos 


1^4* 
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dos  la  entrañe  la  hereda  ; por  lo  que 
el  pontífice  deífeava  mas  , que  fe  pro- 
mulgaiíen  en  ella , y fe  obfervaiien 
los  eftatutos  de  el  Concilio,  Y allí 
folicita , de  que  tinte  eftaria  el  Rey , 
efperava  fus  ordenes  : y , á bueñas 
de  la  fufpeniion  , el  temor  la  delar- 
mava  del  primer  rigor  contra  los  he- 
reges  , procediendo  con  paños  lentos 
en  fus  caftigos.  Ni  ponían  duda  al- 
gunos , en  que  fe  hazian  de  ella  vez 
en  Flandes  los  funerales  al  Concilio. 

Alegres  por  elfo  los  hereges  , y Y alegría 
haziendo  irrifion  de  la  prudencia  del  de  los  he- 
Pontifice  Romano  , por  naver  untado  | ¿ yá 
fuera  de  fazon  al  Efpañol : el  qual  11  p¿  huvief- 
dava  de  mano  al  Concilio,  que  otros fe  acava- 
Reynos  quedavan  que  obedecieren  á do  con  el 
las  Leyes  Tridentinas  ? Aunque : otros, ^ 
argüían  al  contrario  , alabando  la  etllil'pian¿es, 
dad  del  Pontífice , fuperior  al  temor  , 
y a la  efperanza  j y que  no  havia  por- 
que dudar  en  la  confiante  piedad  de 
el  Rey,  á quien  no  apartarían  fenti- 
mientos  particu'ares  de  la  protección 
del  Concilio : pero  dado  que  le  apar- 
taifen  , por  efíb  mifmo  el  Francés  ro- 
mana al  punto  por  fuyo  el  empeño , Engaña_ 
que  dexó  el  Efpañol.  \ eis  aquí  que  r0rtfe. 
al  mifmo  tiempo  vinieron  cartas  del  6.  Agof. 

Rey 
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1^64.  Key  Philipo  ^ en  que  dava  cuenta  a 
la  Governadora  del  fin  , que  havia 
tenido  la  difputa  , bien  diferente 
como  el  dezia , de  lo  que  fe  devia 
la  equidad  de  la  califa,  y a fu  affi- 
Carta  del  “on  » . J bípedo  para  con  el  Ponti- 
Eey  en  ^ce  P'°  • Ql'-e  efio  le  havia  movido  a 
medio  de  mandar , que  fu  Embaxador  faliejfe  de 
ííi  indi-  R oma  , donde  no  podía  ejiar  con  la  de- 
gnacion  . v¡ja  decencia  ¡ y mas  , quando  entre- 
tanto no  havia  de  tener  el  negocio  par- 
ticular , que  tratar  con  el  Pontífice. 
Pero  que,  en  quanto  tocajfe  al  bien  pu- 
blico de  la  Religión  , o al  obfequio , y 
obediencia  al  Pontífice , y a la  Rancia 
baya6  0°  fe^£  ^mana  ( ele  las  quales  cofas  710 
miíTon  havria  caufa  que  le  hiziejfe  apartar  ni 
en  lo  del  un  putito  ) havia  quedado  encargado  de 
Concilio,  fu  parte  el  Cardenal  Pacheco  , que  en 
Roma  era  el  Protector  de  Ejpaña  : con 
quien  ella  de  allí  adelante  havia  de  tra- 


tar todo  ¡o  que  pareciejfe  convenir  pa- 
ra la  defignacion  de  los  Ecclefafticos  , 
y otras  cofas  conctrnentes  a la  firmeza 
de  la  Religión  ,•  en  cuya  valiente  defen- 
fa , como  también  en  proponer  el  Con- 
cibo de  7 rento  en  Flandes  , y obligar 
eficazmente  a fu  obfervancia  a los  Fla- 
mencos  , no  era  razón  que  fe  dexajfen 
de  hazer  todas  las  diligencias  pojflbles , 

por 


fu-  W 
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por  qualqttiera  embarazo  , que  fe  ínter-  T S 
pufieffe.  Y era  bien  feguro  , que  la  Dada  la 
Governadora  , enterada  el  animo  de  Vovernj' 
el  Rey,  no  havia  de  affloxar  en  elle  ]a°r pUbli^ 
cuidado  ; fino  es  que  la  detuviefle  el  cacion  de 
palio  algún  inevitable  embarazo , que  algunos 
fe  offreciefíe  en  los  mifmos  umbrales  decretos 
de  la  obra.  Porque  , haviendo  conful-  ^ 
tado  el  parecer  de  los  Sacros  Paito-  jjce 
res,  y de  los  varones  mas  excelentes  que  no  fe. 
de  las  Univerfidades  , fobre  la  publi-  publi- 
cación del  Concilio , como  también  el  fiuen- 
del  Senado : cite  principalmente  re- 
clamó diziendo  ; que  , por  quanto  en 
los  Decretos  del  Concibo  fe  contenían 
algunos  capítulos  en  perjuizio  de  la 
Regaba  , y de  los  Privilegios  de  las 
Provincias  , no  fe  propufieflen  en 
Flandes,  fin  la  excepción  deífos  ca- 
pítulos. Lo  qual  tanto  con  mas  te- 
fon,  y libertad  vota  van  ellos  , quanto 
penfavan  feria  mas  grata  al  Rey  una 
confidencia , que , con  velo  de  libertad, 
venia  últimamente  á ceder  en  útil  del 
Principe  , y de  camino  le  abfolvia  de  20,  de 
la  culpa.  Pero  el  Rey  , á quien  todo  Setiem. 
lo  referia  la  Governadora,  no  lo  tu- 
vó  á bien  ; y afli  la  refpondió  : Que  oue 
no  gujlava  , de  que  en  la  publicación  civan  fin 
del  Concilio  fe  exctptuajfe  cofa  alguna  : excep- 

porque  c]0a- 
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porque  Roma  , Ciudad  defeofijfima  de 
rumores  , no  tuvieffe  que  murmure-, ■ , 
ni  que  imitar  los  demos  Principes  Chri- 
jlianos  , atentos  a lo  que  fe  hazia  en 
Ejjaña.  Porque  en  lo  que  toca-va  al 
Derecho  Real , y al  de  las  Provincias , 
fe  havia  confiderado  fobradamente  , 
quando  fe  acordó  el  publicar  el  mifmo 
Concilio ' en  Ejpaña  , en  la  qual  havia  las 
rnifmas  dificultades  : y que  , como  en- 
tonces fe  atropelló  con  todos  ellos , y el 
Concilio  fe  recivió  fin  alguna  excepción  , 
menos  una  muy  leve  -modificación  en  fu 
pr atica  , quería  que  fe  hiziejfe  lo  mif- 
mo  en  Flandes  j y que  a effe  fin  embia- 
va  una  copia  de  la  publicación  de  Ef- 
paña,  para  que  toda  fu  Monarchia 
efiuvieffe  en  todos  partes  en  una  confor- 
Experi-  midad.  Pero  quan  peíTados  movimi- 
Eientó  la  entos  fe  hayan  feguido  en  los  pue- 

faíen  la WoS  ’ al  tomar  la  G°vernadora  efta 
execu-  empteda  con  ardor  , y al  profeguir 
cion  la  ei1  eda  con  valientes  esfuerzos  , fe  dirá 
Govema-  mejor  al  fin  del  año  figuiente , quan- 
dora.  do  todos  de  tropel  rompieron,  "para 
efirago  de  muchos.  Entretanto  Mar- 
garita , yendo  en  augmento  cada  dia 
las  quiebras  del  Erario  , y de  la  Reli- 
gión : deftituida  de  medios  en  cafa  , 
y fin  poder  de  conieguirlos  del  Rey  á 

fuerza 
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fueza  de  cartas  ; juzgó,  que  el  me- 
jor  feria  , dar  batería  al  animo  del 
Principe  con  una  Legacia  de  alguno 
de  los  mas  celebres  perfonages : y po- 
niendo los  ojos  en  el  de  Egmont  , Egmont 
por  creer  que  efte  , fobre  lo  iluftre  es  embia- 
de  fu  fangre  , y mucha  pratica  de  do^  E-‘ 
las  cofas  de  Flandes , por  fus  grandes,  pana' 
y reconocidos  méritos  para  con  el  Rey , 
alcanzarla  de  el  quanto  quifieUe j al 
principio  del  año  fefenta  y cinco  , con 
confulta  de  el  Senado  , le  nombró 
para  que  fuelle  á Efpaña.  Egmont  a- 
brazó  de  muy  buena  gana  efta  no- 
minación , con  efperanza  ( afli  lo  def- 
cubrió  el  a la  Governadora  , y efta  al  ^ 

Rey)  de  que  con  occafion  de  la  Ern-  ' ' 
baxada  publica,  trataria  con  el  Prin- 
cipe de  fus  proprias  conveniencias. 
Prevenido  pues  de  grandes  encargos , 
que  havia  de  proponer  al  Rey  , con 
fumma  aprobación  , y efperanza  de 
todos  , acompañándole  muchos  por 
cortejo  , fe  pufo  en  camino  , el  mif- 
mo  dia  , que  Francifco  Hallevino  , 

Señor  de  Zevegem  bolvió  de  Alema- 
nia , á donde  Margarita  le  havia  em- 
biado , paraque  dielle  los  peífames  en 
nombre  dtd  Rey  Philipo  de  la  muerte 
del  Cefar  Fer diñando  , Principe  fum- 

mamen- 


Iífií. 

Embaxa- 
da  al  Ce- 
% Maxi- 
miliano , 
por  la 
muerte 
de  fu  Pa- 
dre  Fer- 
dinando. 

Nace 
Mauricio 
hijo  del 
de  Oran- 

ge. 
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mámente  piadofo , á fu  hijo  Maximi- 
liano , á la  Emperatriz  Viuda  , y á 
otros  Principes  de  la  cafa  de  Auftria. 
Lo  que  fe  hizo , y recibió  con  mue- 
ftras  de  benevolencia}  moftrandola  el 
Cefar  Maximiliano  en  oífrezer  larga- 
mente fus  afliftencias  al  Rey  fu  pri- 
mo. 

A eñe  mifmo  tiempo  le  nació  al  de 
Orange  de  Ana  de  Saxonia  otro  hi- 
jo , y le  llamaron  Mauricio  , por  fu 
Abuelo  el  Elector.  Eñe  es  aquel  Mau- 
ricio , á quien  hemos  de  nombrar  mu- 
chas vezes,  no  fin  la  alabanza  de  va- 


Ierofo  y cauto  Capitán } el  qual , fub- 
íhtuido  por  las  Provincias  Unidas  en 
el  Puefto  de  fii  Padre  violentamente 
muerto , acabó  fu  vida  por  congoxa 
de  no  poder  focorrer  á Breda , defpues 
de  aver  exercido  en  Holanda  cafi  el  fo- 
berano  Dominio  , aunque  con  otro 
nombre , ( ahora  dos  años  quando  yo 
Baptizan-  e^cr’v*  e^a  Hiñoria  ) ; lo  que  fiempre 
le  al  rito  hito  adonde  tiran  los  que  largo 
CathoJi-  tiempo  han  governado.  En  una  car- 
íe' F h ta  d-ize  Margarita  ai  Rey  > que  le 
Aunque  baptizaron  conforme  al  rito  Catholi- 
con  Pa-  co  : Pero  quexafe  , de  que  una  cofa 
drinos  L mayor  de  todas , tuvieíie  el  azar  , 

hereges,  de  que  íe  lo  hizieífe  fiendo  Padrinos 


el 
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el  Duque  de  Saxonia  Auguífo , y el  156?» 
de  Haifia  , Principes  Lutheranos  : en 
cuyo  nombre  affiftieron  á Tacarle  de 
Pila  dos  varones  Nobles  de  la  mifma 
Teda.  También  elle  Orange , que  nun- 
ca havia  de  hazer  papel  de  un  miC- 
rao  hombre , huvo  de  tener  algo  de 
los  hereges  , y algo  de  los  Catholi- 
cos , para  hazer  á dos  earas ; fiempre 
atenro  á la  dudofa  fortuna  de  entram- 
bas parcialidades. 

En  eíta  mifma  carta  fignificava  Mar-  Confe- 
garita  al  Rey  la  fofpecha , y platicas  de  rendas 
muchos  que  fe  tenían  por  la  nueva , Carlos^ 
comunicada  por  ella  al  Senado  , de  ¿g'  jgS’  ^ 
las  vilfas  y conferencias  , aplazadas  Reynas  , 
para  los  confines  de  Aquitania  junto  en  Bayo, 
á Bayona , entre  Catalina  de  Medicis  na* 
Madre  de  el  Rey  Carlos  , ( que  an- 
dava  con  el  por  Francia ) y íu  hija 
Ilabela  , Reyna  de  Eípaña.  Porque  el 
Rey  Philipo  havia  eferito  a fu  her- 
mana , que  dixeife  á los  Señores  Fia-  2* 
meneos  , que  en  aquel  congrelío  no 
fe  tratava  de  otra  cofa  , que  de  dar 
eífe  gufto  al  Rey  Carlos , y á la  Reyna 
Madre  , que  andavan  vifitando  por 
las  fronteras  de  Efpaña  : y elfo  miC. 
mo  tenia  eferito  por  Europa  k fus 
Embajadores  7 6 á los  miimos  Princi- 
pes : 


3io  Guerras  de  Flandes. 
pes,*  lin  dexar  en  Italia  , y Eípaña, 
Da  el  Rey  Señor  , 6 Miniílro  del  Reyno  , á quien 
Saícoí 110  ^uvieífe  avilado  cuydadofaments 

ferencias  d^  ^a  caula  , y de  la  occaíion  defías 
á los  Se-  villas.  Pero  ella  mifma  folicitud  avi- 
ñores  vó  mas  las  fofpechas  en  los  Flamen- 
Fiamen-  cos  . infiriendo  de  ai  muchos  , y 

Y°Sá  los mas  *os  ^ereges  > que  á la  de  Me- 
Princípes  mois  no  la  llehavan  tanto  los  can- 
de Euro-  ños  de  la  hija  , quanto  el  andar  á 
pa.  Alas  caza  de  algún  gran  deílgnio  contra 

ía°s  fofpe- ldS  facciones  de  los  hereges  , y con- 
chas de  tra  los  rebol vedores  de  la  Monar- 
muchos  : cnia  > mayormente  que  íe  dezia , que 
Y en  ef-  el.  mifmo  Rey  Philipo  havia  de  af¿- 
peoal  ae  ftin  Y á la  verdad  carta  luya  efcri- 
ges.  Aug- ta  a *a  Gobernadora  me  certifica,  de 
meneólas  que  , haviendoie  rogado  Iíabcía  fu 
la  voz  de  muger , que  colmaííe  el  gozo  con  fu 
que  el  preléncia , no  íe  moílro  él  ageno  de 
via^de  ha- ^ aunque  fu  hermana  le  difi- 
Uar  en  ^Jad^a  Jornada  ; proponiéndole  por 
ellas.  menos  decorofo  á fu  Mageílad,  el 
?•  Febr.  ponerfe  en  manos  de  Francefies  , en 
/ 9uien  tiempo  de  tantas  libertades  contra  los 

la  GoveV  PrÍllCÍPeSj  Por  la  edad  del  Rey  , 
nadora  Por  feynar  una  muger  : con  todo 
elle  yia-  elTo  fu  reípueíla  era,  que,  fi  le  aííe- 
ge-  guravan  de  que  férvida  para  el  bien 
Marco,  de  la  Religión  el  que  fe  hallaíTe  él 

prefente  , 
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prelente  , defde  luego  lacrificava  á la 
caufa  de  Dios  qualefquieras  mo!eftias, 
y peligros  de  fu  perfona.  Con  todo  Porque 
eífo , permitiendo  que  fu-ife  íu  mu-  no  inter*‘ 
ger  acompañada  del  Duque  de  Alva  , e 
Fernando  de  Toledo , el  qual  havia 
de  dar  el  Tufon  á Carlos  , en  nom- 
bre de  Philipo  , el  fe  abftuvo  del  con- 
greíTo  : por  haverle  llevado  házia  otra 
parte  los  cuydados  la  nueva  , de  que 
Malta  eftava  cercada  del  Turco  , co- 
mo lo  efcrivió  á Margarita  : ó por 
dar  mas  á fu  falvo  las  refpueftas  defde 
lejos.  Y por  efto  creo  , que  no  dio  27. 
á la  Reyna  poder  alguno  para  deli- 
berar en  cofa  , fin  confu  ltarlo  pri- 
mero con  él  por  cartas.  Agora  , fobre 
lo  concluido  últimamente  en  eftos  co-  elj.3$ 
loquios  , ( celebrados  en  los  eícritos  ftas, 
de  todos  , y aun  ¡Iluminados  de  los 
Poetas  con  los  coloridos  , que  les  fue- 
len  dar  las  Alufas  ) en  que  el  Rey 
Carlos  , y dos  Reynas , fe  juntaron 
con  grande  apparato , echando  los 
Fnmeeles  todo  fu  redro  , por  ver  fi 
podian  vencer  el  faufto  Efpañol  con 
otro  mayor  faufto  : quanto  fue  ma- 
yor entre  los  Reyes  el  fecreto  , pues 
fola  la  prefencia  del  Alva  admitían  ; 
tanto  les  parezio  á algunos  efcritores 
t - que 


I v Seti. 
Lo  que 
fe  obró 
en  ellas. 
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que  tenían  mas  facultad , para  llenar 
con  fu  ingenio  ei  efpaciofo  campo  , 
que  veian  vacio  , fabricando  en  fus 
difcurfos  mil  admirables  myfterios  del 
Imperio.  Yo  dexadas  á un  lado  las 
conjeturas , de  las  cartas  , que  el  Rey- 
de  mano  propria  efcrivió  (obre  eftas 
Conferencias  á fu  hermana  , he  po- 
dido averiguar  de  cierto  lo  íiguiente. 
Que  la  Reyna  de  Elpaña  con  mu- 
chas , y graviílimas  razones , que  íin 
duda  las  pufo  en  fu  boca  el  dicta- 
men , é Imperio  de  Philipo  , pidió 
remedio  para  la  Religión , affligida  en 
Francia  á fu  hermano  , y á fu  Ma- 
dre , pues  eran  entrambos  los  mas  in- 
terefados : y que  halló  en  ellos  muy 
buena  diípoíicion  para  lo  que  fe  tra- 
tava.  Fuera  de  effo , que  introduci- 
endo la  de  Medicis  platica  de  ciertos 
calarmentos  , y pidiendo  á fu  hija  , 
que  vinieífe  en  ellos  , y la  ay u dalle  j 
ella  con  el  de  Al  va  la  dieron  una  re- 
fpuefta  ambigua  , porque  quedalfe  li- 
bre el  arbitrio  para  Philipo.  Ultima- 
mente , que  , con  occaíion  de  una 
Embaxada  de  Soiyman  para  renovar 
la  amiftad  con  Carlos , los  Frúnceles 
hablaron  de  defpedir  eífa  amiftad,  y 
Confederarle  con  Efpana , y con  el 

Imperio  , 


Temor 
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Imperio , contra  el  enemigo  común. 

Pero  , que  ni  en  efto  , aunque  cofa 
muy  grata  , fe  havia  dado  paífo  i 
no  queriendo  la  Reyna  de  Efpaña  en- 
trar en  otra  cofa  , que  en  lo  concer- 
niente á !a  Religión.  Y que,  def- 
pues  de  haver  encomendado  fegunda 
vez  elle  cuydado  , á perfuafion  del 
de  Alva  , defpidiendoíe  tiernamente 
los  unos,  y los  otros,  fe  partieron  , de  los  he- 
con  extraordinaria  trepidación  de  los  reges, 
hereges  ; los  quales  , por  haverfeles 
quiza  traslucido  algo  por  entre  tantos 
velos  , temieron  , no  fueífe  que  en 
aquel  congreífo  de  Principes , como  ^ 
de  Aftros  nada  benévolos  para  ellos,  ^03  c]'e 
fe  huvieífe  fraguado  alguna  fea  bor-  que  ’aqUi 
rafea , que  llovieífe  defpues  fobre  fus  fe  decre. 
cabeqas.  Y es  aiíi  , que  muchos  Cu  ,a  ma* 
énten  , que  aquella  grande  matanza  j1*” 
de  Hugonotes  en  Paris ',  executada  notes 
líete  años  defpues  , íe  decretó  en  ef-  Tintan. 
tas  Conferencias.  Lo  que  yo  ni  ne-  ¡ib.  ; 6. 
garé  , ni  tampoco  afirmare  : mas  me 
inclino  k creer  , que  los  eífecTos  de  ^2^2. 
ella  junta  fueron  , los  focorros  mu-  ¿e  ¡a  vid,c 
tuamente  embiados  , como  defpues  de  Pbi¿. 
vimos  repetidas  vezes  , de  Francia  k H.  T o~ 
Flandes  , y de  Flandes  á t rancia  , iros' 
contra  los  Rebeldes  á la  Religión  , 

Tom.  I.  F.  I.  O y 
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1)6).  ya  fus  Principes  ; y fuera  de  eíTo 
el  matrimonio  del  Rey  Carlos  cele- 
brado cinco  años  defpues  con  Ifabela, 
hija  de  Maximiliano  Emperador.  Por- 
que Philipo  en  aquella  carta  , que  di- 
xe,  apunta  algo  de  elfos  mutuos  fo- 
eorros  contra  los  hereges , que  fe  ha- 
vian  de  embiar  de  allí  adelante:  y 
claramente  dize  , que  la  Reyna  de 
Efpaña  no  difpidió  del  todo  el  ma- 
trimonio , fino  que  dexó  patentes  , 
como  el  dize  , las  puertas  para  otro 
tiempo  á la  confulta;  fupuefto  que  la 
tierna  edad  de  los  dos  , de  quienes 
fe  tratava  ( tenia  á la  fazon  Carlos 
quinze  años  , y onze  Ifabeia  ) aun 
dava  largas. 

Egmont  A primeros  de  Marco  llego  a Ma- 
llega  á la  drid  Egmont  , contra  lo  que  penfa- 
Corte  de  ya  , y havia  ordenado  el  Rey  ; que 

Y^Febr  ^e^eava  dilatáfle  fu  venida.  Creo , 
Is'  CL''  que  por  haver  íabido  de  Margarita, 
que  emprendía  la  jornada  á Efpaña 
traído  de  fu  propria  conbeniencia.  Pe- 
ro el  Rey  le  recivio  muy  benigna- 
mente , como  convenia  á perfona  de 
Rel'pue-  efphera  , y á un  Capitán  , á quien 
fias  y en-  ceñían  la  frente  muchos  laureles  : y 
cargos  aíli  le  oyó  muchas  vezes  , con  de- 
dei  ^ey'  monífraeiones  de  gufto  , hablar  de-  las 

neceífida- 
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necelfidades  publicas  de  Flandes ; y 
aun  , paliando  de  ai  á fus  particula- 
res pretenílones  , cali  en  todo  Id  hi- 
zo merced.  Por  ultimo , le  dio  gran-  z--dbru. 
des  inftrucciones  por  efcrito  , de  las 
refpueftas  , que  havia  de  llevar  á la 
Governadora.  Y para  el  mayor  aci-  Procedi- 
erto  en  ellas,  quifo  examinarlas  bien,  ^°c°n' 
eípecialmente  en  puntos  de  Religión,  xhe0i0,S 
conforme  á los  parezeres  , y ad  ver-  g0S. 
tencias  de  Theologos  , que  para  efto 
havia  llamado.  He  oido  contar  a uno 
de  los  de  efte  Senado  de  hombres  do- 
ctos , que  en  él  fe  fue  la  admiración 
de  todos  ellos  tras  las  bellas  luzes  , 
en  que  entonzes  parezia  deshazerle 
la  piedad  del  Rey  : porque  juntos  pe  cpte 
en  fu  prefencia  los  primeros  Docto-  modo, 
res  y Interpretes  en  la  facultad  Di- 
vina , y preguntados  que  fentian  de 
la  Libertad  de  Confcientla , que  con 
empeño  havian  pedido  algunas  Ciu- 
dades de  Flandes  ; como  los  mas  di- 
xellén,  que  attento  el  eftado  de  a- 
quellas  Provincias , por  evitar  el  da- 
ño mayor , que  fe  temía  , en  cafo 
rebelallen  las  Ciudades,  y ne- 
gaifen  al  Principe  Ja  obediencia,  re- 
viviría Ja  Ig'elia  Univerfal  , podia  fu 
Mageítad  , lin  oílenía  de  Dios  ? dexar 
^ 3 libís 
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1 <¡6).  libre  á los  pueblos  el  culto  de  la  Re- 
ligión : él  les  refpondio  ; que  no  los 
havia  llamado  para  que  le  dixeflén  , 
íi  lo  podia  , fino , fi  en  conciencia  lo 
devia  permitir.  Asegurando  ellos  , 
que  no  veían  que  huvieiTe  tal  obli- 
gación j el  Rey  entonces  , delante  de 
ellos  , puefto  de  rodillas  delante  de 
una  imagen  de  N.  Redemptor  : Pues 
yo , dize , ruego  , y fuplico  a vuefira 
Diz  úna,  Magejiad  , Dios , Rey  de  todas 
Jas  cofas,  que  hagais  en  mi  eterna  ejla 
refolucion  , de  nunca  querer  fer  , ni 
confentir  que  me  llamen  , Señor  de  a- 
queüos  , que  os  depreciaron  a vos  por 
Heroica  tal.  Y con  efta  firme  determinación, 
refolu-  ^ dixó  fus  intentos  en  lo  tocante  á la 
R°n  'phT  7 en  aquellas  cartas , que  como  de- 
jjpg  1 * zia , fe  havian  de  entregar  á Egmont. 
* Repre-  Antes  de  darfelas  , y defpacharle , no 
hende  el  quifó  diííimular  con  él,  quan  oífen- 
Rey  a dido  eftava  de  la  ultima  confpiracion 
^or^las  ^os  dobles , y de  las  libreas  que 
Hiv-ifas  facaron  con  emprefís  contra  Grail- 
contra  vella  ; dándole  á entender  , que  ha- 
Granve-  via  echado  menos  , fi  no  la  fideíi- 
*ía*  dad  , por  lo  menos  la  prudencia  , 

mas  que  en  ninguno  , en  el  mifmo 
Egmont  : de  quien  dezian  era  el  au- 
thor.  Mas  Egmont  , haviendo  alfe- 
gurado  coa  todas  yeras  , que  aquella 
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havia  fido  una  alegría  de  Pobre  rae- 
fa,  y un  juego  verdaderamente  pue- 
ril ; y que  el  de  propofito  havia  in- 
ventado aquellos  capirotillos  de  locos  , 
paraque  fe  vieífe  , que  no  era  mas 
que  un  paifatiempo  , y mera  locura 
del  vino  , que  caufalíe  rifa  , antes 
que  temor  a a’guno  : no  dexó  de 
culpar  en  efto  al  Cardenal  primero  , 
que  á todos ; pues  cada  dia  juntava  a 
Concilio  fus  adherentes  contra  la  No- 
bleza ; y por  elfo  havia  merecido  que 
la  Nobleza  le  pagaífe  en  lo  mifmo.  Pe- 
ro que  en  ellas  juntas  ( y lo  dixó 
con  repetidos  juramentos  , ) ni  por 
el  pensamiento  les  havia  palfado  co- 
fa, que  fueífe  en  menofcabo  del  fin- 
cerilíimo  obfequio  devido  a fu  Ma- 
geílad.  Antes  , que  , á haver  el  def- 
cubierto  en  alguno  de  ellos  la  menor 
opoíicion  al  Rey , le  hu viera  matado  á 
puñaladas  , aunque  fuelle  fu  herma- 
no. Defpues  de  tratadas  ellas  cofas 
con  Egmont , ( de  cada  una  de  ellas 
dio  cuenta  el  Rey  á la  Governadora 
por  cartas  ) entregó  el  Conde  los  Ca- 
pítulos de  fu  legacía  con  elle  titulo  : 
Inflruccion  de  aquellas  cofas , que  vos , 
P)  incipe  de  Cavre  , Conde  de  Egmcnt , 
mi  prono  , y de  mi  Confejo  de  EJiado  , 
O 3 haveis 
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haveis  de  dezir  en  nú  nombre  a la  Du- 
Inítruc-  quefa  de  Parma  , nú  hermana.  La 
cion,  que  fumfvja  de  ]a  inftruccion  era  efta.  El 
á Egmont  Suelto  a Flandes  , havi- 
Egmont  , endo  Taludado  en  nombre  de  el  Rey 
paraman-  á la  Governadora  , y agradecidola  la 
tener  la  folicitud  en  fu  Govierno  , y el  ha- 
fé-  ver  embiaao  á Efpaña  una  perfona 
únicamente  capaz  para  las  neceffida- 
des  de  los  Flamencos,  la  refponderá 
Para  caf-  por  el  Rey  en  efta  forma.  Lo  pri- 
ngar á los  mero  } que  le  havia  atravefado  un 
ere§es'  increíble  do’or  , al  oyr  los  progreífos 
de  los  hereges  ; y que  eftava  con 
cierta,  y fixa  refoiucion  , queriendo 
que  affi  lo  fupieííen  todos  , de  no 
permitir  en  fus  Reynos  la  menor  mu- 
danza en  la  Religión  , aunque  en  efta 
demanda  huvieífe  de  morir  mil  ve- 
zez.  Y que  affi  deífeava , que  la  Go- 
vernadora tuvieífe  una  junta  extraor- 
dinaria del  Senado  , á la  qual  fueífen 
llamados  algunos  Obifpos , principal- 
mente el  de  Ipre  Rythovio  , y de  los 
Confejeros  de  mayor  zelo  de  la  Pa- 
tria , y de  la  Religión  : que  el  pre- 
texto fueífe  de  tratar  del  Concilio  de 
Trento  ; pero  el  intento , difcurrir 
los  mejores  medios  , para  confervar 
los  pueblos  eficazmente  en  la  anti- 
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gua  Religión  , enfeñar  fana  do&rina 
á los  niños  en  las  Efcuelas,  y tomar 
otro  camino  mas  libre  de  otfenfion 
en  caftigar  á los  hereges  : no  de  fu- 
erte que  huvieííe  remiííion  alguna  en 
fus  fupplicios  ( porque  ni  era  eiTe  fu 
intento  , ni  lo  tenia  por  grato  á Dios , 
ó faiudable  para  la  Fé  ) i fino  que  el 
modo  de  caítigarlos  fuelfe  tal  , que 
les  cerraife  toda  la  efperanza  de  a- 
quella  vana  gloria  , con  que  impia- 
mente  fe  facrifican  con  fuplicio.  Fue-  para  ja 
ra  de  elfo  , que  en  lo  que  tocava  á difpofi- 
ordenar  los  Senados  , de  fuerte  que  pon  de 
el  Confejo  de  Eftado  tuvieífe  fubor-  ^ con' 
denados  á fi  los  otros  dos  de  Jufti- 
cia  , y Hazienda  Real  : no  era  fu  vo- 
luntad difponer  cola  cierta  hafta  en- 
terarfe  del  parezer  , y razones  de  la 
Governadora.  Efto  contenían  las  car-  „ 
tas  entregadas  á Egrnont  ; pero  efcri- 
viendo  á parte  á Margarita , dize  , 
que  no  guftava  de  que  aquel  Sena- 
do ( entravan  en  el  los  Magnates  Fla- 
mencos ) cobraífe  tal  authoridad  , que 
ataífe  las  manos  á la  Governadora,  y 
fe  las  alargaífe  demafiado  á los  Seño- 
res con  la  Superintendencia  del  Era- 
rio, para  intentar  quizá  algunas  no- 
vedades : lo  que  ya  por  otra  parte 
G 4 fe 
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fe  ie  havia  fígnificado.  Que  también 
i e ei  di-  fuelfe  el  mifmo  Egraont  teíligo  á !■> 
embiava.  Governadora  , de  que  le  davan  cuy- 
dado  las  neceffidades  , con  que  ella 
tantas  vezes  fe  lamentava , que  efta- 
va  oprimida  Flandes : y que  por  elfo 
remida  parte  en  dinero  eíFectivo , par- 
te en  letras  , fefenta  mil  ducados  de 
oro  para  la  milicia  ordinaria ; duci- 
entos  mil  para  los  de  prefidio  ; y pa- 
ra los  goviernos  de  las  Provincias, 
y gages  de  Magiítrados , ciento  y 
cinquenta  mil.  Que  huviera  embia- 
do  mas  para  fortificar  las  Ciudades, 
Y Pagar  deudas , íi  no  fe  huviera  de 
hazer  en  muchas  partes  forzofas  pre- 
venciones contra  la  armada  Turque- 
fa.  Con  todo  ello  parte  de  ellas  can- 
tidades no  fe  pudó  íacar  de  los  ban- 
cos , por  no  fe  les  haver  fatisfecho 
en  Efpaña.  Ultimamente  , que  enco- 
mendándole la  integridad  de  los  Jui- 
cios y tribunales  , dieífe  efperanzas 
á la  Governadora  y pueblos  de  Flan- 
De  la.Jor-  des  , de  que  difponia  fu  jornada, 
nada  del  para  efcuchar  los  dedeos  de  las  Pro- 
vincias , y proveer  en  ellas  con  fu 
prefencia.  El  dia  en  que  el  Rey  en- 
tregó á Egmont  ellos  defpachos , ha- 
ztendo  venir  en  fu  prefencia  á Ale- 

xandro , 
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xandro , hijo  de  Octavio,  y Marga- 
rita  Auftriaca,  Duques  de  Parma  y 
de  Placenda  : Entre  oft-as  cofas,  dize.  Entrega 
que  llevareis  a la  Governadora  , pongo  ^ 
también  en  manos  de  vuejíra  lealtad  ¿if^°fbna 
ejte  niño.  Vos  le  tratareis  , como  mere - de  Ale- 
ze  un  hijo  de  mi  hermana  , y vuejíra  xandro 
Governadora.  Egmont  befando  la  ma-  Farnefe  , 
no  al  Rey  , también  por  efta  nueva  Par.®que . 
merced , le  partió  tanto  mas  alegre  , p jan(jes. 
quanto  efperava  mas  colmar  el  gozo 
de  Margarita  por  lo  feliz  de  fu  Em- 
baxada  , y con  llevarle  la  prenda  que 
ella  mucho  tiempo  ha  vía  deífeado.  Y Gozo  de 
es  cierto  que  le  colmó  : porque  luego  la  Gover- 
que  fe  le  pufo  delante  , también  dif-  r,adoj‘a 
puerto,  de  un  afpecto  alegre,  y vi-  vjóVfa 
vo  , pero  templado  con  aquella  gra-  hijo, 
vedad,  que  convenia  a quien  fe  ha- 
cia criado  con  Philipo  fu  rio,  en  un 
Palacio , donde  verdaderamente  tenia 


fu  throno  la  Pveal  grandeza  ; tin  nue-  Y ^uando 
vo  Aitro  bañó  con  guítoíiiíimos  in- 
fluxos  los  ojos  , y el  animo  mater-  e¡  ge,pVa 
no ; principalmente  que  a una  con 
el  hijo  le  vino  por  medio  de  Egmont 
la  nueva , de  que  el  Rey  eftava  refuelto 
á cafarle  de  fu  mano.  Y aíii  defpa-  lc-/¡brik 
chó  á Efpaña  á fu  Mayordomo  Mayor 
ei  Señor  de  Theuloya,  para  que  dieíle 
O c encare- 
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encarecidilílmas  gracias  ai  Rey  , por 
el  grande  beneficio  , que  á ella  , y a 
fu  marido  Oétavio  les  havia  hecho  , 
en  diíponer  efpofa  para  fu  hijo. 

Quatro  años  antes  fe  havia  comen- 
zado á tratar  con  el  Rey  Philipo  del 
cafamiento  de  Alexandro.  Su  Padre 
O&avio  fe  inclino  al  principio  á la 
hermana  del  Duque  de  Ferrara  Al- 
fonfo , hija  de  Hercules  Segundo , y 
de  Renata  , hija  de  Ludovico  XII. 
Rey  de  Francia  : juzgando  , que  era 
grande  arrimo  de  la  potencia  la  ami- 
ftad  de  los  Principes  vezinos ; y di- 
ziendo  ( pienfo  que  fe  lo  oyó  ai  Ce- 
far  Carlos  ) que , como  en  los  orbes 
de  la  tierra , y el  mar , fon  mas  ac- 
tivos los  influxos  de  la  Luna  , que 
los  de  otros  aftros  , no  por  fer  ella 
mas  poderofa  j fino  por  mas  cercana: 
lo  mifmo  fe  havia  de  fentir  del  Po- 
der de  los  confinantes.  Y en  efte 
punto  difcurria , fegun  yo  fofpecho , 
mas  copiofamente , picado  de  un  plei- 
to , que  le  movió  Pió  IV.  fobre  el 
Principado  de  Camerino  , el  qual  el 
Pontífice  quería  dar  á Federico  Bor-» 
romeo  hijo  de  fu  hermana  , cafándole 
con  Virginia  de  la  Rovere  Varana. 
Y por  elfo  confid  erando  Octavio  , 

que 
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que  en  cafo  de  haver  de  venir  por  I )6j. 
efta  controverfia  de  los  Tribunales  á 
la  campaña  , donde  Marte  no  deíla- 
ta  , fino  corta , los  Gordianos  ñudos 
con  la  efpada  ¿ le  haria  muy  buen 
lacio  el  parentefco  con  Ferrara : juz- 
gava  que  vendría  á propofito , el  ef. 
trecharfe  con  el  vinculo  de  la  afini- 
dad. 2S  i Margarita  diífentia  ; y aíFi  Margarita 
en  nombre  de  fu  marido,  y fuyo  ef- e3.  del 
crivio  fobre  efte  matrimonio  al  Rey. 

Mas  eíte  , o porque  no  aprobava  el  y^ei 
deudo  con  un  Duque  aficionado  á Rey. 
Francia  , o por  haver  puefto  los  o-  i.OÜubr. 
jos  en  otro  tratado,  y haver  ya  en-  a'2- 
trado  en  el , refpondió  aíi  á Marga-  E1  TJal. 
rita.  DuqueJJa  lüvfirijjlma  : Tu  ha  3 

tiempo  , que  propuje  con  migo  tratar  9.  Dizü 
£l  caf amiento  de  Vueftro  Alexandro , y Citl . I$6o. 
también  mió  , pues  le  tengo  en  lugar  Caríl  dei 
de  hijo , con  hija  de  miejíro  tío  el  Em-  Rey' 
per  ador  Fer  diñando  : Juzgando  que  d 
vos  hermana  mi  a , y al  Duque  O&avio , 
os  Jeria  coja  muy  grata.  Ni  he  muda . 
do  de  parezer  con  vuejvra  carta  , ni  con 
lo  que  a Ardingelo  oi.  La  que  feñalo 
yo  , es  hija  del  Cefr  la  qual  es  de 
nuejira  fangre.  La  hermana  del  Duque 
de  Ferrol- a , y el  Principe  Aiexandro , 
fon  tan  défiguales  en  la  edad)  que  -no 
O 6 fon 
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)6).  fon  perra  en  uno.  Con  todo  ejfo  alabo  la 
intención  del  Duque  Octavio  , de  que- 
rer la  amijlad  de  los  vézanos  por  me- 
dio de  eftas  bodas.  Pero  también  de- 
ve penfar , que  mientras  me  tuviere  a 
mi  por  hermano  , y por  ProteBor , na- 
die fe  atreverá  a molejlarle.  Como  lo 
pudó  advertir  poco  ha  en  aquel  nuevo 
intento  , de  que  el  Pontífice  Pió  prefio 
defjtio  Porque  defpues  que  cuíde  de 
que  fe  le  dieffe  a entender  a fu  Santi- 
dad , el  intento  , y la  obligación  , que 
tengo , y tendré  fiempre , de  mirar  por 
la  cafa  del  Duque  , rejpondio  , que  ci- 
taría tan  lexos  de  dar  al  Duque  la 
menor  molefiia  , que  antes  competirla 
con  no  menor  cuy  dado  que  yo  de  abra- 
zar fu  familia  debaxo  de  fu  defenfa.  Y 
aunque  he  dado  orden  a Ar dirígelo , de 
que  lo  haga  faver  al  Duque  , quife 
también  participarlo  a vos  como  her- 
mana , para  fatisfazer  a nuejira  Her- 
mandad y y juntamente  rogaros,  que  quan- 
to  antes  eferivais  ejie  mi  parezer  d vuef- 
tro  marido , y me  deis  cuenta  fin  di- 
lación , de  lo  que  entrambos  determi- 
náis. Pero  mientras  los  dos  fluctúan 
en  la  elección  de  eftas  afinidades  , 
llevándolos  á vezes  ios  ojos  , agora 
el  mayor  eíplendor  de  la  luna , agora 

la 
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la  conveniencia  de  la  otra  : el  Rey  1 f ¿Tf. 
pufo  los  Puyos  , mudado  el  primer  El  Rey 
intento  , en  María  de  Portugal  , hi-  muda  pa- 
ja del  Principe  Eduardo  , y de  lía-  ^£Zír  ’ y 
bela  de  Berganza  , nieta  de  el  Rey 
Don  Manuel  : y explorados  por  car-  de  Portu- 
tas  los  ánimos  de  Margarita , y Oda-  gal. 
vio  , fue  lo  mifmo  proponerlo  el  Rey,  Eduardo 
y abrazarlo  todos.  Porque  en  aquel 
tiempo , vellido  con  todas  las  Luzes  ‘J  ¡n.  y 
del  Oriente , era  inclyto  el  Nombre  hijo  de 
Portuges  , por  haver  Tacado  a luz  Manuel : 
gi'an  parte  del  Orbe  cen  fus  armas  , Accepta- 
igualmente  piadofas , que  fuertes.  Y ;e  fil?  df' 
el  miínio  Rey  Philipo  üefcendia  de  propuef. 
ai  por  linea  materna  , como  hijo  , ta. 
que  era  de  ííabela  , y por  configuien-  Noble- 
te  nieto  de  Don  Manuel  : y aun  ha-  73  de  aT 
vía  buelto  á emparentar  con  la  mif-  1^^°!' e 
ma  caía  , tomando  por  muger  veinte 
años  antes  a Maria  hija  de  Juan  el 
III.  nieta  de  Manuel.  Por  ¡o  qual 
la  cafa  de  los  Farnefes  pudó  honrar- 
fe  mucho,  de  que  de  dos  nietas  de 
Manuel , la  una  faené  muger  de  Phi- 
lipo  , Rey  de  las  Efpaüas,  la  otra 
de  Alexandrq  , Principe  de  Parma. 
Principalmente  porque  efta  ultima , 
y Philipo  havian  nacido  de  hermano 
y hermana  : y Maria  la  Portuguefa 

ella  va 
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eftava  en  ei  roiimo  grado  con  Phiíi- 
po  , y con  fu  muger.  Llega  vafe  por 
el  lado  materno  de  la  nobleza  de  los 
de  Berganza , mezclada  repetidas  ve- 
zes  con  la  fangre  de  los  Reyes  de 
Portugal , y en  el  áulico  efplendor  no 
defigual  al  de  Rey.  Pero  aun  mucho 
mas  delfeable  hazian  al  Príncipe  A- 
lexandro  efta  alfinidad  las  bellas 
prendas  de  María  , que  la  Real  Ál- 
cuña  de  fus  paífados. 

Y olava  el  nombre  de  efta  Dama 
fobre  las  alas  de  la  fama  por  toda 
Efpaña : y era  ella  igual  á fu  fama  : 
y los  eccos  de  efta  pubücavan  fin  !i- 
íonja , que  en  fu  ingenio  havian  de- 
poiitado  las  Gracias  toda  fu  riquiííi- 
ma  recamara.  Sonava  en  fu  boca 
fueltamente , y con  grande  acierto  , la 
latinidad  : havia  entrado  en  el  Grie- 
go bien  a lo  interior  : no  ignorava 
la  Philofophia,  y fabia  las  Mathema- 
ticas  con  primor  : tenia  promptos  los 
divinos  oráculos  de  entrambos  Tefta- 
mentos.  Pero  todo  efto  recivia  gran 
realce  , de  fus  inculpables  , y fanclas 
coftumbres.  Ni  havia  cofa  para  ella 
mas  fuave , ni  mas  frequente  ( mien- 
tras podia)  que  contemplar  lo  Divi- 
no: 
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no  : y fe  havia  hecho  familiares  al-  1)6^. 
gunas  breves  fen  cencías  de  la  Eícri- 
tura  y Padres,  de  las  quaies  entre  Oficopa. 
dia  , ya  en  la  labor  de  manos , fabri- ciones* 


cava  fu  efpiritu  ciertas  alas , con  que 
negandofe  á todo  lo  humano , toma- 
va  buelo  házia  aquella  Efphera , en 
que  feme jantes  almas  fe  hazen  pre- 
fentes  al  que  es  centro  de  las  dul- 
zuras. Todas  las  haziendas  de  fus  ma- 
nos , o fueífen  texidos  ó qualefquiera  o- 
trascofturas,  las  confagrava  á adornar  , 
y veltir  a Chrijlo  Señor  nueflro  : en 
fi  mifmo  en  la  Sacrofandta  Euchariífia , 
y fus  Altares  ; o en  los  pobres , fus 
fubífitutos  Del  pudor , no  folo  tu-  f ftudío 
vo  gran  cuydado,  fino  que  fe  preció  ca* 
también  , haziendo  profedfion  de  fina 
amante  fuya  : y dezia  , que  en  las  de- 
mas virtutes  pueden  como  quiera  dif- 
fimular  las  mugeres , como  fe  glorien 
de  la  Caftidad.  Por  ello  , en  quanto  Cautela 
pudó  conguir  en  eífa  parte  de  fus  Pa-jn  gu3r* 
dres  , y de  fu  tio  el  Rey , fe  havia  df  a' 
cerrado  en  no  permitir  á fus  ojos  a- 
tracfivo  alguno , de  los  que  oífreze  la 
peügrofa  vanidad  de  los  efpectaculos. 

Ni  era  menos  recatada  en  leer  a los 
Poetas  , antes  ( deleitándola  cifrada- 
mente lo  ingeniólo  de  elfos  libros  ) 

paífava 
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1565.  paflava  por  fu  letura  con  grande  tien- 
to, por  no  pifiar  entre  las  flores,  que 
en  ello  entretege  Venus  , algún  afpid 
efcondido.  Y aiT!  tomando  tal  vez 
en  fus  manos  a;  Petnrcha  , leydos 
muy  pocos  renglones,  le  dexó  lue- 
go. Por  cita  m ima  caufa  nunca  la 
pudieron  reducir,  a que  quiírelíe  eftri- 
var  fobte  ei  brazo,  6 hombre,  de  al- 
guno de  los  Señores  de  la  Corte  : por 
mas  que  las  ]\¡ob;es  ufa  ¡en , con  har- 
ta fokmnidad,  de  eítc  genero  de  bra- 
zeros , ó para  fuftentar  con  eflá  pom- 
pa el  pefo  de  fu  vanidad , o para  af- 
fegurar  b¡en  el  p¿ífo  , en  el  opeiofoy 
fub'ime  modo  de  andar.  Eftas  , y o- 
tras  virtudes  hazian  comendable  el  ma- 
trimonio de  María  de  Portugal.  Y 
allí  Margarita  , teniendo  yá  en  cafa  á 
Alexc  iidro  , lin  dilación  apreftó  una 
Vá  de  Armada  con  aparato  verdaderamente 
Flandes  Real  ? para  conducir  en  ella  la  efpo- 
parjT  ile-^a  c*e^e  Portugal,  con  mucha  gente 
varia.  de  gHerra  , y por  General  de  la  Ar- 
mada nombró  á Pedro  Erneíto  , Con- 
de de  Mansfeld , celebre  Soldado  : y 
fuera  de  eflb  , con  efcogidiílimo  a- 
compañamiento  de  Damas  , y Cava- 
lleros.  Mansfeld  , con  fu  muger  Ma- 
ría de  Momoranfi , hermana  del  Con- 
de 
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de  de  Horn  , y fu  hijo  Carlos  Mans-  IfíTf. 
feld , íe  hizo  ¿ la  vela  en  el  puerto 
de  fniinga,  el  mes  de  Agoílo  ; y a 14. 
principios  de  Setiembre  , aporto  á Lis-  Parte  Ma- 
boa.  Poco  defpues  la  Efpofa , acom-  ría  muy 
panada  de  gran  parte  de  la  Nobleza  ac°mpa- 
de  Portugal  , fe  embarcó  5 mas  antes  pada  o,fe 
de  faiir  del  puerto  , convocados  todos 
los  Portuguefes  a la  Capitana  , rogó  SebafUan 
á un  Sacerdote  de  la  Compañía  de  je-  di  Mora- 
fus , que  era  Predicador  , v Confeílor  les’  defp{e~ 
fuyo,  que  aííi  á ella,  como  ó los  de-" 
mas,  que  en  lu  compama  havian  de 
palfar  á Provincias  tocadas  de  la  pefte 
de  heregias  , los  previniere  con  algu- 
nos avifos , como  con  antídotos , con 
que  pudieífen  prefervarfe  del  conta- 
gio. Lo  qual  executado  por  aquel  T£mpel- 
varon , tan  eloquente  como  pió  , levó  ta^orn 
ancoras  la  armada.  Pero,  ¿poco  que  decefb^3" 
fe  apartó  de  tierra  , exafperadas  fu-  Alaria  de 
hitamente  con  ciego  Ímpetu  las  on-  los  que 
das , comenzó  á trallornarfe  todo  el  Peiigran , 
mar  : y arreciandofe  mas  , v mas  el  ^ Pro^c' 
viento  , arrojadas  las  otras  naves  a focorran, 
varias  partes  , una  chocó  contra  la 
Capitana , en  que  María  iva  , y no 
lex’os  de  ella  , abiertos  muchos  colla- 
dos , con  miíerabíe  efpeclaculo  fe  iva 
apique.  María  entonces  condolida  a 

las 
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Jfdíf.  las  miferas  vozes  de  los  que  con  bo- 
cas, v con  manes  pedían  focorro  , 
llamo  luego  al  General  Mansfeld ; y 
le  rogava,  que  arrimaíTe  allá  la  Ca- 
pitana , y recibieíTe  en  ella  hombres  , 
y mugeres  quantos  pudiefle  , antes 
que  abriendofe  la  nave  , á fu  vifta 
perecieren  forbidos  del  mar  tantos 
mortales.  El  General  fe  efeufava , 
diziendo  que  , fino  era  con  riefgo  de 
fu  Alteza , y de  los  demas  , era  im- 
poífible  el  intentarlo.  Los  marineros 
clamavan  lo  mifmo  , y mas  que  to- 
dos el  Piloto , dieftriífimo  en  el  arte 
de  marear ; pero  no  tanto  en  aque- 
lla , cuyo  go  vernal  le  rige  la  efperanza 
en  Dios.  Ella  , viendo  efto  : Pues 
yo  , dize  , mirad  lo  que  me  pronoflica 
el  penfamiento  ; ejpero  que  , fi  con 
valor  nos  abalanzamos  al  focorro  de 
nuejlros  compañeros  , fe  ha  de  agradar 
tanto  Dios  , que  effo  mifmo  ha  de  fer 
motivo  a fu  bondad  , para  que  nos  dé 
la  mam  a todos  nofotros.  Efto  dixó 
con  tan  fentida  piedad,  y roftro  tan 
lleno  de  una  brioíiííima  alegría , que 
el  General  no  tuvo  animo  para  con- 
tradezir  ; y aífi  mando  bolver  de 
proa  hazla  alli  la  Capitana  : efta , a- 
tropeliando  por  montes  de  agua,  y 

final- 
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finalmente  acercandofe  a los  que  efia-  1^65. 
van  en  el  peligro  , los  libró  de  el  , 
palpándoles  muy  á tiempo  en  los  Efi- 
quifes  : pero  la  mifma  nao  , como  fi 
Polo  Pe  huviera  detenido  hafta  obede- 
zer  á los  delPeos  de  la  Real  PrincePa ; 
viéndolo  todos,  con  perdida  de  uno 
Polo , rendida  ya  á los  aíPaltos  del  mar , 
fe  fue  á fondo.  Aun  fue  mas  , que 
aquella  mifma  hora  ( lo  que  también 
confiada  en  Dios  María  havia  dicho , Otra  tem- 
que  efperava  ) comenzó  á Per  menor  Peftad líe- 
la ferocidad  de  los  vientos , y á jun-  ™ 
tarfe  de  todas  partes  la  efparzida  ar-  ingalater- 
mada.  Verdad  es  , que  pocos  dias  ra. 
defpues  , alborotandofe  otra  vez  el 
mar  , dando  con  ellas  la  tormenta  en 
las  cofias  de  Ingalaterra  á mano  iz- 
quierda , los  compelió  a abrigarfe  en 
un  puerto  de  efta  Isla.  Aqui,  mien-  No  quiere 
tras  efperan  oportunidad  de  navegar  , em^ar 
le  parezia  á Mansfeld  , que  María  em-  e 

biaiíe  uno  de  ius  üavalíeros  , para-  m;enc0 
que  en  fu  nombre  hizieíPe  el  cumplí-  Alaria  ala 
miento  de  faludar  á la  Reyna  de  In-  Reyna  In- 
galaterra , pues  Pe  ha; lavan  en  fu 
Reyno.  Mas  ella  no  venia  en  elfo  ; 
diziendo , que  no  quería  comercio  al- 
guno con  los  enemigos  de  la  Igieíia. 

Y fi  bien  otros  la  fatigavan  , porfi- 
ando , 
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ando  , que  en  aquella  occation  fin 
efcrupulo  podían  intervenir  las  corte- 
fias  communes  de  palabras,  no  por 
eíTo  fie  dexó  vencer,  añadiendo,  que 
aquello  era  para  fi  lo  nías  feguro , y 
lo  mas  faludable  para  los  demas  , por 
Llama  á e*  exemP'°.  No  obífante  , eftos  mit 
una  ma-  mos  dias  , fuera  de  lo  que  fe  penfa- 
trona  he-  va  , fe  moftró  muy  blanda  con  una 
: matrona  noble  herege  , á quien  la 

deshije^  curiofidad  de  ver  la  armada  havia 
’ traido  al  puerto  muy  acompañada. 
Miróla  entre  todos  María  ; y viendo  , 
que  llebava  delante  de  fi  dos  beiüííi- 
mos  hijuelos , con  grande  humanidad 
la  llamo  á fi  ; y oyendo  en  la  con- 
veríacion  , que  aun  tenia  muchos  mas 
hijos , la  rogó  , que  ¡a  donaiTe  aquel 
par  de  infantes  ; prometiendo  , que 
haria  con  ellos  officio  de  amorola  ma- 
dre. Lo  qual  hazia  , como  contava 
defpues  , porque  no  podia  tolerar  , 
que  unos  niños  de  inocente  , y pura 
edad  , parecidos  en  la  fuavidad  del 
rofiro  á los  Angeles  , manchados  con 
la  immunda  heregia  de  fus  Padres  , 
tueífen  efc'avos  feos  de  los  Demonios. 
La  matrona,  homicida  de  mal  enten- 
dido amor  para  fus  hijos  , no  quifó 
entregarfelos  á Mafia : pero  Dios  po- 
cos 
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eos  años  defpues  la  hizo  Madre  de 
otros  dos  hijos  varones  , en  premio  , 
como  fe  puede  prefumir  , de  haver 
procurado  que  los  agenos  renacieiTen 
para  Dios.  Ni  callaré  otra  cofa  digna 
de  memoria,  que  fuccedió  en  el  mif- 
mo  puerto.  Prendióle  por  defcuido 
un  incendio  en  la  Capitana,  y comen-  Incendio 
z ó á arder  no  lexos  de  la  Camara  de  e"  la  ”a* 
popa , donde  María  eftava  : y acudí-  c * a' 
endo  unos  á apagarle  , otros  miran- 
do , por  fi  , y abrazando  fe  con  lo  mas 
preciólo  que  tenían  para  falvarlo,  por- 
que, aun  mas  que  el  fuego  , ardía  la 
codicia  : ella  aiTuftada  , dexando  fu 
eílancia  fe  iva  házia  la  proa  ; quando 
parando  un  poco  : T yo  , dize , ten.  Cuida 
dré  animo  para  carezer  de  mi  infigne  mas  de 
relicario  ? Y luego  cali  por  medio  de  ías  faSra; 
las  llamas , llevada  de  las  de  fu  pie-  clas  r£  ’* 
dad  , bolvio  , y faco  de  un  eferitorio  de'hs^ 
fu  caxa  de  reliquias  : dexando  en  él  yas. 
ks  piedras  de  grande  precio  que  te- 
nia por  olvido , 6 por  defprecio.  En-  Y mas  deí 
tre  otros  , que  al  bolver  preifuroía  a*ma,,<lus 
de  fu  apofento , porque  durava  en  fu  de  ei  cu” 
fuerza  el  fuego  , la  falieron  al  encu-  £rp°* 
entro , uno  llegandofe  mas  cerca , y 
tomándola  reverente  del  brazo  , ío'ii- 
cito  la  exhortava , á que  fe  dieífe  priíla, 

míen- 
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mientras  lo  permitía  el  incendio.  Alas 
ella  mirando  al  hombre  con  Temblan- 
te turbio  : Apartad  vos-,  aize  , al 
pmito  ejfa  mano  : temerpfa  mas  de  fu 
concacto  , que  del  de  las  llamas  ; y 
fin  otro  arrimo  , que  el  de  fu  gene- 
rofa  animoíidad  , pallo  á la  proa.  A- 
pagado  luego  el  incendio  , fe  hizie- 
ron  á la  vela,  tomando  la  derrota 
a ?.  de  Flandes.  A principios  de  No.viem- 
Defem-  bre  l¡egó  la  armada  á FlifTmga,  Aquí 
Flandes611  rcc‘v‘da  María , y comboyada  de  los 
Llevanla  ftue  lueg°  que  fe  fupó  fu  venida  , 
áBrufelas.  embió  la  Governadora  , haziendola 
efcolta  la  Cavalleria  , é Infantería  , y 
creciendo  en  cada  Ciudad  el  acom- 
pañamiento , llegó  á Brufelas  : con 
tanto  mayores  parabienes  de  todos  , 
quanto  havian  oydo  que  havia  íido 
En  de  mas  peligrofa  la  jornada.  Haviendo 
P?ZÍ  nr'e'  Pues  llegado  de  Italia  pocos  dies  antes 
las  "bodas  £>uelue  de  Parma  Octavio  á las 
eldiaani  bodas  de  fu  hijo  ; en  las  fieftas  de 
verfario  S.  Andrés , inftituidas  antiguamente 
del  Or-  por  Pliüipo  de  Borgoña , quanao  to- 
Tufon  6 nl°  Apoftoí  por  Patrón  de  la  Ca- 
Philipo  'vulleria  del  Tufon  , que  el  havia  fun- 
Tiuque  de  dado,  y a efta  caufa  celebradas  cada 
Bordona,  año  efplendidamente  de  toda  efta  Or- 
An.i 4 jo.  den  , fe  hizieron  las  bodas  en  Brufe- 
las j 
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las  j con  aquella  magnificencia.,  que  i?£?. 
convenía  a los  nietos,  el  uno  del  Em-  E¡  Rey 
perador  Carlos  V.  la  otra  de  Manuel  ^l,lueL 

i,  , n , . abue.o  pu- 

Rey  de  Portugal  : pero  juntamente  tc¡.il0  de 
con  la  piedad  Chriftiana,  que  pedían  Muría: el 
la  opinión  , que  yá  havia  precedido  CefarCar- 
de  una  Religioíiiíima  Princefa , y fu  los  aí‘Iie!o 
prefencia,  que  excedía  á toda  opinión. 

En  la  capilla  de  Palacio  celebro  la  xa n¿ro, 
jMida  de  Benedicion  Maximiliano  de 
Bergas , Arqobifpo  de  Cambray.  Affi- 
ftio  por  el  Rey  Philipo  , fu  Err.ba- 
xador  en  la  Corte  de  Ingalaterra  , 

Diego  Guzman  de  Sylva  , haviendo 
pallado  para  efte  intento  á Flandes  por 
orden  de  fu  Mageftad  : también  con- 
currieron los  Embaxadores  , que  para 
ella  función  embiaron  los  Principes 
cercanos  : fuera  de  toda  la  Nobleza  Fieftas  de 
Flamenca  ; y principalmente  los  Ma-  E Cava- 
gnates  de  la  Orden  del  Tufon , cuya  ^e' 
primera  inftitucion , que  fue  ciento  y 
treinta  y quatro  años  antes  , en  tiem- 
po que  fe  hizo  el  cafamiento  del  Du- 
que Philipo  con  ífabela  de  Portugal, 
celebravan  ellos  entonces  ; concurrien- 
do otro  femejante  cafamiento  de  una 
Princefa  Portugeía  también  , con  gran- 
des demonftraciones , y con  todo  ge- 
nero de  efnectaculos  : y ellos  le  of- 
• frecian 


Parte  Ma- 
ría de 
Fiandes. 


En  Italia 
la  falen  á 
red  vi  r 
con  Real 
pompa. 
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rrecian  no  vulgar  en  fi  mifmos,-  ¿ 
quien  los  conhderaffe  , como  total- 
mente olvidados  de  fus  quexas , y par. 
cialidades , en  lo  feíiivo  de  fus  accio- 
nes , y Temblantes.  Tan  derramada- 
mente  fe  entrega  á juego  , y pompas 
ruidoías  la  Nobleza  de  Fiandes. 

defpues  de  la  alegría  de  las 
bodas  , partidos  ya  de  Fiandes  los  No- 
vios , como  íi  fe  hu viera  acavado  el 
tiempo  de  las  treguas  , bolvieron  á 
fus  diifenfiones.  Dexandoias  por  ago- 
ra., divertiré  un  poco  el  eftylo  de  ¡a 
narración  de  cofas  tnftes,  mientras 
añado,  aunque  con  brevedad,  otras 
mas  gratas  de  Alaria  de  Portugal  ¿ las 
quales  , íiendo  por  fi  mifmas  bien 
ni uí tres , el  refpiandor  de  la  Sangre 
Real  las  comunica  rayos  de  mayor 
Mageílad  y también  por  tocar  á 
Alexandro  , y a fu  fiicceíiion  , de 
quienes  á fu  tiempo  fe  ha  de  dezir 
mucho  ; por  ello  ferá  adorno  de  la 
híítcria,  y no  fuera  de  fu  intento, 
el  acabarlas  de  referir  aqui.  Luego 
que  llego  Alaria  á Italia  , fu  recibi- 
miento , y parabienes , fueron  extra- 
ordinarios. Porque  al  llegará  Parma, 
la  falieron  al  encuentro  con  Real  pom- 
pa dos  quadrnlas , una  de  Ca valleros, 

otra 
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otra  de  Damas  110  menos  limíte  j 
governando  á aquella  el  mimo  novio 
Aiexandro  , á cita  la  tia  del  novio  , 

Victoria  Farnefe  cafada  con  el  Duque 
de  Urbino  : con  tan  competido  apa- 
rato , aquí  de  Cavados  , alli  de  Carro- 
zas , en  entrambas  partes  de  criados 
que  acompafiavan  ; que  rara  vez  fe 
vio  en  aquella  tierra  cofa  de  mas  ma- 
gnificencia , y luzimiento.  Mas  ella  , Reforma 
paífada  la  tornaboda , apocando  el  Ls  cof- 
animo  á lo  ferio,  con  fus  exemplos,  tambres 
é induítrias , pufo  de  otro  íemblante  ^aima* 
a la  Ciudad  de  Parma  , li  pocos  rne- 
fes,  que  en  ella  eftuvó.  Algunas  ve-  Píadofá 
zes  havia  pedido  a Dios  hijo  varón  , *Taza  Para 
para  confervar  la  fuccefllon  del  lina- ^eCJnj^jg 
ge , quando  le  vino  al  penfamiento  hijo, 
la  efperanza  de  confeguirlo  , ii  ella 
recivia  á fu  cargo  por  amor  de  Dios 
la  crianza  de  alguno  de  los  niños , .á 
quienes  las  mas  vezes  la  culpa  , otras 
la  pobreza  , tal  vez  la  impiedad , en- 
tregó al  defamparo.  Con  cita  cierta 
efperanza  , recivio  uno  de  ellos  en  fu 
cafa  , y le  crió  ; y nueve  mefes  def- 
pues  que  executó  ella  obra  de  pie-  Ramitio 
dad,  parió  Ranucio.  Aumentada  Ma-  de 
tía,  no  mas  con  el  hilo  , que  con  la  % 

efperanza  , determinó  facar  otro  de  dñ  1 c 6 
Tom.  I.  p.  1.  p las 


338  Guerras  de  Flandes 
jfóf.  las  manos  de  Dios  á fuerza  de  rue- 
Alcanza  gos  , para  aifegurar  mas  la  fucceílion 
otro  hija.  }a  cafa>  En  efta  demanda  inter- 
ponía por  interceílora  a la  Madre  de 
Dios  en  un  Templo  fuyo  , llamado 
de  la  Efcala  ; quando  viendo  que 
entrava  en  el  á cafo  el  Principe  A- 
Iexandro  : Eá  Señor , le  dize  , ¡logue- 
mos juntos  a nueftro  Señor  que  por  el 
amor  que  tiene  a fu  Madre  Virgen  , fe 
Eduardo  firva  de  darrnos  otro  hijo.  Juntaron 
S.  R.  £•  ambos  los  deifeos , con  valiente  efpe- 
Cardenal.  ranza  y y río  fe  pallaron  defde  aquel 
dia  nueve  mefes  , fin  que  parieífe  á 
Eduardo  la  pidiofa  madre  , con  no 
mayor  alegría  , que  admiración  de 
Venera  Alexandro  : naciéndole  con  el  fegun- 
Alexan-  ¿0  Eijo  una  nueva  reverencia  a fu  mu- 
d.roaJVger,  por  cuyos  ruegos  fe  reconocía 
deudor  a Dios  de  entrambas  prendas. 
Venero  la  de  allí  adelante  cada  dia 
mas  , como  a Sanóla  : en  tanto  gra- 
do , que  en  la  batalla  naval  de  Le- 
panto  , como  el  Generalillimo  Don 
Juan  de  Auftria , por  verle  enveltir 
al  enemigo  mas  animofo , que  cauto , 
dieife  una  foífrenada  á fu  valor  ; el  le 
refpondio  , que  en  cafa  tenia  la  cauft 
de  fu  confianza , y también  el  patroci- 
nio* Y elfo  fue  aíli  3 que  Alaria  todo 
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tiempo  de  efta  guerra , le  empleó  en 
ruegos , y también  en  voluntarios  fup- 
plicios  de  li  mifrna.  Pero  mientras 
vivió,  el  principal  eftudio  de  efta  Se- 
ñora fue , educar  á fas  hijos  , como 
á Ungulares  prendas  de  la  liberalidad 
de  Dios , inftruiendolos  con  avifos  di- 
vinos : y aun  eftando  al  borde  del 
fepulchro  , nada  mas  encarecidamente 
encomendó  á fu  marido , que  la  cri- 
anza de  ellos  : ufando  vezina  á la 
muerte  de  aquellas  palabras , que  ha- 
via  ley  do  , de  la  Rey  na  de  Francia 
Blanca  á S.  Luis  fu  hijo  , quanto  mas 
moribundas  en  la  voz  , tanto  mas  lle- 
nas de  fufpiros  que  de  vida  : Yo  en 
ejie  ultimo  tiempo  ríe  mi  vida  , te  me 
go  y jhpplico  , b Padre  Univerfal , que 
fi  mis  hijos  han  de  cometer  culpa  grave  , 
tu  con  anticipada  muerte  de  ellos , los 
prejerves  de  que  injurien  a tu  Magejiad. 
Digno  deífeo  por  cierto  'de  las  Rea- 
les madres , no  querer  ferio  de  aque- 
llos , que  no  tienen  por  Padre  á Dios 
Supremo  Rey  de  todos.  María,  def 
pues  de  onze  años  de  matrimonio  , 
murió  con  un  fin  no  menos  efclare- 
cido  , que  fu  vida  : porque , alíi  co- 
mo a efta  la  iiluftró  obrando  con  for- 
taleza , á aquel , entre  tormentos  pa- 
P 2 deci- 
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1565^  decidos  conftantemente  ( acción  la  mas 
iluftre  , que  folo  les  queda  a los  que 
muerren  ) le  hizo  defpedir  las  ultimas 
llamaradas  , como  arreboles  de  fu 
occafo.  Los  que  la  aíliftieron  hafta 
el  ultimo  fufpiro  ya  dieron  á la  EL 
tampa  fu  exemplar  Tolerancia  , y los 
acérrimos  combates  de  los  Demonios 
Apunta-  qUe  padeció.  Hallófe,  poco  defpues 
nuentos  ^ p fallecimiento  , un  librillo , en 
crcios  de  1ue  con  mucha  brevedad  tenia  apuñ- 
eada día  tadas  aquellas  cofas  , que  enfenada 
eferitos  de  fuperior  luz , fe  havia  feñalado  , 
de  fu  ma-  para  obfervarlas  con  rigor  cada  dia  , 
no*j  y cali  cada  hora.  En  que  fe  puede 
ver  ( porque  también  efto  falió  á luz 
con  fu  vida  ) el  juizio , que  havia  he- 
cho de  la  perfección  Chriftiana  ; y co- 
mo fe  conformó  con  el  modelo  de  eífa 
perfección.  Por  cierto  , como  aque- 
lla , cuya  hermoíiílima  imagen  pudi- 
eífen  poner  entre  fus  blafones  las  ca- 
fas de  Portugal  , y la  de  los  Farne- 
fes  , y cuyo  exemplar  fe  pudieífe  pro- 
poner á las  Doncellas  , y Cafadas 
Reales. 

Alborota-  Mas  ya  la  Governadora,  bolviendo 
fe  Flan-  a lo  de  Flandes , quería  executar  con 
^es‘  diligencia  las  ordenes  del  Rey , que 
de  Eípana  havia  traydo  Egmont.  Pero 

con 
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con  las  nuevas  cartas  del  Rey  efcritas 
en  Valladolid  , en  que  parecía  fe  man- 
davan  cofas  opueftas  á las  que  por 
medio  de  Egmont  fe  havian  manda- 
do , la  Governadora  , falta  de  con- 
fejo  , fe  detuvo , y Egmont , mon- 
tando en  colera  , Fe  que  xa  va  de  que  : 

El  Re y con  aquellas  mudanzas  le  hdvia  Quexas 
defar, -editado  a el , y quitado  la  av.tho-  de  lig«  ' 
ridad  para  con  fus  émidos  : los  quales  mont. 
penfarian  , que  el  havia  referido  una 
cofa  , y el  Principe  mandado  otra.  Que 
los  confejeros  del  Rey  havian  tomado 
muy  buen  camino  , para  obligar  d las 
Provincias  a querer  mas  qualquiera 
otro  ejlado  de  cofas , que  el  prefente  ¿ 
y efeoger  antes  el  partido  de  los  Ale- 
manes , ó Francefes  , y aun  fi  fuera 
menefter  , ponerfe  en  manos  del  enemigo 
infernal.  Qiie  el  eflava  rejuelto  , fi  el 
Rey  no  quería  eflar  d los  primeros  or- 
denes de  EJpaña  , d irfe  a fu  cafa  de- 
xando  el  cuy  dado  de  Flandes , y hazer 
patente  a todos  , que  Egmont  no  en-  22.  Ju!. 
trava  , ni  falia  en  efla  revolución  de 
cofas.  Haviendo  eferito  efto  la  Go- 
vernadora al  Re}^  como  lo  havia 
oydo  dezir  á Egmont,  pallados  tres 
mefes  tuvo  refpuefta  del  mifmo  Rey 
fecha  en  Segovia  , en  ella  forma  : 
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1)6).  Qiie  eran  faifas  las  quexas  délos  que 
dezjm , que  el  en  las  ultimas  cartas  de 
Valladolid  havia  mandado  cofa  en  con- 
trario de  lo  tratado  con  Egmont.  T 
ajfi , que  para  explicar  de  una  vez  fu 
voluntad  , efta  expreffamente  era  ,•  de 
que  , fin  dilación  , ni  ¡ remiffion  algu- 
na , lo  primero  fe  procediejfe  contra  los 
Be  los  Anabap tifias  , y otros  hereges  , de  qual- 
caftigos  quiera  calidad  que  fueffen : pues  la  ex- 
de los  he-  periencia  havia  mofirado  bien  , que  efe 
reSeS-  cáncer  no  fe  curava  con  remedios  fua- 
B“io'In  ves  ■>  fin0  cm  afperos  cauterios.  Qj<e 
quiíido-  fe¿m^°  mandava  , que  los  Inquifi- 
res.  dores  de  la  Fé  ( Tribunal  de  ningún 
Y del  modo  nuevo  , y menos  fuperfluo  , en 
Concilio  p lan¿¡es  j en  todas  partes  fueffen  muy 
veneradas  ¡ y que  ajji  la  Governadora , 
como  las  demos  Cabecas  de  las  Provin- 
cias , les  affifiieffen  con  todo  esfuerzo. 
Ultimamente  , que  , pues  efiava  ya  pu- 
blicado en  Flandes  el  Concilio  Triden- 
tino  fe  obedieffen  fus  decretos  , y junta- 
mente los  del  Cefar  , y los  fuyos.  T 
que  affi  rogava  a la  Governadora  , que 
en  adelantar  la  exeaccion  de  efias  mate- 
rias , no  peí' donare  a indufiria , ni  a 
diligencia  alguna  , pues  efio  feria 
para  fi  lo  mas  grato  , y lo  mas  útil 
para  las  Provincias , Efto  en  fu  rama 

era 
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era  lo  contenido  en  aquellas  cartas  , 
ó las  quales  el  de  Orange  , y otros 
folian  attribuir  toda  la  calamidad  de 
Flandes.  La  Governadora  , aunque 
tenia  por  muy  peligroío  el  emprender 
tantas  cofas  de  una  vez  , proponien- 
do al  Rey  fobre  efto  íupplicas  repe- 
tidas ; pero  no  dexó  de  empeqar  la 
emprefi : y puefto  en  forma  el  Edi- 
dido  para  las  Provincias  , avifó  á los 
Governadores  dellas  la  voluntad  , y 
mandato  del  Rey  en  efta  formula  ; 
como  confta  del  Edido , que  luego  fe 
defpacho  á Ernefto  Conde  de  Mans- 
feld  Governador  de  Luxemburgo , por- 
que todos  fe  eferivieron  del  mifmo 
modo  : Aro  e/limando  el  Rey  otra  cofa 
mas  j que  la  tranquilidad  de  efías  Pro- 
vincias , y queriendo  poner  remedio  a los 
fummos  males , con  que  , por  haver  mu- 
dado Religión  , vertios  trabaxados  mife- 
rablemente  a muchos  pueblos  : por  effo 
fu  Magejlad  manda  , que  a(Ji  fus  Edi- 
&os  como  los  de  fu  Padre  Carlos  V.  los 
Decretos  del  Concilio  de  Trento  , y los 
de  los  Synodos  Provinciales , fe  obfer- 
ven  enteramente  : que  a los  Sacros  In- 
quifi dores  fe  dé  todo  favor , y auxilio  , 
dexandoles  el  conocimiento  de  las  here- 
gias , como  por  derecho  humano , y di- 
P 4 vino 
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1464.  vino  les  pertenece.  E/la  es  la  volun- 
tad del  ByC-y , que  mira  el  culto  de  Dios  > 
y la  utilidad  de  Flandes  : de  que  os 
hemos  querido  avifar  , para  que  fin  ex- 
cepción alguna  la  abrazeis  vos  , y al 
punto  la  hagais  intimar  a los  Magijlra- 
dos  de  vuejlra  Provincia  ; y con  valor 
cuidéis  j de  que  nadie  haga  la  menor  fal- 
ta en  fu  execucion  , por  qualquiera  cali- 
fa , que  fea  : proponiendo  contra  los 
violadores  el  miedo  de  las  penas  , que 
en  las  letras  , que  ponemos  al  pie  del 
Edicto  , fe  contienen.  Mas  puraque  exe- 
cuteis  ejías  cofas  con  mayor  facilidad , 
efcoaereis  del  mifmo  Senado  perfona  de- 
terminada , a quien  de  oficio  toque  vi- 
fitar  la  Provincia , y pefquifar  diligen- 
temente , fi  todo  lo  contenido  en  el  E- 
di&o  fe  executa  por  los  Magifxrados , y 
por  el  pueblo , como  conviene.  ¥ vos , 
y el  Senador , que  efcogieredeü  , nos 
embiareis  ex  alia  relación  de  todo  , de 
tres  a tres  mefes.  A nuejlro  cargo  que- 
da , el  promover  lo  que  en  e/la  parte 
hiziereis  con  toda  ayuda  , y efudio.  Fi- 
tos cuydados , ya  de  los  Edictos  , ya 
de  las  bodas  , que  referí  arriba , die- 
ron fin  al  año , que  á la  nación  Fla- 
menca , feliz  hafta  aquel  dia , fue  el  ul- 
timo de  fu  bonanza  y tranquilidad. 

D E 
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Z,  / B K O QUINTO . 

ENtramos  en  un  año  , por  la  defcu-  1^66, 
bierta  conjuración  de  la  Nobleza, 
figuiendofe  tras  ella  la  Pedición  de  la 
plebe  , por  los  turbulentos  confejos 
de  los  Magnates , por  las  furiofas  en- 
veftidas  de  los  hereges,  por  la  viola- 
ción de  los  Templos  , y por  los  mi- 
feros  ultrajes  de  la  Religión  , tan  me- 
morable , como  vergonzoío  para  los 
authores  de  tan  execrables  hechos. 

Las  Caberas  de  las  Provincias  intima- 
- P 5 ron 
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1<66.  ron  en  tilas,  en  nombre  del  Rey  el 
Edido  como  lo  difpusó  y ¡o  embió 
la  Governadora  ; pero  quexandofe 
primero  algunos  de  ellos  á la  Gover- 
nadora , y diziendo  claramente , que 
no  podrían  tener  á raya  á los  pue- 
blos concitados  con  la  feveridad  de 
Lo  que  aquel  Edicto.  Algunos  no  dexaron 

cMEdic  añac*'r  > clue  no  querían  ayudar , 
to  los  Ge-  a que  quedaífe  denegrido , é infarna- 
vernado  do  el  tiempo  de  fu  govierno  con  una 
res  de  las  funefta  hoguera , en  que  fuellen  con- 
Provín-  vertidos  en  ceniza  cincuenta, -o  fefen- 
ta  mil  hombres  , por  todas  las  Pro- 
vincias. Lo  que  la  Governadora  a- 
visó  al  Rey  , prognoíticandole  la  tem- 

$>.  Htn.  pe{pacj  qUe  amenazava.  Sus  prime- 
Erabunte  , r . , , 

rebufa  la  ros  re'arnPagos  le  vieron  relumbrar 

primera  házia  Brabante.  Porque  como  el  Chan- 
el  obede-  cilier  de  efta  Provincia  ( el  qual  eftá 
zer  ai  £.  ímmediatamente  fugeto  á quien  tiene 
1£  0>  el  Govierno  Univerfal  de  Flandes  ) 
huvieífe  promulgado  en  ella  el  Edido 
Real  j luego  las  Ciudades , que  fe  lla- 
man Cabeqas  de  Provincia , Lovayna  , 
Brufelas  , Amberes  y Bolduque  , jun- 
tando el  Senado,  y componiendo  un 
memorial  para  el  Chanciller , con  ira- 
cundas , y defentonadas  vozes  piden , 
que  fe  tenga  cuenta  con  fus  fueros  : 

que  3 
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que,  íiendo  contra  ellos  la  Inquifi-  1566. 
don  , y los  Decretos  Cefareos  , no 
devia  el  Chanciller  publicar  el  Edicto 
del  Rey  tan  ligeramente  ; que  por  lo 
menos  ellos  no  le  podían  acceptar. 

Av¡fada  del  cafo  la  Governadora  , 
mandó  , que  la  truxeffen  el  memo- 
rial i haviendole  ley  do  en  el  Senado  , 
aunque  á los  mas  pareció  atrevida  la 
petición , quifó  con  todo  eSo  , que 
fe  vieífen  los  anales  , y los  antiguos 
inftrumentos  de  Brabante  , principal- 
mente las  Recopilaciones  de  Francifco 
Hulftio  Senador  Brabantino,  que  en 
aquella  Provincia  havia  fido  el  primer 
Inquifidor.  Los  quaies  viftos  , fe  re-  ^ P3r“ 
fpondió  , que  por  quanto  defde  el  año 
mil  quinientos,  y cincuenta,  aquella COn  e¡ia> 
forma  de  inquirir  no  havia  eftado  en 
ufo  en  Brabante  : y el  Rey  dezia  , 
que  no  era  fu  intento  decretar  cofa 
de  nuevo  : y por  ella  caufa  fe  orde- 
nava , que  no  fe  hizieiíe  novedad  al- 
guna , fino  que  folamente  fe  obfer- 
vaífen  las  leyes  del  Gefar , mientras 
no  refolvia  otra  cofa  el  Rey.  Con 
efta  refpuefta  allí  mediada  , no  íe 
contentó  Brabante , que  fe  havia  pro- 
metido todo  : y en  la  Provincia  de 
Fiandes  fe  avivó  la  gana  de  pedir 
P 6 porfia- 


348  Guerras  de  Flandes. 

1 566.  porfiadamente  io  rnlfmo  a la  Gover- 
nadora.  Pero  de  eftos  debates  la  di. 
virtió  hizia  otros  , aun  mas  rnoleíl 
tos , una  terrible  nueva , que  á des- 
Rumor  hora  fobrevino.  Un  hombre  no  co- 
de  la  con- nocido  de  ella  antes,  pero  por  medio 
de'losNo-  Chriftoval  Aflonville,  Senador  i!_ 
bies  con-  *u^le  > fecretamente  admitido  á fu 
tra  el  E.  Audiencia,  la  certificó  ; que  muchos 
dicto.  Nobles  en  Brabante  , con  juramento 
entre  fi  , havian  determinado , f]  el 
Rey  quifieífe  introducir  en  fu  Provin- 
cia la  Sacra  Inquiíicion  por  fuerza  , 
que  ellos  tomadas  las  armas  la  pro- 
curarían repeler  con  otra  fuerza.  Que 
efta  confianza  eftribava  en  haverfe 
29.  Mar-  C0n^Pirado  ocultamente  con  algunos 
¡o.  f°ra fieros  , y en  eípecial  con  Galpar 

Colini,  Almirante  del  mar  de  Francia, 
Poco  defpues  defde  Leyden  efcrivió 
el  de  Orange  á la  Governadora  co- 
fas no  defemejantes : y los  Condes  de 
Egmont , y Mega  , havian  deícubier- 
to  lo  mifmo,  añadiendo  , que  los  con- 
federados tenían  ya  proveídos  Capita- 
nes de  Infantería , y Maeftres  de  Cam- 
po ; y que  , íi  fuelle  menefter  , fe  pon- 
drían luego  en  Campaña  mas  de  veinte 
mil  hombres.  Diré  aquí , que  confpi= 
radon  fue  efta  , y qual  fu  origen  j 

toman- 
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tomándolo  de  la  relación  de  algunos,  1 <>66. 
á quienes  entonces  fe  dio  cargo  , de 
que  examinaíTen  tilas  cofas.  Porque  , 
haciendo  por  mandado  dei  Rey  em- 
biado  la  Governadora  el  año  liguiente 
Commiífarios  , que  corrieflen  por  ca- 
da Provincia  haziendo  pefquifa  contra 
los  que  elle  año  tuvieífen  lido  autho- 
res,  o fautores  , de  los  tumultos;  pu- 
dieron entrar  muy  á dentro  en  las 
noticias  , por  medio  de  cartas  fecre- 
tas,  billetes  , y memoriales  de  mu- 
chos , que.  huvieron  a las  manos  : de 
los  quales  facundo  en  limpio  lo  mas 
fubftancial  , dieron  puntual  noticia  á 
la  Governadora , y al  Rey , del  ori- 
gen y progreilos  de  ella  Conjuración. 

Yo,  entrefa cando  lo  que  es  de  mi  hi- 
íloria  , parte  de  aqui , parte  de  los  1^9. 
demas  inftrumentos , declararé  con  bre-  Origen  de 
vedad  todo  el  cafo.  la  prime- 

Mucho  antes  de  las  calamidades  ™ ?on- 
deíle  año  de  quinientos  , fefenta  y 
feis,  algunos  Flamencos  Nobles,  por  mencos. 
la  mayor  parte  de  la  juventud , cuyos  Algunos 
nombres  , excepto  el  de  Ludovico  de  mozos 
Naífaoj  Hermano  del  Princioe  de  O- 
range,  no  tengo  en  Ja  memoria,  en  gn  ]a  hg_ 
Ginebra  , y otras  Ciudades , en  que  regia  en 
eftu  vieran  aigun  tiempo  , cayeron  la-  ierras  ef- 

cilmence  ñañas. 
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Jj66.  cilmente  en  los  lazos  de  los  hereges.- 
porque  de  la  Religión  de  fus  antepaf- 
íados  fabian  baftantemente  para  vivir 
Catholicos  en  fus  cafas ; pero  no  lo 
que  era  menefter  , para  que  , íi  Jos 
enviftieíien  fuera  de  ellas  , fupieífen 
defembolverfe  de  los  heréticos  fophif- 
mas , diícerniendo  entre  la  verdad  , 
y la  mentira.  Y á la  verdad  nadie 
havia  de  comerciar  con  hombres  ct>n- 
tagiofos,  fin  que  en  el  antidoto  tu- 

liberrad n vielíPe.a  mano  eI  remedio.  Eftos  pues 
de  conci-  a^'az  imbuidos  de  los  hereges  , como 
encía  en  muchas  vezes  en  fus  payíes  alabalíen 
Flandes.  las  peregrinas  Sedas , y la  licenciofa 
vida  de  los  Eftrangeros,  advirtieron  , 
que  no  hablaban  con  {ordos  , y que 
no  eran  otros  ¡os  fufpiros  de  los  mer- 
caderes; á quienes,  por  eftar  preocu- 
pados mucho  tiempo  havia  del  mifmo 
veneno , dava  notable  gufto  aquella 
libertad  , que  dava  falvo  condudo  , 
Para  que,  creyendo  cada  quai  á fu 
antojo,  como  no  paraífe  perjuizio  á 
Lo  rmfmo  otro , a ninguno  fe  cerraífe  el  comer- 
lo^ ^ríer-  C!° 5 Por  cauía  de  la  Religión.  Parti- 
caderes.  c’Pant¡o  finalmente  á eftos  fu  defignio, 

'i razas  esforzados  con  el  exemplo  de  muchos, 
de  en-  comenzaron  a difcurir  de  fecreto  , 
tra  tubos : como  podían  ir  aliviando  poco  á po- 
co 


Dec.I.  Lib.  V.  Marg.  de  Parma.  3^  * 
co  las  cervizes  de  fu  patria  , hafta 
facudir  de  ellas  de  una  vez  el  yugo 
de  la  Fé  Catholica  , que  fuera  de  fu 
throno  , no  fuffre  otro  alguno  en 
las  Ciudades.  Mas,  fegun  conjeturo , 
ello  comenzó  el  ano  cincuenta  y nue- 
ve de  efte  figlo , al  tiempo  , que  el 
Rey  Philipo , antes  de  patirfe  á Efpa- 
ña  , mandó  que  fe  obfervaffen  con  ri- 
gor ( lo  que  las  armas  no  havian  per- 
mitido ) los  Edictos  de  fu  Padre , y 
fuyos.  Lo  qual  por  haver  caído  en 
tiempo , en  que  el  de  Orange  esfor- 
zó la  expulfion  de  la  milicia  Eípañola 
de  Flandes,  para  que  no  entraífen 
con  elle  amparo  los  Sacros  Inquiíi- 
dores  en  aquellos  Eítados , como  el 
mifmo  lo  confieífa  en  fu  -Apología  ; 
íe  puede  bien  penfar  , que  no  igno- 
rara Orange , lo  que  entonces  fe  ur- 
dia.  Con  todo  ello  no  creo , que  en 
aquellos  primeros  Conclaves  de  No- 
bles, y Mercaderes,  fe  tomó  fixa  re- 
folucion  ; ni  que  fe  aiFentalíe  deter- 
minada forma  de  confederación.  Por- 
que no  es  verilimil  , que  una  Con- 
juración de  muchos , pudieíle  eftar  fe- 
creta  feis  años  enteros  : fino  que  ca- 
yendo entonces  algunos  granos  de  a- 
quella  como  íementera  en  ánimos  de 
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3>2  Guerras  de  Flaiídes. 
1^66-  fu  temperamento  no  mal  difpueftos 
ios  tuvieron  como  en  depofito  por 
falta  de  temporal  i hafta  que,  dando- 
l^4-  fele  deipues  e!  año  fefenta  y quatro 
á^esfor*1  ^ de^  Cardenal  Granvella  para 
zarfe^con  Borgoña  > revivieron  con  occafion  del 
occafion  Concilio  de  I rento , como  me  confia 
del  Conc.  por  aquellos  Comentarios  que  dixe. 
Cite  mifmo  año  de  fefenta  y quatro , 

gua  Ja*^  r°S  ^°^es  » Y *os  Mercaderes , que 
Confpira-  íe  BaV!an  ayuntados  , no  ignorando, 
cion  9ue  tan  grande  mole  podría  mal  íuíl 
tentarle  fin  las  armas , quifieron  ex- 
xp  oiaji  Di  orar  los  ánimos  de  los  Principes  he- 
ípiradus*  reges  de  Alemania  : para  fer  de  ellos 
los  anj-  Pi0mptanience  ayudados  , o por  lo 
mos  de  menos  efpantar  con  fus  nombres  ma- 
los Prin.  gnificos,  y terribles  á la  Governado- 

réges  dé  ^ r y demas  contrarios.  Por  efta 
Alema-  £aUia  c^avan  en  Alemania  algunos 
nía,  flamencos,  y comunica  van  de  fecre- 
to  con  el  Elector  Palatino,  y de  to- 
do davan  cuenta  á un  Abogado  de 
Tornay , Egidio  C'erc,  que  era  el 
P™C¡Pal  Miniftro  de  Ludovico  de 
ciyioV  ae  ^alíao  ’ y que  en  Augufta  atendia 
3563.  nnicamente  á efta  diligencia  j como 
confía  por  fus  miífnas  cartas , y pa- 
peles , de  ios  quales  fe  faca  también 
con  claridad , que  á eíte  tiempo  eftu- 

vo 
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vó  el  mifmo  Ludovico  en  Alemania,  1566. 
para  mover  la  mifma  piedra.  Y fin 
embargo  de  que  en  eftos  tratos  , ha- 
lla fines  del  año  de  fefenta  y cinco  , Tumul- 
fe  procedió  con  raro  filencio ¡ empe-  j“anpub™ 
ro  á principios  de  fefenta  y feis  , pro-  caciondel 
mitigados  los  Edictos  , que  dixe , de  Edicto, 
los  facros  Inquifidores  , de  los  efta- 
tutos  de  Carlos  Quinto , de  los  De- 
cretos del  Concilio  rridentino , y le- 
vantándole por  ella  caufa  el  clamor 
de  muchos  , entonces  fue  , quando 
los  artífices  de  la  Conjuración  , con 
el  hermofo  pretexto  de  defender  la  li- 
bertad de  la  Patria  , echaron  , á vo- 
lar con  admirable  preíleza  por  las 
Provincias  fus  libelos  , ( la  Governado- 
ra  efcrivió  defpues  al  Rey  , que  lie-  j .Abril, 
garon  á cinco  mil ) : mordiendo  en  ellos 
atrozmente  con  execrables  maldicio- 
nes la  Inquificion  de  Efpaña : avifan-  Solicitan 
do  á los  pueblos  , No  Stdieffen  los  Jj*g  P^- 
cnellos  a ejfa  tyranma , refifiida  en  to-  |jbelos 
¿as  partes  , corno  confpirando  contra  contra  la 
ella  todo  el  linage  humano.  Q}ie  ni  en  Inquiíi- 
Roma  fe  introduxó  fin  tumulto  : que  ckm. 
feria  bien  hazer  en  Flandes  , tan  arma - 
da  contra  eftos  novedades  por  fus  fue-  nuevas 
ros.  Subió  de  punto  la  fofpecha  de  fofpechas 
eftos  hombres  , con  la  fama , de  que  de  armas. 

el 
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<)66.  el  Rey  en  Efpaña,  y en  Holanda  el 
Duque  de  Brunfvique  , que  folia  ef- 
tar  al  fueldo  del  Rey , fe  davan  prif- 
fa  á hazer  prevenciones  de  guerra  , 
para  eftablezer  , como  corria  por  el 
vulgo , un  nuevo  Tribunal  en  Flan- 
des.  Siendo  allí , que  el  Brunfvique 
( lo  que  fe  averiguó  defoues ) hazia 
levas  para  defender  fus  Éítados,  en- 
tre los  tumultos  que  fe  temian  en 
Flandes  : y el  Rey  para  reforzar  los 
focorros  de  Malta  , y oponerfe  á los 
intentos  del  Turco.  Pero  en  vano  fe 
lo  pretendía  perfuadir  la  Governado- 
ra  á la  multitud  : porque  hazian  mas 
fuerza  en  fus  oydos  los  valientes  cla- 
mores de  los  heregeSj  los  quales  de- 
zian  , que  era  conocida  treta  en  el 
juego  de  las  armas , moftrarlas  házia 
una  parte  , y dar  con  ellas  en  otra. 
Con  ello  el  ama  van  los  hombres  , 
que , vendando  cafas , y haziendas  , 
irian  á.  bufear  la  perdida  libertad  de 
la  Patria  en  los  Reynos  eftraños.  Y 
algunos  fe  oyeron  , que  en  las  jun- 
tas , y corrillos  ( á cada  paífo  fe  veian 
eftos , en  la  plazas  , y por  las  calles  ) 
dezian  libremente , que  íolo  les  falta- 
va  algún  Caudillo  , para  oponerfe  á 
la  aufteridad  del  Edicto  : que , íi  lle- 

gaífen 
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gaíen  á tenerle , ellos  obligarían  al 
Rey  , á no  cercenar  los  privilegios  de 
los  Flamencos.  Turbada  pues  en  efta 
forma  la  multitud  , fluctuando  entre 
avenidas  de  poco  leales  penfamientos 
los  ánimos  de  la  mayor  parte  de  la 
Nobleza,  atizando  las  llamas  los  he- 
reges , heridos  mas  en  lo  vivo  del 
Edicto  ; llegó  finalmente  á abortar  la 
Conjuración. 

Nueve  de  la  Nobleza , que  no  te- 
nían officio  alguno  en  la  República , 
en  Bredá , Ciudad  del  Principe  de  O- 
range , capitularon  una  liga , que  fe 
havia  de  proponer  á los  demas  j ri- 
endo el  que  la  didtava  Philipo  Marnix 
Señor  de  Sancta  Aldegunda , veterano 
herege  Calvinifta , y que  procurava 
que  otros  lo  fueiPen.  En  el  exordio 
execravan  la  Inquificion  , llamándola 
enemiga  de  las  leyes  divinas , y hu- 
manas , mas  barbara , que  los  mas 
fangrientos  Tyranos , que  vieron  con 
horror  los  ligios  : defpues  dezian  , 
Que  movidos  los  Nobles  de  ejla  indigni- 
dad , por  fer  proprio  de  la  Nobleza 
ejie  cnydado  , fe  h avian  ayuntado  , pa- 
ra atajar  los  nefarios  conatos  de  aque- 
llos , que  por  medio  de  ejtos  juizios  , 
profcripciones  , y dejlrozos  , pretendi.ru 

hazer 
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Guerras  de  Flandes. 
1)66.  hazer  fuerte  en  Lis  fortunas  de  los  hom- 
bres hom-ados.  Por  lo  qual  con  gra- 
vijjimo  juramento  ajfrmavan , que  por 
ningún  cafo  permitirían  la  Inquificion 
de  Flandes : y que  cargajfe  fobre  ellos 
la  ira  de  Dios , y de  los  hombres , fi 
faltavan  a la  liga , ó a los  compañeros , 
que  por  ella  padezieffen.  Finalmente  , 
que  ponían  por  tejiigo  a todo  el  Cielo , 
de  que  en  ejla  unión  no  pretendían  , 
fi  no  la  gloria  de  Dios  , el  férvido  del 
Pjy  , y la  tranquilidad  de  la  Patria. 
Elias  en  fumma  fon  las  palabras  de 
la  Conjuración  : la  qual , por  fer  mu- 
tuas  las  promeílas , ó de  muchos  jun- 

ron^la  tCS  * ^am°  vu^g°  Compromiffo  : y 
Compro-  ^e^Pues  en  varias  lenguas , para  que 
miíTo.  en  todas  partes  fe  publicalfe  , fabo  á 
Su  in-  luz , con  efta  infcripcion  , por  lo  me- 
fcripcion.  nos  efta  era  la  que  falió  en  Ingles  : 
Exemplar  de  la  Liga  hecha  entre  los 
Magnates , y Nobles  de  Alemania  la 
baxa  , por  haverfe  intentado  en  ejlas 
Provincias  la  Inquificion  de  Ejpaña. 
Hecho  efto , defpacharon  algunos  , los 
quales  dando  cuenta  de  lo  acordado 
por  cada  Provincia  , íolicitaííen  á la 
plebe  : y fue  tal  el  eífeélo  , que  jun- 
tandofe  muchilíimos , fe  paflavan  á la 
facción  , con  tan  loca  confianza  de 

algunos  , 
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algunos  que  a los  primeros  ecos  dei  nom-  I ^ 66. 
bre  del  1 ribunal  de  Efpaña  , fin  laver  ^greean- 
á lo  que  fe  a'argavan  los  intentos,  ^m“^os 
porfía  fe  aliftavan.  Los  primeros  de  Oonjura- 
todos  fueron  , Nicolás  Hames  , Rey  cion. 
de  armas  de  la  Cavalleria  del  Tufon, 
llamado  vulgarmente  Tofondier  , prin-  Quienes 
cipal  promotof  de  la  Conjuración  , fueron  los 
Baronnio  Ghiberci , Lefdal  camarada  Pnmeros> 
de  Egmont , Juan  Marnix  Señor  de 
Tolofa  , Ghifel , Meinfer  , y Oihayn , 24 Mar. 
como  fe  lo  efcrivió  a la  Governadora 
Anderlechio,  mayordomo  del  Conde 
de  Mega.  El  numero  , y la  fuerte 
de  todos  los  demas  , no  pudó  con- 
fiar de  cierto  : variando  los  que  re- 
civian  los  nombres  por  efcrito , como 
les  parecía  para  augmentar  la  fama  , 
ó para  difminuir  la  maldad.  El  Ha-  ci0flcn¿g] 
mes  yá  fe  gloriava  delante  de  Ander-  numer0# 
lechio  por  atraherle  con  el  numero  á 
fu  facción , de  que  tenia  en  el  Índice 
de  los  Nobles  mas  de  dos  mil , refu- 
eltos  á feguirle.  Pero  el  , teniendo 
horror  á femejantes  juntas  , no  folo  no 
quisó  aliftarfe  , pero  tuvo  por  officio 
de  hombre  de  bien  , el  dar  parte  á Ocultos, 
Margarita  de  quanto  fe  hazia.  A la  y dudo- 
qual,  fi  bien  la  halló  no  ignorante  de  fus , algu, 
muchas  cofas  , y defeofo  de  faverlas nos> 

todas , 
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15  66.  toduS  , dió  algunas  noticias,  de  que 
carezia  5 y él  las  pudo  tener  por  tener 
amigos  entre  los  parciales.  Entre  o- 
tras  la  manifeftó , que  ellos  contavan 
por  Tuyos  al  Duque  de  Cleves , á los 
Principes  de  Saxonia  , al  Conde  de 
Suartzembourg  , á Gafpar  Coüni , y 
otros  ; fuera  de  algunos  Abades  de 
Fia nd es  , y otros  grandes  Perfonages 
del  Colegio  del  Tuíon.  Si  eftas  co- 
fas fe  dixeron  fin  otro  fundamento  , 
. , que  querer  hazer  plaufible  la  Parcia- 
lidad , no  lo  tengo  averiguado.  Lo 
del  Duque  de  Cleves  íe  defvaneció  en 
breve,  como  creció  lo  de  los  del  T11- 
fon : y el  milfno  Conde  de  Mega , que 
era  del  Tufon , aíleguro  claramente  a 
■a  Governadora , aunque  en  fecreto  , 
que  dos  de  fu  orden  fe  havian  con- 
ípirado  con  los  otros  Nobles  , pero 
que  no  los  conocia.  Mas  de  el  uno  , 
Ei  Pr¡n-  eia  la  ^fpecha  ; y fe  lindo  he- 
cipe  de  e^a  de  Orange , pues  llego 

Orange.  a quexaríe  en  el  Senado  , de  que  ei 
El  Conde  vulgo  le  contava  entre  los  Confedera- 
de  Horn  , dos  : el  otro  , devia  de  fer  , o el  Con- 
¿g  de  de  Horn , Almirante  del  Mar  de 
Hogftrat  Glandes , ó Antonio  Laliñi , Conde  de 
Hogftrat,  fegun  el  modo  de  vivir  de 
entrambos  ; fundamento  común  de  las 

conje- 
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conjeturas  humanas.  No  yo  dudare, 
de  que  á muchos  pufo  en  la  lilla  de 
los  conjurados  ( como  fuera  de  ios 
nombrados,  también  entró  en  la  fo- 
fpecha  la  Reyna  de  ingalaterra  Iíabe- 
la  ) foio  el  fer  intereifados  en  que 
fe  rebolvieile  Flandes.  Porque  pue- 
de mucho  con  todos  aquello  de  Cal- 
ilo : que  el  penfamiento  de  quien  fo- 
fpecha  , luego  apunta  á aquel , a 
quien  le  eíluviera  bien  que  fuccedi- 
eife  alguna  cofa.  Pero  de  que  firve 
andar  a caza  de  los  dudofos  , o ocul- 
tos , íiendo  aífaz  muchos  los  ciertos  y 
declarados;  pues  confta  , que  dieron 
fus  nombres , de  quatrocientos  No- 
bles ? De  los  quales  el  de  Mega  dixo 
á la  Governadora , que  caíl  los  cien- 
to eran  hereges  ; fuera  de  Mercade- 
res , y Plebeyos , cuyo  numero  no  fe 
fabe.  Los  caudillos  de  todos  ellos  fe 
dezia  eran  Henrico  Brederode  , Ludo- 
vico  de  Naífao  , hermano  del  de  O- 
range  , Florencia  Palantio  Conde  de 
Culemburg  lugar  de  Holanda  , y Bor- 
goñon  de  Origen  , y Guillelmo  Ber- 
genfe  Conde  de  Bergas  en  Gueldria. 
Todos  , por  fer  Jovenes  de  grande 
efpiritu  , refueltos  para  emprellas  ar- 
duas : efpecialmente  Brederode  , á 

quien 
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quien  dieron  el  primer  mgar  en  la 
conjuración  ■,  o por  fu  fangre  deriva- 
da de  los  antiguos  Condes  de  Holan- 
da , o por  fer  muy  ardiente  de  na- 
tural , y fobradamente  libre  contra  el 
govierno  , y de  ai  grato  k la  multi- 
tud , y oportuno  para  que  fe  valief- 
fen  de  el  los  fediciofos.  Pero  , como 
acontece  quando  concurren  muchos, 
afir  en  los  Nobles  , como  en  otros 
que  fe  unieron  , no  era  el  mifmo  el 
animo  , y fin  en  todos.  Porque  unos 
IT  no  duer'an  } fino  que  no  huvieife  In- 
Conjura-  quificion  , y que  las  penas  de  el  E- 
dos.  dido  fe  minoreaífen  : otros  ademas 
deílo  , tenían  puefta  la  mira  en  la 
Libertad  de  Confciencia  : muchos  no 
hazian  cafo  ni  de  lo  uno  , ni  de  lo 
otro  , hambrientos  íolamente  de  la 
preífa  , y de  las  rapiñas  : algunos  fi- 
nalmente entre  tanto  movían  otra  pie- 
za de  mas  importancia  en  el  juego 
de  fu  ambición , porque  por  medio 
de  aquellos  disturbios  , tratavan  de 
mudar  de  Imperio.  Mas  el  titulo  de 
todos  , y lo  que  pedian  fin  rebozo  , 
era,  que  la  Inquificion  ceifaife,  y fe 
templalfen  algo  los  Edidos  del  Cefar 
contra  los  hereges  : y en  efta  confor- 
midad compufieron  una  petición , pa- 
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ra  la  Governadora  en  nombre  de  to- 
dos. Por  efte  camino  pudó  la  Gover- 
nadora enterar  al  Rey  de  las  trazas 
de  los  Conjurados , allí  de  las  defcu- 
biertas  , como  de  las  occultas.  co- 
mo ninguno  de  fus  defiguios  fe  le 
efcondia  (porque  tenia  efpias  por  las 
Ciudades , y en  lo  mas  fecreto  de  las 
cafas  , que*  tomaflen  las  noticias  indi- 
viduales , y las  dieífcn  , y elfos  fon 
los  ojos  y las  orellas  de  los  que  do- 
minan ) diífimuhndo  fiempre  fu  mie- 
do , juzgó  que  era  menefter  lograr 
todas  fus  fuerzas  en  la  fufpenfion  de 
tanto  aparato  de  cofas.  Avifava  al 
pueblo  de  fu  obligación  por  Edictos , 
y á los  Magi lirados  por  cartas  : ha- 
zia  , que  hombres  fieles  reconocieífen 
al  diílimulo  los  Caldillos,  y muros 
de  las  Ciudades  : echava  por  el  vul- 
go , y alentava  la  voz  de  que  venia 
el  Rey  : y al  mifmo  tiempo  defpacha- 
va  Correos  á los  Embaxadores  Efpa- 
ñoles  en  Alemania,  Francia,  é Inga- 
laterra,  avifandoles  de  la  Conjuración, 
que  fe  fraguava  en  Flandes,  y de  que 
fegun  fe  dezia  , eran  fautores  los  A- 
lemanes , Inglefes  , y Francefes  : fi- 
nalmente no  dexava  medio  , por  don- 
de pudielfe  dar  á entender  , que  fa- 
ro?». I.  P.  /.  Q,  via 
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I } 66.  via  quanto  fe  hazia , y que  no  la  fal- 
tavan  fuerzas  para  contrallarlo.  Eu 
Voz  de  el  mifmo  tiempo  el  Conde  de  Mega 
?ue  v^n  la  certificó  , de  que  eftavan  para  ve- 
*as  ru  e‘  nir  á Brufelas  á principios  de  Abril 
cali  quinientos  Nobles  , con  animo  de 
prefentarla  un  libelo  , ó petición , con- 
tra los  Inquiíidores , y contra  los  Edi- 
ctos del  Celar.  Otros  añadieron , ( co- 
mo es  coftumbre  mezclar  lo  falfo  con 
lo  verdadero  ) que  los  Conjurados  ef- 
tavan refueltos  , á que  fi  no  los  oían , 
metiendo  gente  armada  en  la  Ciudad , 
havian  de  llevar  la  Governadora  á 
Vilvorde  , y tenerla  en  eífa  prifion  , 
Efpanto  hafta  alcanzar  lo  que  querían.  De 
de  la  Go-  lo  qual , íi  bien  ella  al  principio  hizo 
Temado-  rifa  , con  todo  elfo  por  carta  fuya 
ra*  me  confia  que  defpues  eftuvo  dudc- 
fa  , íi  dexando  la  Ciudad  , fe  reco- 
gería á alguna  fortaleza  mas  fegura. 
Convoca  jrn  efte  medio  publicó  una  junta  mas 
el  Senado  ce]e|-,re  } qUe  }a  ordinaria,  en  fu  pre- 

27 .Mar.  ^en“a  > Y Para  veinte  y fíete  de  Mar- 
’ qo , no  tanto  por  explorar  los  pare- 
ceres de  algunos,  quanto  por  ver  de 
que  tinte  eftavan  los  aífectos : y tam- 
bién , por  no  tener  por  contrarios  , 
á los  á quienes  no  quisó  comunicar 
las  noticias.  Luego  con  repetidas  car- 
tas 
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tas  a Efpaña  , dio  cuenta  del  eftado 
en  que  eftava  Fiandes  ; quexandofe  , 
de  que,  haviendolo  prevenido  tantas 
vezes  en  fus  avifos  , no  la  huvielfen 
oydo. 

También  , fe  hallaron  prefentes  al 
dia  feñalado  los  Go  ve  madores  de  las 
Provincias,  que  fueron  llamados  con 
apretados  ordenes , los  Cavalleros  del 
Tufon , y los  Confejeros  de  Camara 
y del  Confejo  privado.  El  dia  figui- 
ente  entraron  en  acuerdo  , y recita- 
das por  Philiberto  de  Brufelas  Sena- 
dor las  cartas  de  muchos , en  que  fe 
davan  los  avifos  de  la  Conjuración 
de  los  Nobles  , de  los  deíignios  de 
los  hereges , fueífen  cofas  verdaderas  , 
6 que  fe  huvieflen  creido  por  tales  .* 
la  Governadora  Margarita , diziendo 
primero  en  breves  razones , que  ha- 
via  convocado  aquel  Senado  ampliílx- 
mo  , para  poner  remedio  con  fu  con- 
fejo , y ayuda  á los  males  , qu  e ame- 
nazavan  ; entro  preguntando  , 11  les 
parezia  que  fuellen  admitidos  , los 
que  cada  dia  fe  efperavan  en  Brufe- 
las, guiándolos  Brederode  ? Defpues  , 
lo  que  feria  bien  refponder  á fus  po- 
ñulados  , que  ya  los  mas  fe  fibian 
por  la  fama '{  Ultimamente,  que  me- 
Q ,2,  dio 
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dio  havria  para  deshazer  aquella  con. 
fpiracion  , y para  componer  los  mo- 
tines de  aquellos  hombres  borrafco- 
fos  ? Pero  los  Magnates  havian  traí- 
do al  Senado  varios  affectos.  A los 
mas  era  odiofo  el  nombre  de  la  In- 
quiíicion  : algunos  tenían  defignios 
ocultos  : pocos  anteponían  lo  publi- 
co á lo  particular.  Philipo  de  Croy 
Duque  de  Areícot  , y Carlos  Conde 
de  Barlamont , eran  de  parecer , que 
no  fuellen  admitidos  dentro  de  la  Ciu- 
dad tantos  conjurados.  Que  nscejfidad 
havia  de  quinientos  hombres , para  pre- 
sentar falo  un  memorial  ? Que  no  les 
parecía  aquella,  apar  encía  de  quien  fu- 
plica.  Que  embiaffen  con  los  pojiulados 
a alguno  de  los  mas  eminente  entre  ellos  , 
fin  tanto  ejlruendo  , y con  menos  Sobre- 
cejo. En  conclufion  , que  fe  cerrajfien 
las  puertas  , d lo  qual  fe  inclinavan 
mas  i ó por  lo  menos , fi  fe  les  abrian  , 
ejhtviejfen  muchos  a la  mira  de  lo  que 
hazian  : y fi  a cafo  alguno  fe  defman- 
dajfie  , al  punto  fueffe  cajiigado.  Ai 
contrario  el  Principe  de  Orange , que 
tenia  ojeriza  con  entrambos , por  Car- 
dinalicios , y efpecialmente  con  el  de 
Arefcot,  por  la  antigua  emulación  en 
puntos  de  Excelencia  entre  las  cafas 

de 
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de  Naífao  , y de  Croy  ; dezia,  que  1^66. 
eran  vanos  los  temores  por  unos  hom- 
bres , á quienes  el  conocía  bien  , mu- 
chos de  ellos  amigos  Puyos  , otros 
parientes.  Y que  feria  grave  inju- 
ria , no  permitir  á los  Nobles  y hom- 
bres honrados  , lo  que  es  licito  á los 
mas  defdichados  , el  rogar.  En  lo 
de  la  feguridad,  difcurria  Egmont  lo  YEg- 
mifmo  : añadiendo  mas  , que  , íi  fe  mont. 
havia  de  llevar  por  fuerza  , y armas  , 
no  veia  el  , con  que  prevención  , por 
lo  menos  de  prefente  , fe  podia  ha- 
zer  opoíicion  á unos  hombres  ya  de 
mucho  tiempo  armados  , y á quienes 
la  mifma  repulfa  daria  nuevo  cora- 
ge  i que  nadie  dañó  fin  riefgo  fuyo  , 
á quien  no  puede  deftruir.  Pero 
Mansfeld , fi  bien  no  quería  en  Flan-  enos°ntr(fi 
des  Inquifidores , fin  embargo  dixó  ; Conde  de 
que  procedian  mal , los  que  con  ta-  Mans- 
les  conjuraciones  , y alborotos  pare-  feld. 
cian  mas  contumazes  que  rogadores  : 
y añadió  que  el  havia  reprehendido 
muy  peladamente  á fu  hijo  Carlos , 
por  haver  oydo , que  fe  havia  mez- 
clado con  los  conjurados.  Y en  mi  a 6.  Mar . 
poder  efta  una  carta  fuya,  en  que 
amenaza  a fu  hijo  con  fu  indigna- 
ción , fi  al  punto  no  fe  2partava  de 
Q_  3 ellos  i 
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1<)66.  ellos;  y que,  li  no  obedeze  , no 
tiene  que  efperar,  que  bolverá  jamás 
Y los  a fu  gracia.  Pero  eftas  amenazas  , 
y avifos , no  obraron  luego  en  un 
r mozo  feroz  de  natural  ; quizá  porque 
fe  perfuadia  el  hijo , que  era  cumpli- 
miento falo  en  el  padre.  Efta  mif- 
ma  interpretación  davan  Aremberg , 
y Mega  á la  confederación  : juzgan- 
do , que  los  que  rogavan  haziendo 
alarde  de  fus  fuerzas,  venían  á ne- 
ceííitar  al  Principe  , no  á rogar.  Y 
aííi  fentian  , que  efta  legacía  havia 
de  fer  rechazada , o que  fe  dilatalfe , 
íuavizando  el  vocablo.  Porque  á po- 
co tiempo  que  fe  le  dieffe  , de  fuyo 
iría  afflojando  aquella  liga  fubitanea: 
pues  todo  lo  que  comienza  por  reba- 
to , preño  fe  deshaze.  Los  demas 
Lo  que  cafi  todos  hablaron  de  los  Conjura- 
votaron  dos  fin  declararfe , y con  mucha  tem- 
los  de-  plan2a:  pero  contra  el  nuevo  Tribu- 
nal de  la  Fé  á cara  defcubierta  y con 
acerbidad  : y lo  mifmo  contra  la  fe- 
Algunos  veridad  de  los  Edidos  del  Cefar  , pe- 
fe  quexan  ro  con  menos  claridad  , y con  mas 
del  Rey  : recato.  De  aqui  paífaron  á quexar- 
Y prin-  ^ ^el  3 tanto  mas  fin  empacho , 
cipalmen-  quanto  menos  ignoravan  , que  havia 
reOrange.  neceffidad  de  ellos.  El  de  Orange 

dezia , 
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dezia  , que  no  le  faltavan  nuevas  que-  1 5 fftf. 
xasfobrelas  antiguas;  fingiendo  qui- 
zá nuevas  offenfas , y miedos  , para 
tener  titulo  honefto  de  defamparar 
el  partido  del  Rey  , y acrecentar  el 
Puyo  : porque  dezia , que  tenia  nue- 
vas noticias  , de  que  unos  hombres 
muy  enemigos  de  la  cafa  de  NafTao  , 
havian  tratado  con  el  Rey  de  ma- 
tarle , y confifcarle  todos  fus  bienes  ; 
y que  el  Rey  efperava  tiempo  para 
mandarlo  executar.  Qiie  fi  eran  ejfos  ras 
los  premios  de  haver  írabaxado  ionio  * 
en  los  guerras  pajfadas  los  Magnates 
de  Flandes , para  mantener  al  R¿y  en 
fus  Provincias  ? Aunque  ya  la  experi- 
encia les  havia  mqjlrado  , que  era  muy 
otra  la  eftirnacion  que  algún  dia  hizo 
de  ellos  fu  Padre  Carlos , que  la  que 
agora  hazia  Philipo.  Qrie  el  Rey  aca-  Porque 
bava  de  embiar  quarenta  mil  doblones  havia  pe- 
d la  Reyna  de  Efcocia  : pero  riada  d e 

Flandes , ejlando  exhaujlo  el  Erario.  Que  como 
no  condenava  el  , ó el  dejfropofito  de  ¿¿n, 
el  focorro  , ó la  infelicidad  del  fucceffo  : 
pero  que  fe  havia  de  haver  confiderado  , 
que  podía  irritado  el  Ingles , contra  el 
qual  fe  dezia  era  aquel  dinero  , rebol- 
ver  fu  odio  y furor  contra  los  Fla- 
mencos i y mas  por  aver  venido  aque - 
Q_  4 lia 
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1 5 66.  üa  fitmma  en  manos  de  la  B.eyna  de 
Ingal  aterra  , por  haver  llevado  la  tem- 
pejtad  d fus  cofias  el  navio.  Quería 
Procura  paflar  adelante  , quando  Margarita  le 

Ja  Gover-  cort°  la  P,atica  ; 7 le  avis°  » <lue  de- 
sadora. " xal^e  quexas  particulares  en  tiempo  en 
que  apretava  la  República  : y que 
no  hizieííe  tanto  agravio  a fu  cordu- 
ra , que  fe  dexaífe  perfuadir  tales  co- 
fas de  un  Rey  el  mas  clemente  de 
todos.  Que  lo  que  á ella  la  confta- 
va  de  cierto  era  , que  ¡o  que  fe  de- 
zia  del  dinero  , havia  fido  puro  fin- 
gimiento de  hombres  fediciofos,  los 
quales  con  eflbs  embuftes  pretendían 
hazer  al  Rey  odiofo  para  con  fus  Fla- 
En  vane  meneos  , y los  otros  Principes.  Mas 
pió  nnC1"  ^ no  Por  e^°  defarmó  las  demoftra- 
Defpues  c'ones  de  enojo , aunque  de  fuyo  aífaz 
fe  aquietó  diflimulado  , y fobre  fi  niifmo.  Pue- 
con  otros,  de  íer  que  moftró  de  querer  proíe- 
*5“  guir  > porque  no  parecieífe  havia  co- 
^iíudVen  menzado  fin  caufa  : como  fi  fuera 
á la  Con-  argumento  de  fer  juila  la  ira , el  no 
fulta,  y fe  deponerla  prefto.  Aífi  también  el 
refuelve  , Conde  de  Horn  } y otros , fueron  ía- 
que  _ los  can fus  quexas.  Sin  embargo , fof- 
dos  fean  Pegando!os  , como  podía  , con  blan- 
admiti-  das , y oportunas  palabras  , la  Go- 
dos. vernadora  ? y alentándolos  con  la  ef- 

peranz  a 
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peranza  de  la  benignidad  Real , hizo 
que  bolvielfen  á la  confulta  : y por 
los  votos  de  los  mas  , fe  decretó  , 
que  fueflen  admitidos  los  Conjurados; 
como  vinielfen  defarmados,  y mode- 
los. En  efta  eoníormidad  fe  les  en- 
cargó , que  les  efcrivielíen  algunos  de 
los  Governadores  de  l3s  Provincias  , 
que  fe  hallavan  prefentes  , por  don- 
de fe  creía  havian  de  paífar  á Brufe- 
las.  Fuera  de  elfo  , fe  ordenó  que 
fe  augmentalfen  las  guardias  de  las 
puertas  , y que  la  ronda  anduvieífe 
vigilante  por  la  Ciudad  , y fe  puíief- 
fen  centinelas  en  el  torreón  principal , 
para  que  en  efta  fufpenfion  no  fe  in- 
quietalfe  la  Ciudad.  Los  demas  pun- 
tos de  la  confulta  fe  dexaron  para  el 
dia  figuieníe.  En  el  qual , juntos  los 
Magnates  , y Confejeros , rezelando 
la  Governadora  , que  por  la  fraude 
de  algunos  , entre  altercaciones  y que- 
xas  , fe  paifafle  la  occafion  de  tomar 
refolucion  ; fe- anticipó  a hablarles  de 
efta  fuerte  , como  ella  efcrivió  ai  Rey. 
Si  pudiéramos  curar  los  males  , con  fa- 
lo el  dolor  , y quexas  , no  hervía  para 
que  fatigaros  yo  oy  , repitiendo  el  affan 
ds  la  confulta  , hirviendo  ayer  bajeante - 
mente  de  effo  ; pues  los  mas  apenas  tra- 
Q_  5 tcaron 
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1<¡£6.  taran  de  otra  cofa , que  fus  particula- 
res ojfenjiones.  Pero  las  quexas  , aun 
feudo  jifas , fi  no  fon  a tiempo  , pi- 
erden parte  de  fu  equidad.  Por  lo  me- 
na ’ divierten  los  ánimos  de  los  que  con- 
fult.  n , y removiendo  los  humores  del 
interior  , enturbian  la  verdad . de  modo 
que  no  fe  pueda  ver.  Brederode  en 
nombre  de  fus  Compañeros  me  ha  de 
pedir , que  fe  quite  el  Tribunal  de  la 
Inquifcion  , y que  fe  mitiguen  las  ye- 
nos,  que  el  Editlo  Jen  ala  contra  los  vio- 
ladores de  la  Religión.  Lo  que  yo  a- 
gcra  deffeo  fummamente  es  , que , con- 
forme d la  prudencia  que  en  vofotros 
he  experimentado  , me  digáis , lo  que  fe 
le  ha  de  rejjonder  ? Pero , ni  a vofo- 
tros deve  fer  molejto  , ni  yo  pienfo  ferd 
fuera  del  intento  , el  que  me  atendáis 
un  poco  y antes  que  digáis  lo  que  fen- 
tis.  Oygo  dezir,  que  no  pocos  fe  atre- 
ven y con  harto  defembarazo , a hablar 
De  los  rna^  de  l°s  Pdicios  ( dejpues  tratare  de 
Edictos,  la  Inquifcion  j de  mi  potdre , y Señor , 
el  Emperador  Carlos  V.  como  de  aj}e- 
ros  y barbaros , é mfujjribles  d los  pue- 
b os.  Verdaderamente  , los  que  ¿ijji  ha- 
blan y no  folo  hazen  agravio  d un  Prin- 
cipe Sapientiffmo , y fummamente  aman- 
te de  ¡a  Patria  j fno  también  d vite— 


Dec.  I.  Lib.V.  MarG.  DE  PaRMA  371 
jira  Orden  , ó Cavaderas  , al  Senado  I f 66. 
entero  , y awi  a los  Efiados  de  toda 
Flandes  , con  cuyo  acuerdo  , y confien- 
tirniento  hizo  el  Cejar  ejfias  leyes , como 
fin  duda  fie  acuerdan  algunos  de  vofio- 
tros  : y todos  lo  pueden  claramente  leer 
en  el  EdzSto  del  año  de  mil  quinientos 
y treinta  y uno  , en  que  fie  fundan  las 
demos  leyes  de  efiie  Principe.  Porque 
pues  agora  accufian  la  feveridad  del  Ce- 
fiar  ? Porque  agora  condenan  , lo  que  ó 
aprobaron  ellos  antes  , ó no  ignoran , 
que  efid  aprobado  por  los  votos  de  to- 
dos P Porque  jt  al  prefiente  crece  la  en- 
fermedad 7 por  efifio  el  cuydado  ha  de 
fier  mas  remijfio  P T que  razón  havrd , 
puraque , encarnizandofie  mas  cada  dia 
en  nuevas  partes  de  la  República  el  cán- 
cer■ de  la  heregia  , manejemos  nofiotros 
el  fuego , y el  hierro  mas  blandamente  ? 

Ni  mira  a otro  fin  la  Potefiad  Ecclefiia-  £)e  }a 
fiica  de  inquirir  contra  los  hereges , fi-  quificion» 
no  a refrenar  por  fu  medio  la  audacia 
de  ej:os  hombres  defialmados  con  el  te- 
mor j o a c aligarla  con  el  fupplicio . 

Confíame , que  todos  aborrezen  publica- 
mente d efie  Tribunal.  Ni  agora  tra-  QpC  no 
to  de  boLver  Ju  caufia.  Aunque  , como  er¿  nuera 
f abéis  , no  es  fia  alguna  nueva  Inven-  * svenoi- 
clon  en  Flandes  ¡,  pues  ya  ha  diez  y jéis  on* 

Q_  6 años 


fevera 
^ue  les 
Edictos. 


3^2  Guerras  de  Flandes 
1^66,  años , que  en  eflas  Provincias  le  erigió 
mi  Padre.  Mas  quijtera  faver  , que  fe - 
veridad  ejía  Cenfura  de  los  Inquifidores 
Ni  mas  af2ade  d los  Edictos  del  Cefar  ? antes . 
lo  penfais  bien , efios  mucho  mas  rigiera - 
fos  fon  que  aquella.  De  fuerte  , que 
con  razón  el  Rey , en  las  cartas , que 
tres  años  ha  , leí  en  efe  puefo , en  pre- 
fencia  de  muchos  de  vofotros , fe  niara- 
villava  de  que  temieffen  tanto  la  Inqui- 
ficion  de  Ejpañx  los  Flamencos  tenien- 
do ellos  penas  mucho  mayores  , en  nu- 
mero , y en  rigor , comprehendidas  en 
los  Editlos  del  Cefar.  T f efíos  Edic- 
tos publico  cuerdamente  el  Principe , y 
unánimes  los  recivieron  los  Efados  ; no 
entiendo  , porque  contra  la  Inquificion  , 
que  tiene  el  mifmo  intento  , y le  procu- 
ra con  mayor  fuaviaad  , hablan  tan  acer- 
va y defeompuefi amente  los  hombres.  No 
he  dicho  efas  cofas , por  prevenirme  a 
quitaros  el  arbitrio  en  la  deliberación  : 

alguno»65  fiemPre  mi-  tarte  le  tuvifteis , y le 
aproba-  tendréis  , defembarazado.  Vofotros  , 
ion  los  E-  como  tan  cuerdos  , cuidareis , de  que 
dictos  , y no  os  quite  la  libertad  el  enojo  , o la 
no  quifie-  qfficion.  Defpues  , preguntando  los 
fe  modaf-  Pareceres  > e»  de  muchos  fue  5 que  en 
fen  las  los  Edi&os  de  el  Emperador  no  hu« 
Leyes.  vieíTe  mudanza  alguna  ; Que  las  leyes  , 

antes 
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antes  de  publicarfe , fe  havian  de  turrar  1 5 
bien  : publicadas  fe  havian  de  fv.ffrir. 

Ni  otra  cofa  defcornponia  mas  el  Ejtado 
Civil , que  la  frequente  mudanca  de  las 
leyes.  Por  el  rejlo  que  la  fama  pedia  , 
que  en  aquel  lance  no  fe  cedieffe  en  co- 
fa alguna  a los  pofiulados  de  los  here- 
ges  •,  los  quales , Ji  el  primer  intento  les 
fale  bien  , jamas  acabaran  de  pedir. 

Mas  agria , é irapetuofamente  difcur- 
rian  algunos  otros  probando  : Que  Los  mas 
con  los  Edictos  del  Emperador  no  pa-  losrepru- 
rezia  fe  miraron  b ají  ante  mente , ni  por  evan^ciue‘ 
la  Religión  , cuyo  culto  iva  defcaecien - ^ 

do  poco  a poco  ,•  ni  por  la  feguridad  muden 
de  las  Ciudades  , las  quales  por  ejia  las  leyes 
mifna  caufa  fe  veian  turbadas.  Sien-  conforme 
do  ajji , que  las  leyes  fe  hizieron  en  fa-  a:t'eíriP01 
vor  de  la  Religión  , y la  tranquilidad 
común  : ni  uno } ni  otro  , fe  confeguia 
por  los  tales  Edi&os.  Pues  , porque  ha- 
vian de  tener  , por  malo  , el  que , qui- 
tadas de  ellos  , ó antes  mudadas  , al- 
gunas penas  , quedajfen  ablandados  , y 
por  configúrente  , mas  acomodados  a la 
obediencia  de  los  pueblos  ? Que  harto 
mas  peligra  la  fama  de  los  Principes  , 
queriendo  que  queda  la  ley  , de  fuerte 
que  no  la  obedezca  la  multitud  i que  no  , 
fi  3 templándola  al  ufo  3 con  effo  mifino 
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dan  por  obligados  los  pueblos  d obede - 
Contra  cerla.  Que  en  lo  tocante  a la  Inqui- 
la  Inq m- ficion  , bajiantemente  fe  vela  , que  no 

blan”  coñ  CTíZ  ^‘en  re:iv*¿a  'ningún  genero  de 
mas  refo  &mte  : en  tant0  Sra^°  > Tle  en  Ambe~ 
lucion.  3 es  el  hombre  mas  mifero  , y ds  baxa 
Como  fuerte  , en  nombrándole  la  Inquificion 
contra  <-o-  de  Ejpaña  , mojírava  al  punto  , o la 

fa  al°pu-  efcobeta  > ° ba  Pica  i amenazando  con 
b!ico.  e^°s  a qn  Aquiera  , que  la  introduxeffe 
Offenfiva  en  ba  Ciudad.  Y aun  a los  Obijpos 
a los  O- parecía  hazerfeles  no  poco  agramo  , en 
bifpos.  qUe  lM  caifas  de  la  Fe,  que  de  dere- 
cho les  tocan , fe  paffen  al  moderno  Tri- 
bunal de  los  Inquifidores.  Fero  , que 
esa  en  vano  diputar  de  ejtas  cofas  , 

, quando  los  Conjurados  eflavan  ya  a las 
“ Tdert‘u-  Cuyos  populados  , antes  de  re- 
de temes  fe^os  > fe  havia  de  mirar  ¿ fi  en  cafo 
de  los  Píe  Simulados  de  los  hereges , quifef- 
Conjura-  fen  apelar  d la  violencia  , havria  den- 
dos.  tro  tal  defenfa , que  fe  pudieffe  contra- 
par el  fubito  acometimiento  “de  los  po- 
pulares , y comarcanos , agregados  « la 
conjuración.  El  parezer  de  ellos , ya 

ce  Iftf  P°r  fer  mdS  en  numero  > >'a  por  la 
parezer  may°r  vehemencia  de  fus  authores  , 
prevaleció.  Porque  , 0 bien  no  fal- 
tó, quien  con  facilidad  deshiziefle  lo 
que  fe  dezia,  con  pretexto  de  boiverpor 

los 
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los  Obifpos : pero  apenas  fe  halló  en  15  66. 
aquella  junta  , quien  juzgaiíe  por  o- 
porctino  al  tiempo  efte  Tribunal.  Por  Decreto 
lo  qual  , defpues  de  largas  porfías  , ^n_ 

la  materia  fe  compufó  en  efta  forma.  a.s 

Que  , pues  el  intento  del  Cefar  , y 
del  Rey , en  eftas  queftiones , y Edi- 
ctos cerca  de  la  Fé  no  havia  íído , _ ~ 

lino  el  conlervar  entera  la  antigua  quj[a  ja 
Religión  ; en  tanto  fe  apücaífen  los  inquifi- 
remedios , en  quanto  huvieífen  de  a-  clon, 
provechar.  Que  havia  dos  géneros 
de  Inquiíicion  , el  uno  anexo  al  of- 
ficio  Epifcopal , el  otro  cometido  ef- 
pecialmente  por  el  Summo  Pontifice 
á determinadas  perfonas.  Que  las 
quexas  , y odios  de  los  pueblos  folo 
tiravan  a eftos  Pontificios  Inqaiíido- 
res  : los  quales  bien  es  verdad  que 
el  Cefar  Carlos  los  introduxó  en  Flan- 
des  ; pero  obligado , por  fer  entonces 
pocos  los  Paftores , y elfos  defcuyda- 
dos.  La  qual  razón  no  fubíiftiendo 
al  prefente  , y fiendo  tan  crecido  el 
aborrecimiento  de  efta  peregrina  In- 
quificion  en  los  mortales : no  era  bien 
hazer  violencia  con  un  intempeftivo 
remedio  á los  pueblos , que  unánimes 
le  contradecian.  Y allí,  que3  fin  el 
menor  agravio  de  la  Religión } íe  po- 
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1)66.  dia  condeícender  en  algo  con  la  pe- 
tición délos  Conjurados.  Pero  que, 
por  no  parezer  fe  cedía  en  eflo  los 
hereges  , ó que  fe  dava  algo  á fu 
refpecto  , la  refpuefta  á los  Conjura- 
Con  pa-  dos  havia  de  fer  aíli  : Que  ¿o  de  la 
labra  de  btquifiáon  no  les  diejfe  cuydado  , cuyo 
interrup-  ufo  havia  de  cejar  por  entonces  i pues 
C10n-  ni  los  mifmos  Inquifidores  querían  exer- 
cer  fu  derecho , fin  la  facultad  del  mie- 
f20  vo  Pontífice , corno  lo  acofmnhran  , 

ñoT  Ce-  P°r  mUS  fi¿uridad  m íu  offiüo.  Que , 
fareos  fe  en  Vl‘mt0  d bas  penas  de  los  Edi&os 
Biitigan.  Imperiales  contra  los  hereges , no  era 
bien  quitarlas  ¡ fino  , por  fer  cafi  todas 
Capitales  , templarlas  con  algim  lenitivo 
faludable . Que  ajji  lo  dezñan  los  Qbifi- 

pes  , ajji  los  Do&os  en  entrambos  De- 
lecbos,  y a/Ji  los  mifmos  Inquifidores  : 
y aun  el  mifino  Cefar , fintiera  , y di- 
xera  lo  mifmo  , fi  ejluviera  vivo  ¿ pues 
el  mifmo,  por  otras  dificultades  Jeme- 
jantes  , el  ano  mil  quinientos  y cincuen- 
ta , a petición  de  la  fieyna  de  Hun- 
gría Alaria  Jii  hermana  , no  tuvo  por 
inútil , ni  contra  Jii  decoro , el  corregir 
y mitigar  las  mijmax  penas  que  el  ha- 
via ejiatuido.  \ que , recividos  con 
efta  blandura  los  Conjurados  , fe  des- 
darían fus  juntas  (lo  que  importava 

xnuchitE- 
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muchiiíimo  ) y fe  podría  tomar  ti-  15 66. 
empo  , para  tomar  acuerdo  en  eftos 
públicos  negocios  , quanto  con  me- 
nos inquietud  , con  mas  fuerza  en  el 
Dominio.  La  Governadora  , aunque  Porque 
deifeava  mejor  refolucion  , aprovó  la  admitió  , 
que  la  oifrecian  ; entendiendo,  que  mas  ,qi!e 
aquel  lance  fe  havia  de  jugar  , o dan-  Q^yJrna* 
do  algo  de  merced  á los  Conjurados , dora  eñe 
o repeliéndolos  con  fuerza  y armas  : Decreto, 
y efte  ultimo  no  fe  podia  atentar  , no 
teniendo  a mano  quien  manejafle  , 
como  cabeqa  , el  negocio  de  las  ar- 
mas. Pues  no  fe  fiava  del  de  Oran- 
ge  ,•  y preguntado  Egmont  , fe  def- 
carto  diziendo  , que  el  no  pelearía 
contra  ninguno  por  la  Inquiíicion,  ó 
los  Edidos  : en  los  demas  Señores , 
ó no  havia  mucho  mas  de  lealtad ; o 
era  mucho  menos  lo  que  podían  a- 
provechar.  Dixo  pues  , que  fe  val- 
dría de  fu  Confejo  , y que  a Brede- 
rode  , y a fus  compañeros  refponde- 
ria , fatisfaziendoles  por  una  parte  > 
y por  otra  refervando  entero  el  Jui- 
zio  para  el  Rey , fin  cuya  confulta  , en 
cofa  tan  grande , nada  fe  podia  con- 
cluir. 

Mientras  la  Governadora,  con  Cor- . 
reas  exprelfos  avifa  ai  Rey  de  cada  jos  (_-01f 

cofa  jurados. 
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Ij66.  cofa  de  eftas  , y le  ruega  , que  de- 
3 Ahr-  termine  quanto  antes,  que  refolucion 

Brufeías " tomar  5 acluel  rnifmo  día  por 

A la  con-  ^a  tarde  llegaron  los  Conjurados  á 
duda  de  Brufeías.  Eran  en  todo  ducientos  de 
Henrico  á cavallo,  y traían  al  arzón  cada  uno  , 
Bredero-  ¿os  carabinas.  Era  Capitán  Bredero- 
de , y immediatamente  tras  el  , Lu- 
dovico  de  Naifao.  Porque  los  Con- 
des Culemburg , y Bergas  vinieron  tres 
dias  defpues.  Un  noble  familiar  de 
Mansfeld  , por  nombre  Francifco  Ver- 
dugo , refirió  á la  Governadora , que 
el  Brederode  , al  entrar  en  la  Ciudad, 
jactan-  dixo  efta  arrogancia  : Algunos  devian 
de  penfar  , que  yo  no  me  atrevería  a 
arrimarme  a Brufeías  : pues  venme  &- 
qui , como  entro  en  ella  , pienfo  bolver 
a vijitarla  prejlo  , pero  de  otro  modo. 

encafedeP6  í®  ^ueron  a apear  á las  cafas 
Orange  : Principe  de  Orange , fu  hermano 

En  ella  Ludovico  , y Brederode  : y hallaron 
con  otros  en  ellas  al  de  Mansfeld  , y al  deHorn, 
Procere^  que  quiíieron  hazerles  elle  agafajo. 
intentos  -^9uella  noene , aufentes  todos , menos 
borrafeo-  ^Mansfeld , el  de  Horn  procuro  con 
fos.  muchas  razones  perfuadir  al  de  Oran- 
ge  , que  remitidle  á Eípaña  las  iníi- 
gnias  del  Tu  fon  : y a efta  caufa  man- 
daron á Verdugo , que  les  llevafle  el 

libro 
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libro  de  los  eftatutos  de  efta  Orden  ; 
para  ver  la  obligación  , que  en  fuer- 
za de  ellos  tenian  de  fer  leales  al  Rey  , 
como  á Supremo  Maeftre  de  efta  Ca- 
valleria.  Pero  , por  intervenir  Mans- 
feld,  no  fe  tomo  refolucion.  Mas 
Anderlechio  defcubrió  á la  Governa- 
dora , que  en  otras  occafiones  también 
fe  ventiló  efte  punto  por  los  mifmos. 
El  figuiente  dia  , mientras  efperavan 
al  de  Culemburg  , y al  de  Bergas  , 
Brederode  convocó  en  la  cafa , que 
en  Brufelas  tenia  Culemburg  , á fus 
compañeros,  para  aífegurarlos  en  la 
empreífa.  Primero  les  moftró  una 
carta  en  Efpañol  , que,  fegun  él  de- 
zia  , acabava  de  recivir  de  Efpaña  : 
quizá  el,  que  era  nada  lerdo  , la  fin- 
gió , fegun  fofpechava  aquel , que  por 
cifras  ocultamente  avifava  de  todo  efto 
á la  Governadora.  En  efta  carta  fe  con- 
tava , que  un  tal  Moron , hombre  co- 
nocido en  Flandes  , havia  fido  que- 
mado vivo  á fuego  lento  en  Efpaña. 
Y eftas  llamas  , que  ni  en  Efpaña  de- 
vieron de  fer  verdaderas,  en  Brufe- 
las tuvieron  tal  actividad , que  encen- 
dieron eftrañamente  los  ánimos  con- 
tra tan  rigurofo  Tribunal.  De^  aquí 
haviendole  falido  tan  bien  ei  aífump- 


i <¡66. 
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I1)  66.  to  , Brederode,  como  quien  haze  a- 
larde  de  fu  gente , levanto  en  alto 
con  la  mano  las  firmas  de  los  Con- 
jurados , y los  fue  nombrando  á to- 
dos, á una  con  Naífao  : refpondien- 
do  cada  uno  á fu  nombre , y ratifi- 
candofe  en  lo  pa&eado.  Por  los  au- 
fentes  , que  ferian  hafta  ducientos, 
falian  por  fiadores  los  prefentes , que 

la  co'iag3  Ca^  eian  otros  tantos-  Luego  propu- 
cion°  ccm  Para  mayor  firmeza  de  la  Con- 
muevo ju-  ípiracion  , efcriviendo  otra  vez  fus 
lamento.  nombres  bolvidfen  a eftrechar  aun  mas 
el  lazo  de  los  ánimos.  Lo  qual  hizieron 
uno  por  uno  , y lo  confirmaron  re- 
novando el  juramento.  La  Formula 
Formula  de  efte  era  : Qtie,  fi  alguno  de  la  U- 

menco.‘a~  &a.  fUeAe  ^re^°  $or  caufa  la 

gion  , ó de  la  mifma  Liga , los  demos 
luego  pojpuejto  todo  havian  de  hazer  con 
los  dos  , o con  ti  uno  de  aquellos  , que 
en  cada  Provincia  eran  Procuradores  de 
la  Liga  , que  en  continente  todos  , to- 
rnando , fi  fuejje  menejler , las  armas, 
focorriejjen  al  campanero.  Y de  efta 
fuerte  animados  , y alegres  , los  def- 
pidió  para  que  el  dia  figuiente  fuef. 
fen  á la  Governadora.  Efte  dia  , fue 
cinco  de  Abril  , haviendofe  junta- 
do otra  vez  en  la  cafa  de  Culemburg , 

mas 
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mas  de  ducientos  Nobles  Conjurados  , 
de  alli  partieron  por  ia  calle  publica  Be  aílu* 
a Palacio  : cargando  toda  la  gente  de 
la  Ciudad  á veilos  , con  efíraña  fufpen-  cam¡naa 
íion  de  todos  ; y fin  acabar  de  enten-  4 talado, 
derlos  mas  , que  queria  dezir  aquel 
nuevo  genero  de  Legada.  Porque , 
ni  el  orgullo  imperiofo  , con  que 
ivati  á fuplicar , dexava  que  parecieííe 
fuplica  , y mas  con  tales  Caudillos 
como  Brederode,  y Naflao  , no  aco- 
ítumbrados  á rogar  : ni  por  otra  par- 
te parecía  facción  , o violencia  , fegun 
ivan  , al  parecer  , fencillamente  , co- 
mo pudieran  unos  Ecclefiaíficos  en 
alguna  proceffion.  Ivan  por  la  ma- 
yor parte  de  dos  en  dos  , pareados 
en  la  edad , y cerravan  el  efquadron 
Brederode  y Naflao.  Obfervófe , que 
era  cojo  el  uno  de  los  dos  primeros, 
y fe  interpretó  á mal  agüero , no  fin 
rifa.  Entrando  en  el  Palacio , encon- 
traron á Margarita , que  defpedido  el 
Senado  , tratava  con  algunos  de  los  ^ 
Magnates  : á la  qual  llegandofe  cerca  precjer0. 
Brederode  , hechos  los  primeros  cum-  de  en 
plimientos  , la  habló  delta  manera  : nombre 
Los  Nobles  Flamencos  , que  tiene  V.  ^ c°d°s 
Alteza  en  fu  prefencia , y otros  de  la  ^.er^3C¡0°* 
rnifma  Gerarchia , que  en  gran  numero  ra> 

fe 
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1^66.  fe  ejperan  por  dias , fe  han  juntado  con 
migo,  para  que  de  ejia  mifma  numero - 
fidad  entienda  V.  Alteza  , con  quantas 
veras  la  pedimos  algunas  cofas.  Quales 
fean , ejle  humilde  memorial  lo  dirá  a 
V.  Alteza.  Entretanto  , yo  en  nom- 
bre de  todos , fuplico  a V.  Alteza  que 
fe  peifuada , d que  el  intento  de  todos 
ejlos  Cavalleros  no  es  otro  , que  el  fér- 
vido del  P\§y  , y el  bien , y augmentas 
Y la  en-  ¿e-  Ia  Patria.  Con  efto  dio  el  me- 
trega  un  morial  , y anadio  , que  tenia  otras 
memorial  cofas  que  conferir  con  fu  Alteza  , tara- 
de  tres  bjen  en  nombre  de  fus  compañeros  ; 
nes'CI°"  mas  ’ Porclue  era  fecd  no  acertar  con 
lo  que  tenia  intento  de  dezir , íi  no 
le  era  de  canfancio , fe  las  diría  el 
por  eferito  luego.  Viniendo  en  ello 
Con  eftas  Margarita , levo  efto  en  fumma.  Que 
quexas.  J}  ¿0l'ian  grandemente  los  Nobles  , de 
que  la  Governadora  buviejfe  eferito  d las 
Provincias , corno  fi  en  ejla  liga  h unie- 
ran entrado  los  Francefes , y Alema- 
nes ; y que  fu  pretexto  era  el  bien  de 
la  Patria  , pero  en  la  realidad  tío  otra 
cofa  , fino  talar , y robar.  Que  al  pqffo 
que  con  grave  injuria  de  la  Nobleza 
Flamenca  fe  delato  eflo  d la  Govema- 
dora , ajji  los  Nobles  con  mas  veras  la 
la  fuplicavan  , que  dixeffe  los  nombres 
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de  los  delatores  ¡ y que  los  obligaffe  d 
poner  ejla  demanda  a cara  defcubierta  , 
como  el  derecho  pide : para  que  , ó los 
Confederados  , en  cafo  que  fean  conven- 
cidos , o los  acufadores  , fi  fon  f alfós , 
fean  caftigados  con  igual  fuplicio.  A 
efto  la  Governadora , diílimulando  fu 
difguftoy  indignación  quanto  podía,  y 
recivido  el  memorial  con  gratas  apa- 
rencias , viendo  que  en  el , en  nom- 
bre de  los  Eftados  de  Flandes  , fe 
pedia  , que  fe  quitaífe  la  Inquificion  , 
fe  anulaífen  los  antiguos  Edictos,  y fe 
hizieifen  otros  nuevos  por  los  mifmos 
Eftados , refpondió  : Qiie  confideraria 
fus  pojhdados  : y que , pues  el  blanco 
de  ellos  folo  era  la  Dignidad  del  Rey  , 
y la  falud  de  la  Patria  , Je  les  d aria 
fin  duda  cumplida  fatisf acción.  Mas 
que  , en  lo  tocante  a las  cartas  efcri- 
tas  d las  Provincias , no  eran  fus  quexas 
razonables.  Qiie  ella  obró  conforme  d 
la  obligación  de  fu  oficio  , dando  cuenta 
d los  Governadores  , y Magiftrados  de 
no  sé  que  liga  , de  que  la  certificavan , 
fe  avia  hecho  con  los  forafieros  ¡ por- 
que con  ejfa  occafion  no  refultajfe  al- 
gún difiurbio  en  las  Provincias , no  tanto 
por  medio  de  los  det  País , los  quales 
fiempre  havia  vifto  leales  al  Rey  , quanto 

por 
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por  ¿os  comarcanos , que  fe  h. roían  a- 
gregaJo.  Y fin  alargarfe  á mas  , defi. 
pidió  a los  Nobles  , omitiendo  la  o- 
tra  parte  de  los  delatores  , aunque 
con  ahinco  lo  havian  pedido  los  Con- 
jurados : o haziendofe  olvidadiza  , por 
no  relponder  , ni  entrar  en  unas  que- 
ftiones  por  la  mayor  parte  intermi- 
nables : ó ofendida  , de  que  la  pi- 
dieren cuenta,  en  cierto  modo  , de 
los  fecretos  del  Dominio.  Antes  , a- 
quella  tarde  en  el  Senado,  á alguno 
que  la  perfuadia  , que  defcubrielTe  a 
los  Conjurados  los  nombres  de  los  de- 
latores , refpondió  con  algún  enojo  ; 
que  fe  maravillava,  de  que  haviendo 
él  mifmo  poco  havia  rehufado  el  nom- 
brar al  author  , de  quien  havia  habido 
linas  cofas  que  deícubria , agora  tra- 
tare de  perfuadirla  lo  contrario  , no 
fin  riefgo  de  muchos.  En  elle  Senado 
la  Governadora  leyó  el  memorial  de 
Brederode , y preguntó , fi  fe  les  of- 
ffecia  algo  de  nuevo  en  la  materia  ? 
Pero  por  eftar  ya  confuítado  lo  mif- 
mo otra  vez  , con  diferentes  pala- 
bras vinieron  k dezir  lo  que  antes. 
Tratofe  en  él  , fi  fé  Jes  havia  de  re- 
querir á los  Conjurados  , Pobre  que  , 
no  eítando  firmado  el  memorial  fino 

en 
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en  común , Nnfotros  fubditos  muy  hu- 
tildes  de  la  l\eal  Magejlad  , lo  firmaíle 
cada  uno  con  fu  nombre  : para  que 
fupieífie  nombradamente  el  Rey  , á 
quienes  hav.a  de  agradezer  , ó por 
mejor  dezir  , á quienes  prevenir  el 
merecido  caftigo  ? Pero  á los  mas  a,  pareca 
grado  10  contrario , diziendo  ; que  con  mejor  lo 
occalion  de  pedir  las  firmas  á los  au-  contrario, 
rentes  , y llevado  el  memorial  por 
unas  , y otras  Ciudades,  feria  quizá 
reJamo,  que  íohcitafle  á otros  de  nue- 
vo. Al  otro  dia  bueltos  en  mayor  Florado 
numero  los  Conjurados  , por  haver  Daliaat. 
venido  por  la  pofta  Culemburc  y ^ e '~u’~ 

mizü*  QtTíora  les  Ttre®6  ssa, 

memorial,  que  el  día  antes  havia  re-  C.deBer- 
civido  , con  la  refpueíta  á la  margen  ; 
en  que  les  dava  efperanqas  , de  que 
cefiaria  la  Inquificion  , y fe  templa- 
rían los  Edictos  , pero  confultando  „ 
primero  al  Rey.  Mas , porque  efto 
no  pareció  igualmente  a todos , fe  re-  vernal-* 
tiraron  de  la  iala  de  la  audiencia  á ra  fu  me- 
otra  piaza  de  Palacio  , para  confuí-  m0rial  > 
tar  : y tomados  los  pareceres  , buel-  con  la 
tos  á Margarita , en  nombre  de  todos  f 
( porque  Brederode  no  tenia  talento  ¡en 
para  nabíar  , fino  es  de  penfado  ,6 
Dow,  I,  i\  /.  R por 
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por  efcrito  ) Euftachio  Fieno,  Señor 
de  Efquerda  agradeciendo  cortefana- 
mente  aquella  refpuefta , la  fuplicó,  que 
fe  firvieiíe  fu  Alteza  de  dar  á entender , 
que  todo  lo  obrado  en  aquella  junta  de 
Nobles  havia  íido  en  férvido  , y útil 
del  Rey  : y refpondiendo  prompta 
Margarita , que  de  ninguna  fuerte  fe 
canfaria  en  ello ; diziendo  , que  el 
tiempo  y los  hechos  lo  teftificarian 
baftantemente  k todos  : y con  efto  fe 
diípidieron. 

Aquel  mifmo  dia  hizo  Brederode  en 
la  cafa  de  Culemburg  á los  Conjura- 
dos un  combite  harto  magnifico  , pero 
infaufto  , aun  para  las  mifrnas  pare- 
des , arrufadas  por  efta  caula  deípues 
por  el  fuelo  : los  combidados  fueron 
cali  trecientos , y por  elfo  mas  oífa- 
dos  prindpalmente  con  los  alientos , 
que  preftan  Ceres  , y Baccho.  Entre 
otros  puntos  , muy  íubftanciales  , fe 
trato  de  dar  nombre  á la  Conjura- 
ción i y les  pareció  , la  quedrava  él 
de  la  Noble  Concordia  : y que  el  Ca- 
pitán fe  appellidalle  , el  Rejlaurador 
de  la  perdida  Libertad . Pero  ellos 
nombres  murieron  donde  nacieron  t 
entre  las  Copas  , y faynetes  > pues 

nunca 
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nun  a mas  íe  oyeron  : 6 fuede  que  1566. 
la  fobriedad  defpues  les  aconléiaife  me- 
jor , y que  quiileilen  ahorrar  de  nom- 
bres odioios , y mal  foliantes  , b blan- 
do, y aun  (obrando  la  realidad  5 6 
porque , haviendo  nacido  á cafo  nue- 
va voz  recibida  con  mejor  fucceiTo  , 
aquellos  primeros  renombres  fe  olvi- 
daron fácilmente.  Porque  Brederode  Explícale 
contó  á Culemburg  , y á Bergas , lo  f-*  ™ n“ 
que  el  , y otros  , que  ie  llegaron  m is  g 
cerca  á la  Governadora,  havian  oydo 
el  dia  antecedente  ; y era  , que  Car- 
los Conde  de  Barlamont  llamó  á to- 
do aquel  corro  de  Nobles  en  lengua 
Francefa  Gheiijios  : dando  á entender 
a la  Governadora , para  animarla  , que 
no  havia  que  temer  de  unos  mendi- 
gos , hombres  de  baxa  fuerte.  Lo 
qual , tal  qual  fuelle  , dixó  Bredei  o- 
de  , que  el  lo  accepfava  de  buena  ga- 
na : y que  por  el  Rey , y por  la  Pa- 
tria , ellos  ferian  con  eífecto  Gheu- 
lios  , y Mendigos.  Enfadófe  del  ca- 
fo Culemburg,  y no  menos  otros  , 
que  ó no  fe  havian  hallado  prefentes  , 
ó no  havian  oydo  las  palabras  de  Bar- 
lamont. Con  todo  eííb  les  cayó  en 
gracia  el  nombre  á los  Conjurados  , 
y quiíleron  cortar  de  eñe  tofco  fayal 

K 2 la 
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i f 66.  la  librea  de  la  Facción.  Y aííi , eftan- 
Y fe  coma  do  bebiendo  juntos  ( hailófe  alli  de 
con  gran-  pajf0  ei  Conde  de  Hogftrat  ) comen- 
ta délos  zaron  a brindarfe  aífaz  alegremente  , 
convida-  y a llamarle  unos  y otros  , Gheufios-: 
dos.  luego  todos  juntos  empuñando  vafos 
de  mayor  cabida  , hizieron  la  razón 
al  nombre  Gheufio  ; y con  clamoro- 
fo  eftruendo  dezian  á un  compás  to- 
dos , Vivan  los  Gheufios.  Al  levantar 
de  las  mefas  Brederode  , echándole  al 
cuello  unas  alforjas , que  á cafo  fe 
hallaron  en  cafa,  y levantando  en  la 
mano  un  vafo  de  madera  lleno  de 
vino  , brindó  con  el  á todos  los  del 
Infignías  combite  ; y les  dio  las  gracias , de 
conveni-  „ue  huvieííen  hecho  hafta  aquel  cuti- 
facción t0  tan  buena  compama ; y que  eipe- 
rava  de  ellos,  que  confervarian  hafta 
el  dia  íiguiente  el  mifmo  propofito  , 
y unión : que  el  por  lo  menos  fiem- 
pre  feria  el  mifmo  , con  animo,  y 
prometía  , de  morir , no  fofo  por  to- 
da aquella  honrada  junta  , fino  tam- 
bién por  cada  uno  de  ella.  A ellas 
palabras  , refonó  con  grandes  , y re- 
petidos clamores , Vivan  los  Gheufios , 
todo  aquel  Coníiftorio  de  illuftres  be- 
bedores. Defpues  el  Prefidente  Bre- 
derode , probando  primero  el  vino  , 

entrego 
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entrego  el  vafo,  y las  alforjas  , al  que 
eftava  a fu  lado  ; del  qual  corriendo 
de  mano  en  mano  por  todos  el  vafo , 
y el  Taquillo , y retornando  uno  por 
uno  la  Talud  á Brederode  , entre  los 
brindes , con  el  mifmo  eftriviilo  que 
havian  tomado  , offrecian  cada  qual 
Tu  vida  por  las  de  Tus  compañeros : 
y efte  fue  el  dulce , con  que  Te  aca- 
vó el  combite.  HaviendoTe  levantado  Ofertas 
de  las  mefas  , Brederode  , en  quien  mutuas, 
havian  parado  el  vafo  de  madera  , y 
la  taleguilla , colgó  efte  preciofo  axuar 
en  la  pared  , imitándole  los  demás  ; 
porque  cada  qual  clabava  un  clavo 
en  la  pared  , y ivan  pallando  las  in- 
íignias  de  una  á otra  parte  , entran- 
do en  aquella  profeffion  con  ceremo- 
nias , que  correfpondian  verdadera- 
mente  á lo  que  ella  merecía.  A efte  vanfe  ]qS 
tiempo  vinieron  de  la  cafa  de  Mans-  brindes, 
feid , con  quien  havian  comido  , O- 
range  , Egmont  y Horn  : con  que  fue 
forzofo  bolver  á llenar,  y vaciarlas 
copas  ; y al  beber  los  huefpedes  , con 
grande  aclamación  fe  renovaron  ios 
votos  , y plegarias  por  los  Gheufios. 

Efto  he  averigado  de  efte  combite  , 
por  las  cartas  , y billetes  Tecretos  , 
que  con  efta  occafion  embiaron  de 
R 3 prifla. 


390  Guerras  de  Fiandes. 

J<j66.  prifía  , y con  recato  , á la  Gover- 
nadora  , aquellos  , que  caí]  todo  fe 
lo  oyeron  á Sernapulo  marido  de  la 
Y las  de-  hermana  de  Brederode.  Algunos  aña- 
mafias  de  (jen  ^ qte  jos  combidados  , llenos  ya 
*a liez'"1" de  vino  Por  de  dentro,  fe  llenaron 
a§Ue"’  también  por  defuera  con  él  vergon- 
zosamente ; que  bueltos  al  revés  los 
íombreros  , y trocados  los  de  ¡os  li- 
nos con  los  de  los  otros , fe  los  po- 
nían en  las  caberas  ( eftando  ya  ellas 
traítornadas  ) con  otras  locuras  de 
efte  genero  , indignas  fi  de  fus  per- 
foras ; pero  fácil  es  de  creer  de  una 
multitud  , cuyos  juizios  naufragavan 
en  las  ondas  del  borrafeofo  liquor. 
Entre  los  Efte  es  el  tronco , y cepa , de  donde 
qiiaíes  trahe  fu  origen  el  nombre  Gheufio: 

nombre^  nom^re  > acomodado  por  def- 

Gh cufio  Prec’°  de  Barlamont  a los  que  ivan 
proprío  á rogar , como  á una  gabilla  compue- 
de los  fta  de  hombres  perdidos,  y que,  por 
hereges  haver  devorado  fus  haziendas  para- 
ron en  mendigar  , reconocido , y re- 
civido  de  ellos  en  la  embriaguez  de- 
un  combite  , y puefto  á fu  facción 
entre  defeompueftas  vozes  , y cere- 
monias vergonqofas  aun  para  mucha- 
chos , defpues,  por  la  grande  cerca- 
rúa  de  entrambas  , paflando  de  Fac- 
ción 


de  Flan- 
des. 
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cion  á heregia  , quedo  por  nombre  1<¡66. 
proprio  de  los  hereges  , Rebeldes  de 
Flandes  : de  fuerte  que  como  en  Fran- 
cia Hugonotes,  allí  fe  llaman  ios  he- 
reges Gheuílos  entre  los  Flamencos.  Xi 
paró  aquí  , precipitada  una  vez  , la 
licencia  de  los  hombres.  Porque  no 
folamente  la  noche  de  aquel  mifmo 
dia , cenando  en  cala  de  Orange  fu  her- 
mano Ludovico  , Brederode  , y otros 
muchos  Conjurados  , fe  repitieron 
los  mifmos  votos , y plegarias  en  fa- 
vor de  los  Gheuíios  , con  grande 
eftruendo  de  vozes,  hallandofe  en  el 
combite  el  Conde  de  Horn , huefped 
de  Orange  , como  en  la  caufa , que 
dos  años  defpues  fe  le  hizo  el  Du- 
que  de  Alva  , confefsó  el  mifmo  Horn  : ' 

fino  que,  cobrando  de  ai  mas  atre- 
vimiento, íe  determinaron  á Tacar  en 
publico , no  fin  aparato  , el  nombre 
Gheuíio;  y ver,  fi  por  la  novedad, 
le  podian  hazer  plauíible  al  pueblo  : 
ó por  entender , que  aprobavan  eftas 
invenciones  algunos  de  los  Magnates  : 
ó efperando  , que  quizá  fe  difcul pa- 
ria , y aun  feria  alabado  quanto  fe  ha- 
via  hecho  dentro  de  las  paredes  , íi 
lo  bolvian  á repetir  publicamente , y 
entretexiendo  el  Nombre  del  Rey. 

R 4 AIS 
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V,\  Aíii  los  días  figuiejites  por  toda  la 
veIlid°s  '<*  Conjurados  de  un 
Gheufios.  pad0  ds  coior  ceniziento  : unos  con 
valijas  de  madera  , efcudüias  , y co- 
pas pequeñas  coíidas  en  las  gorras 
por  fer  efte  genero  de  barratijas  el 
Contrage  axuar  de  los  pobres  : los  mas  col 
yarnarctegaHdo  por  el  cuello  , como  dixe  , un 
Pyel,  o una  Medalla,  al  principio 
Paro  con  ceia  j ° as  madera  , y deípues  de 
uninfigne  oro,  ó de  plata,  por  el  un  lado  con 
Medalla.  la  effigie  del  Rey  Philipo , con  eftas 
, S palab;ras  en  Francés  por  la  orla.  Fie- 
tu  Ep’ fe.  es  a ’ y otro  lado  fe  veia  la 
¡’rcmcifco  taleguilla  con  dos  manos  , con  efta 
Hareo  en  infcripcion , Hafta  la  talega,  üitima- 
‘r!an.“  ^ men!:j  5 comenzaron  á quitarfe  nava- 
losAn.de  ^ t0 , ^ barba > menos  el  bigote  , 

la  Comp.  de  dexavan  largo  , y tirado  al 
de  Jefas , ojo  , como  los  Turcos.  Creo,  que 
ene!  Gen.  para  armar  aquella  fordida  aparenta 

de  Borjl  ne  mend,g°s  c°»  ferocidad  del  fem- 
Rapados  blilnte  » F J^tar  en  uno  lo  abatido 
a lo  Tur-  con  lo  terrible.  Mira  val  os  fufpenfa  la 
co  _ Ciudad  , y llena  de  rumores  : alegres 
Varios  af-  los  mas  por  los  progreífos  de  la  Coa- 
la Ciudad*  -,uracion  > y por  la  efperanqa  , de  que 
Pobre  ef-  £on  a<juellas  rebueltas  , y con  ei  es- 
tas  inven-  fuerzo  de  los  Nobles  , facu dirían  de  fi 
dones,  el  miedo  de  la  Inquiíicion  : muchos 

foiamen- 
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bolamente  atentos  a aquellos  efpecla- 
culos  , y gozofos  de  alfiftlr  á la  Co- 
media, fin  alargar  á otros  cuydados 
el  penfamiento  : pocos  folicitos  con  las 
trilles  imágenes  de  lo  futuro. 

Hallo , que  efta  conjuración  truxó 
á la  Chrrftiandad  un  emolumento  por 
efte  tiempo ; y pues  la  occafion  lo 
pide  , referiré  con  brevedad  el  cafo. 
En  Hala,  lugar  de  Henao  , ay  una 
Imagen  de  la  Reyn.i  del  Cielo  , muy 
celebrada  por  toda  Flandes.  Havien- 
do!e  llevado  alia  al  Duque  de  Aref- 
cot  Philipo  Croy  la  heredada  devo 
clon  con  la  Virgen  de  Hala  , ( es  efta 
Sagrada  Imagen  vinculo  de  la  cafa  de 
los  Croys , como  lo  refieren  los  Ana- 
les de  Flandes  ) cuido  de  que  le  hi- 
zieífen  algunas  Medallas  de  plata  , en 
que  fe  reprefentalfe  efta  Gran  Señora 
con  fu  preciofiftimo  hijo  en  los  bra- 
zos : las  quales , en  contrapohcion  de 
los  nuevos  Gheufios  , él , con  muchos 
Nobles  que  le  acompañavan  , pulie- 
ron en  las  toquillas  -de  los  fombreros 
con  mucha  gala , por  divifa  de  la  pia- 
dofa  Romeria , y Catholica  Nobleza. 
Y como  en  Bruíelas  , luego  que  en 
ella  vieron  al  de  Arefcot  con  efta  gala, 
muchos  üe  los  Nobles  por  la  piedad 
R 5 con 
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con  la  Gran  Señora  , ó como  es  or- 

Imitanle  dinario  , por  remedar  los  trages  de 

rmichos  ; jos  mas  poderofos  , comenzaflen  a fa- 

jta  Ja"  car  aquel  genero  de  infignias  en  las 

ba  efta  toquillas , dizen , que  la  Governadora 

devoción  fummamente  contenta  de  efta  devo- 

al  Papa,  cion  , entre  otras  cofas , que  efcrivia 

J . al  Pontífice  Pió  Quinto , fe  alabó  en- 

Gabut  m . , , n 

vüa  PH  l carecidamente  , y mas  en  aquel  eita- 

6.  c.  z.  do  de  cofas  : y que  el  Pontífice  , muy 

agradado  del  cafo  , para  adelantar  la 

Religión  de  los  Flamencos , bendixó 

folemnemente  aquellas  Medallas , y 

( aííi  lo  refpondió  á la  Governadora  ) 

El  qual  concedió  Indulgencia  plenaria , a quan- 

índufgen- t0S  Piadofamente  Üevaífen  las  Meda- 

cias,  á los  das , en  que  eftuvielfen  gravadas  las 

que  lie-  imagines  de  los  Bienaventurados  del 

vaffen  ef-  Cielo.  De  aqui  cuentan  , que  aug- 

dallas^6*  menCada  Ia  veneración  en  Flandes  , y 
recivido  con  emulación  piadofa  por  las 
Provincias  Catholicas  en  todo  el  Orbe 
Origen  de exemplc  de  los  Flamencos,  con 
lasSS.Me-  efta  occaíion  , que  he  referido  , ó tru- 
dallas  xo  fu  primer  origen  , ó comenzó  á fer 
c"  mas  celebre  , la  devoción  , y culto  de 
deiosFte-  ^as  Sandias  Medallas.  Y íx  efto  fue 
meneos, y allí  , no  fe  devja  callar  tan  poco  elle 
de  la  cafa  blafon  de  la  Nobleza  Flamenca  , ni 
de  Crov.  ¿eXíir  gravarfe  en  la  memoria  de 

los 
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los  ligios  entre  los  primeros  timbres  1566- 
de  la  familia  de  los  Croys.  Mas  Bre-  2 -Abril, 
derode,  defpues  de  las  ultimas  villas 
ante  fu  partida  de  la  villa , bol  vio  á 
la  Governadora  , para  aífegurar  fus 
poftulados : hazianle  lado  el  de  Ber- 
gas,  Naífao  , y Culemburg  , Caberas 
de  la  facción  Gheufia  ; y con  nuevo  femanre 
memorial , pidió  lo  de  antes  : añadi-  nuevo 
endo  fofamente,  que  el  efperar,  á que  Memo- 
de  Efpaña  vinielfe  la  Refolucion  del ria^- 
Rey  , no  convenia  bien  con  la  prilTa  , 
y furor  de  los  pueblos.  Que  ellos 
cumplían  con  la  Patria  , con  haver  za  j* 
manifeftado  á la  Governadora  los  def-  Governa- 
feos  de  Flandes  ; los  quales  rebenta-  dora, 
rian  fin  duda  en  fediciones-  Pero  , E!la,ha- 
que  , fi  110  obílante  e¡To  havia  ulti-  viéndolos 
nía  refolucion  de  efperar  tan  lentos  recivien- 

v largos  remedios , para  un  mal , que  D*aa“ 

* n ® 1 • • • , daments, 

ekava  y 2.  en  el  precipicio;  que  el  po- 
nía por  teftigos  á Dios , y á los  hom- 
bres , de  que  la  Nobleza  Flamenca  , 
en  qualquiera  cafo  , que  fuccedieífe  al- 
guna adverfidad,  eílaria  libre  de  cul- 
pa. Mas  la  Governadora  immobil  á 
todo , tomó  á fu  cuenta  alE  el  cortar 
las  dilaciones , embiando  avifos  á Ef- 
paña por  la  polla  , como  el  quizar  las 
occaíiones  de  tumultuar,  hazienuo  con 
R 6 los 
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I <¡66.  los  Inquiudores , y Magiftrados  délas 
Ciudades  , que  templaren  el  rigor. 
Y inítrui-  Que  les  pedia  una  cola  feriamente  j 
dos  de  lo  qUe  ^ pues  les  parecía  haver  fatisfe- 
qee  de-  c^0  ^ pu  obligación  , deíiftieikn  de 
los  def-  intentar  colas  nuevas  lobre  lo  nni- 
pidc.  rno,  de  atraher  otros  a la  iga  , y de 
hazer  juntas  particulares  : porque  de 
otra  fuerte  no  faltaria  ella  a lo  que 
pedían  á fu  oíficio  la  Religión , y la 
authoridad  Real.  En  efta  forma  fe 
defpidieron  de  Margarita , y poco  de- 
ípues  de  la  Ciudad  ¿ quedando  en  e- 
11a  ocultamente  algunos , para  efpiar 
quanto  fe  h>:zieife  en  Brufelas , y dar 
noticia  á fus  campaneros  por  todas 
to*  Abril  ^as  Provincias.  Saliendo  juntos  Bre- 
ParteBre  derode  , Culemburg  , y Bergas  acom- 
derode  á panados  de  ciento  y cincuenta  de  á ca- 
Amberes.  vallo , hecha  la  falva  militar  con  las 
carabinas  á las  puertas  de  la  Ciudad  , 
partieron,  el  primero  para  Amberes  , 
los  otros  dos  para  Gueidres ; havien- 
dofe  anticipado  Margarita  á avifar  por 
un  expreíTo  al  Magiftrado  de  Ambe- 
res , de  que  iva  allá  Brederode , y man- 
dóle , que  le  obfervaíTe  en  todo.  Aun- 
que el  Magi (irado  hizo  buen  informe 
de  los  procedimientos  de  Brederode  á 
Margarita  ; pero  ella  , informada  me- 
jor 
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jor  por  otro  medio  , efcriviendo  def-  i ^66. 
pues  al  Rey  , le  dize  : que  mas  de 
quatro  mil  plebeyos  de  Amberes  , fe  1 4-  May. 
llegaron  de  tropel  á la  pofada , donde 
entrando  en  la  Ciudad  , fe  havia  apea- 
do Brederode  con  cuarenta  y tres  de 
á cavallo  : y que  el  , viendo  la  ho- 
fteria  cercada  de  aquella  multitud , fe 
levanto  de  la  mefa , y que  puefto  á 
la  ventana  á vifta  de  todos  con  una 
grande  taqa  en  la  mano  , los  hablo 
allí  : Ciudadanos  de  Amberes  : veijme  Juntafele 

aaui , que  eftoy  prompto  a libertaros  de  en  Ambe- 
> ■ ■ 1 1 t r ■ u r res  mu- 

la  tiranía  de  la  Inqmjiaon  , y los  t-  ^ gen_ 

dictas  i y a defenderos  d todo  trance  , te> 
con  mi  hazien  !a  , y aun  con  mi  vida. 

Si  quered  hazsros  'de  mi  parte  en  ejla  il- 
lufre  hazaña  , miradlo  , y los  que  de 
vofotros  quifieren  confeguir  la  libertad 
debaxo  de  mi  conduda  , recivan  por 
prendas  de  mi  benevolencia  alegremente 
ejte  vafo  , con  que  ¿os  brindo  > y denlo 
a entender  con  las  manos.  Y que  , Y el  fe  les 
dicho  efto , y vaciada  la  taca , prime-  °^r'^aa 
ro  que  todas  levantó  la  mano , y tras  f°[¡0 
el  luego  los  mas  del  auditorio  imitan-  y je  aceD, 
dolé  , con  las  manos  levantadas , y tan  la  of- 
con  un  fordo  murmullo  , dieron  á ferta. 
entender , que  acceptavan  aquella  de- 
moitrucion  de  amor  : y que  delpues 

al 
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ai  falir  de  la  Ciudad  le  acompañó  o- 
tra -tanta  multitud. 


_ Apenas  havian  buelto  los  Conjura 
de  Tos110  d°S’  U110S  3 unas  Ciudades,  otros  á 
Gheulios.  otras > i5uando  ( Po^ue  no  parecielTe 
haver  üdo  en  vano  fu  Embaxada ) 
fembraron  por  las  Provincias  las  nue- 
Mintien-  vas  del  buen  fuccelfo  : y para  efto  fin- 
do  que  gieron  un  Manifieito , que  lo  dezia  * 
£“<*  r"  n°”t>re  de  los  CavaUeros  del  Tul 
a los  Ca-  1011  ’ °.  Para  ve°dar  a los  pueblos , 
valleros  tenían  cabida  y valimiento  con 

e í i 1 o para  hazer  foípechofa 

fon.  a la  Governadora  la  lealtad  de  fus 

En  un  Sr!ler°S-  EI  manifieíto  era  alTi. 
Manifie  f1 t^Hca , que  los  Cavalleros 
ño.  7>/  Tum  hizieron  a los  Nobles  Confe- 
derados , a fiete  de  Abril  del  año  mil 
quinientos  y fefenta  y feü.  Todos  los 
¿mores  > que  aqui  e Hamos , jurando  por 
el  nombre  de  nuejlra  Orden  de  Cava- 
dlos , a los  Varones  efcogidos  por  la 
junta  de  los  Nobles , y con  jifia , y le- 
gitima caifa  d ejia  Ciudad  embiados  , 
prometemos  , que  los  Tecle fiafticos  Inqui- 

' a 01  £J  r y cllia^fquiera  otros  Magifira- 
os  defde  el  prejente  di  a , ni  con  car- 
ce  y ni  con  afierro , ni  con  confinacio- 
nes , cajtigar.m  a alguno  , por  caifa  de 
la  Religión  ¡ fe  efia  no  fe  juntare  con 

[edición 
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fedicion  popular , y detrimento  del  bim  1)66. 
publico.  Pero  queremos  , que  el  tal 
crimen  nadie  lo  pueda  cajligar  , excep- 
tos los  Confederados.  Mae  ejto  les  per- 
mitimos a ellos  , bajía  que  el  Rey  , con 
consentimiento  de  la  junta  General  de 
J laudes  , determine  otra  cofa.  Hirió  Teme 
altamente  el  animo  de  la  Governado-  mVcho  j*1 
ra , primero  la  fama  de  efte  manifie-  [an^'vPeI° 
fto , luego  el  mifmo  mamfiefto  baf-  najora  , 
cado  , y traído  apriifa.  Porque  , fi  con  eftos 
bien  fofpechava  , y no  fin  caufa  , que  embudes, 
era  una  impudente  mentira  de  l°s  I?(^eyá 
Conjurados;  fin  embargo  teraia  mu-ti¿ahe. 
cho  , no  tragailen  de  buena  gana  los  cha  la  he- 
pueblos  el  engano  , los  quales  fácil-  rida  , 
mente  creen,  lo  que  mucho  defean  : 
ó fingen  que  lo  creen  , para  efcufar  )ae 
mejor  fus  errores.  Por  lo  menos  en-  (jac¡t 
tendia  , que  mientras  durava  el  em- 
bulle , podian  padecer  muchos  , y ver- 
daderos daños  la  Religión  , y la  Real 
authoridad  ; para  cuyo  remedio  de- 
fpues  no  baftade  qual quiera  induftria. 

Y a la  verdad  femejantes  mentiras  Yfeef- 
no  las  fragua  de  ordinario  la  efperan-  p^cenefta 
za , de  que  durará  mucho  fu  credi-  ínte^ci- 
to  : fino  que  fe  contentan  fus  au-  on. 
thores  , con  que  por  lo  menos  firvan  , 
mientras  inducidos  al  error  los  hom- 
bres 


4^0  Ct u e r r as  de  Fla^des 
bres  comienzan  una  vez  á traftornar 
el  eftado  publico  : porque  con  Tolo 
eíTo  fuccedera  , que  reconocida  def- 
pues  fu  temeridad  , defefcerados  del 
perdón  , y juntamente  zebados  del 
licenciofo  antojo  de  pecar,  de  un  tu 

, comolcmuk°  ha£an  Pa£°,  o precipio,  para 
arcas  deotro  turau'to  > complicándole  en  fus 
prelta'ío , arrebatados  affeclos  !a  ferocidad  de  u- 
o cnn-  na  parte  , y á otra  el  temor  : y de 
búas.  ella  fuerte  tengan  por  remedio  de  los 
peligros , que  les  amenazan  erfos  mif- 
mos  peligros.  Puntualmente  ufan  a!- 
gunos  de  las  ficciones  , como  en  la 
Architectura  el  artifice  , de  las  cim- 
brias. Eftando  bien  travada,  y aífen- 
tada  la  obra , que  (obre  ellas  cargó  , 
las  da  de  mano  , y las  pone  en  al- 
gún rincón  : afn  los  embelecadores 
fingen  crias  cofas  , no  mas  que  oara 
1 nítentar  algún  tiempo  la  fraude , que 
fabrican.  Si  quaxó,  loque  maquina- 
van  con  confiante  travazon  , no  fe  les 
da  cofi , de  que  no  dure  el  embele- 
co . ni  curan  de  que  le  de  con  el 
en  tierra  , como  fe  haze  con  el  arma- 
zón de  tab'as  , quando  ya  la  obra 
puede  eífar  por  íi.  Margarita  , por 
cortar  peligrólas  dilaciones,  llamados 
a fu  prefencia  los  Cavallcros  del  Tu- 
fen 3 
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fon,  que  pudó,  (porque  los  mas  por 
fer  femana  Sandia  fe  havian  recogido 
cada  qual  en  algún  convento  de  fus 
eftados  , para  limpiar  fus  confcien- 
cias  , como  - es  columbre  annual  de  r 
la  Nobleza  ) les  mottró  el  manifiefto.  affe^_ue 
Viendole  Egmont , y Mansfeld  , que  run;lo  |0 
llegaron  los  primeros,  afirmaron  con  contrario, 
juramento,  que  por  los  de  fu  Orden  , á lo  que 
ni  fe  lluvia  eferito , ni  fe  havia  dicho  Jezia  e 
tal  cofa.  Y affi.fe  determino  , que  gunos’  L' 
era  fuerza  ufar  de  prefteza , á tiem-  pr0Ce- 
po  que  la  multitud  tocada  levemente  res  del 
del  error  , no  havia  acavado  de  tra-  Tufon.  _ 
gar  toda  la  mentira  : y,,que  no  era  ^ de  la 
bien  efperar  , á que  la  lana  tomada  frauje  ¿ 
una  vez  del  tinte  negro , fe  hiziede  ias  Pro- 
incapaz de  otro  nuevo  color.  Que  , viudas 
quanto  antes  , fe  dieife  el  avifo  á los 
Governadores  de  las  Provincias,  y a ^ 
los  Magiftraios  de  las  Ciudades  , y pero  no 
Villages  ; embiandoles  copia  del  pa-  en  todas 
p-el , que  prefentaron  los  Conjurados  , p rt  s * 
con  la  refpuefta  de  la  Governadora 
á la  margen  : y qusr  juntamente  fe  por  e^0 
les  dieife  orden  , para  que  , íi  alguno  fe  <já  prif- 
pubücaife  otra  cofa  fobre  ello  , eftan-  fa  á def- 
do  ciertos  de  que  era  traza  de  hom- 
bres  fediciofos , y principios  de  tumul-  xada  a 
tos  demedíeos  , conforme  á la  pote-  £fpana. 

fiad 
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1‘)66-  ftud,  que  la  ley  , y el  Principe  les 
dava,  al  punto  lo  atajaflen.  Aunque 
ellas  letras  fe  defpacharon  con  toda 
prelleza  , pero  fe  anticipo  en  fu  cur- 
io ia  mentira,  y en  muchos  lugares 
fue  creída , con  graviífimo  perjuizio , 
como  dire  luego,  de  la  Religión,  y 
publica  quietud.  Lo  que  impelió  á la 
Governadora  , á defpachar  quanto  an- 
tes la  embaxada  á Efpaña,  decreta- 
da poco  antes  en  el  Senado.  £fta_ 
Nom-  va  feñalado  para  efta  Commiiiion  Juan 

para  d'a  ®’meu  > Mdrques  deBergas,  Gover- 
al  de  Be;-  nac^ur  he  Henao.  Pero  efte , ó por- 
jas. que  fu  conciencia  rehufava  el  veríc 
con  el  Rey  ; ó para  vender  mas  caro 
a la  Governadora  el  emprender  una 
jornada  tan  molefta  : la  primera  vez 
recusó  la  carga,-  defpues  la  admitió, 
v ' m Con  ta^  clue  hieden  acompañami- 
tiñi  °n" emo*  Dieronfele  ; y fue  Florencio 
Momoranfl , Señor  de  Montiñi , Go- 
vernador  en  Tornay  , que  ya  otra 
Losqua-  vez  havia  tenido  otra  Embaxada.  En- 
víos re-  traiJ'^)0S  ’ rezelandoíe  de  que  efta  no 
civirá  haría  gufto  al  Rey,  trataron  con  la 
bien  el  Governadora,  de  que  defpachaíie  an- 
Rey.  tes  un  expreífo  Correo  á Efpaña , pre- 
viniéndole con  la  noticia  , de  que  ha- 
vian  de  ir  ellos  : que  entretanto  irían 

midi- 
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midiendo  las  jornadas,  hafta  encon- 
trarfe  en  el  camino  con  el  Correo  de 
buelta  de  Efpaña  , con  la  carca  del  ^ 

Rey  , en  que  elle  dieife  á entender , Qíd¡eSj 
qué  110  digultava  del  trabaxo,  que 
havian  emorendido.  Y fin  embargo 
de  todas  eíias  cautelas , que  , como 
adivinando  fu  mal , mas  que  para  el 
honor  , pedían  para  la  feguridad  ; no 
evitaron  el  dexar  ambos  las  vidas  en 
efta  embajada.  De  quan  infaufta  ha-  Abril. 
via  de  fer  ella  , procedió  otra  feñal. 

Porque  dos  dias  antes  de  la  partida  , ' 
patTeandofe  el  Marques  de  Bergas  en^oá  cafo 
la  plazuela  del  Palacio  , alcanzándole  dilata  la 
a cafo  en  una  pierna  el  golpe  de  unajomada. 
vola  de  madera , que  arrojaron  algu- 
nos Juzgadores  , recivió  una  herida 
no  ligera , que  le  obligo  a dilatar  la 
partida.  Dixeras  , que  lo  havia  dif- 
puefto  aífi  fu  Angel  Tutelar  ; el  qual 
no  contento  con  haverle  hablado  re- 
cio al  oydo , agora , como  echándo- 
le unos  grillos,  le  tenia  de  los  pies  , 
para  que  no  emprendiere  el  infeliz 
viage.  Pero  , lo  que  le  efpera  á ca- 
da qual  , mas  fácilmente  íe  barrun- 
ta , que  fe  evita.  Entretanto  la  Gor 
vernadora , por  importar  mucho  la 
celeridad  , aunque  á duras  penas  , al 

fin 


4D4  Guerras  de  Flardes. 
fin  confirmó  del  otro  Embaxador  , 
que  fe  adelantaffe  al  de  Bergas  , que 
le  feguiria  en  convaleciendo  , para 
dar  cuenta  al  Rey  del  eftado  de  Fian- 
des  , y mas  defpues-  de  los  popula- 
dos de  los  Nobles.  Para  efte  eíFe- 
do , fuera  de  las  cartas  , aviíos , y 
las  demás  inítrucciones  de  la  Lega- 
cía , le  entregó  un  papel  , que  en  diez 
y ocho  capítulos  abrazava  todos  los 
principales  fucceíTos  de  efte  año  : los 
quales  defuerte  los  havia  de  dexar  á 
la  confideracion  del  Príncipe , que  úl- 
timamente facalíe  de  todo  por  con- 
cluíion , que  el  único  remedio  , y el 
que  eficazmente , y fin  ningún  em- 
barazo , lo  compondría  todo , era  la 
A,q’ i’en  Pre^encia  del  Rey-  Pero  antes  que 
tó  un  partiefle  , embió  adelante  Ja 

menfage-  Governadora  , como  fe  havia  conve- 
ro con  a-  fido  con  los  dos  Legados  , á Fabio 
mfos  fe-  Lembo  Neapolitano , antiguo  Corte- 
srwtos.  íano  de  fu  cafa  y fiel  , con  encargos 
fecretos  , y con  una  breve  fumma  , 
en  que  interpretava  muchas  de  las 
cofas , que  á Montiñi  havia  cometi- 
do Demas  embió  un  traslado  de 
los  Edictos  del  Celar  , con  las  penas 
contra  los  hereges  algún  tanto  miti- 
gadas , por  parecer  del  Senado , y 

Theolo- 
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Theologos  ; dando  á entender,  que 
efta  moderación , fe  havia  propuefto 
á la  junta  General  de  las  Provincias 
convocadas  por  efta  caufa,  y que  las 
mas  de  ellas  la  havian  aprovado  i pe- 
ro que  no  la  divulgaría  , ni  propon- 
dría á los  pueblos , antes  que  lo  man- 
darle el  Rey  : mías  le  rogava  apreta- 
damente , que  le  embiafle  eife  orden  ; 
y también , que  dilatafle  el  intento  de 
entablar  la  Inquiiicion.  Haviendo 
partido  con  eftas  inftrucciones  Lem- 
bo  , á diez  y fíete  de  Mayo  , le  íi- 
guio  diez  dias  defpues  Montiñi  : y , 
aunque  á diez  y fíete  de  Junio  le 
recivió  el  Rey  en  Madrid  con  harta 
humanidad  , y le  dio  muchas  audi- 
encias ; pero  en  quanto  al  defpacho 
de  los  negocios  le.  mando  , que  efpe- 
rade  á que  viniede  fu  compañero  : 
reconociendo  ya  defde  entonces , que 
haría  poca  mella  la  Embaxada  en  el 
animo  del  Rey.  Para  que  efte,  de 
fu  genio  aífaz  confiante  , y mas  en 
puntos  de  Religión.  , no  fe  dexaífe 
torcer  de  los  poftulados  del  Flamen- 
co , ayudó  no  poco  la  authoridad  de 
Pió  V.  El  qual  por  medio  de  fu  Le- 
gado Pedro  Camajano  Obifpo  de  Af- 
eóla , atento  a aquella  embaxada  , le 

aviíá- 
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a vi  lava  repetidamente , que  no  per- 
A nim  n-  mitieife  la  menor  quiebra  de  la  Reli. 

gar t gi°n  t a'ho'ica  en  Fiandes;  lino  que 
grávios  paiiaile  a iá  en  pe;  Tona  , y con  ar- 
de la  Re-  m'¿s , á vengar  la  perfidia  de  los  tur- 
ligion  el  buientos.  Y por  ella  caula  mandó, 
Pontif.  que  julio  Pavetl , Arqobilpo  de  Sur- 

El  qual  r'ento  j qual  iva  por  Legado  fuvo 
también  ai  Celar  , divertiede  el  camino  á Flan- 
hizo,  que  des  ; y que  en  Fu  nombre  alabafle  lar- 
fu1Leg  dr°  gemente  á Margarita  A u (triaca  , Du- 

cín?  qllcía  de  Parma  » P01‘  lo  que  havia 
Governa-  hecho  Por  !a  Religión  en  el  Govierno  de 
dora.  aquellas  Provincias  ; y que  la  ani- 
ma e a proleguir , offreciendola  para  el 
intento  dinero  , y todo  genero  de  fo- 
corros.  Porque  la  caula  era  de  tal  cali- 
dad , que  no  dudaría  de  exponer  por 
Alaban,  ella  fu  mifma  Tiara.  Ademas  de  elfo 

offreefep-  le  orden°  3 a116  dellberalle  con  la  Go- 
dola  io-  vernad°ra  > íi  entregaría  unas  cartas 
corros.  de  Cu'emburg , y al  Principe  de 
Y por  fu  Orange  : al  uno  de  los  qualcs  exhor- 
med,0  re-  tava  el  Pontífice  , á que  reícatandoíe 

tas  e para  d<d  ParCu'°  de  l°s  hereges  , al  qual  fe 
Culem-  dczia  due^  havia  paliado  , íe  reítituief- 
burg  , y le  á la  Fe  de  fus  mayores  : al  otro 
Orange.  le  aviíava  , que  no  toleraííe  en  fu 
Principado  de  Orange , que  los  here- 
ges  cometiedén  tantos  delictos  fin  ca- 

fiigo  , 
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ftigo  , con  grave  daño  de  las  Ciuda- 
des  , principalmente  de  las  cierras  de 
Aviñon.  Mas  la  Governa dora  , cayo  P:;rc- 
confejo  mando  el  Pontífice  que  liguidié  a^aa 
el  Nuncio,  no  fue  de  parecer  , que  t)or'_'que 
íe  ñafien  las  letras  Apoftoiicas  de  las  fc  dicire 
manos  de  Culemburg  : porque  fe  po-  la  carta 
dia  temer  , que  elle  Joven  las  reci-  al  Pritne* 
biefié  , y trataífe  fin  el  devido  refpe-  ro' 
cío , fegun  era  de  genio  arrojado , y 
vario.  Que  con  el  de  Orange  fe  po-  Pero  fi  al 
dia  tratar  fin  tanto  riefgo  : y mas  fegundo. 
haviendo  11  o amoneitado  f,b.  e lo  mif- 
mo  en  otro  tiempo  de  Pió  IV.  no  fin 
temor  de  perder  el  Principado.  Pero  n-Eicie. 
que  fin  embargo  ella  le  prevendría  , lS^3- 

porque  no  le  hallalíe  defapercebido  el  ^ 
Nuncio.  Pero  en  lo  que  tocava  á !a  vjj^e^y 
offerta  liberal  del  Papa  , que  recono-  diípone. 
eia  en  el  la  caridad  de  un  vigilantif- 
fimo  Paftor  , y que  quifiera  poder 
ponerfe  ante  fus  pies  , para  befarfe- 
los  con  veneración  : pero  que  aque-  ^as  no 
líos  focorros  no  los  podia  acceptar  fin  e* 

orden  de  fu  Magellad.  Que  lo  que  qU¿0ffre- 
de  cierto  prometía  á fu  Sanclidad  e-  ciaelPon- 
ra , que  , como  halla  aquel  dia  lo  ha-  c‘£ 
via  fido , perpetuamente  la  feria  mas 
amable  la  caufa  de  la  Religión  , que 
la  mifma  vida.  Ultimamente  de  la  di- 
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ligencia,  é induftria,  de  los  Obifpos , 
Da  caen- ( porque  también  ia  havia  pregunta- 
rio  de  fu  el^°  Nuncio  ; le  habló  con 

cuydado  mucha  difcrecion  , v puntualidad  de  las 
cerca  de  coftumbres  , y vida  de  cado  uno  , 
la  Reli-  defcubriendole  muy  al  propofito , lo 
y^i  cíue  cat^a  .qual  merecia  , de  reprehen- 

eederPde^on»  F de  ó de  commife- 

los  Obif-  ración.  Haviendo  el  Nuncio  averi- 
pos.  guado , que  todas  eftas  cofas  eran  ver- 
Admirar-  ¿aderas , y también  que  el  verfe  con 

Xu-c'o  21  e*  °ran^  no  era  tan  difficil , ( ha- 
de la  pie-  viendofe  anticipado  á templarle  la  Go- 
dad  y vernadora ) admirado  de  que  una  mu- 
pruden-  ger  ftietfe  tan  defpierta  , y juntamen- 
yf  .de  te  c.an  Pia  > dixó  : que  publicamente 
^argau  ¿arja  cuenta  al  Pontífice  , y a la  Cor- 
te Romana , de  que  la  Religión  , que 
cada  día  amenazava  ruina  en  Fíandes  , 
eftava  en  pie  por  la  vigilancia  y pru- 
Crece  la  dencia  de  Margarita.  Mas  no  por  elfo 

de  los  He-  ^ arck?r  *as  ^ac“ones  y difturbios 
reges,  por remitía.  Porque  bueltos  7 como  ya 
penür  dixe , ios  Conjurados  á las  Provincias  , 
que  no  los  y efparzida  la  fama  de  la  Impunidad  , 
da  y feguridad  publica , prometida  délos 
3 ^ar'  Cavalleros  del  Tufon  , los  que  havian 
íido  expelidos  por  hereges , fe  bolvian 
á tropas  de  los  confines  : y los  que 
lq  cautela  tenia. efcondidos  en  Flandes , 

una 
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una  nueva  olfadia  los  facava  a plaza.  I<¡66. 
El  nombre  de  los  Gheufios  era  tema 
común  de  los  elogios  del  vulgo  .*  ellos 
eran  en  fu  cenfura  , y aplaufo  los  p -\aeva 
vengadores  de  la  libertad  : ellos  los  pir^* 
únicos  patrones  de  la  necia , y mas  i0s  Gheu- 
que  defvalida  plebe.  Ellos  bermofos  líos, 
pellidos  augmentavan  mucho  el  nu- 
mero de  los  Conjurados  ; en  Ambe-  ^ nuevo 
res  efpecialmente , donde  aun  los  Aler-  tra§e* 
caderes  fe  veílian  á lo  Gheuílo.  En- 
tonces fue  , quando  fabo  á luz  otra 
confpiracion  de  los  populares.  Ellos  , 
fuera  de  la  talega  gravada  en  las  mo- 
nedas , llebavan  en  los  fombreros  una 
cruz  , formada  de  dos  bordoncillos  he- 
chos al  torno,  fingida  defefperacion  , 
o por  lo  menos  voluntaria  j como  dan- 
do á entender  , que  la  oppreíhon  los 
echava  del  feno  de  la  amada  Patria  , 
y que  fe  faldrian  de  ella  peregrinos , 
en  bufca  de  fu  libertad.  Elle , y o-  Que  ex- 
tras varias  familias  de  Conjurados  pro-  emplo  fí- 
creo  aquella  Confpiracion  , que  dos  áuier°a 
años  antes  fe  formo  entre  los  Magna-  eftaso  fae- 
tes  contra  el  Cardenal  Granvella,  pri-  l'l0n£S' 
mera  con  los  capillos , y deípues  con 
las  faetas  , fegun  la  Governadora  ef- 
crivió  al  Rey.  Y lo  que  entonces  fue 
encuentro  de  particulares  en  Palacio , 

Tom.I.  P.  /.  S v 
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í‘)66.  y ambición  de  pocos  , defpues  fe  hi- 
zo difcordia  publica  de  las  Provincias. 
Nunca  la  primera  Nobleza  peco  fola  : 
y los  vicios  , paífando  de  mano  en 
mano,  contrahen  fordidas  calidades, 
con  que  fe  hazen  mayores.  Ni  eran 
de  considerable  provecho  á las  car- 
tas de  la  Governadora  , en  que  avi- 
fava  á los  Magiftrados  del  Manifiefto 
fingido  con  los  nombres  de  los  Seño- 
res ; o las  que  á efte  tiempo  recibie- 
ron del  Rey  la  Governadora  , y las 
Provincias  : en  que  prometía  , jque , 
libre  yá  del  cuydado  de  las  armas  de 
Turcos , y Moros  , difpondria  la  jor- 
nada á Flandes  ; y que  eftando  pre- 
fente  templaría  el  rigor  de  los  Edi- 
ctos de  fu  padre  , ñ le  havia.  Que 
efperava  no  havria  entre  tanto  tur- 
bación alguna  , por  el  valor  de  los 
Magnates  : que , como  hafta  enton- 
ces eftrivando  en  efta  confianza  , nun- 
ca él , como  ni  el  Cefar  fu  padre  > 
2j.  Mar.  havia  temido  los  enemigos ; aííi  agora 
Pero  dila-  penfava  con  la  aíliftencia  de  ellos  , 
tando  el  foífegar  los  difiurbios  de  unos  pocos 
perdón  hombres  fedicioíos.  Con  todo  eífo  , 
ffivamen-  el  Perdon  > Y feguridad , que  la  Go- 
íe.  vernadora  le  havia  pedido  para  algu- 
1570.  nos,  fe  dilató,  (puede  fer  que  mas 

confiante 
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confiante  que  oportunamente)  para  1)66. 
otro  tiempo  : en  el  qual  tiempo , cre- 
cidos los  males , y palpada  la  fazon 
de  los  remedios  , no  logro  fu  mifmo 
beneficio. 

Y á la  verdad  fe  ivan  reforzando  Entran 
los  males , no  cada  uno  de  porfi  , o j^r  jP*r* 
á diftancias  , fino  complicados  unos  hereges 
con  otros , y de  rebato.  Porque  a-  en  Fian, 
tentos  , como  defde  unas  atalayas  , des. 
defde  los  confines  , los  hereges  á las 
difcordias  de  los  Flamencos,  y efpe- 
rando  la  oportunidad  de  meter  fus 
mercadurías  de  contravando  , y de 
vender  el  nuevo  Evangelio  , fabrica 
de  fus  celebros , paílavan  á porfia  y 
de  tropel  en  Flandes  , por  Francia 
los  Calviniftas , por  Alemania  los  A- 
nabaptiftas  , y Lutheranos.  Y alPr™eroá 
principio  comenzaron  á celebrar  fus  ^onc^' 
conciliábulos  en  los  campos  al  ampa- 
ro  de  la  noche  : defpues  cebados  del 
buen  fucceífo  , y por  otra  parte  te- 
merofos  , de  que  , ferenadas  las  ma- 
terias , no  fe  les  fueífe  de  entre  las 
manos  la  occafion  de  hazer  bien  fu 
emprefa  , les  pareció  convenia  el  an-  Luego  á 
ticiparfe  adexar  fu  tímida  lobreguez  , CHra  def- 
y faiir  al  encuentro  á cara  defcubier-  cub‘Yta  , 
ta  a la  multitud  , que  hambrienta  de  j?neJlca!1~ 
S 2 fu 
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i <¡66.  fu  mifmo  engaño  los  bufcava;  y ellos 
fe  le  fervian  á manos  llenas  , ponde- 
rándoles con  rabiofa  energía  en  íus 
fermones  la  opreffion  de  Efpaña  , la 
corrompida  Religión  del  Papa  , y que 
folos  ellos  les  moftravan  las  fuentes 
Tres  claf-  Puras  del  Evangelio.  La  emulación 
fes  de  e-  dava  alas  á la  defverguenza ; porque 
líos  : el  fequito  de  los  Calviniftas  era  mayor 

fcr^V™'  en  numero  , que  el  de  los  demas  , 
5’  ; pero  menor  en  calidad , y poder  7 
tifrr^"  que  ^os  Lutheranos  : los  Ana- 
Luthera-  baptiftas  vencían  á los  Lutheranos  en 
nos.  numero  , y en  efte  eran  vencidos  e- 
llos  de  los  Calviniftas  : mas  á entram- 


Proprie- 
dadcs  de 
ellos. 


bas  feclas  fobrepujava  la  de  Luthero 
en  la  Nobleza  de  Difcipuíos.  De  don- 
de venia , que  con  ardentiiíimos  cho- 
ques de  la  embidia , cada  una  de  ef- 
tas  facciones  , atenta  folamente  á ha- 
zer  valer  fu  fecia  , hazian  los  luga- 
res , y Ciudades  campo  de  batalla  , 
fobre  qual  antes  entraría  en  la  pof- 
feíEon  defocupada  : y íolo  convenían 
en  oponerfe  á la  Fe  Catholica.  Era 
en  efte  tiempo  , mucho  mas  que  en 
otro  alguno  , un  mifero  efpeélaculo 
la  infeliz  Flandes  : quando  las  mas 
de  fus  Provincias  , y las  principales  , 
en  un  momento  cercadas  de  una  , y 


otra 
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otra  parte,  fe  dividían  en  bandos,  en  1566. 
errores,  y en  deftrozos  : quando  ti- 
nos impuros  hombres  , igualmente 
traidores  contra  la  Fe  divina,  y hu- 
mana , la  horrura  de  fus  naciones , el 
defecho  de  Francia,  y Alemania,  pro- 
metiendofe  , no  se  que  throno  en 
Flandes,  corrian  por  campos,  y lu- 
gares , como  furias  defatadas  del  in- 
fierno , llenándolo  todo  de  predica- 
ciones borrafcofas  , de  verfos  infama- 
torios , de  efperanqa  , de  miedo  , de 
fofpechas  : quando  al  reclamo  de  los 
pregoneros  del  moderno  Evangelio  , Maravi- 
con  increíbles  anfias  acudían  defala-  f fr0C°nl 
dos,  efpecia'mente  de  los  Pagos  , y 07ri03. 
Villages  , defpues  también  de  otras 
mayores  poblaciones  5 de  fuertq.  que 
una  vez  concurrieron  en  el  campo  de 
Tornay  mas  de  ocho  mil  hombres  ; 
á Lila  aun  mas  grande  numero ; pero 
cerca  de  Amberes  un  dia  treze,  otro 
catorze  , y poco  defpues  diez  y feis 
mil : quando  finalmente  , ganando  tier- 
ra la  licencia  , en  muchas  partes, 
principalmente  en  Valencenas  , y en  F céle- 
los fines  de  la  Provincia  de  Flandes , 
por  los  Poblados  fe  celebraron  los  tico  los* 
Matrimonios,  y baptizavan  los  Infan-Sacra- 
tes  por  el  ritual  de  Calvino  : y , para  meneos. 

S 3 pee- 
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peecar  con  íéguridad , venían  á eftas 
juntas  , y fermones  armados , y ful- 
minando fieros.  Bien  sé,  que  fe  ad- 
miraran no  medianamente  los  que  leye- 
ren eftas  cofas  : pues  me  confta , que 
&un  los  mifmos  Flamencos  , quando 
fe  hazian , las  miravan  con  efpanto- 
fa  admiración  5 110  pudiendo  entender , 
De  donde  de  donde  les  vino  á los  pueblos  tan 
£d  rabiofo  apetito  de  oyr  eftos  femio- 

iérmonc»?  nes  : de  mocío  <lue  > ni  ios  Edictos  de 
los  Magiftrados , ni  el  embiarles  Mi- 
niftros  de  Jufticia , ni  algún  refpeéto 
á las  leyes  , pudieflen  contenerlos  , 
para  que  no  fe  defpoblaííen  los  lu- 
gares enteros  ; corriendo  por  los  cam- 
pos á eftas  juntas , hombres , y mu- 
geres  con  fus  niños  en  los  brazos. 
Mas  como  fuccede  en  eftos  cafos  , no 
fue  en  todos  uno  mifmo  el  atractivo. 
Algunos  Porque  muchos  , abandonada  ya  an- 
eran ana-  tes  de  fus  pechos  la  Fé  Catholica  , ¡van 
tirados  de  muv  alegres  á la  obediencia  de  ios 

á lahere-  "ereges  ■>  P'ara  conformarle  con  fus  n- 
gia  tos  5 y con  fu  mifmo  ímpetu  hazian 
Muchos  preda  en  otros,  arrebatando  los  igno- 
de  la  No-  ranees  de  adonde  ivan , y cali  forza-i 
ved-d.  d0Sj  COmo  los  que  nadan  en  una  im- 
petuofa  corriente,  no  tanto  van,  co- 
mo fon  llevados.  A pauchos  cevó  la 

dulce 
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dulce  novedad  , y cierto  antojo  de  fa- 
ber , que  era  lo  que  los  foraíteros  traian 
de  particular  , en  materia  de  Religión , 
de  Saxonia  , y de  Ginebra  ¡ de  ias 
qua!es  dos  como  plazas  de  armas  ha- 
via  corrido  voz , que  la  heregia  ha- 
zia  fus  illuftres  correrias  por  las  otras 
Provincias , y Reviros.  Ni  eran  po- 
cas ias  infeníatas  almas  , que  fe  dexa- 
van  cautivar  de  la  tonadilla  , con  que 
fe  cantavan  por  ios  campos  , a nume- 
raos choros  , conforme  al  rito  de  Gi- 
nebra , los  Pfalmos  de  David,  que, 
como  ya  diximos , glollaron  en  len- 
gua, y metro  Francés,  Maroto  , y 
Beza.  Pero  muchos  mas  eran  , los 
que, atraían  los  Miniftros  Predicantes 

con  el  fainete  de  murmuradoras  chan- 

• 

zas.  Porque  , como  no  eran  hom- 
bres letrados  , fe r temerario  entre  e- 
llos  era  fer  docto  : y como  uno  tu- 
vieife  mas  de  arrojo,  y deítreza  en 
grangear  aquel  aplaufo  proprio  de  Sal- 
tinbancos  ; baítava  eifo  , para  hinzar 
el  maligno  diente  en  el  Pontífice  Ro- 
mano , en  los  Padres  de  Trento , en 
los  Inquiíidores  , y en  todo  lo  mas 
Sandio  , con  mas  defcomunales  men- 
tiras , y cuentos  enormes  , y tales  que 
por  increíbles  podían  defazonar  : pero 
S 4 caian 
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i1)  66.  caían  en  güilo  á ia  multitud  igno- 
rante , porque  fe  gnifavan  al  de  fu 
eftragado  paladar  ; aplaudiendo  todos, 
como  en  un  theatro  , y midiendo 
las  cofas  que  fe  dezian,  no  con  la 
razón , fino  con  el  deleite  de  los  oy- 
dos.  De  modo  , que  , fi  bien  en  los 
que  tenían  algún  íefo  no  podían  de- 
xar  de  entender , que  eran  vanida- 
des , y meras  fábulas ; aun  de  eífa 
fuerte  fe  holgavan  de  comprar  fu  mif. 
mo  engaño  , por  juntar  algún  caudal 
en  el  trato  de  las  mentiras , para 
venderlas  con  la  ganancia  de  engañar 
guftofamente  á otros.  Xan  ciega,  y 
an (fofamente  fe  comercia  en  las  Fe- 
rias de  la  calumnia  , que  no  fe  re- 
para en  fi  es  falfo  , p verdadero  , lo 
que  venden  unos,  y compran  otros. 

Crecían  Todo  ello  parava  en  facciones , en 
los  con-  las  quales  divididas  las  Ciudades  , 
curfos  mientras  las  fronteras  de  Francia  por 
coraoe-3  ^alvino  , y las  de  Alemania  fe  apaf- 
tencia  de  ^onan  Por  Lutnero ; aun  los  que  no 
las  Nació-  cuidavan  de  ellas  cofas , acudian  á 
nes.  las  predicaciones  , folo  por  la  compe- 
tencia de  naciones.  La  Governadora 
fe  valia  de  quantos  medios  podia  , 
para  occurrir  á los  males , que  ame- 
nazavan  por  todas  partes,  Embió  foli- 
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cita  al  Marques  de  Bergas  , aun  no  1 <,66. 
del  todo  convalezido  , á Efpaña , para  !-’or_  eB°s 
que  reprefentaife  al  Rey  , lo  que  el 
havia  vifto  por  fus  ojos;  y le  perfua-  nadora 
diefle  á que  defiftieTe  del  intento  de  jnfta  al 
la  Inquilicion  , y á que  fe  determi-  de  Bergas 
naife  a templar  los  Edidtos : y elfo  á Para  que 
toda  prilfa  ; porque  no  fe  acavaífe  de 
perder  Flandes  , mientras  confulta  de 
efpacio  Efpaña.  Y , por  haverfe  de-  } P^j 
tenido  el  de  Bergas  en  Poytou  de  ^mado* 
Francia  , enfeimo  de  recaída,  le  a-reade]an- 
viso  , que  embiaífe  adelante  algún  tó  fu  Ma- 
criado  de  confianza,  que  entregaife yordoma. 
al  Rey  las  cartas , y encargos  de  íu 
comiifion.  Lo  qual  executo  fu  Ma- 
yordomo á veinte,  y cinco  de  Julio.  25.  J«7. 
También  , haviendo  favido  del  Ma- 
giftrado  de  Amberes  que  la  Ciudad 
1'e  llenava  cada  día  de  gente  advene-  Echaálos 
diza , la  mandó  falir  por  decreto  del  advene. 
Senado.  Fuera  de  elfo  , á perfuafion  dizos  por 
de  muchos  Senadores  , que  con  efta  cis 
occafion  eran  de  parecer  , que  fe  re-  ¡0  qiie 
novaflen  las  penas , contra  los  que  de  ha- 
' defde  fu  deftierro  bolvian  á Flandes  ; zer  para 

contra  los  Poetas  Satvricos,  v los  que  irnpedír 
r ~r  r ios  con- 

recitavan  lus  venenólos  verlos  ; con-  r de 

tra  todos  los  que  fuellen  á las  juntas , jos  hete- 

y fermonés  de  los  hereges  ; lin  embar- 
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J f 66.  go  de  que  eituvo  muy  dudofa  , porque 
por  una  parte  entendía  , que  la  obfti- 
nada  y loca  plebe  , mal  podría  fer  re- 
primida fin  Toldados,  que  era  cafi  im- 
ponible juntar  entonces  , y que  allí  no 
era  cordura  hazer  leyes  , cuyos  uitra- 
ges  no  havian  de  fer  vengados;  por 
otra  parte , por  no  parecer , que  dor- 
mía cciofa  á viña  de  tan  graves  males , 
y que  por  elfo  dava  alas  á los  atrevi- 
dos ; revalido  los  antiguos  Edictos , y 
Renueva  aun  los  augmento.  Pero  no  por  elfo  fe 
-tra]e-  repetían  menos  ¡os  concurfos ; antes  el 
Pdi¿tos°S  vec^ar^ÜS  hizo,  que  con  mas  ardor  fe 
Pero  pro-  hufcaifen  ; hallando  el  deífeo  de  los 
hibídos  fe  mortales  en  lo  prohibido  , por  elfo  mif- 
E«gmen-  mo , no  sé  que  mas  alagúenos  atraéli- 

f'n‘  vos.  En  Amberes  efpecialmente  , au- 
i mas  en  . , , n- 

Altere'-  mento  ‘a  contumacia:  como  en  Lin- 
dad fita  entre  Francia , y Alemania,  y 
por  elfo  mas  fujeta  y acomodada  para 
las  facciones.  De  la  qual  pocos  dias 
defpues  de  la  publicación  de  el  Edicto , 
como  hu  vierten  falido  áfus  acoftumbra- 
dos  congreífos  agredes,  de  una  parte 
los  fautores  de  Luthero  , de  otra  los 
de  Cal  vino  ; y fiendo  eítos  no  menos 
que  quinze  mil  , cobrando  brios  por 
el  numero  , acabado  el  ferrnon  hizie- 
ron  montar  en  un  Cavado  al  Pre- 
gonera 
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gonero  del  Evangelio  Calviniano  , y 
como  en  un  triumpho  , con  grande  a- 
compañamiento  de  Cavallos , y Peones, 
le  bolvieron  á la  Ciudad.  Faltándole 
por  entonces  aV  Ma¡giftrado  el  animo  y 
las  fuerzas  contra  ei  repentino  acciden- 
te , fe  contentó  dar  luego  cuenta  á 
Margarita  , y fuplicarla  ; que  pues  los 
mas  rezelavan  , que  elfos  diflurbios 
amenazavan  á la  Ciudad  mayores  tem- 
peftadeSjfe  inviene  de  focorrer  á Ambe- 
res  con  fu  prefencia.  Ella, como  li  ya  el"  A donde 
tuviera  para  partir  alia , mando  quem-  )a  Qover^ 
eíTe  adelante  a Carlos  Brimeu  , Conde  nac]ora  s 
de  Mega , fiel , y valerofo  Capitán , á enibió  a- 
Amberes  , y que  exploraife  las  fuerzas  delanteal 
y lealtad , que  havia  en  los  Ciudada-  ^£n  e 
nos , para  reprimir  elfos  motines : por  á 
no  verfe  obligada  á mirar  por  fus  o- 
jos  , lo  que  con  menos  riefgo  de  la 
authoridad  fe  oye  defde  lexos.  Pero  Amoti- 
la vifta  del  Conde  occafionó  nuevo  eei°\a 
alboroto  en  la  Ciudad  , clamando  la  pie¡je> 
plebe  , que  el  de  Mega  havia  venido 
con  mala  intención  contra  los  Gheu- 
íios , y que  poco  defpues  le  feguiria  el 
Conde  de  Aremberg , con  doze  Bande- 
ras; con  que  ocupada  Amberes  de  gen-  f 

te  armada  , fobrevendria  la  Gover-  “Cdia 
nadora  , para  erigir  el  Tribunal  Pon-  partg> 

S 6 tificio  , ‘ 
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tifíelo  , como  la  parecieiTe , con  los  ri- 
gores de  Efpaña  ; y que  pondría  vali- 
ente preíldio  en  el  caftilio , para  fub- 
jugar  de  ai  á la  Ciudad  : y que  fi  una 
vez  fe  recivia  eífe  yugo  , havrian  de 
padecer  los  Brabantinos  la  mifma  fu- 
gecion,  que  en  Italia  padecen  Milán, 
y Ñapóles  , oprimidas  con  efte  arti- 
ficio. Creciendo  cada  dia  el  tumul- 
to , la  Governadora  faco  de  alli  al 
Conde  , con  pretexto  , de  que  hazia 
mucha  falta  en  Gueldres  , que  era  fu 
Govierno.  Y como  el  Governador  con 
repetidos  menfages  apretaííe  á la  Go- 
vernadora para  que  le  embiaífe  á O- 
range , á quien  deífeavan  el  pueblo  , 
fin  efperanqa  de  que  efte  fe  conten- 
talle  con  otro  : y el  mifmo  Orange 
oífrecielle  para  efta  comilfion  liberalif- 
fimamente  fu  lealtad  , y induftria  ; 
Margarita  , falta  de  confejo  , viendo 
por  todas  partes  poca  feguridad  , 
por  no  parecer  que  defconfiava  de  él 
y de  fus  promefas , y por  no  enagenar 
de  todo  a tan  gran  perfonage , ofen- 
diéndole con  tan  clara  repulfa  , en 
eifa  enfadofa  coyuntura  , feñalo  a O- 
range , para  que  aquietaífe  a Ambares. 
A viendo  llegado  á una  milla  de  Ambe- 
res,ie  falio  á recivir  acompañado  de  mu- 
chos 
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chos  Ciudadanos  Brederode , y he- 
cha de  entrambas  partes  la  falva  mili- 
tar, juntos  en  una  tropa,  paliaron  a- 
delante  ; fiendo  tantos  , allí  los  que  Pa- 
lian al  encuentro  por  los  caminos  , co- 
mo los  que  miravan  defde  los  altos  , y 
techos  de  los  Villages,  que  podia  pa- 
recer haver  defpoblado  toda  la  Ciudad. 
Y con  todo  elfo  Orange  , en  lo  exte- 
rior fe  contenia  dentro  de  los  limites 
de  modefto  ; o por  moftraríe  magná- 
nimo , y quizá  mas  porque  temió  no 
le  paraíTe  perjuizio  para  con  los  que  do- 
minavan  el  demudado  aplaufo.  Y por 
elfo , comenzando  una  numeróla  tro- 
pa , que  le  cercava  á darle  Muíica  , 
con  aquellos  verfos  de  David  traslados 
á la  Francefa ; como  íi  le  fonára  mal , 
al  punto  los  mando  callar.  Bolviendo 
a-clamar  unos  trasoíros  Vivan  los  Gkeit- 
fios , muchas  vezes  puefta  la  mano  en 
la  boca , les  dava  á entender , que  cer- 
ralTen  las  Tuyas.  Al  entrar  en  la  Ciu- 
dad , los  muros  coronados  de  gente  , 
refonavan  con  las  nidmas  vozes  , y con 
mucho  mayor  aplauío  que  jamas ; y 
como  no  los  pudieiíe  acallar  con  feñas , 
algo  mas  commovido , les  dixo  : que 
miraífen  , por  Dios , lo  que  hazian  ; 
paraque,  fi  profeguian  , algún  día  no 

les 
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I f 66.  les  pefíaífe.  Pero  lo  mas  defvergonza- 
do  fue  j quando  yendo  por  la  Ciudad 
á cavailo , le  aclamaron  de  efta  fuerte  ; 
Veis  aquí  el  que  nos  trabe  la  libertad  : 
veis  aquí  el  que  nos  trabe  la  confejjion 
de  Aitgnjla  : ya  no  tenemos  necejjldad 
de  la  Liga  de  los  Nobles.  EJle  fera  en 
adelante  nuejtro  Caudillo  : a ejle  presen- 
taremos nuejtros  humildes  memoriales. 
Trata  de  Mas  el , manifeftando  , que  le  ofFen- 
remediar  dian  aquellas  vozes , y mas  á vifta  de 
el  mal.  Brederode , fe  apeó  en  las  cafas  de  la 
Ciudad  : y aquella  noche  comenzó  á 
tratar  con  los  Magiftrados  , de  reducir 
el  pueblo  al  antiguo  obfequio  , y re- 
verencia , de  detener  los  Mercaderes  , 
que  penfavan  enirfe  , desbaratar  las 
turbulentas  juntas  de  los  hereges  ; por- 
que con  efta  comiíEon  le  havia  embia- 
Sin  ceñar  do  la  Governadora.  Pero  mientras 
por  ello  en  el  Senado  fe  bufcavan  remedios  , 
de  IT  Preva^ecia  fuera  la  enfermedad  con  los 
Campos.  m¡fmos  crecimientos  : y los  Sermones 
Repre-  nunca  tenían  menor  auditorio  , que 
hende  quatro  mil  perfonas  ; con  grande  tri- 

conr-'Zon  fteza  de  ia  Governadora , que  con  fre- 
ía Gover-  > , 

nadora  a!  ftuentes  cartas  , unas  vezes  traía  a (a 

Senado  memoria  al  Senado , y al  pueblo , 

de  Am-  la  palabra  que  dieron  al  Rey , quan- 

beres.  do , a trueque  de  no  tener  Obifpo  en 

Antbs- 
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Amberes  , fe  oí&ecieron  á zelar  por  I >66. 
la  Religión  con  mas  folicitud  , que  Y procu- 
qualquiera  Obifpo  -•  otras  vezes  alaba-  r?  Por  va* 
va  al  de  Orange  , por  haver  occurri-  r os  Cam*' 

, , . 0 3 nos  g3nar 

ao  a algunos  males  , y le  ammava  ; Orange. 
y á bueltas  de  ello  le  ponia  adelante 
de  los  ojos  fu  cargo , la  fidelidad  pro- 
metida al  Rey , y también  a la  mif- 
ma  Governadora  en  la  prefente  expe- 
dición , la  contraria  fofpecha  , que 
muchos  tenian  de  él  , y que  entre 
manos  tenia  la  occafion  de  fomentar- 
la , o defmentirla.  Quando  a desho- 
ra otro  nuevo  motin  llevó  tras  fi  los 
cuydados  de  la  Governadora. 

Vino  nueva , de  que  los  Gheufios  Junta 
Conjurados  tenian  otras  maquinas  ¡ j5°ssGheu' 
y que  cali  dos  mil  de  ellos  fe  havian  gari  yru. 
de  juntar  en  San  Tiuden  , para  deli-  den  , ó 
berar  en  efta  Ciudad  del  Obifpo  de  Cencron. 
Lieja  , íi , por  eítar  baftantemente  ar- 
mados de  iras  , y oífadia  los  del  pue- 
blo , era  ya  tiempo  de  tomar  ellos 
las  armas.  Lo  de  las  armas  fue  fal- 
fo  , como  verdadero  el  intento  de  jun- 
tarfe ; pues  havian  deípachado  para 
ello  cartas  á las  Provincias  á últimos 
de  Junio,  Brederode  , y las  caberas 
de  la  Conjuración  , feñalando  para 
la  junta  el  dia  catorze  de  Julio. 

Ludovico 
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Ludovico  de  Naifao  havia  tomado  por 
fu  cuenta  el  negociarlo  con  el  Obifpo 
de  Lieja  , embiando  allá  al  Señor  de 
Villers , uno  de  los  confederados  pa- 
ra que  en  fu  nombre , y de  los  alia- 
dos , alcanzaífe  el  lugar  de  Truden 
para  fu  junta.  El  de  Lieja  efcufan- 
dofe  con  las  leyes  Imperiales  , que 
prohibían  eftas  juntas  en  las  Ciuda- 
des , dio  parte  de  todo  á Margarita  , 
eícriviendo  por  cifras  : y mandó  al 
Governador,  que  no  les  dieife  entra- 
da. Pero  lo  que  el  procura  cerrar , a- 
brió  el  miedo  : porque  , temerofos  los 
de  el  lugar , que , fi  fe  les  negaífe  la 
entrada  , faltarían  de  fus  ayrados  áni- 
mos los  incendios  á las  mieífes  , á los 
vi  'ages,  y á toda  la  Campiña  ¿ abrie- 
ron las  puertas  fin  reíiltencia  á Brede- 
rode  , y á los  demas.  En  efte  Conci- 
liábulo , que  fe  comenzó  mediado  ju- 
lio , y duró  todo  eífe  mes , fe  trata- 
ron dos  puntos.  Lo  trímero,  comofe 
prevendrían  contra  la  venganza  del 
Rey  , en  cafo  que  la  quifieífe  tomar. 
Lo  otro,  fi  era  bien  pedir  al  Rey  otra 
cofa , fuera  de  lo  que  fe  le  havia  pedido 
el  Abril  palfado  , de  la  Inquificion,  y E- 
dictos.  En  que  fe  pidiefíe  feguridad  á 
Alargarita  vinieron  todos  5 no  allí  en  lo 
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fegundo  : fiendo  algunos  de  parecer  , 
que  , concedido  aquello , porque  Je 
havian  conjurado , ceífaflen  otros  in- 
tentos : diziendo  otros  que  las  bue- 
nas entradas  los  guiavan  á otros  ma- 
yores penfamientos  ; y que  allí  fe 
pidieUe  libertad  de  conciencia  , con 
que  cada  qual  pudieíle  fentir  :de  la 
Religión  á fu  arbitrio.  Pero  oifendi- 
dos  muchos  de  tan  fea  propoficion  , 
faliendofe  por  elfo  á la  deshilada  de 
la  Liga  ( uno  de  ellos  hallo  que  fue 
Carlos  Mansfeld  , hijo  de  Erneílo ) fe 
dexo  elle  punto  indecifo.  Si  entre  los 
mifmos  hereges , fin  dar  parte  á los 
demas  , fe  trato  de  aquella  violación 
de  las  fagradas  Imágenes  , que  fucce- 
dió  defpues  en  Flandes , fe  dirá  a fu 
tiempo.  Entretanto  la  Governadora 
havia  embiado  á Orange,  y á Egmont , 
paraque  apartalfen  á los  Conjurados  de 
ellas  Juntas  : no  porque  ignorafle  o 
que  podia  efperar  de  entrambos  , fino 
para  poder  efperar  mejor  de  ellos  , 
obligados  de  la  demonílracion  de  con- 
fianza , y comunicación  de  los  nego- 
cios ; y ponerles  en  las  manos  buena 
occaíion  para  aplacar  al  Rey.  Ellos  da- 
marón  á villas  á Brederode  , y á los 
principales  de  la  Liga  a una  Aldea  de 

Ambe- 
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I <¡66.  Amberes,  que  fe  dize  Duífel , v entre 
otras  cofas  , ios  exhortaron  en  nombre 
de  la  Governadora  ( mas  fuerza  les  ha- 
ría , íi  de  veras  los  exhortaran  en  fu 
nombre  ) á que  no  innovalTen  cofa  en 
eftas  juntas  , mientras  fe  efperava  el 
juizio  del  Rey  fobre  efta  materia  : an- 
tes , pues  lo  havian  prometido  , devian 
tener  á raya  á los  pueblos , cada  dia 
mas  contumaces , con  la  mucha  autho- 
ridad  , que  con  ellos  havian  adquirido. 

Pero  e-Brederode  , recivio  por  efcrito  los 
líos  con  capítulos  de  aquella  Conferencia  , 
embaxa-  ^ue  eran  nueve,  y los  llevo  á S.  Tru- 
da  piden  ^en  a frs  Compañeros  ; y refolvieron 
muchas  embiar  á la  Governadora  á Ludovico 
cofas  á la  de  Nalfao  , con  otros  doze  Nobles , pa- 

dora^^' ra  Preieilt;dlb  un  memorial , que 

también  conftava  de  nueve  puntos  : en 
elqual,  en  parte  fe  purgavan,  pero 
tan  ¡in  temor , que  deípreciavan  el  per- 
don  de  lo  paifado  , que  la  Governado- 
ra parecía  prometerles  ; y dezian , que 
fus  hechos  mas  eran  dignos  de  alaban- 
za , que  de  iliencio  : en  parte  pedian  , 
que  la  Governadora  con  patentes,  aíli 
luyas  como  del  Orden  del  Tuíon  , les 
dieife  feguridad  de  la  fuerza  , y armas , 
las  quales  ( como  corría  voz  por  el 
vulgo  ) fe  apreftavan  contra  ellos  , 

y 
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y nías  que  hizieífe  Plenipotenciarios  al  1^66. 
de  Orange , y Egmont,  y al  de  Horn , 
para  que  reglaflen  los  negocios  de  los 
Confederados , y los  compuílelfen  con 
el  Rey.  Que  de  efte  modo  efperavan 
de  cierto  bolveria  la  Patria  á fu  anti- 
gua paz  ; y que  fino  , aunque  forza- 
dos , bufcarian  fu  remedio  en  los  eftra- 
ños.  La  Governadora , leydas  en  el  Ella  di- 
Senado  las  letras  , y oydos  los  dichos  lata  la 
de  los  prefentes  , refpondia  á Ludovi-  refpueíta. 
co , ya  fus  compañeros , ( llamavalos 
por  rifa  el  vulgo  los  doze  Apollóles ) 
que  á veinte  y feis  de  Agoíto  eftarian  en 
Brufelas  los  Cavalleros  del  Tufon  , y 
que  con  ellos  tomaría  acuerdo.  Bu-  Preten(le 
elto  entre  tanto  Orange  a Amberes  , Orange  , 
no  arroílrando  ella  Ciudad  á cofa  de  que  le 
remedio  , dio  cuenta  á la  Governado-  nombren 
ra  , de  que  le  importunavan  los  Ciuda-  ^ er^‘ 
danos  , para  que  tomaífe  fu  Govier-  Amj>er|S) 
110 , y que  para  fu  feguridad  pulieífe  en  para  reI 
ella  foldados  de  prefidio.  Viniendo  en  primir  la 
ello  la  Governadora  , Orange  .0  folo  Ciudad  ; 
aliíló  gente  , fino  que  fe  ade'antó  fu  b,!°eCOn* 
offadia,  á pedirla  Cuerpo  de  guardia  q^j’cu. 
para  fu  perfona;  y le  alcanzó  : hazien-  erpo  de 
do  alegre  el  papel  de  Governador  de  guardia 
la  Ciudad  , para  hazer  preílo  en  ella  Para  fu 
el  de  Principe.  Blandeó  verdadera-  pír‘ona  : 

mente 
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I ^66.  mente  aquí  demafiado  Margarita  ¿ pen- 
No  fin  fando  hazer , á fuerza  de  eftos  bene- 
culpa  de  £cios  ? qUe  Orange  fueífe  parcial  del 

concedió.  Re^ » ° Sue  fe  creyelfe  , que  lo  era. 
Pero  , como  la  defefperacion  del  focor- 
ro  de  Efpaña  , pedido  tanto  tiempo  , 
la  hazia  mas  temerofa , también  la 
hizo  mas  condefcendiente.  Quando  fi- 
nalmente , por  medio  del  de  Montiñi , 
que  eltava  en  la  Corte  con  el  Rey  7 
vinieron  de  Efpaña  los  defpachos,  en 
que  el  Rey  concedia  las  tres  cofas  pe- 
didas por  Margarita  , aunque  con  cier- 
Carta  deltas  condiciones.  Porque  permitía  re- 
Rey  en  mover  la  Inquificion  , con  tal  que  pri- 
cede^dl"  mero  huvielfen  entrado  en  fus  Sedes 
Govema-  ^os  Obifpos  : porque  eftava  indifpen- 
dora  fus  fabíemente  refuelto  , á no  dexar  la 
poftula-  Religión  fin  el  amparo  de  aquellos^,  que 
: conoeieífen  fus  caufas , y la  vengaílen 

gratado*  ^us  ^níur*as-  Vino  en  que  el  Senado 
Jas  con-  templaífe  de  algún  modo  los  Edictos 
diciones.  Imperiales  ; pero  que  la  modificación 
no  fe  publicafle  en  las  Provincias , an- 
tes que  fe  vieííe , y aprovaífe  en  Efpa- 
ña. Finalmente  dezia , que  fe  pudielTe 
conceder  el  indulto  á los  Conjurados , y 
l-por  h ^ 0);r0S  • mas  elfo  deípues  de  bien  af- 

fin' prove-  fegurados  los  dos  primeros  puntos.  Ef- 
cho.  tos  remedios  verxian  tarde  de  Efpaña  , 

quando 
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quando  en  Flandes  eran  ya  necesarios  1^6. 
otros  , para  refrenar  las  furiofas  inva- 
siones , que  los  hereges  , y la  plebe  ha- 
zian  contra  los  Templos  , y cofas  Sa- 
gradas. 

De  que  lugares , y por  cuyos  ar-  Del  rob* 
dides , haya  venido  fobre  Flandes  a-  t|e 
quella  calamidad  ; ( que  de  verdad  , 1 emp  os' 
quien  coníiderare  el  repentino  ultrage 
de  la  Religión  , la  precipitada  rabia 
de  fus  autores  , el  numero  pequeño  , 
y la  calidad  obfcura  de  los  agreifores  , 
apenas  havrá  leydo  otra  mas  funefta  ) 
no  de  otra  fuerte  fe  dudó  , que  fe;  fue- 
le  dudar  de  las  caufas  , y principios  de 
una  pefte  experimentada,  antes  que 
temida.  Yo,  confultados  los  efcritos  De  donde 
de  muchos , tengo  por  mas  verifimil  , 
que  elle  mal  tuvo  por  autores  á los  eft£  ^ 
Calviniftas  de  Ginebra , que  fe  entra- 
ron de  la  cercanía  de  Francia  ; li  ya 
otros  de  intento  no  los  introduxeron. 

Porque  aííi  lo  avisó  Pedro  Ernefto  de  2'J‘ 
Mansfeld  á la  Governadora , y efta  al 
Rey.  La  mifma  noticia  dio  fecreta- 
mente  á Margarita  Pedro  de  Cebalios , 
veterano  Capitán  : que  el  Principe  de  f os  forap, 
Conde  , y los  tres  hermanos  Coliuis , teros,que 
Cabezas  de  los  Hugonotes  para  ha-  influie- 
zer  ellos  en  Francia  mas  firme  fu  par- ron  en  el* 

tido. 
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I f 66.  tido  , dominando  la  heregia  en  Flan- 
des  , cada  dia  pegaban  fuego  , por 
medio  de  fus  confidentes  en  ellas  Pro- 
vincias á los  herejes , para  que  fe  a- 
treviefien  j offreciendoles  largamente 
milicia  , y armas ; y alTegurandoles 
que  la  Reyna  Inglefa  fe  entendia  del 
mifmo  modo  con  los  Flamencos.  Lo 
quai  conviene  , con  lo  que  refieren  , 
fe  decreto  en  la  junta , que  en  S. 
Truden  tubieron  los  Gheufios  con- 
federados ; pues  , yendo  á una  con 
ellos  el  Almirante  de  Francia  con  o- 
tros  de  elle  Reyno  , fue  muy  fácil 
el  convenirfe  en  alborotar  con  ella 
ocafion  á Flandes.  A ellas  cofas  o- 
cuitas  fe  llegaban  otras  manifieílas. 
Porque  el  pueblo  parte  corrompido 
con  la  heregia  , parte  congojado  con 
el  miedo  de  la  Inquiílcion  , á rien- 
das fueltas  feguia  á los  herejes , que 
aífeílaban  todas  fus  maquinas  contra 
Y porque  elle  Tribunal.  Avian  tomado  muy 
ayudaron  de  buena  gana  el  patrocinio  de  la 
tos  Fia-  multitud  por  fu  cuenta  los  Gheufios 
meneos.  Conjurados  5 p0r  eftar  muchos  de  e- 
Uos  heridos  del  mifmo  contagio  , 
y holgarfe  todos  de  fe r ellos  los  ar- 
bitros del  pueblo.  Los  intentos  de 
los  Magnates  tiraban  k diverfos  fines. 
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La  parte  fiel  á la  Fé,  y á la  Magef- 
tad  , era  la  mas  flaca  : á la  mas  po- 
derofa  tenían  por  fabidora  publica- 
mente de  los  difturbios  , y por  fomen- 
tadora de  fecreto.  Y aun  la  Gover- 
nadora  efcribió  al  Rey , que  la  confia- 
ba , que  el  dedo  vital  de  eftos  tumul- 
tos , y el  foplo  que  encrefpaba  efte 
golfo  , era  la  dirección  maligna  del  de 
Orange  ; que  fu  defignio  era , empu- 
ñar el  Señorio  de  Flandes  , prometi- 
endo que  entrarían  á la  parte  á los 
compañeros  de  efte  trato.  La  Viípe- 
ra  pues  de  la  Aifumpcion  de  la  Gran 
Señora  Madre  de  Dios  , fe  dio  prin- 
cipio en  Flandes  al  faco  de  los  Tem- 
plos , comenzando  el  primer  acome- 
timiento defta  infernal  furia  en  la  in- 
ferior Flandes , que  haze  punta  entre 
el  rio  Lifa  , y el  mar  del  Occidente. 
Aqui  pocos  hombres  de  la  mas  vil 
plebe  de  los  herejes  , mezclados  con 
una  tropa  de  falteadores  , para  publi- 
car la  guerra  contra  el  Cielo , fe  jun- 
taron el  dia  feñalado  , convocándolos 
fola  fu  impiedad , fin  feguir  otra  con- 
ducta. Sus  armas  eran  baldones,  a- 
chas  de  partir , mazos  , efcalas , ma- 
romas, todo  mas  para  derribar,  que  pa- 
ra pelear : pocos  de  ellos  armados  con 

arca- 
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l<¡66.  arcabuzes  , y efpadas.  Con  efte  apa, 
rato  , como  furias  lanzadas  del  infier- 
no , acometieron  los  pagos  , y barrios 
Comien-  cercanos  á Sant  Omer.  Baten  al  pun- 
“sn¿or  to  las  puertas , que  hallaron  cerradas, 
deas.  templos , y monafterios  : ahuyen- 

tan los  moradores  ocupados  de  un  Cu- 
bito pavor  : echan  por  tierra  los  alta- 
res , derriban  las  eílatuas  de  los  Sán- 
elos , hazen  menudas  piezas  las  ima- 
gines fagradas  : quanto  ven  confa- 
grado  á Dios,  y á los  Bienaventurados , 
lo  eíparzen  por  el  fuelo , lo  pifan , lo 
pretenden  debaxo  de  fus  pies  íagriie- 
gos  reducir  á polvos  : inftan  por  las 
eipaluas  los  adalides  de  los  hereges , 
y los  exhortan  a que  con  valor  pro- 
digan , y que  logren  todo  fu  coraje , 
y fuerzas  contra  los  Idolos.  Ellos  a- 
legres  , porque  les  avia  Calido  bien  por 
los  'campos  la  primera  furtida , ef- 
capan  de  aüi  ; y , fin  diícrepar  algu- 
, 110  j claman  todos  a Ipre , a ¡pre.  Avia 

las3  Ciu-  Cn  ei^a  ^'Iü^ac^  no  Pocos  Calviniftas , 
dades-.  F a f°bre  prefuponer , les  harían  elfos 
fombra , también  los  arraítraba  el  o- 
dio  contra  el  Obifpo  Martin  Rithovio, 
varón  muy  apto  para  que  elios  no 
le  pudieifen  ver  , egregiamente  pió  , 
docto  , y adornado  de  todas  las 

virtu- 
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virtudes  opuefhs  á los  .herejes.  Ar-  i y 66. 
ranean  pues  de  corrida  alia,  y llevan 
tras  ellos  á todos  los  mas  pobres  por 
la  efperanza  de  vengarfe  de  fu  fortu- 
na con  las  rapiñas.  Y como  una 
bola  grande  de  nieve  precipitada  de  la 
cumbre  de  una  montaña , fe  vá  au- 
mentando , haziendo  preda  en  fu  mif- 
mo  precipicio,  por  donde  rueda;  aífi 
eftos , creciendo  el  numero  de  com- 
pañeros, á cada  paífo  que  fe  adelan- 
tan , engrueifan  el  efquadron , y lle- 
nan el  viento  de  amenazadoras  voces. 

Y aviendo  corrido  al  contorno  de  I- 
pre  algunas  caferías,  el  mifmo  dia  de 
la  Alfumpcion  de  la  Virgen  , abrién- 
doles las  puertas  el  pueblo  de  la  Ciu-  Entran 
dad  , entraron  en  ella  ; y volando  di-  en-  *pre  * 
reciamente  a la  Cathedral , repartidos  ¡'¿ib* 
los  officios , unos  íubiendo  con  efea-  Mayor, 
las  por  las  paredes  del  templo  llenas 
de  pinturas  , con  mazos , y báculos 
las  golpearon  todas  : otros  quebran- 
taban con  hachas  los  enrejados , los 
alíientos , y pulpitos  : otros , echando 
maromas  eftrellaban  contra  el  fuelo 
las  grandes  e (fatuas  de  N.  Redemp- 
tor,  y de  fus  Sánelos.  Elfos  laquea-  Abra£ 
ban  los  vafos  fagrados  : aquellos  pe-  fan  ‘a  li- 
gaban fuego  á los  libros  de  la  Iglelia , ^rer!3- 
Tom.  I,  F.  I,  T y 
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I )66.  w defnudaban  los  altares  de  fus  or- 
namentos ; y todo  efto  tan  fin  refpec- 
to  de  los  Magiftrados , y Sacerdotes , 
que  dirías  , ivan  embiados  en  nombre 
del  publico , y atTalariados  por  la  Ciu- 
Es viola-  dad-  Ni  paro  aqui  fu  furor;  fino 
do  todo  qU6j  encendida  la  librería  del  Obifpo 
b fagra-  jpfe  ^ fucron  haziendo  por  los  de- 
mas Templos , y Monafterios  los  mif- 
mos  deftrozos ; y aun  defpues  mayo- 
res , por  aver  falido  bien  de  los  pri- 
Con  va-  meros.  Duro  efte  facrilego  faco  todo 
ríos  a fíe-  un  dia  : atónito  en  parte  el  pueblo , 
¿tosen  el  y (jn  acabar  de  perfuadirfe  á que 
PTeen  íos  eran  aqtiellos  hombres , fino  inferna- 
del  Govi-  les  Furias  con  forma  de  hombres : en 
emo.  parte  alegre  , por  haver  hallado  quien 
de  una  vez  huvieífe  defempeñado  con 
el  eífecto  fus  deiTeos , y penfamientos. 
Ni  en  los  Magifirados  , y Senadores 
fue  mayor  el  cuydado  de  la  Reli- 
gión ; 6 fuefíe  , que  les  embargó  las 
fuerzas,  y el  confejo  el  fer  tan  á des- 
hora la  invafion ; ó que  los  detuvo 
en  cafa  mano  fobre  mano , y defeui- 
dados,  el  prevenido  cuydado  de  def- 
cuidar , communicada  antes  la  mal- 
dad : lo  cierto  del  cafo  fue , que  to- 
dos eftavan  mirando  la  repentina  ca- 
lamidad , fin  providencia  alguna  de 

reme- 
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remedios,  terrados,  y rebufando  el 
riefgo , como  fuccede  en  las  tormen- 
tas , con  que  fubito  el  uracan  eriza 
al  mar.  Otro  dia  defpues , otras  fa-  jsTuevas 
crilegas"  tropas  de  intento  , o provo-  tropas  de 
cadas  del  exemplo  de  Sant  Omer  , enemi- 
hizieron  fus  correrlas  con  el  mifmo  §os  cle  ^aS 
ímpetu  por  otros  lugares,  que  dbn 
fobre  el  Lifa , Menin , Comines , V er-  r¡os 
vich  y otros  cerca  de  Cortray ; y ar-  res, 
rebataron  de  los  Templos  todas  las  co-  Menin. 
fas  fagradas , que  pudieron  llevar  de  Comines, 
calle  , deftruyendo  á hierro  , y fuego  ' cr ' 1 " ■ 
lo  demas.  De  aqui,  pallando  el  Rio, 
fe  echaron  fobre  la  campaña  de  Lila  , 
agregándoteles  los  mifmos  Lilenfes  pa- 
ra robar : y faqueado  el  opulento  Mo- 
nafterio , que  llaman  Marquetta , ar- 
rojando llamas  de  furor  , partieron  á 
toda  priífa,  unos  á Duay  , otros  á 
Seclin.  Pero  los  de  elle  lugar , y Acome- 
otros  villanos  de  fu  contorno  , to-  ^enIas  'oS 
mando  las  armas  que  pudieron , fe  of-  e""a 
frecieron  promptos  á rebatir  las  inju- 
rias de  la  Fé , íi  los  ladrones  no  bol- 
vian  la  marcha  haziá  otra  parte.  Mas  J los 
.paífando  ellos  adelante  en  fu  audacia,  “e®’Dar£^ 
los  embiifieron  los  ruílicos  con  las  ar-  ‘-a“’ 
mas , y dando  la  muerte  á no  po- 
cos , hizieron  bolver  las  efpaldas  á los 
T z demás  , 
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2566.  dem^s  , y divididos  con  la  turbación, 
á muchos  precipitaron  en  las  lagu- 
nas , y en  los  Ríos  , y a algunos  de 
ellos  llevaron  al  lugar  prisioneros  , 
como  en  triumpho.  Pero  que  ven- 
ganza era  efta , qnando  al  mifmo  ti- 
empo, los  facrilegos  enemigos  de  las 
Imagines  cali  en  toda  la  Provincia  de 
Flandes  hazian  la  mifma  guerra  á 
Dios  , y a fus  Sánelos , fin  alguna 
refiftencia  ? La  nueva  de  efta  atroz 
defdicha  affligió  fobremanera  el  animo 
de  la  Governadora  : la  qual  buelta 
con  grande  trifteza  á Egmont , que 
defpues  de  Milla,  y Sermón  , la  a- 
Palabras  compaüava  á fu  Quarto  : Oys  Conde  , 
de  la  Go-  f£  ¿¡^e  y qUe  a¡egrss  nuevas  vienen  de 
ja  Afligí-  Glandes , vueflra  Provincia  ? Infeliz  de 
da , á Eg-  y que  en  tiempo  , que  gobierno  d 
saont.  Flandes , veo  que  fe  haze  tanto  opro- 
brio  a la  Magejlad  Divina , y al  Prin- 
cipe l T vos  , de  cuyo  valor , y leal- 
tad fe  ha  prometido  el  pey  mas  que 
de  otro  alguno  , fujfrireis , que  en  la 
Provincia  que  ejld  d vueflra  cuenta , fe 
Refputfta  cometan  fin  caftigo  maldades  tan  atrozes 
de  Eg-  contra  Dios  l Refpondiendo  él , que  el 
Rechaza.  Primer  cuydado  havia  de  fer  el  de 
da  por  la  confervar  el  Imperio,  y que  defpues 
Go~  ' feria  fácil  bolver  á fu  puefto  la  Reli- 
gión : 
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gion:  rebatió  la  refpuefta,  no  fin  in-  1^66. 
dignación  , la  Governadora,  diziendo  vernado- 
que  no  era  aquel  confejo  jufto  : que  ra* 
antes  el-  honor , y culto  de  Dios  fe 
havia  de  anteponer  á todo  lo  huma- 
no : y que  el  defamparar  á aquel  , 
era  fin  comparación  mayor  mal , que 
qualquiera  quiebra  de  la  potencia,  y 
bienes  de  fortuna.  Que  allí  lo  fentia 
ella , y el  Rey  también  ; quien  eftava 
refuelto  á no  anteponer  cofa  alguna 
á la  Religión.  Replicando  á efto  Eg- 
mont , que  no  fentian  allí  los  que  te- 
nian  algo  que  perder  en  Flandes  : 
con  el  mifmo  tefon  refpondió , que 
quando  fe  pueden  confervar  la  Reli- 
gión , y el  poder , eíTo  fe  havia  de 
procurar ; mas  , que  fiendo  fuerza  el 
carecer  de  una  de  las  dos  cofas  , an- 
te todas  fe  havia  de  mirar  por  la 
Religión ; cuya  fola  perdida , ni  con 
las  riquezas,  ni  con  el  augmento  del 
Imperio , fe  puede  jamas  recompenfar. 

Calí  lo  mifmo  razono  en  el  Senado , procu 
que  de  prifía  hizo  juntar.  Decretófe  rafe  ej* 
en  el  , que  Maximiliano  Raííingem  , remedio. 
Succeflor  en  la  prefeélura  de  la  Flan- 
des  Galicana  por  la  muerte  de  Juan 
Currier,  entraííe  quanto  antes  en  Lila 
con  dos  regimientos , y la  Cavalleria 
T 3* 
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de  Montiñi , aufente  en  Efpaña  ; y 
que , bo!  viendo  la  plebe  de  la  vio- 
lación de  las  cofas  Sagradas , no  ¡a 
admitidle  en  la  Ciudad,  antes  que 
entregaren  las  armas,  y eftas  fe  lie- 
vaífen  á la  fortaleza.  Y por  mas 
que  no  aproba  va  efto  Egmont , affir- 
mando  , que  fi  la  Governadora  queria 
llevar  por  armas  efta  materia,  no  la 
ajuftaria,  menos  que  con  el  deftrozo 
y muerte  de  dos  mil  hombres  : ella 
eftava  firme , y refpondió , que  era 
menor  inconveniente  , echar  aquellas 
hezes  de  la  República , fi  no  fe  ha- 
vian  de  apartar  de  los  hereges , á o- 
tras  tierras,  y aun  confumirlos  con 
la  efpada,  que  tolerar  tan  execrables 
maleficios  ; pudiendofe  temer , que  , 
quanto  huvieife  de  bueno  en  aquellos 
paifes , algún  dia  los  perverfos , ó lo 
depravaífen  con  el  contagio , ó lo  a- 
cavaífen  de  deftruir , fobrepujando  la 
multitud. 

Mientras  en  Palacio  fe  previenen  ef- 
tas cofas , el  furor  de  los  hereges  no 
declinava  en  Flandes  : antes  á güila 
de  tempeftad , bolviendo , y rebolvi- 
endo,  á diverfas  partes  fus  recíprocos 
combates , todo  lo  llenava  de  terro- 
res. Principalmente  en  Ambsres  i en 
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la  qual , haziendoíe  el  mifmo  dia  de  1^66* 
la  Afíumpcion  de  la  Gran  Señora 
(tienen  los  de  eíta  Ciudad  á ja  \ ir- 
gen  por  Patrona)  una  proceilion  fef- 
tiva  de  vulto  con  fu  fagrada  Imagen , 
llevándola  triumphalmente  defde  la  I- 
gleíia  Mayor  por  la  Ciudad , rayaron 
los  relámpagos  de  la  tempeftad  , que 
.eftallo  pocos  dias  defpues.  Algunos  jQjJ^eo* 
mas  atrevidos  oíficiales  de  la  plebe  , por 
comenzaron  á hazer  burla  de  la  fa-  defpre. 
grada  Pompa  con  carcaxadas , y fil-  cío  de  una 
vos  : de  ai  impíamente  defcarados  , proceí, 
faludavan  ridiculos  la  effigie  de  la  Ma- ll0n- 
dre  de  Dios,  y con  bien  claras  con- 
tumelias la  ivan  hiriendo ; con  demoí- 
traciones,  de  que  huvieran  alargado 
contra  ella  las  facrilegas  manos , fi  los 
que  governavan  la  proceilion  , temi- 
endo la  maldad  , 110  huvieran  puefto 
la  Imagen  , no  en  medio  del  Tem- 
plo , como  es  coftumbre , fino  den- 
tro del  Choro , y ello  con  buena  di-  y de  las 
ligencia.  Pero  el  otro  dia  , crecien-  burlas, 
dolé  la  ofladia  á la  viliífima  canalla  , 
como  fuele , porque  fe  vio  temida  , 
vinieron  al  Templo  en  mayor  nume- 
ro ; y mofando  unos  delante  de  la 
Capilla  de  la  Virgen , la  preguntan 
con  blasfemia , que  miedo  la  havia 
T 4 obliga- 
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i<¡66.  obligado  á recogerfe  en  fu  nido  tan 
temprano  ? Otros , corriendo  por  todo 
ei  Templo , amenazaron  á las  Aras , 
y á las  Imágenes.  De  los  quales  un 
Sillero  de  arrojada  audacia,  fubiendo 
al  Pulpito  , deípues  de  haver  remeda- 
do con  modos  ridiculos  las  palabras, 
y acciones  de  los  Predicadores  , el 
burlón  impuro  pidió  que  le  llevaíTen 
entrambos  teftamentos  de  la  fagrada 
Efcritura  , y con  ellos  retó  á los  Sa- 
Ypen-  cerdotes  Catholicos.  Y mientras  unos 
le  aPlauden , otros  le  arrojan  lo  que 
Ca  May-  encontravan  primero  , y el  defde  fu 
or.  puefto  les  bueive  á arrojar  lo  mifmo  : 
creciendo,  como  pudiera  en  una  cal- 
le ^ la  defverguenza  , un  Marinero 
Catnolico  indignado  contra  el  infolen- 
te  hombre  , fube  por  un  lado  deí 
Pulpito  , y levantando  en  los  brazos 
al  facrilego  truhán  con  quantas  fuer- 
zas tenia,  le  eftrella  contra  el  fueío. 
Pero  él,  encendiendofe  la  pendencia, 
hurtando  el  cuerpo  á las  manos  de 
muchos,  que  le  amenazavan,  al  que- 
rerfe  efcapar  de  ellos,  recivió  en  el 
brazo  un  carabinazo,  que  fe  le  atra- 
vesó; los  demas,  á las  voces  de  que 
Venia  la  Jufticia  , fe  efcaparon.  Ni 
por  elfo  dexaron  los  íiguientes  dias  de 

concur- 
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concurrir  ai  Templo,  como  á juego  1 ^66. 
de  efgrima.  Hafta  que  á veinte  y uno  De  la 
de  Agofto  , augmentadas  las  tropas  de  8“^®* 
los  impios  , entraron  en  el  Templo  ds_ 
con  las  armas  efcondidas  , como  fi  raas  y fe 
trataran  de  darfe  la  batalla  campo  á apoderan 
campo , defpues  de  las  efcaramuzas  de  los  facri- 
los  precedentes  dias.  Y efperando  el  -eS0S- 
tiempo  de  Vifperas,  con  defcompuef- 
tas  voces  comenzaron  á clamar  , Vi- 
van los  Gheufios : y aun  mandaron  á 
la  mifma  Imagen  de  la  SS.  Virgen  , 
que  repitiere  con  ellos  la  mifma  ac- 
clamacion  , amenazándola  locamente 
con  heridas , y con  la  muerte , fino 
obedecia.  Ni  el  Corregidor  de  la  Ciu- 
dad , Juan  Immerfel  , que  con  algu- 
nos Alguaziles  havia  acudido  á aquie- 
tarlos , pudó  hazer  , que  , faliendcfe 
de  aiii  el  pueblo  huyendo  del  tumul- 
to , á puertas  cerradas  no  fe  quedri- 
fen  folos  ellos  en  el  Templo , como 
en  conquifta  de  fu  Victoria.  Quan-  Y con 
do  fe  vieron  dueños  del  campo , en-  canticos 
trada  ya  la  noche  , y dándoles  may-  zan  a ^ 
or  ofladia  las  tinieblas , uno  de  ellos  jarja> 
(era  menefter  que  fe  celebrare  con 
fus  ceremonias  la  maldad)  entonó  un 
Pfalmo  de  David  , al  canto  de  Gine- 
bra : y como  al  fonido  de  efte  clarín , 

T 5 todos 


4+2  Guerras  de  Fl andes 
J¡66.  todos  á una,  traftornados  los  cele- 
bras , embiften  con  ímpetu  contra  las 
Imagines  del  Redemptor , de  fu  Ma- 
dre , y de  los  Sánelos  , derribadas  unas 
Y ha-  Por  ^erra  ^as  Pifan  5 otras  las  clavan 
zlendo  con  ^as  e^Padas  , con  hachas  cortan 
pedazos  a otras  las  cabeqas  ; yendo  tan  á com- 
todo  lo  pas  en  la  mas  diiíonante  maldad  , y 
fagrado  , con  tanta  providencia , que  dixeras , 
a“  llebavan  de  prevención  repartidos  los 
papeles.  rorque  ias  mugeres  perdi- 
das, alhajas  comunes  de  gente  desba- 
ratada , y de  ladrones , tomando  las 
velas  de  los  altares  cercanos  , y del 
Sagrario , alumbravan  al  trabaxo  de 
los  hombres.  De  ellos  unos  faltando 
á los  altares , echavan  los  vafos  fagra- 
dos , las  tablas  de  pincel  hazian  peda- 
zos , llenavan  de  immundos  borrones 
las  paredes  pintadas  : otros,  valiéndo- 
le deefcalas,  quebravan  los  órganos, 
fabrica  hermofiflima , y con  bailones 
goípeavan  las  vidrieras  , illuminadas 
con  nuevo  ingenio  de  la  pintura ; ar- 
ranca van  de  fobre  las  columnas , y 
cornijas , grandes  eftatuas  de  Sánelos  , 
y precipitadas  las  hazian  piezas.  En- 
tre otras  á un  antiquísimo , y muy 
crecido  vulto  de  Chrifto  pendiente  de 
k Cruz  entre  los  ladrones,  que  efta- 

ha 
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ba  colocado  en  frente  del  altar  mayor , 1^66. 
con  grandes  maromas  le  batieron  al 
fuelo  , y con  deftrales  le  deftrozaron  : 
desando  intactos  á los  ladrones  ,•  fin 
duda  por  compañeros  del  officio  , y 
como  á únicamente  patronos,  y dio- 
fes  de  fu  devoción.  Mas , atrevien-  Maldad 
dofe  á echar  las  impuras  manos  al  horrible. 
Arca  del  pan  del  Cielo  , y facando 
de  alli  el  Sacrofanto , y adorable  cuer- 
po del  Señor  , pulieron  (horrible  atro- 
cidad ! ) debaxo  de  fus  immundiílimos 
pies  á aquella  Deidad , á cuya  pre- 
sencia fe  eítremeze  todo  el  Cielo  inte- 
lectual : la  Copa  de  las  Sanctas  for- 
mas, y otros  vafos  del  Sagrario,  los 
llenaban,  por  entretenimiento  de  fu 
embriaguez , del  vino  , que  hallaron 
á cafo , y preño  los  dexaban  fecos  : 
untaban  los  calzados  con  la  Chrifma:  , 
y finalmente  no  fe  contentaban  con 
deítruir  todo  lo  fagrado  , fino  añadían 
a los  deftrozos  colmados  los  opro- 
bios. Por  no  deshonrar  al  1 inage 
humano , y porque  tampoco  importa 
á la  hiftoria , no  trato  aqui  de  con- 
tar todas  las  abominaciones  , con  que 
en  eñe  deftrozo  de  las  cofas  fagradas  , 
parece  que  eftos  perdidiífimos  traydo- 
res  quifieron  vomitar  todo  el  veneno 
T 6 de 
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i1)  66.  de  fu  rabia  contra  Dios  y contra  fus 
San&os.  Lo  que  admiro  es , que  fe 
executaron  todas  ellas  cofas  con  tai 
Ímpetu  y prefteza , que  en  un  templo 
Mira , celebérrimo  en  Europa , de  extraordi- 
deVem1"  nar*a  magn'tud , llenilíimo  de  Ima- 
pío.  em~  £ines  » y e&atuas,  adornadiííimo  de 
altares,  pues  tenia  cerca  de  fetenta, 
tan  pocos  hombres  ( como  cofa  cierta 
efcribe  la  Governadora  al  Rey,  que 
no  paliaron  de  ciento ) antes  de  la 
media  noche , defde  el  tiempo  de 
Vifperas  de  aquel  dia,  no  dexaflen 
cofa  entera , y que  no  la  profanaífen. 
2g.  Agof.  Verdaderamente,  II  no  tubieron  cada 
uno  á cien  manos,  los  que  en  tan 
Ydequan  breve  tiempo  demolieron  tantas  cofas  , 
•P0C0S'  creíble  és  ( por  lo  menos  allí  lo  fot- 
£n  quan  pecharon  algunos ) , que  los  Demo- 
poco  nios  mezclados  con  los  hombres  ayu- 
tiempo,  daron  con  valiente  esfuerzo  ; ó que 
mLÍS  acluel  impetu  furiofo,  con  que  aque- 
do í*a  Dios  de  fumma  riqueza. 

Coa  ra-  y magnificencia , defpojadas  dentro  de 
zon  fe  at-  quatro  horas  las  Aras,  derribadas  las 
tribuyo  a eftatuas , defpedazadas  las  Imagines  , 
délos”08  traftornad°s  los  fepulchros , cubierto 
Derao-  oprobios  todo  lo  fagrado,  fue  defi. 
nios  eñe  mantelada , robada  , y dada  á faco  j 
hecho,  no  provino  de  otra  parte,  que  de  una 

preferí- 
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prefentiilíma  concitación  de  rebeldes  1^66. 
efpiritus  infernales , los  quales  aurnen- 
tavan  el  furor , y juntamente  las  fu- 
erzas , a unos  hombres  facrilegos  , 
que  emprendían  una  obra  de  las  mas 
gratas  á los  principes  de  la  lobreguez 
eterna.  Principalmente  , que  en  aquel  Aviendo- 
arrebatado  conflicto  de  los  que  fe  da- 
ban  tanta  prifía  , mientras  andaban  daño  de 
corriendo , eftimulados  de  fu  frenefi , los  Sacri- 
por  todo  el  templo ; mientras  á por-  legos, 
fia  efcalan  las  paredes  mas  altas ,•  mien- 
tras operofamente  precipitan  defde  lo 
alto  los  marmoles , y bronces  5 mien- 
tras arrebatadamente  codiciofos  roban  , 
y traíponen  todo  lo  mas  preciofo  : 
ninguno  de  ellos  dio  en  tierra  con  fi- 
go, ni  fue  oprimido  de  la  ruina  de 
los  fragmentos,  que  cayan  , y vola- 
ban de  una  á otra  parte,  ni  recibió 
la  menor  herida , con  los  encuentros , 
y choques , de  unos  con  otros , lle- 
vando todos  armadas  las  manos  con 
varios  inftrumentos , en  tan  confuía 
tropelía.  Prueba  no  ligera , de  que , 
como  dixe,  permitiéndolo  Dios,  fue- 
ron los  conduétores  de  la  obra  algu- 
nos monftruos  infernales  ; con  cuyo 
auxilio  fe  executó  una  maldad  tan 
grande,  como  ardua,  tan  precipita- 

damen- 
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I f 66.  damente , como  fin  daño  alguno  de 
los  que  la  executaron. 

Defde  el  Pero  aun  hizieron  otras  muchas 
templo  cofas  mas  por  ¡a  Ciudad  los  facrilegos 
t-=n  ák  Pateadores,  infelizmente  felices  en  fu 
Ciudad,  emprefa,  y por  elfo  mas  atrevidos. 
Porque,  arrebatadas  las  achas  encen- 
didas del  templo,  fe  lanzaron  dél  co- 
mo furias ; y repetiendo  á defentona- 
das  voces  fu  triumphal  motete  Vivan 
los  Gheufios , fueron  recebi dos  de  otros, 
que  á las  puertas  del  templo  los  efpe- 
Yaumen  ra^an’  Para  instarlos,  fegun  fuelfe  el 
tados  en  Puccefl°*  Juntando  pues  fus  tropas 
numero  unos , y otros  „ porque  una  mifma  a- 
roban  los  varicia  de  la  preda  los  convocaba  á 
templos  todos,  embiften  los  templos  mas  cer- 
canos , baten  las  puertas  , deftruien 
Ciudad.  * todo  1°  fagrado , o lo  arrebatan  : fu- 
ben  por  los  elauftros  Religiofos , en- 
tran en  lo  mas  retirado  de  fus  cafas , 
acometen  las  deípenfas  , nadan  en  el 
vino  , hurtan  dinero,  vafos,  vertidos, 
fin  differencia  entre  fagrados , ó pro- 
fanos ; con  tanto  atrevimiento,  liber- 
Conin-  tad,  y facrilegio  , que  á la  verdad  no 
f-^ur'd  , fe , fi  fe  indignarán  mas,  los  que 
fuja.  " leyeren  eftas  cofas  , contra  eftos  hom- 
bres rematados  , que  fin  refpeto  á 
Dios  j y al  linage  humano  , corrien- 
do 
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do  como  frenéticos  por  los  templos,  1^66. 
y cafas  agenas , confumian , 6 roba- 
ban, como  les  daba  gufto,  las  alha- 
jas confagradas  á Dios  en  fus  Pala- 
cios , y los  bienes  de  los  Monafte- 
rios  : ó contra  los  que  tenian  a fu 
cargo  las  cofas  fagradas , y las  familias 
Reügiofas  , á cuya  vifta  unos  hom- 
bres viliffimos  lo  violaban  todo  con 
fus  infames  manos?  Pero  reynava  en 
todos , y en  todas  partes , el  pavor ; y pavor 
por  fer  tan  entrada  la  noche , y eftar  de  la  dé- 
la Ciudad  en  el  mas  peííado  fueño  , mas. 
y por  elfo  mas  fobrefaltada  al  oyr  de 
repente  tan  extraordinarios  clamores. 

Y aííi,  como  en  los  cafos  fubitos,  é 
inciertos , el  miedo  pronoft ica  de  or- 
dinario lo  mas  atroz  ; muchos  de  los  ^ 
Mercaderes , rezelofos  de  que  correría  cadere^" 
el  faco  por ‘todos,  fe  encerravan , pro-  fe  arman 
curando  alfegurar  de  los  a ¡faltos  todas  en  fus  ca- 
las entradas  de  fus  cafas  : los  Minif-  ^as* 
tros  de  la  Iglefia,  como  deíiguales  en  jj„ven 
fuerzas  a las  tropas  de  los  falteadores,  jos 
cuyo  numero  fe  le  augmentava  la  tros  de 
fantaíia  una  vez  tomada  del  temor,  las  Igie- 
por  cuidar  de  íi , defcuidavan  de  los  í^!s* 
Templos  : ni  fue  mayor  la  preven-  ]¡L¡°Sr0S' 
cion , y el  animo  en  los  Religiofos  , efcon.^ 
citado  mas  débil , viendo  la  trepida-  den. 

cion  , 
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don,  y fuga  de  los  demas:  finalmen- 
te la  difpoficion  de  todos  en  efte  ca- 
fo era,  como  quando  una  nube  en- 
tre horribles  eftampidos  aborta  un 
rayo,  deifea  entonces  cada  qual  que 

tiemblan!110  ca'§a  í'obre  ^ ’ mas  nadie  trabaja 
'por  detener  el  golpe.  Pero,  masque 
todos  , atterradas , y fin  aliento  las 
Monjas,  viendo  entrar  por  fus  Ciau- 
ftros  á aquellas  furias  nocturnas , ro- 
bar quanto  encontravan  , efcuariñar 
los  mas  fecretos  quartos  de  fus  con- 
ventos ; no  tenian  otro  efcape  las  mas 
de  ellas , que,  medio  vellidas,  volar 
á las  cafas  de  fus  padres , mientras 
el  ímpetu  de  la  ira , ó la  fed  rabio- 
MonjasS  de,la  avaricia  > tenia  vendados  los 
corren  á °j°s  a ‘os  facrilegos , para  no  repa- 
las cafas  rar  en  ellas:  de  aqui  vino,  que  fuef- 
defuspa-fen  menos  aquellas  feas  • maldades  , 
ares.  que  Cafi  fiempre  acompañan  á feme- 
Pero  los  íantes  invafíones  nocturnas  ; prevale- 
facrüegos  c^cn^°  en  e'a°s  otros  cuidados  de  dar- 
fe  dan  le  priífa , y arrebatarlo  todo  a una  ma- 
priílá.  no.  Efta  priífa  fue  tal , que  quantos 
Templos , y cafas  de  Religión  havia 
en  Amberes  algo  eminentes , antes 
que  el  Sol  pudieífe  fer  teíiigo  de  fus 
atrozidades,  las  mas  de  aquellas  de- 
falmadas  tropas,  tenian  con  el  primer 

ímpetu 
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ímpetu  del  furor,  con  idas,  violadas, 
y Taqueadas.  Y aun  entrado  ya  el 
dia , fin  tener  vergüenza  de  fus  luzes, 
ni  temor  de  la  Ciudad , viéndola  ató- 
nita con  el  repentino  rayo  de  fus  iras  , 
fin  prevención  alguna , que  contra  el- 
los fe  hizieíle  , efcondidos  de  miedo , Y mien- 
aíli  Catholicos , como  hereges ; por-  tr  ^s  Ca- 
que aquellos  fe  temían  de  los  here-  1 .Heredes 
ges  , á quienes  juzgavan  vencedores  ; ^on  m¿_ 
y eftos  fabiendo  que  fe  les  havia  de  tuo  temor 
atribuir  á ellos  aquel  infulto , fe  re-  eftan  ef- 
zelavan  del  enojo  de  los  Magiftrados,  condidos, 
y del  Ímpetu  de  los  Catholicos  : em-  bueíVe°n 
pero  todos  fofpechavan , que  ella  of-  a]  faco 
fadia  de  tan  vil  canalla  tenia  mas  al-  con  mas 
to  origen.  Con  que  los  Sacrilegos  defvergor 
falteadores , aífegurados  del  pavor  age-  enza- 
no , á villa  de  todo  el  Sol , fe  ade- 
lantan en  el  primer  empeño:  buelven 
á las  Iglefias  y á los  Conventos  , aun 
mas  ferozes  : immundos  ellos  en  al- 
mas , y cuerpos  , aífean  indigna  y 
afquerofamente  las  veítiduras  fagra- 
das  : untan  con  manteca  los  libros  de 
las  Bibliotecas  , y les  pegan  fuego  : ^ conti- 
arman  como  á eftafermos  las  eftatuas  qUC¡¡0S* 
de  los  Santos  , acometenlas  con  las  tres  ¿ias> 
lanzas , y proílradas  las’  infultan  : por 
todas  partes  á guifa  de  vencedores  , 

hecha 
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1566.  hecha  priilíonera  no  menos  la  virtud  , 
que  la  Ciudad , emontonan  predas. 
Continuofe  por  tres  dias  en  Amberes 
el  profanar , y Taquear  las  cofas  Sagra- 
das ; con  tan  grande  perdida  de  obras 
hermoíiílimas  , que  dizen  algunos  Ef. 
critores  , que  folo  el  daño  del  Templo 
Principal  fe  apreció  en  quatrocientos  mil 
efcudos  de  oro.  Pero  avivandofe  la  fof- 
pecha , de  que , defpojados  ya  los  Tem- 
plos , engrosadas  las  tropas  de  los  per- 
verfos  con  la  efperanza  de  la  preíía, 

. bolvieflen  el  ímpetu  contra  las  hazien- 
das  de  los  Mercaderes  mas  ricos;  (co- 
Reco-  mo  á las  vezes  íe  pelea  mas  agriamente 
branfe  por  los  hogares,  que  por  las  Aras)  los 

y difnier-’  9*Uc^anos  7 Juzgando , que  no  era 
tan  los  ^ien  detenerfe  mas  tiempo,  haviendo 
dudada,  advertido  principalmente  que  eran  po- 
nos.  eos  los  viíiííimos  agreííores,  íe  preíen- 
taron  armados  en  fus  puertas ; y co- 
dos atíer-  .m°.  ^uíenfs  tratavan  de  vengar  la  in- 
ran , y juria  publica , menos  una , cerraron  to- 
ahuyen-  das  las  puertas  de  la  Ciudad.  De  la  que 
tan  a los  quedó  abierta  fe  efeapo  al  punto  aquel- 
Sacrile-  la  junta  de  hombres  nefarios;  para  def- 
cargar , con  el  mifmo  genero  de  tala 
facrilega  , en  las  Aldeas,  y Caferías 
de  la  Ciudad  , lo  que  aun  no  havian 
gallado  del  furor  rabiofo. 


i 
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Mientras  eftas  cofas  paflavan  en 
Amberes  y fu  contorno,  los  mifmos 
dias  en  Gante , Audenerda  , y otras 
Ciudades  de  la  Provincia  de  Flandes , 
por  la  parte  que  corre  defde  el  Lyfa 
hafta  el  Efcalda,  y el  Tenara  , los  fre- 
néticos foragidos  con  el  mil'mo  furor 
corrían  faqueando  las  Igleíias , y todo 
lo  Sagrado.  Porque  efta  calamidad 
mas  parecia  terremoto , que  lo  forbia 
todo , que  no  contagio , que  lentamen- 
te fe  comunica  de  un  lugar  á otro 
mas  cercano.  Pues  un  miftno  golpe , 
y como  torbellino  de  .la  Religión,  com- 
batió á un  tiempo,  y miferablemente 
taló  á los  Brabantinos  , Flandros , Ho- 
landefes  , y Zelandcfes  , á Gueldres , 
Friíla , Tranfisla,  y al  refto  de  Flan- 
des,  menos  tres,  ó quatro  Provincias, 
Namur,  Lucemburg  , Artois,  y parte 
de  la  Henao.  Y como  antiguamen- 
te , imperando  Tiberio  , íe  cuenta  que 
un  terremoto  No&urno  hundió  de  un 
forbo  doze  Ciudades  de  Alia  : afli  en 
Flandes , no  Ciudades  , fino  otras 
tantas  Provincias,  un  Uracan  difpa- 
rado  de  las  grutas  infernales  , llenó 
de  funeftos  horrores,  con  tan  habi- 
to, y con  tan  defmedido  eftrago  , 
que  "fiendo  Flandes , fi  otra  Región  de 

Euro- 
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IS66-  Europa,  pobladiifima  de  tantas  Ciu- 
Efpecial- dades , Villas,  y Aldeas,  en  efpacio 

JaProvin- ^:ez  ,c|ias  lolos  ’ a todo  ella  la  cóm- 
ela de  preliendio  efta  calamidad  , violadas1  en 
Flandes.  ídla  la  Provincia  de  Flandes  quatro- 
cientas  Igleíias , ó también  abraíTadas. 
De  fuerte , que  con  razón  creya  yá 
la  Governadora  á Mansfeld;  el  qual 
llamaba  á aquella  conípiracion  certif. 
fimo  levantamiento  de  toda  Flandes, 
urdido  en  los  telares  de  Francia  por 
las  cabezas  de  fus  hereges , de  donde  ' 
T venían  cafi  todos  les  pregoneros  del 
algunos  , ^uevo  Evangelio  : y dezia,  que  los 
que  efta  Frúnceles  procuraban  , que  le  rebol- 
violacion  vieífe , y perturbare  el  eftado  de  las 
de  lasco-  Ciudades  de  Flandes,  paraque,  como 
das  era"  desordenada  la  batalla  con  las  prime- 
Io  mífino ras  fa^gas  ¿el  contrario , entraíTen  eí- 
que  Re-  los  a invadir , y fugetar  las  Provin- 
belion  de  cias  debilitadas  con  la  vexacion  de  los 
Flandes.  hereges.  Ni  diferepaban  de  elfo  , los 

Trazada  C*ue  eran  de  parecer , que  el  aver  vio- 
de  los  he-  lad°  j y Paqueado  las  colas  fagradas 
reges  con  tanta  uniformidad,  y tan  fin  caf- 
Francefes  tigo , ni  fue  á calo , ni  emprela  de 
^ J a~  pocos  , fino  negocio  conferido  yá  de 
mancos.  antes  entre  jos  hereges , y repartido 
en  San  - Truden  : y efto , para  anti- 
ciparle con  otro  defcalabro , al  que 

temían 
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temían  que  les  amenazaban  las  viitas  1^66. 
de  Bayona  , de  Frúnceles  y Efpaño-  Mari. 
les  i confintiendolo  entre  anto  ios  ca- 
bos  de  la  facción  Gheuíia , por  facar  Bfg 
mas  prefto  , con  ede  torcedor,  de  la 
Govemadora  amedrentada  con  tantos 
tumultos , lo  que  avian  pedido  en  el  ent0  de 
memorial.  Sabefe  por  lo  menos  > los  Cau- 
que , quando  en  Gante  fe  Taqueaban  dilios  de 
los  templos  y monaílerios  , durando  ,(°ossGheu'‘ 
tres  dias  los  facrilegios , como  al  mif- 
mo  tiempo  fe  hazia  en  Amberes  j vi-  Qcm(J 
no  una  carta  de  Ludovico  de  Naf-  pruebca 
fao  , y otros  feis  , para  los  Mini-  una  carta 
ftros , Confiftorios , y Mercaderes  de  de  Lu- 
Flandes  (allí  era  el  fobrefcrito)  en  dov  de 
que,  los  avifaban : que , pues  parecía  ^affa0- 
eftar  baftantemente  fegura  la  Reli- 
gión reformada , hizieflen  roífro  á la 
defverguenza , y motines  del  pueblo, 
ciertos  yá  de  que  de  alli  adelante  na- 
die los  moleftaria  en  materia  de  Re- 
ligión. Y que  dieífen  entero  crédi- 
to al  portador.  Efte  era  Egidio 
Clerc , Abogado  de  Tornay  , cuyo 
nombre  fe  ocultaba , y fe  defcubria  por 
cifras  en  la  carta.  Recibido  efte  aviío  , 
cefsó  el  profanar  las  Iglefias  en  Gante. 

Es  en  abono  de  lo  que  el  Conde  de 
Mansfeld  dixd  á la  Governadora , lo 

que 
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i <66.  que  ella  por  carta  fecreta  defcubrió  al 
2-Setiem.  Rey  : que  Mansfeld , la  avia  adver- 
tido , que  fe  cautelalfe  mas  que  de 
b;¿5tam- todos,  de  Ludovico  Naflao  : que  ef- 
que  eñe  te  era  Peor  traydor  de  todos  los 
patrozinó  mortales : que  los  capatazes  de  los  he- 
á los  ene- reges  le  comunicaban  todas  fus  empre- 
imgos  de  fas , y tra9as  : que  en  fus  manos  pa- 
gines.'3" ra^au  toc^as  ¡as  preífas  , y defpojos 
de  templos,  y monafterios  : y que 
por  efte  medio  efte  perdido,  y bor- 
rafcofo  hombre  manquinaba  hazer  guer- 
ra contra  el  Rey.  Lo  que  confia  es , 
que  Ludovico  (fea  lo  que  fuere  de  los 
defpojos ) fue  el  primer  moble  de  los 
tumultos ; y que  por  fu  caufa  no  fue 
poíhble  detener  al  vulgo  de  los  here- 
ges  en  Brufelas  , paraque,  faliendo 
contra  el  orden  del  Magiftrado  de  la 
Ciudad  , no  fe  juntaífen  á oyr  fus 
predicas  en  Vilvorde. 

Sen”do el  La  Governadora  , oyda  de  todas 
la  Gover-  Partes  Ia  vi°iaci°n  de  las  cofas  fagra- 
nadora.  c‘as  > no  menos  congojada  por  lo  fu- 
turo , que  trille  con  lo  prefente  , 
promptamente  convoco  el  Senado  : 
remedio  ordinario,  pero  cali  íiempre 
pofthumo , y vano.  No  faltaron  los 
Governadores  de  las  Provincias , y los 
mas  de  los  Magnates  5 menos  el  Duque 
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de  Arefcoc  , Phiiipo  Croy  , y Carlos  l<¡66, 
Brimeu , Conde  de  Mega  : aquel  efcu- 
fandofe  por  falta  de  falud , elle  por  fo- 
bra  de  fofpechas  de  alguna  traición.  .. 
Margarita  pues  por  ellas  mifmas  pala-  1 ‘‘  ai' 
bras  (que  ella  re  ario  J por  carta  al  Rey) 
hizo  un  razonamiento,  dándole  ener- 
gía , y autoridad  el  dolor , y la  Imperial  RaZ0Mfct 
íangre , que  en  las  venas  le  bullia.  El  mient;0 
efiado , dize  , en  que  tiene  a F laudes  la  de  [a  Go- 
nialdad  de  unos  pocos  hombres , nofotros  veruado- 
lo  venios  , los  aufentes  lo  oyrdn , y los  « en  el 
venideros  lo  admiraran , con  grande  af-  Senado* 
fren ta , ajji  mia , corno  vuejlra.  Bien  sé , 
que  lo  mas  Je  me  imputara  a mi ; porque 
los  diarios  de  las  calamidades  fe  notan 
con  los  nombres  de  los  Principes.  Mas 
también  vuejh'os  nombres  efidn  tan  efcla - 
rezados  con  los  rayos  de  tantM  hazañas 
nobles , que  de  ningún  modo  pueden  ocul- 
tarfe.  T tampoco  cargué  yo  con  el  Go- 
viemo  de  fuerte , que  no  fea  de  vuefiro 
oficio  el  arrimar  los  hombros  al  grave  pej- 
fo  de  fus  cuidados.  Por  muchos  lados  os 
obligan  d mantener  , y amplificar  el  dere- 
cho de  la  Magefiadj  el  averos  fiado  los  Go- 
viernos  de  las  Provincias , el  Orden  del 
Tufon  , a quien  debaxo  de  Juramento 
difieis  vuefiros  nombres , y la  lealtad 
de  vajfaüos  del  Rey , entre  los  qua - 
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1^66.  les  tenek  el  primer  lugar.  Con  todo 
ejjo  en  eflas  vuejnas  Provincias , d vise- 
aros ojos,  los  fagrados  Templos  de 
Dios  , y de  ios  Sonetos , que  la  anti- 
gua piedad  de  los  Condes  de  Flandes 
fundo  , que  vuefiros  mayores  , y vofo- 
tros  mifmos  adomafieis  con  los  trofeos 
de  vuejiras  Vi&orias , por  unos  facrile- 
gos , é impíos  rebeldes,  han  Jido  bárba- 
ramente quemados , y p-ofanados  : vio- 
lados los  fepulchros  de  vuefiros  afeen- 
dientes  : con  fumma  confidencia  ejjarzi- 
das  por  el  fuelo  , pifadas , hechas  me- 
nudas piezas,  las  antiquijjlmas  Efiatuas 
de  vuefiro  Oí' den , y los  efeudos  , y 
blafones  de  vuefiros  linajes.  Callo  las 
Vírgenes  confagradas  a Dios  , y mal- 
tratadas de  impuros  hombres  , Jaquean- 
do los  inviolables  claufiros  de  fus  ca- 
fas : expelidos  de  las  fuyas , y también 
de  las  Ciudades  ferozmente  , todo  gene- 
ro de  Peligiofos  , y Sacerdotes  , exacer- 
bando los  daños  de  fus  haziendas  con 
la  contumelia.  Pero  que  fuerte  de  hom- 
bres levanto  tamaña  terapefiad  en  Flan- 
des  ? Que  horrura  de  la  ínfima  plebe  , 
que  vili/Jimo  defecho  de  no  se  que  Apo - 
Jlatas  de  la  Fé'l  Es  d faber  irnos  valien- 
tes , y atroces  contra  los  tímidos : unos 
cobardifiimos  efclavos  , Ji  dan  en  ma - 
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nos  de  fus  Señores.  Unos  pocos  labra-  l<¡6£. 
dores  Seclinienfes  , tomando  a cafo  las 
armas  , desbarataron  a muchos  de  ejlos 
facr ilegos  ladrones.  Por  ventura  icn 
folo  hombre  el  otro  dia  a lina  tropa 
de  ejlos  traydores  , que  a Lu  puertas 
de  la  Ciudad  affomaban  a querer  en- 
trar en  una  hermita , tomando  una  va- 
ra , no  filamente  los  apartó  mas  que  de 
pajfo  de  ella  , pero  también  de  la  Ciu- 
dad. Vofotros  -permitiréis , que  cunda 
libremente  efa  pejte  , que  a vuejtra  vif- 
ia  cayga  el  cidto  divino  , y que  efxos 
dijhirbios  dén  pajfo  franco  ó los  enemi- 
gos ejirangeros  ? Pues  que , ft  como 
corre  por  el  vulgo  , fe  cometieran  ef- 
tas  atrocidades  , no  folo  fin  repugnan- 
cia , pero  aun  con  fabiduria , y ayuda 
de  algunos  de  vofotros  ? No  ignoro  , 
que  fiemsjantes  vozes  las  ejpxrcen  los 
facinorofos  , pa>‘a  entibiar  a los  hom- 
bres de  bien  en  la  jujla  venganza  ds 
la  Religión  : y para  ejpantarme  a mi  , 
fi.  pueden , y obligarme  a que  venga  en 
lo  que  piden  , deslumbrándome  con  el 
rejjlandor  de  unos  magníficos  nombres. 

Mas  vofotros  vereis , lo  que*convicne  á. 
vueftro  decoro.  En  lo  que  me  toca, 
con  juramento  affeguro  , que  nadie  con 
fus  fieros  me  reducirá  , a fabricar  en 
Tom.  I.  P.  I.  V cfias 
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1^66.  efias  Provincias  monjlruofas  quimeras, 
compuejlas  de  los  recientes  fueños  de 
ejtos  hombres  , y de  la  antigua  y Ca- 
tholica  Religión.  Antes  , fi  el  mifino 
Rey  , de  cuya  voluntad  dependo  , dexara 
en  Flandes  al  arbitrio  de  cada  qual  la 
Religión  ( lo  que  nadie  ignora  quan  a- 
geno  fea  de  fu  animo  ) no  ejiaria  yo  un 
punto  en  Flandes  , por  no  fer  la  media- 
nera , y executora  de  ejía  libertad.  • 1* 

fi  ( lo  que  oygo  han  amenazado  vana- 
mente ) me  detubieffen  aqui  con  armas  , 
y violencia , pongo  d Dios  por  tejtigo , 
► que  antes  permitiría  que  me  hiziejfen 

trocos , que  la  introducción  de  ritos 
contrarios  a la  Fé  Catholica.  Pero  , 
ruegoos , o Señores , por  lo  que  debeis 
d Dios  y d la  Magefad , y d vuejlra 
patria  , que  corra  por  vuejtra  cuenta  , 
el  que  no  fuccedan  tales  cofas.  T pues 
los  medios  mas  fuaves  perdieron  ya  fus 
fuerzas  para  con  efia  gente  defejf  erada  , 
y fe  tienen  por  Jeguros  con  el  patroci- 
nio de  los  Nobles  Confederados  val- 
gámonos últimamente  de  la  fuerza  , y 
de  las  arn-ms  ; fegun  lo  que  muchas  ve- 
Zes  me  aveis  prometido  , y como  era 
bien  fe  ubiejje  executado  mucho  antes. 
Puraque , quando  vesiga  el  Rey , y ven- 
drá prejio , halle  pacificadas  las  Provincias 

con 
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con  vnefira  indufiria  : y correjponda  no  1^66. 
menos  k vuejiro  valor  con  J\eal  liberali- 
dad , que  á la  perfidia  de  algunos  con 
fevero  cafiigo.  Obró  efte  razonamien-  Effectos 
to  de  la  Governadora  , fegun  la  dif- 
poíicion  de  los  prefentes  : y adelantó  m¡eri[:0 
en  cada  qual  aquellos  mifraos  afectos  , en  los  Se- 
que halló  , fin  introducir  otros  de  nue-  nadores. 
vo.  Y allí  los  Condes  Mansfeld , Arem-  Cnos  fe 
berg  , y Barlamont , muy  leales  por  °at.r^Sj”3 
el  Rey  , fe  ofeecieron  á ayudar  con  arma¿ 
todo  gufto  : Egmont , Orange,  Horn , 
y otros  muchos  , hablaron  contra  las  Otros  las 
armas.  Y pareció , que  confirmaba  el  reprae- 
fentir  de  eftos  , el  írallarfe  a la  fazon  en  ban. 
Brufelas  mas  de  quinze  mil  hereges , á 
los  quales  parecia  peligrofo  irritar  por 
entonces.  Pero  la  Governadora  corto 
efta  difputa  : y dexando  la  platica,  no 
el  intento  , de  las  armas  ( porque  ef- 
taba  reílielta  k aconfejarfe  con  ellas ) 
preguntó  , 11  fe  ofeecia  otro  medio  para 
fotfegar  los  motines  ? Y la  refulta  de 
elle  dia  , y el  íigmiente , en  fumma  fue  : 

Q ie  la  Governadora  ojfreciejfe  perdón  , y Decreto 
feguridad  por  do  p fifado  : con  ¿al  queque-  del  Sena- 
rnajen  ellos  rnifmos  anees  la  Cédula  de  la  ü0* 
liga , (Uamabanla  Compromijfo)  y jurajjen 
que  feguirian  la  Fé  Catholica  ,y  ferian  va- 
fallos  fieles  de  el  B¿y  , perpetuamente. 

V z Pero 
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1^66.  Pero  deteniendofe  en  la  conclufion 
Amena-  de  eftas  Gofas  Margarita,  por  laneutra- 
zan  los  litJaci  de  penfamientos  en  que  fe  veia , 
á íimfe  crec’a  Por  horas  la  borrafca  de  los  tur- 
las , y i bulentos  hombres ; y las  fediciofas  olas 
la  Gover-  alcanzaban  aun  á los  quietos,  impedien- 
nadora.  dolos  con  los  embates  : advirtió  fe  que 
le  dezia  , íiendo  el  autor  Ludovico  de 
Naífao  Hermano  del  Orange,  que,  fi 
gargarita  no  daba  feguridad  a los  de 
la  Confederación  , y fi  no  fe  permitian 
libremente  a todos  los  fermones,  fin 
queá  nadie  le  prejudicaífe  fu  Religión ; 
vería  por  fus  ojos  la  Governadora  ar- 
Ella  trata  der  todos  los  templos  de  Brufelas , las 
de  falir  muertes  de  los  Sacerdotes  , y fu  mif- 
de  Brufe-  mo  caucjver;0-  y porque  todo  ello  en 
lo  publico  eran  vozes,  y en  lo  oc- 
culto  también  obras , determinó  Mar- 
garita falir  de  fecreto  de  Brufelas,  y 
meterfe  en  Mons , Ciudad  de  Henao  -• 
lo  uno , por  no  verle  obligada  á ver  en 
fu  Corte  el  deftrozo  de  las  fanctas  Ima- 
gines : lo  otro  porque , eftando  en  lu- 
gar feguro  , no  la  reducirían  tan  facii- 
Affi  lo  ef-  mente  á condiciones  injuftas.  Pero  , 
envió  al  entretanto  que  Orange  y Egmont , de 
28 quienes  tuvo  por  forzofo  el  defpedir- 
’ fe , la  diífuadian  con  muchas  razones 
el  intento  ,•  publicado  ello  en  Brufe- 
las, 
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las , de  los  Ciudadanos , unos  acudían  I f 66. 
á cerrarlas  puertas  déla  Ciudad  : otros  } de- 
ivan  á la  Governadora,  y humildes  la  ”eengeosCOy 
rogavan , que  no  augmentarle  la  ofíá- fuerza, 
dia  de  los  malvados  con  fu  fuga  ; ni 
hizielfe  delinquente  para  con  el  Rey 
á una  Ciudad  leal  con  aquella  nota  , 
como  á cómplice  de  la  Conjuración. 

Nada  de  elfo  la  hizo  mudar  de  fu  pro- 
poíito  ; ni  el  haverla  dicho  uno  de  los 
principales , que  Orange , tratando  en 
Palacio  de  ella  partida  , entre  otras 
cofas  havia  dicho  : Que , fi  tal  hazla  Con  que- 
la  Governadora  , bolviendo  las  efialdas  xas  de  0- 
al  publico  , no  quería  el  que  nadie  in-  ran§s* 
jujl ámente  le  defpojajfe  de  fus  efiados  , 
y bienes  : que  por  lo  menos  la  Provin- 
cia de  Flandes  , fácilmente  vendría  a 
manos  de  los  Francefes  confinantes  : y d 
Artois  y y a Henao  de  mucho  tiempo  las 
galanteavan  : y no  faltaran  Señores  pa- 
ra las  demos  Provincias.  Pero  con  im-  Crezen 
pulfos  mas  valientes  la  movia  un  ru-  ^za^me* 
mor  muy  valido  en  Brufelas , de  que  contra  ja 
en  la  Governadora  coníiftia  el  no  dar  Go  ve  ma- 
gullo á los  Gheufios  en  fus  poftulados : dora, 
que  todo  lo  podia  por  fi  mifma  , havi- 
endola  dado  el  Rey  facultad , para  com- 
poner los  tumultos,  k fu  difcrecion  : 
que  fi  porhava  en  efcufarfe  con  la  ref- 
V 3 puefta 
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1^66.  puefta  de  Efpaña , y en  burlarlos  con 
eftas  dilaciones  , no  faltaría  , quien  , 
preífos  la  Governadora  , y Viglio , que 
tenia  el  fello  , y aun  el  miífno  Egmont, 
Tacarían  por  mal , lo  que  por  bien  no 
havian  podido.  Las  quales  cofas,  aun- 
que al  principio  en  la  fofpecha  de  ia 
Governadora  no  eran  mas  que  fanta- 
fticas  amenazas  de  hereges , y penfava 
que  havian  nombrado  con  arte  á Eg- 
mont , paraque  ella  le  tuviefle  por  con- 
trario de  ia  Conjuración  : mas  luego 
que  vio  , que  la  affirmavan  lo  mifmo , 
que  fe  dezia  en  el  vulgo  , otros  mu- 
chos que  no  eran  de  el  con  mueítras 
de  grande  defefperacion ; intentó  otra 
La  qual,  vez  la  falida.  Mas  fe  la  prohibieron  ; 
impidien-  }iaqa  qUe  . aconfejandofe  con  el  temor, 

fadda  3 y <3ue  ^e^ava  ya  ¿e  venc-:da , deter- 
minada * minó  finalmente  condefcender  con  los 
del  mié-  Conjurados  en  algunas  cofas  , de  que 
do  , con-  defpues  de  otras  da  cuenta  al  Rey  con 

de^eiTal  e^as  Pa*a^ras  : ^1  añadir  agora  las  ro- 
go con  los  fa  > cllie  últimamente  he  concedido  a los 
Gheufios.  Confederados  , indignas  de  mi  propofi- 
to  , indignas  de  la  Religión  de  V- 
Magejlad : a la  verdad  fe  me  abrafa  el 
pecho  de  dolor  , y la  cara  fe  me  cu- 
a8.  Agof  bre  de  vergüenza.  Pongo  por  tejiigo  a 

Dios , 
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Dios , que  fabe  mi  interior  , que  refifi  I S 66- 
mucho  , y repetidas  vezes  , pajjando  en 
vela  muchas  noches , y aun  maltratán- 
dome la  calentura  , y los  dolores.  Fi-  ca.j^UC 
mímente , como  [obre  los  robos  de  los 
Templos , que  de  todas  partes  fe  refe- 
rian , amenazffen  cofas  mas  atroces  a 
efta  Ciudad  ¡ y como  claramente  me  can- 
taffen  muchos  a mis  oydcs  , que  no  ten- 
drían fin  los  dejirozos  de  lo  Sagrado  , 
fi  no  condeficendia  con  los  Conjurados  , 
en  las  dos  peticiones  : cercada  en  cafa  , 
enferma  en  el  animo  , y en  el  cuerpo 
proflrada  en  cama  , llamados  a mi  pre-  y que  ¡n_ 
fencia  Orange , Egmont , y Horu  , pro-  dulto. 
tejando  , que  aquel  confentimiento  era 
violentado  ¿ di  perdón  , y fieguridad  a 
los  Conjurados  : pero  a los  demos  folo 
les  di  licencia  para  oyr  fus  firmones  , 
no  en  otros  puefios  , que  en  los  que  hafi- 
ta  aquel  dia  fe  havian  tenido  ; con  tal , 
que  fuejfen  fin  armas  , y fin  hazes’ 
mal  a los  Catholicos.  T añadí  , que 
entrambas  cofas  fe  permitían  , mientras 
el  Rey , con  confentimiento  de  todos  los  Ef- 
tados  de  Flandes  , las  aprovaffe.  Ni  con- 
cedí las  dos  cofas , en  nombre  de  V.  Ma- 
gefiad , fimo  en  mi  nombre  : para  que  le  fea 
licito , fiempre  que  pareciere , anularlas , 

V 4 fin 
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I1)  66.  fin  faltar  a fia  Real  palabra  : pues  ni  V. 
Magejiad  la  ha  dado , ni , fi  yo  U di  mal, 
la  deve,  ni,  como  yo  ejfero  , la  querrá 
Y fin  mantener.  Antes , ó Rey  Potentiijhno , 

condena  °S  ^u^c0  ’ For  aTue’!  tttimto  , que  vos , 
fu  jndul-  ^eñor y amai¡  mtU  °iue  el vueftra  vida, 
gencia,  y defender  el  nombre  Cathoiico  : que , 
pide  al  quanto  antes , fin  ejferar  a la  comodidad 
Rey  que  de  la  primavera  , vengáis  en perfiona  a 
tifi  u rengar  l°s  ultrages  de  la  afligida  Reli- 
Sino  que  £ton  ’ ^ ’ bueltos  únicamente  a vos 

venga  kfim  doloridos  ojos  ,fiolo  de  vuejlra  diejlra, 
caftigar  de  vuejlra  Fe,  y grande  Imperio  , efipera 
l°S  ^ reme^°  ¿e  unos  males  , que  de  otra 
p¿°S  e a fuerte  no  fie  han  de  vencer.  Verdade- 
ramente , que  , fi  no  me  huviera  queda- 
do efia  Jola  ejfer anca , fin  duda  , me  de- 
fiamp araría  en  breve  ejla  vida , que  mifie- 
rablemente  vivo.  Y aun  no  sé  , fi  la  ínfi- 
ma ejferanga  hd  de  poder  fujlentarme 
Ella  mira  mas  tiempo  en  ella.  Sin  embargo  de 
por  la  que  rendida  k las  violencias  del  dolor 
por^  ^ deíahogava  affi  en  lo  fecreto , efcri- 
viendo  al  Rey  j pero  en  lo  exterior  no 
dio  las  licencias , que  las  mugeres  fue- 
len,  a la  trifteza.  Antes , atendiendo  al 
publico , y nombrando  al  Conde  Mans- 
feld , por  Vicario  en  el  govierno  de 
Bruíelas  , haziendo  venir  a la  Ciu- 
dad nueva  guarnición  de  Infantes  , 

y 
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y Cavallos  , y armando  el  Palé.  1 566, 
cío  ; cumplió  con  quanto  tocava  á 
la  defenfa  de  fu  perfona  , y de  la 
Ciudad.  T compuerta  la  materia  con  Y mejóra- 
los Conjurados  en  efta  forma  , fe  ref-  fas  aIg0 
piró  un  poco  de  aquella  trepidación.  rsfpira>  ’ 
Porque  ellos  haviendofe  obligado  con 
juramento  a la  Governadora,  fegun 
las  condiciones  de  arriba  , ayudaron 
a que  por  aquel  dia  , no  intentaííen  AyUCjan. 
los  Gheuíios  ( lo  que  ya  tratavan  ) cofa  d0fa  los 
alguna  contra  los  Templos  : y también  Confede- 
Orange  buelto  á Amberes  , ahorcados raclos  en 
tres  de  los  facrilegos  , y defterrados  túfelas, 
otros  tres  , haziendo  abrir  la  Igleíia 
Mayor,  y mandando  á los  Sacerdotes  y el  de 
que  hizietTen  los  officios  divinos , y Orange 
predicaífen  en  ella  , con  la  feguridad  en  Am- 
íicoftumbrada  ; dio  un  no  mediano  a-  heres. 
legron  á la  Governadora  , íi  en  la  mif. 
ma  carta  no  la  templára  eñe  gozo  : por- 
que á bueltas  de  efcrivirla  lo  bueno  , 
la  remida  en  el  mifmo  pliego  dos  me- 
moriales de  la  nación  Alemana  , que  le  c . 
havian  entregado  á el ; y en  que  pe-  e em' 
dian  fe  les  dielfe  en  la  Ciudad  un  Tem- 
plo , en  que  pudieífen  commodamente 
exercer  la  Confeííion  de  Augufta.  A- 
demas  , que  un  dia  defpues  entendió 
por  otra  carta  de  Orange  , que  el,  y el 
V 5 Sena- 
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J^66.  Senado  de  Amberes  havian  dado  licen- 
Aunque  da  á los  hereges  , para  celebrar  fus 

ofendió,  Predicas  » F los  demas  ritos  de  Luthtro, 
dando  5 F de  Galvino  , dándoles  para  elfo  tres 
Templos  pueftos.  Del  qual  hecho  , como  Mar- 
á los  he-  garita  formaífe  muy  acedas  quexas  ; 
reges.  Orange  , dando  razón  de  íi  en  tres 
4 Y^por  cartas  continuadas  , dize : Que  havia 
mas  que  condescendido  con  los  hereges  bario  de 
quilo  dar-  mala  gana  , pero  obligado  de  algunas 
la  fatis-  caufas  : lo  primero  , porque  pudieffen 
facci  on_ , Ig/eftas  tener  ajji  fu  antigua  fegu - 

tisfizó  " rit^a^  3 y cu't0  ■>  corno  también  los  que 
Ira  frequentaffen  : dejfues  porque  , ha- 
biendo no  menos  que  veinte  mil  hom- 
bres , que  falian  a las  predicaciones  , 
temió  en  gran  manera  , que  al  bolver 
de  ellas  d la  Ciudad , no  fe  mezclaffen 
con  ellos  los  facinorofos , hambrientos 
de  rapiñas  } y , Sobrepujando  la  multi- 
tud y robaffen  las  cafas  de  los  mercade- 
res mas  ricos  : últimamente , porque  no 
era  nuevo  en  Amberes  el  tener  fus  jun- 
tas los  hereges  ¿ y que  ajji  no  fe  ha- 
vía  faltado  en  lo  convenido  , Señalándoles 
pueftos  en  la  Ciudad  para  tenerlas. 
Mas  la  Governadora  no  admitió  las 
difculpas  de  Orange  : ó porque  ella 
conoció  íu  facilidad , y temió  fer  re- 
prehendida por  la  culpa  agena  : ó 

porque 
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porque  á la  verdad  pafsó  de  raya  O-  1^66. 
range , dando  á los  hereges  aun  mas 
de  lo  que  permitía  el  concierto  ; el 
qual  dava  licencia  para  los  firmones 
dentro  de  la  Ciudad  , pero  no  para 
el  Baptifmo  , Matrimonio , y otros 
minifterios  del  herético  Ceremonial. 

Mientras  la  Governadora  da  en  roftro 
con  eftas  cofas  á Orange , y le  avi- 
fa , que  enmiende  lo  hecho  ; veis  aqui 
que  ¡a  dizen  , que  los  Condes  de  Hog- 
ftrat , y Horn  , á imitación  de  Am- 
beres  han  echo  otro  tanto,  aquel  en 
Malinas , efte  en  Tornay  : y repre- 
hendidos entrambos  de  Margarita,  fe 
difculparon  ,•  el  de  Hogftrat , porque 
no  huviera  podido  de  otra  fuerte 
templar  el  freneíi  del  pueblo  , á quien, 
el  mifmo  dia  en  que  entró  en  la 
Ciudad  , havia  encontrado  que  def- 
pojava  furiofamente  todas  las  Igleíias  ; 
mas  el  de  Horn , (cuya  culpa  agrava 
mas  al  Rey  Margarita  , porque  ha- 
viendo  pretendido  por  fu  antojo  á 
Tornay  , y alcanzadola  cqn  ciertas  En  Tor- 
inftrucciones , que  havia  de  feguir  en  nay  lo 
fu  govierno,  no  havia  hecho  cafo  de  nj.,f"í0» 
ellas)  cargó  la  culpa  á la  Ciudad  tan  ^ofe  tañi- 
atellada'  de  hereges , que  de  cinco  par-  b¡en  e¡ 
tes  á penas  la  una  era  de  Cathoacos.  Horn. 

V 6 Pero 
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fe  hizo 
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Hogftrat. 
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1^66.  Pero  aun  peores  cofas  ovo,  que  fe  ha- 
fian  en  Ucreciue  > y en  Bolduque.  Allí 
trec,  y * havian  arredrado  de  los  Templos  á los 
Bolduc.  Cathoíicos , aquí  a!  Obiípo  de  fu  Ciu- 
dad-  y poco  defpues  íupó , que  en 
e~  Amberes  , haviendo  invadido  trecien- 
tos plebeyos  armados  el  Convento  de 
S.  Francifco , con  efperanza  de  apode- 
rarfe  de  el,  acudiendo  allá  Orange(af- 
íi  lo  efcrivió  el  á la  Governadora)  con 
una  tropa  de  Soldados,  los  havia  apar- 
Pelígran  ^ad^rde‘  intento.  En  Amíferdam  fue 
en  Am-  mas  reaz  eíta  maldad  i en  donde  pocos 
beres  los  hombres , de  las  hezes  de  la  heregia  , 

cifcos^n-  p,er°  confiados  ?n  e'  auxilio  de  mu- 


tienib. 

J 7.  Se- 
tíem. 


vadidos  C^l0S  7 y poderofos , entrando  á desho- 
de  los  ^ caía  y Templo  de  los  PP. 

hereges.  Francifcanos  , hecho  piezas , y efpar- 
En  Am-  todo  1°  íagrado , forzada  á huir 
Berdam  a Pa‘os  y á pedradas  la  familia  Religio- 
los  ^chan  fa,  heridos  el  Conful  de  la  Ciudad  , y 

Conve  r Senador , que  hizieron  opo- 

10.  ncion  , fe  apoderaron  vencedores  del 

Convento,  Áqui  fue  quando  las  mu- 
hazañ  ° 3 P^res  de  Amfterdam  fueron  con  una 
de  unas  "a2afia  piadofa , aíFrenta,  y terror  de 
Sonoras  os  ^mpj°s  hombres.  Porque  corriendo 
en  Amf-  *os  facrilegos , ebrios  de  fu  impiedad  , 
terdam  po:'  los  demas  Templos  déla  Ciudad, 
por  lograr  ios  gages  de  la  Victoria 

comen-* 
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comenzada  ,•  parte  de  ellos  entraron  i<¡66. 
violentos  en  una  Iglefia  , celebrada 
por  aquellas  tierras  con  los  milagros 
de  la  Hoftia  Sacrofanta  : y enviftiendo 
la  endemoniada  tropa  á querer  poner 
las  manos  en  el  Pan  del  Cielo , falie- 
ron  al  opuefto  con  ánimos  mas  que 
de  varones  muchas  Señoras  que  allí 
hazian  eftado , y guardia  al  Cuerpo 
de  fu  Rey  en  contorno  del  Altar;  y 
refueltas  á morir  antes  todas,  que 
permitir  á fus  ojos  tan  execrable  ma', 
dad , con  amenazas , con  authoridad  , 

(teníanla , por  fer  algunas  ellas  muy 
Principales  ) con  fuerza , que  la  caufa 
fuplia  en  los  débiles  íugetos,  y clamo- 
res , que  alentava  la  piedad  , efpan- 
taron  de  fuerte  con  el  no  peníado 
encuentro  á los  atroces  agreífores  , 
que , no  folo  no  los  dexaron  tocar  el 
altar,  pero  los  echaron  por  las  puer- 
tas de  la  Igleíia.  Dignas  por  cierto , 
de  que  , gravados  fus  nombres  en 
marmoles  eternos  , é iluminados  con 
todo  el  Sol  , las  admire  la  pofteri- 
dad ; íi  ya  no  lo  eítorba , el  que 
ellos  pregones,  aunque  merecidos  de 
ellas  , han  de  dexar  impreífos  feos 
caracteres  en  la  fama  de  los  varo- 
nes. Pero  , quanto  merecieron  de 

gloria 
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I<¡66.  gloria  las  de  Amfterdam,  tanto  de 
Pero  im-  ignominia  truxeron  al  femenil  fexo 
unasViu-  ^as  Helphe  > Ciudad  de  la  mifma 
géres  de  Holanda.  Porque  gran  numero  de 
Delphe.  ellas  , fin  duda  arrebatadas  de  un 
Diabólico  inftinclo , defpues  de  con- 
certado entre  íi  el  cafo  , á deshora , 
como  unas  locas  furiofas , acometen 
á una  el  Templo  de  los  PP.  Francif- 
cos ; y con  igual  rabia  y prefteza  , 
hazen  piezas  las  imágenes  , y todo  el 
fagrado  axuar  de  los  Altares , y lo  ar- 
rojan por  el  fuelo.  Paifan  las  Furias 
adelante,  entran  violentas  en  el  Con- 
vento , y con  tanto  Ímpetu , como  fi 
fu  dueño  las  lanzara  del  infierno  , 
corren  , roban  , deftrozan  , quanto 
por  todos  los  lagares  encuentran  > 
que  todos  los  Francifcanos  aterrados 
con  la  deíufada  viña  de  las  Sacerdo- 
tiífas  de  Bacco,  y creyendo,  que  to- 
caban ya  á matar,  (avia  corrido  voz, 
de  que  dentro  de  dos , ó tres  dias 
ferian  muertos  los  Sacerdotes  Catho- 
licos)  unos  fe  vieron  forzados  á huir, 
otros  á efconderfe.  Yá  sé , que  affir- 
man  algunos  , ’ no  eran  mugeres , las 
que  á edo  fe  atrevieron , fino  hom- 
bres vellidos  de  mugeres.  Pero  las  Ho- 
landeías  fon  tan  audaces , aun  mas  que 

los 
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los  hombres,  que  fe  pueden  creer  de  I j66. 
ellas  eftas  hazañas : y que  hizieron 
efta , dizelo  expresamente  la-  Gover- 
nadora,  que  examinaba  muy  bien  las 
cofas.  Mientras  Margarita  daba  cu-  2 7-  Si- 
enta muy  particular  al  Rey  de  mu-  tiein'°' 
chas  cofas  de  efte  genero , y en  car- 
tas repetidas:  lamentandofe  del  infe-  so.  y s6. 
liz  eftado  de  aquellos  Payfes  , que  ¿te  OAíZr. 
folo  la  prefencia  Real  podia  reme-  Q057r^a_ 
diar;  le  ruega  y íuplica  : Qiie,fiquic-  dora" re- 
re tener  por  fuya  a Flandes , corte  toda  medio  al 
dilación ; y al  exemplo  de  fu  padre  Car - Rey  1 y 
los , que  en  el  rigor  del  Invierno  paf-  que 
so  prejfurofo  por  Francia  a Flandes  , roar’ma. 
fin  otra  caufa , que  la  de  apazjguar  una  do. 
Ciulad  fola  levantada  , venga  con  Exer-  1^39. 
cito  volando  , pues  le  llama  el  fumo  Gante, 
riefgo  de  todas  las  Ciudades  ; y que  , 
domadas  por  el  derecho  de  las  armas 
las  Provincias  Rebeldes  , como  fu  padre 
domo  a Gante , las  eche  el  freno  de  las 
leyes , que  , vencedor  ya,  y vengador , 
quifiere.  Ya  el  Rey  avia  buelto  los 
ojos  de  la  confideracion  á las  armas 
con  otros  avifos  de  Margarita.  Y I4-J'  24- 
aíli.  en  dos  pliegos , que  remitió  por 
Agofto  defde  Segovia,  la  avifo  dt  la 
gente  que  fe  avia  de  hazer ; en  que  lu- 
gares , y con  que  dinero  : todo  con  ef. 

pecifica- 
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i z.AgoJi.  pecificacion.  Mas  en  la  primera  car- 
ta, antes  de  explicarfe  en  lo  de  las 
armas  , la  da  cuenta  del  parto  de  la 
Reyna , que  dos  dias  antes  avia  faca- 
do  á luz  una  hija  i y en  el  Baptifmo , 
cuyo  miniftro  fue  Juan  Baptifta  Caf- 
taneo,  que  defpues  fe  llamó  Urbano 
Séptimo , Nuncio  entonces  del  Pontífi- 
ce en  Efpaña , la  llamaron  Clara , Yfa- 
J el  Rey,  ¡,e¡a } 'Eugenia.  El  primer  nombre  fe 
de  averia  a ^ Santa,  cuyo  era  el  dia;  el  fe- 
dado  par-  gundo  á fia  madre  Yfabela ; el  tercero  al 
te  de  la  honor  del  Arzobifpo  de  Toledo  y 
alegría  Martyr,  cuyo  fagrado  cuerpo  , paliado 
porcina-  ¿je  prancja  ? pev¿  en  fus  hombros  el 

ñe  fif  hija  &eY  Philipo , el  mifmo  dia  que  advir- 
Clara  Y-  fio  en  el  preñado  de  fu  muger.  Efta 
fabela  es  Tfabela,  la  que , como  nacida  quan- 
Eugenia,  ¿0  Flandes  aráia  en  tumultos,  aííí  def- 
pues cafada  con  Alberto  hermano  del 
Aprueba  Emperador  Rodulpho,  tubo  por  dote, 
el  confe-  no  menos  los  tumultos  de  Fiandes  , 
jo  de  las  qUe  fus  Provincias.  Pero  corriendo  á 
Y la  dá  %era  Por  e^os  cumplimientos  con  la 
orden  de  hermana ; la  mandó , que  hizieííe  ali- 
la gente  fiar  por  fu  cuenta  en  Alemania  tres 
queháde  m¡l  cavados , y diez  mil  Infantes  : y 
hazer,  gUe  ? anticipado  el  fueldo  de  dos 
que  ca-°n  me^es  3 l°s  tubieífe  promptos,  por 
b?s.  fi  fuelle  monefter , que  paífaífen  á 

Fiandes 
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Flan-des.  Las  levas,  y la  conducta  de  1^66. 1 
ellos  cavallos  encargó  , de  los  mil 
al  Duque  de  Brunfvique  Erico  ¡ 
de  los  quinientos  á Fu  hermano  Pni- 
lipo  ,•  de  los  dudemos , y cinquenta 
á Juan  Barnifo ; el  relio  á Juan  Val- 
hart.  La  Infantería  dividió  en  trein- 
ta , y tres  banderas.  De  ellas  la 
dio  , que  encargaífe  las  diez  al  Con- 
de Juan  de  NaflTao  hermano  del  Prín- 
cipe de  Orange;  otras  diez  al  Conde 
Othon  de  Eberílein ; ocho  al  Coronel 
Gremberbeng ; las  cinco  , que  quedan  , 
al  Capitán  Valderfong.  Para  todos 
ellos  embió  las  patentes  de  fus  puef-  Páralos 
tos  á la  Governadora ; y , lo  que  aun  quales 
importaba  mas,  juntamente  trecien- e™bia*as 
tos  mil  elcudos  de  oro , para  que  e-  P-tentes* 
lia  los  repartieífe  , parte  entre  los  Xe-  y ¿ ja 
fes  nombrados , parte  entre  otros , fi  Governa- 
parecieífe  conveniente  efcoger  , ó mas  dora  di- 
en  numero , ó deferentes  perfonas  , neTr0  : 
en  lugar  de  las  que  nombraba  : y para  ^ 
elle  effeclo  embiaba  también  algunas  ce-  razon 
dulas  en  blanco  con  la  firma  Real  al  pie.  la  preven- 
Finalmente,  para  que  ninguno  de  los  cion  de^ 
Potentados  de  Alemania  interpretare  fi-  Sue^ra  a 
nieílramente  ellas  prevenciones  , tam-  ^os  ^de 
bien  á ellos  les  daba  razon  del  intento  Alema- 

por  nia  : 
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1<¡66.  por  cartas  , que  remitió  á la  Governa- 
dora.  ^ Pero  con  mas  particularidad  fe 
explicó  con  <sl  Cefar  Maximiliano  por 
el  papel ; y a boca  por  medio  de  fu 
Embaxador  : rogándole  por  la  amiftad 
y parentefco  entre  los  dos  , que  le  ayu- 
dare con  fu  authoridad affi  en  las  le- 
Con  par-  vas  de  foldados  , como  en  la  affigna- 

dadla  al  CÍOn  de  !os  cahos-  Mas  el  Cefar  , por- 
Embaxa.  clue  av*a  °7do  el  concierto  entre  la 
dor.  ‘ Governadora , y la  Nobleza  Confede- 
E1  qual  rada,  deípuesde  alabado  el  confejo  de 
diíTuade  las  armas , y levas , disuadió  la  execu- 
as  armas:  don:  o porque  temia , le  haría  falta 
. ^ a el  nufmo  ella  gente  contra  las  armas 
YCe  of-  del  Turco’  {luele  amenazaban  : ó por 
frece  ¿la  tener  por  decoro  proprio  de  la  Mageí- 
Governa-  £ad  Cefarea , el  fer  arbitro  en  la  paz  a- 
d o«  P°r  gena.  Y affi  refpondiendo  a la  Go- 
ro"  de^a  veri^ac^ora  > Ia  prometió  de  proprio 
concor-  niot’Y°  favor  , para  en  eafo  que  no 
día  : eftubieííe  del  todo  concluida  la  con- 

Como  cordia  j y juntamente  efcribió  á los 
también  Conjurados , diziendoles  : Que  le  avia 
ligadas/'  catifad°  mucha  pena , el  oyr  fu  dijjenfion 
* ' con  Governadora  , los  motines  origi- 

nados de  aqui  en  los  pueblos  : los  quales 
aviendo  fuccedido  en  los  confines  del  Im- 
perio , en  los  fiados  de  un  l{ey  primo 
hermano  fuyo  ; en  unas  Provincias  ami- 

cifimas 
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ctjjimax  i avia  tenido  por  obligación  del  1 5 66. 
Emperador  , el  ajjegurar  con  fu  induf- 
tria , y autoridad  los  pueblos  m la  obe- 
diencia de  fu  Señor  : y que  ejferaba , que 
ejla  fu  folkitud  feria  al  l{ey  no  ingrata  , 
faludable  por  lo  menos  para  los  Confe- 
derados : por  lo  qual  les  amonejlaba , no 
intentajfen  entretanto  novedad  algicna  ; 
y que , por  la  lealtad  debita  al  Rey  , 
fueffen  a la  mano  a los  pueblos  en 
fts  inquietudes.  Efta  carta  , y otras 
para  el  de  Orange , y algunos  Mag-  Mas  la 
nates , efcritas  del  Emperador  en  ef-  Governa- 
ta  conformidad  , remitió  el  á la  Go- 
vernadora;  para  que  aviendolas^  ella  ~ p¿ra 
leydo  primero  , íi  eran  de  provecho  , ias  ¡evad- 
ías hizielTe  entregar.  Empero  la  Go- 
vernadora , embiados  los  traslados  de 
todas  ellas  al  Rey , eftubó  algún  ti- 
empo efperando  la  refpuefta  : hafta 
que  , yendo  en  crecimiento  cada  dia 
los  difturbios , con  otro  orden  del  Rey, 
en  que  la  mandaba  levantafle  gente 
foraftera , defpues  de  la  acción  de  gra- 
cias , dio  á entender  á Maximiliano , 
que  eftaban  ya  en  tal  punto  las  co- 
las , que  era  peligrólo  tratar  de  com- 
poficion  alguna  fin  armas  , con  una 
facción  armada.  Por  lo  qual  , ma- 
nifeftandole  las  cartas  Reales  para 

los 
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I <¡66,  los  Electores  del  Imperio,  y otros,  y 
principalmente  para  aquellos,  que  a- 
vian  de  hazer  las  levas  , fuplicó  al 
Cefar , que , lo  que  con  tanta  beni- 
gnidad avia  prometido  diligenciar  en 
Flandes  , fe  dignare  de  executar  en 
Alemania  con  los  Potentados  , y los 
que  avian  de  governar  la  gente  ; pues 
efto  feria  mas  conforme  á la  necefli- 
Y alcanza  dad  del  » y al  Rey  mas  gra- 

de! Emp.  to.  El  Cefar  no  folo  cumplió  con 
anas  de  lo  ello  , fino  que  vedó  por  Ediéto  , y 
que  pi-  con  pena  Gap|tal  , que  ningún  Ale- 
mán Puede  á militar  contra  el  Rey. 

Enojan-  Lo  qual  quan  pelTadamente  aya  lle- 
eflb  0°r  vat^°  entre  iodos  el  de  Orange , aun- 
range.  " <Iue  en  demas  aftütó , y encubier- 
to , lo  defcubrió  bien  en  la  mefa  ; 
en  que  el  vino  Erele  abrir  de  par  en 
par  las  puertas  á los  fecretos,  y há- 
zer  que  falgan  á los  labios.  Porque 
combidado  de  GfeíTerio , Agente  de 
la  Rey  na  Inglefa,  deípues  que  afíaz 
le  caldeó  la  lengua  el  repetido  brin- 
dis, con  grande  ímpetu  comenzó  á 

do  fieras*  ^ar  tras  Edicto  del  Cefar  : Que  fe 
engañaban  el  Emperador  , y el  Rey ; que 
fe  engañaban  quantos  fentian  por  el  Rey  , 
y el  Emperador  : que  no  falos  los  Ale . 
manes  fabian  tomar  las  armas : que  cerca 

del 
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¿él  Imperio  avia  muchas  naciones  : que 
no  faltarían  Dinamarqueses , no  Sue- 
cos , no  otros  , que  podrían , y quer- 
rían ayudar  a los  Flamencos  Confede- 
rados. El  lenitivo  de  eftas  afperas 
amenazas  fue  un  tonillo , que  por  dulce 
de  la  comida  le  íir vieron  al  oydo,  al  fon 
de  inftrumento.  Mas  la  refpuefta  de 
los  Principes  de  Alemania  a las  car- 
tas, que  dixe  del  Rey  , y de  la  Go- 
vernadora  , fue  varia.  El  de  Treve- 
ris  , y el  de  Moguncia  refpondieron  , 
que  les  parecía  muy  bien  el  Confeio 
del  Rey  contra  los  Rebeldes  , pertur- 
badores de  la  Religión  Catholica  : y 
que  para  elTe  intento  ayudarían  ellos 
de  fu  parte  , commo  con  venia  á Prin- 
cipes honrados  , y vezinos , Guardas 
del  Imperio , y que  profelTaban  el  ir 
a una  con  fu  Mageltad.  Y affi  , que 
darían  libre  paífo  por  fus  tierras  , y 
juridiciones  , á la  gente  de  guerra  , 
que  por  ella  caufa , con  confentimien- 
to  del  Cefar  , fe  levantafle.  A efte  mo- 
do refpondieron  los  demas  Prelados  de 
Alemania.  Y el  Duque  de  Baviera  ana- 
dia ; que  á femejantes  levantamientos , 
como  k peñe,  que  confumia  á las  Ciuda- 
des, fe  avia  de  occurrir  con  las  armas  de 
todos  ■,  y alentaba  al  Rey , á que  en  efta 

materia 
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materia  echáfle  el  refto  del  cuidado. 
Totalmente  contrario  fue , lo  que  efcri- 
bian  los  Principes  hereges.  Porque  el 
Lantgrave  de  Radia , y el  Duque  de 
Virtemberg , excufandolé,  con  que  no 
podian  dañar  á los  Flamencos  de  fu 
mifma  Religión  , exhortaban  it  la  Go- 
vernadora  , á que  no  bufcaífe  el  re- 
medio en  las  armas , lino  en  la  Con- 
feffion  de  Augufta  , y en  la  libertad 
de  conciencia  , únicamente.  Pero  , 
quien  mas  libre , y prolixo  efcribió  , 
fue  el  Conde  Palatino  Federico  Ter- 
cero , el  qual  fe  vendia  por  Tutor  del 
recien  nacido  Evangelio  en  Alemania. 
Porque  no  folo  intercedía  con  la  Go- 
vernadora  en  la  caufa  de  los  Flamen- 
cos , bolviendo  por  fu  innocencia  , 
pero  difparando  blasfemias  contra  el 
Romano  Pontífice , contra  el  culto  de 
las  fagradas  Imagines  , contra  la  ti- 
ranía de  la  Inquiílcion  , acabava  con 
dezir  ; que  tenia  efcrupulo  de  con- 
tradezir  á fus  hermanos  , que  feguian 
la  ConfeíEon  de  Augufta , y la  pura 
palabra  de  Dios.  Y , no  contentos 
con  ello  el  de  Haília  , y el  Palatino  , 
procuraron  períuadir  al  Duque  de 
Brunfvique , que  no  fe  embarazaife  en 
guerra  , que  fe  emprendía  por  la 

Religión  5 
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Religión}  ni  amitieiíe  el  govierno  de 
la  Cavalleria  , que  le  ofrecían.  El 
con  todo  elfo  le  admitió  : ni  alguno 
de  los  que  el  Rey  combidó  con  los 
cargos  de  la  milicia , fe  negó  a ellos  , 
fuera  de  Juan  de  Naflao  , hermano  Carlos 
del  de  Orange.  Aili  mifmo  en  Fran-  IX. 
cia  el  Rey  Carlos , á ruegos  de  la  Go- 
vernadora,  fe  moftró  opuefto  á eftas  £ 
revoluciones  , y facó  un  Edicto  , pa-  defienda 
ra  que  ninguno  de  fus  Vallados  de-  ja  caura 
fendieíle  con  armas  la  parada' idad  de  del  de 
los  Flamencos  Rebeldes  } acordando-  Efpaña  : 
fe,  como  pienfo  , de  lo  convenido 
en  Bayona  : efpecial mente  que  podía 
temer  , no  paífaífe  á inundar  á Fran- 
cia la  avenida  de  los  hereges  , defpues 
de  haver  inundado  á Flandes.  Es  cier-  El  qual 
to  , que  Philipo  le  efcrivió  con  enea-  ^nv 
recidas  gracias  ,•  juntamente  avisó  á c¡as  aj  j,. 
la  Governadora  , que  para  hazer  la  pranc¡a. 
jornada  eftavan  á punto  todas  las  pre-  2.  Octu. 
venciones  } y que  folo  faltava  el  con- 
valecer de  unas  tercianas , de  que  mu-  ^ álaGo- 
cho  tiempo  havia  adolecido  : aunque  'aer¿jl  ^ 
ni  á elfo  penfava  efperar , fino  que  jornad3," 
partiría  luego  á Madrid  , para  de  alii, 
difpueftas  las  cofas,  y arriefgando  fu 
vida  á todo  trance  , ponerfe  en  ca- 
mino para  Flandes.  Ya  efta  nueva 

comen- 
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comenzó  á fer  creída,  porque  de  Ef- 
pana  la  efcrivían  , en  cartas  fecretas , 
los  dos  Embiados  Bergas,  y Montiñi. 
Secretas  Hizo  eíia  novela  muy  importunos , 
cias^de"  F deíabridos  los  ánimos  de  muchos, 
los  broce-  Concitados  delío  , el  Principe  de  O- 
res  en  range  , fu  hermano  Ludovico,  los 
Terra-  Condes  Egmont , Hogftrat , y Horn  , 
inunda,  pe  juntaron  en  Terramunda  íituado 
entre  Amberes  , y Gante  ; para  con- 
ferir las  noticias , que  cada  uno  te- 
nia de  la  venida  del  Rey  , y formar 
En  ellas,  qe  fu  refolucion.  Mas  efte  con- 
lo^Go"  Cí  i abulo , con  mil  cautelas  concerta- 
vernado-  do  , con  mil  cautelas  tenido  , por  que 
ra  , la  atención  de  la  Governadora  tenia 
otros  tantos  ojos  para  mirar  cada 
cofa  individualmente  perfpicaces  , no 
fe  le  efcondió.  Y como  , quando  el 
Principe  es  fufpicaz,  creze  el  nume- 
ro de  las  efpias  , no  faltaron  hom- 
bres de  efta  ralea  , buzos  que  faca- 
ran  los  fecretos  de  la  mayor  profun- 
didad , bufcones  de  la  mas  refguarda- 
da  moneda ; cuya  vida  en  fumma  es, 
sa5?s o»,  faver , y no  fer  favidos  : los  quales  pe- 
netraron con  fu  defojada  curioíidad 
quanto  en  aquel  conclave  fe  dixó , y de- 
cretó , y quanto  la  Governadora  elcrive 
al  Rey , que  ha  averiguado.  Leídas  en 

aquella 
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aquella  junta  muchas  cartas  de  Eípa- 
ña  , fe  confirmó , que  el  Rey  , ayra-  Confieren 
do  por  la  devaftacion  de  los  Templos  , fncre  ^ 

r*  1 P 1 » • 1 « 1 iOS  aVÍÍOSj 

le  havia  relucho  a ir  armado  a las(je  !l¡ee’ 
Provincias  , con  animo  de  caftigar  li  pojado  el 
los  que  , ó nuvieífen  cometido  , ó diffi-  Rey  diP- 
mulado,  la  maldad.  Otras  cartas  añadí-  Poma  ca' 
an,  que  en  la  Corte  publicamente  davan ilI¿ar 
por  cómplices , y fautores  , de  todos 
los  tumultos  á Orange , Egmont  , y á tres 
Horn  : y que  por  elfo  la  ira  de  elProceíes- 
Rey  mirava  principalmente  á eftas  ca- 
beras. De  ella  mTrna  conformidad  íe 
leyó  una  carta  de  Francifco  de  Ala- 
va Embaxador  por  Eípaña  en  Fran- 
cia , que  efcrita  en  París  á la  Gover- 
nadora  , fe  dezia , la  bravian  defcami- 
nada.  E11  ella  fe  dava  cuenta  a la 
Governadora  de  la  jornada  del  Rey 
con  un  fuerte  Exercito  de  Efpañoles  é 
Italianos  : y de  la  nueva  liga  , que 
Phiiippo  havia  hecho  coa  Carlos , pa- 
ra  caftigar  a los  Rebeldes,  y á los  qua-,a"y/‘a 
tro  Magnates  ; eíto  es  , fuera  del  di-  qaaít0. 
cho  rriumvirato  , á Pedro  Ernefto  Con- 
de de  Mansfeld  : como  efte  defcubrió  á 
la  Governadora  , que  lo  havia  oydo  á 
algunos  Si  fue  fantafia  maligna  de  'os 
Conjurados , para  fublevar  los  pueblos 
Tora.  I.  F.  I.  X irri- 


482  Guerras  de  Fl andes 
2^66,  irritados  con  la  defefperacion  del  per- 
don  ; ó realmente  unas  cartas  de  efte 
contenido  , de  Alava  , V de  Efpaña  , 
yo  lo  dexo  en  duda  : lo  cierto  es , 
que  Margarita , efcriviendo  en  efte  par- 
ticular al  Rey,  dize;  que  hafta  agora 
no  ha  averiguado  cofa  cierta  de  la 
carta  efcrita  de  Alava , y cogida  en 
el  camino  , como  corría,  ¿ero  a 
Mansfeld  le  aíTeguró  , de  que  eftava 
en  grande  altura  en  la  gracia  des  ¿vey ; 
de  cuya  parcialidad  trata  van  de 
apartarle  con  aquellos  fingimientos. 
Pareciendo  pues  ya  por  las  cartas  de 
muchos , cofa  conftante , que  iva  el 
Rey  ; fe  confultó  en  aquei.as  iecre- 
tas  Conferencias  de  que  manera  íe  le 
podía  cerrar  el  paífo  , quando  qui- 
fieife  entrar  en  Flandes  con  Exercno. 
Y como  de  una  parte  fe  diicurneffen 
varios  caminos  para  la  refiftencia  , 
v por  otra  fe  temiefle  mucho  una 
guerra  muy  fuperior  a fus  fuerzas  , 
y algunos  juzgasten  , que  e atajo 
era  entregarte  á la  cfencra  delPna- 
cipe;  los  mas  fueron  de  contrario  pa- 
recer , y variando  las  opiniones  ^to- 
dos fe  confoi  mavan  en  efto  : que  el 
negar  al  Principela  entrada  en las  Pro- 
v¿as,  tenia  por  £, 
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fi  le  em- 
barazaran 
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Contumacia , incierta  la  Victoria  : que  l<¡66. 
eí  admitirle  parecía  el  extremo,  quefiendo 
alindava  mas  con  el  peligro  : porque  e'  tram“ 
ya  las  offeníiones  havían  llegado  á baj.  co{as 
punco,  que  era  lümma  locura  , elpe-  g¡ígro' 
rar  clemente  , á quien  fe  recibe  ayra-  Reluci- 
do^, y con  las  armas  en  la  mano.  Y venfe  á 
allí,  que  fe  ha\;a  de  poner  tierra  en  mudar  de 
medio  , y dexar  la  patria  defemba- Seí5or- 
razada  al  Vencedor  5 ó introducir  en 
ella  un  nuevo  Señor,  á cuyo  abrigo 
vi  vienen  íeguros.  Que  ello  ultimo  k 
la  verdad  era  lo  mejor , y mas  con- 
forme á la  occafion  ; fi,  por  haver 
d Emperador  Maximiliano  oífrecido 
mediar  en  la  compoficion  deltas  dif- 
c ardías  , con  color  de  bufcarle  por  ar- 
bitro , a bueltas  de  elfo  , fe  trataífe  o- 
cultamente , que  eítas  Provincias  pa- 
rallen  finalmente  en  manos  del  Cefar. 
jLo  quai  tenia  menos  de  contumacia , 
porque  era  mudar  de  Señor  , no  de- 
lecharle ; y mas  no  le  huleando  fuera 
de  la  caía  de  Auítna.  De  que  le  le- 
gue ía  efta  conveniencia  , que  obliga- 
rian  al  nue\ o Señor  llamado  por  elec- 
ción ; o , li  eíto  110  tenia  efecto,  folo 
el  conato  dexaria  prendado  aJ  Cefar , 
para  abogar  íiempre  , con  fineza  en  el 
tribunal  del  Rey  Philipo  por  los  Fia- 
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1^66.  meneos.  Tratadas  aífi  ellas  colas,  fe 
partieron  de  Terramunda  í'olicitos , y 
9 ■ N°v.  fufpenfos  , y eípecialmente  Egmont : 
Summa  el  qual , ó para  aílégurar  fu  caufa 
de  una  teniendo  mas  cómplices  en  ella  ,•  ó 
E°monc  Por9ue  en  iu  perplexidad  quería  ia- 
pCra  ver,  de  que  tinte  eftava  Mansfeld, 
Mans-  que  era  amigo , le  eferivio  una  carta , 
feld.  en  la  qual  trayendole  primero  á la 
memoria  , lo  que  entre  íi  havian  co- 
municado al  principio  de  los  diílur- 
bios  , fe  quexa  , de  que  fe  haya  a- 
partado  fin  razón  de  la  amiílad  de 
ellos.  De  ai  palfa  a acular  de  incón- 
ftante  á la  Governadora  en  lo  pactea- 
do  entre  ella , y los  Confederados  : 
y que  fobre  ello  , aun  ha  aconfeja- 
do  al  Rey , que  dé  por  nulo  todo  lo 
actuado , á titulo  de  la  violencia  ; y 
que  para  ello  , fe  dexe  ver  armado 
en  ellos  Payfes  , para  dar  á los  fedi- 
cioíos  , y Rebeldes  tal  caftigo  algún 
día  , que  fea  efearmiento  de  los  li- 
gios. Ultimamente  le  dá  cuenta,  de 
que  por  muchas  cartas  conferidas  en 
Terramunda  le  confia,  que  e¡  animo 


del  Rey  era  , tener  en  píe  la  lealtad 
de  ios  demas , con  derribar  las  Cabeqas 
de  quatro  Magnates  , entre  los  quales 
era  Mansfeld  el  uno.  Remata  diziendo, 

que 
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que  guítaria  fummamente,  de  que  le 
efcrivieife  7 aconfejandole  lo  que  devia 
hazer  en  eftas  cofas.  Al  entregar  Mans- 
feld  efta  carta  de  Egmont  á !a  Go- 
vernadora  , para  que  la  leyefle  , con 
la  mifma  buena  Fé  ¡a  moftró  fu  refpu- 
efta.  Dezia  en  fumma  : Que  nadie  po- 
día tener  de  él  jujia  quena  , pues  defde 
el  principio  , la  única  razón  que  le  bavia 
movido  a confentir  con  Egmont  , y los 
otros  , bavia  fido  , el  parecerle  conveni- 
encia de  la  Religión  , y de  la  Patina , que 
el  Cardenal  Gr armella  falieffe  de  Flandes: 
y que , removido  el  Tribunal  de  la  In- 
quificion  , Je  moderaffen  los  Edidos  Im- 
periales ¡ y fe  alcanzaffe  p re  don  p ira  a- 
quellos  7 que  en  fu  petición  havi  1 propues- 
to la  Governadora.  Que  haviendo  el 
Rey  venido  en  todo  ejio  , no  quedava  ya 
caifa  para  que  xas.  Y que  en  efle  gene- 

ro diría  libre-mente  fu  parecer  i y mas 
guando  el  fe  le  preguntan  a.  Qiteah.ra 
fe  bavia  paffado  de  ray  i fobradamente  , 
fin  duda  con  grave  injuria  de  la  Magef- 
tad  Divina  , y offenfion  del  nombre 
Chrijliano.  Qite  era  tiempo  de  f olicitar  el 
re-medio  de  tantos  males  , y , hurtando  el 
cuerpo  a las  prefentes  tormentas  , feguir 
un  rumbo  , defile  el  qual  pudieffen  falir 
■ a car e arfe  con  la  Magefiad , que  ya  venia , 
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1)55.  fin  tener  necejfidad  de  adrar  elroftro  , 
y con  un  animo  irreprehenfibie.  Qjíe  fa 
que  dezian  ds  las  iras  del  Rey  , y de  los 
cajtigos , por  lo  menos  el  eji ava  juera  de 
effe  temor  : por  haver  fido , y haver  de 
fer , tan  leal  al  Principe  , que  d la  me- 
nor infirmación  de  fu  Magefiad  volaría , 
dándole  alas  fu  conciencia  , al  punto  a 
Ifpaña  i efperando  dar  tal  cuenta  de  fus 
procedimientos  , que  le  premiajfe  con 
provecho , y honra , la  Real  benignidad. 
Ni  dezia  ejlo , porque  no  pudiejfe  dezir 
fsgur uniente  otro  tanto  Egmont : fino 
para  que  fubiejfe  de  punto  ejfa  feguridad, 
cortando  todas  las  occafiones  de  fojpechas. 
T pues  havian  tantas  vezes  importunado 
al  Rey  con  las  necesidades  de  Flan  des  , 
defijlieffen  ya  de  violentar  al  Principe  , 
ci  que  govierne  fus  Efiados  al  ageno  ar- 
bitrio. Por  ultimo  ( ajfi  concluye  Mans- 
La  qual  feld  ) que  , fi  Egmont  tomava  los  avi- 
ernbia  fos  de  un  amigo  , nunca  el  fe  aparta- 

dora^al"  ria  lu  amf-ad  •'  pero  que , no  havien- 
j?ey_  do  de  fer  ajfi , eftava  refuelto  a pojponer 
12.N0V.  todo  lo  humano  a fu  honor.  Vifta  efta 
Y te  en-  carta  , y alabada  en  gran  manera  fu 
la^^f  a ^ne23  » embio  la  Gobernadora  al  Rey 
na  de  * un  refi-lraen  de  ella ; rogándole  r que , 
Ivlans-  pues  conferbava  tal  lealtad  Mansfeid 
feíd.  en  medio  de  tan  reos  ejemplares  del 

tiempo 
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tiempo,  tuvieíie  á bien,  de  remune-  1^66, 
rarle  en  el  bueno  , y breve  defpacho 
de  fus  peticiones , de  que  ella  hazia 
memoria  en  la  carta.  Ella  iupiica  de 
Margarita,  pudiera  hazer  fofpechofas 
aquellas  cartas,  que  he  referido;  co- 
mo li  Mansffid  , para  congraciarle 
con  la  Governadora  , y confeguir  me- 
jor del  Rey  las  cofas , que  mucho  ti- 
empo , y con  anfías  havia  pretendi- 
do , altanamente  ubieife  fupueílo  la 
carca  de  Egmont,  ó por  lo  menos  fu 
refpueíla.  Si  no  ubiera  á mano  mu- 
chas pruebas  en  contrario  , que  reba- 
tieífen  la  fofpecha  : la  firma  mifma  de 
Egmont , muy  conocida  de  Margarita: 
la  facilidad  del  mifmo  en  eípiar  las  Eftando 
noticias  verdaderas  de  Egmont  , la 
qual  facilidad  ubiera  eícufado  al  mas  ¿ei  ~Con- 
audaz  de  femejantez  embulles  : la  gra-  de. 
vedad  de  Mansfeld , y fus  coílumbres 
( ellas  fon  las  que  verdaderamente  ab-  Q-uexas 
fuelven  , ó condenan  , á cada  qual  ) 
agenillimas  de  ellas  fraudes  : final-  ,-3  ¿e  "que 
mente  la  conílancia  del  hombre  , que  fus  cartas 
fiempre  defendió  las  partes  del  Rey  con  fe  publi- 
el  mifmo  tenor.  Ello  fue  , por  lo  que  la  “p3^  !n 
Governadora, fín  la  menor  fofpecha,que  ¿£j 
de  el  tubieife,  le  encomendó  al  Rey  con 
X 4 quan- 
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qu antas  veras  pudó.  Lo  que  ia  ad- 
miró fue , el  aver  hallado  en  la  car- 
ta de  Egmont  claramente  todo  lo 
que  ella  de  fecreto  avia  efcrito  al  Rey. 
Quexafe  por  elfo  al  Rey  , de  que  de 
fu  Palacio  partían  para  Fíandes  eftos 
. fe  creí  os.  Si  avia  algunos  de  los  intimas 
Minijiros , tan  incautes  y abiertos  , que 
fe  dexajfen  facar  de  la  boca , y de  Lu 
manos  , los  fecretos  del  Imperio  ? ó tan 
malos  y pérfidos , que  pufiejfien  en  las 
de  los  enemigos  los  confiejos  del  Principe 
mas  refignar dados  ? Que  por  lo  menos  a 
ella  la  confiaba  , que  muchos  traslados 
de  cartas , y aun  algunos  originales  , 
que  dos  años  antes  havia  remitido  al 
J\ey  , los  h avian  tenido  en  fin  poder 
los  Magnates  Flamencos.  Alas  con 
qrnnto  detrimento  de  los  negocios  ? con 
qtianta  perdida  del  Peal  decorG  ? T que 
ajji  fuplicaba  a fu  Mageftad  que  cuidafi- 
fie , de  que  las  cartas , que  ella  eficri- 
biejfie  defide  entonces , ó fie  quernajfen , b 
fie  guardajfien  por  minijiros  de  toda  fiatis • 
facción.  Sin  embargo  tengo  por  cier- 
to , que  Orange  aun  defpues  de  efto , 
fe  gloríava  delante  de  Chriftobal  Af- 
fonvfle,  de  que  no  falia,  privada  . 
ó publicamente  , p alabra  de  la  boca  de  i 
Rey,  que,  íln  perderfe  una  íylaba,  no 

fe 
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fe  la  llevaífen  á fus  oydos  : que  efta 
intima  noticia  la  compraba  él  á precio 
de  mucho  dinero  : pero  que  no  podía 
tener  mejor  empleo  la  moneda.  Por- 
que la  Philofophia  de  los  Principes  , 
era  minar  los  fecretos  de  los  Confe- 
jos : que  los  ocultos  myfterios  de  la  na- 
turaleza fe  dexaban  para  los  ociofos. 
Y íi  es  aíli , que  abra  inacceííible  al 
dinero , pues  hombres  particulares  con- 
íiguieron  con  el  , que  fe  les  hizieífe 
venal  el  Palacio  de  un  Principe  tan 
prudente  y circumfpecto  ? 

Mas,  no  contentos  con  las  indeci- 
fas  deliberaciones  de  la  junta  de  los 
Magnates  en  Terramunda  los  Nobles 
Confederados  , los  principales  de  ellos, 
y los  que  fe  pudieron  convocar  de  re- 
bato , fejuntaron  en  Amffcerdam : fin 
fiberlo  Orange , como  efcribió  él  mif- 
rno  á Margarita  i ó diílimulando , pues 
e fiaba  cerca  de  Amfterdam.  Creyó- 
fe , que  aqui  fe  determinó , que  fe  hi- 
zieífe  todo  el  empeño  poílible , para 
que  no  viniefíe  con  Exercito  el  Rey ; 
y que  efto  lo  avia  de  recabar  el  Ce- 
far  Maximiliano  con  ruegos  de!  Rey; 
ó ellos,  negada  publicamente  la  obe- 
diencia , alcanzar  con  las  armas.  Ayu- 
daba ai  intento  el  averfe  de  celebrar  en- 
X 5 tonces 
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1)66.  tonces  la  Dieta  del  Imperio  en  Auguf- 
ta.  En  ella  fe  avia  de  hazer  la  fupii. 
ca  al  Emperador  de  parte  de  los  Fla- 
Y a los  meneos.  Si  negaba , fe  avia  de  recur- 
Eledto-  rjr  ¿ los  Electores,  para  que  íignificaf- 
interce-6  &11  a la  Mageftad  Cefarea  , que  fino 
dan  con  alcanzaba  elfo  del  Rey , no  podrían  el- 
elCefar:  los  contribuirle  contra  los  Turcos  : 
porque  no  era  decente,  que  mientras 
el  Rey  vifitaba  armado  las  Provincias, 
ellos  deftituidos  de  milicia , 3’  dinero  , 
eílubieflén  expueftos  al  fangriento  azo- 
te del  Exercito  cercano.  Que  fi  efto 
no  les  falia  bien  , era  fuerza  intentar- 
lo todo : hazer  liga  con  los  Efguizaros 
hereges , y con  fu  auxilio , prometido 
yk  fegun  dezian  , cortar  el  paflo  de 
Savoya  al  Rey  Phiíipo , quando  inten- 
tado entrar  por  ella.  "Y  que,  para 
Y que  fe  que  el  Rey  tubieiTe  bien  que  hazer  en 
procuren  fu  cafa , luego  fe  trafpufieífen  á Sevilla 
in  quietar  aquei}os  treinta  mil  cuerpos  de  libros 
de  Ja  Fé  Calviniftas , de  que  mucho  antes  avian 
en  Efpa-  tratado  : y para  lograr  mejor  el  inten- 
úa  : to,  fe  avian  de  nombrar  Miniítros 

Embian-  (determinóle  que  hieden  doze  , dief- 
bros Ia  tros  Obradores  de  la  fementera  de- 
Miniftros  Calvino ) que,  repartiendo,  por  Efpaña 
de  Calvi-  aquellos  volúmenes  , divirtieílén  los 
i penfaaiieiitos  deí  Rey  de  la  peregrina- 

eioa 
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don  longinqua.  La  Governadora  ef-  I i 66. 

rribe  al  Rey , que  la  fuperintenden-  De  lo 

da  de  efte  negocio  fe  d a un  hete-  V*}  «■* 
^ ° * ' stuicidíí 

ge  mercader  de  Amberes,  contrario  a do  av|fo 

los  Gatholicos,  y turbulento  : y aña-  Eigey ja 
de,  que  ella  haría  la  diligencia  poíííble  Governa- 
por  todos  los  puertos,  para  que  aquel-  dora,  y 
la  pefte  de  las  coftumbres  no  nave-  ^’a  jrn 
gaífe  á Efpaña.  Pero  eftos  intentos , " ia“§ 
como  abortivos  partos  de  el  temor  c¿im_ ' 
tubieron  mas  de  amago,  que  de  ef- 
fecto.  Lo  que  le  tubo  en  aquella  jun-  OfFreeen 
ta,  fue:  que  los  •Nobles  Conjurados  mutua- 
( como  fuelen  unirle  extremos  muy  ™er‘tsr 
diñantes  el  fer  uno  el  riefgo  de  to- 
dos  ! ) fe  confpiraron  con  folemne  ju-  y Merca- 
r amento  de  ambas  partes  , no  folo  Seres  ; 
con  los  Mercaderes  , fino  también  con 
el  reño  de  la  plebe  infecta  con  la  he- 
regia.  Y fue  en  efta  conformidad  : Nobles, 
que  aquellos  tomaífen  por  fu  cuenta 
el  defender  á eftos  , de  quantos  tra- 
taífen  de  opugnar  la  libertad  de  la  Re- 
ligión ; mas  eftos  fubminiftrafíen  dine- 
ro , y induftrias  á aquellos , para  la 
feguridad  común.  Y porque  la  va-  - 
riedad  de  fectas  no  fuelle  tropiezo  pa-  Ger€S* 
ra  ¡a  unión  de  los  hereges , Ludo- 
vico  de  Naffao  tomó  á fu  cargo 
d Quitar  elfos  efcrupulos,  exhortan- 
X 5 do 
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i f 66.  do  por  carta  á los  de  Amberes  , á 
que , depueftas  por  poco  tiempo  , mi- 
entras qua  jaban  los  defignios,  las  par- 
7:  ticulares  doctrinas  en  materias  de  Re- 

e^‘"‘oe  ligion,  convenieden  todos  en  la  Con- 
docVoia  fei^on  de  Augufta  ; que  elfo  feria 
la  Con-  gran  motivo  á los  Electores  Imperia- 
feffion  de  les  , que  la  profesaban  , para  defen- 
Augufta.  jer  con  empefio  fu  caufa  ante  el 
Cefar ; y que  la  uniformidad  de  fec- 
tas  entorpezeria  las  manos  á los  fol- 
dados  Alemanes  , para  no  acertar  á 
jugar  las  armas  contra  los  Flamen- 
cos. Aífi  fe  executó.  Porque  , fi 
bien  los  Calviniftas  hazen  afcos  de  la 
groifera  Confeífion  de  Augufta  , fin 
embargo  (como  la  Religión  entre  los 
hereges  es  de  ageno  derecho  por  ef- 
tar  muy  al  quitar , y como  merca- 
dería de  tragino ) con  confulta  del 
Oráculo  de  Ginebra , Theodoro  Be- 
za,  y aprobando  él  eftas  treguas  de 
la  Religión,  hizieron  una  formula  de 
la  moderna  proíeííion , remedando  la 
de  Augufta  , para  en  la  cercana  Die- 
ta preíentarfela  al  Cefar  á una  con 
un  memorial  deprecativo  , en  que  le 
fuplicaban , fueífe  fu  Interceílor  con 
el  Rey.  Fuera  de  elfo  en  muchas 
Ciudades,  como  ya  en  Amberes  avian 

dado 
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dado  principio , inftituveron  Conílfto-  I ^66. 
ríos,  que  es  lo  mifmo  que  Senados,  Inftituy- 
y Juntas  : y en  ellos  criaron  Magif-  Con- 
irados  , y Senadores ; de  cuyos  acuer- 
dos  (comunicándoles  antes  con  la  Cu-  ca  ¿e  he_ 
ria  de  Amberes , la  qual  quifieron  fuelle  reges, 
la  Suprema ) fe  derivafi’e  el  govierno 
por  toda  ella  Repubiica  de  hereges. 

Para  eftas  cofas  fe  hizo  liga  con  el  Hazefe 
Ele&or  Palatino  , y los  demas  Poten-  ] ¿s^her'e- 
tados  hereges  de  Alemania,  enemigos  ges  p0_ 
de  la  cafa  de  Auftria , y por  elfo  in-  rentados 
diñados  á efta  parcialidad  ; por  cuyo  de  Aie- 
medio  efperaban , que  el  Rey  de  Ef.  man‘a* 
paña  ( como  fe  lo  efcribe  la  Governa- 
dora  ) caería  entre  elfos  baybenes  del 
folio  de  Flandes.  Y aun  avisó  de  fe-  ai‘  v0“ 
creto  el  Conde  de  Mega  á la  Goyer- 
nadora , que  por  orden  del  de  Oran- 
ge  fe  abitaban  en  Saxonia  mil  y du- 
cientos  Cavados  por  Vefterholt.  De  ^an- 
Francia  tubo  avifo  la  Governadora , °rfn  °rire* 
de  que  en  aquel  Reyno  los  Hugono-mas. 
tes  á efte  mifmo  tiempo  trataron , inf- 
tigandoíos  Colini , de  ayudar  a los  Fla- 
mencos , fegun  fe  dezia , con  diez  ban- 
deras de  á Cavado , y treinta  de  á pie  j 
la  qual  gente  fe  avra  de  levantar  en 
Alemania,  por  aver  vedado  las  levas 
de  efta  calidad  en  Francia  el  Rey  Car- 
los 
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1)66  los.  Ultimamente  caí!  á efte  mifmo 
tiempo  , también  de  Conftantinopla 
( de  tantas,  y tan  remotas  partes  eran 
incitados  los  pueblos  de  Fiandes  á la 
r4.  Nov.  Rebelión , y tumultos ; fin  otra  cau- 
laundep^  qUe  ej  0cj;0  ja  Catholica , 

tinopla”:  ° ^el  nombre  de  Auftria)  fe  leyó  en 
Incitan- el  Conííftorio  de  Ámberes  una  carta 
do  defde  de  Juan  Miches  , hombre  poderofif. 
eIííMi-  finio , y muy  familiar  del  Gran  Tu r- 
os  co ; en  la  qual  exhortaba,  y encendía 
de  Uan-  'd  l°s  Calviniftas  de  Amberes , dizien- 
des.  doles  : Que  fe  diejfen  prijfa , en  la  conf- 
uir ación,  que  con  valor  avian  empren- 
dido contra  los  Catholicos : que  el  Prin- 
cipe Otomano  penfaha  grandes  Maqui- 
nas cojitra  el  Ckrijtiano  nombre  y que 
prefo  dañan  tanto  que  hazer  las  armas 
Turqnefcas  al  I{ey  de  Piparía  Philipo  , 
que  ni  por  el  penfamiento  le  pajfife  lo 
Quien  de  Fiandes.  Y no  era  vano  el  avifo 
Vf  0 de  Miches.  Era  efte  de  origen  Ju- 
Judio  fu  ( quiero  dezir  algo  de  efte  hom- 

gitivo  de^re>  infigne  Por  ^us  maldades,  men- 
Efpaña  s donado  muchas  vezes  en  los  Anales 
Ambe-  del  incendio  de  Venecia,  de  la  guer- 
zss : ra  de  Chipre,  y otras  calamidades,  ) 

y manzebo  fe  avia  huydo  de  Efpana  , 
por  miedo  de  que  no  fe  defcubrieífe  fu 
mal  embozada  fuperfticion,  Y a vi  endo- 

eitade 
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eftado  en  Amberes  gozando  injufta- 
mente  fu  artificio  de  la  gracia  de  los 
primeros  hombres  de  Flandes , y aun 
del  valimiento  con  la  Reyna  María , 
fu  Governadora  entonces  ; llevandofe 
de  alli  con  fuma  defverguenza  á una 
noble  Doncella,  fe  pafso  á Venecia. 
Aqui , atreviendofe  á tratar  con  el  Se- 
nado, que  fe  les  dieífe  habitación  á 
los  Judíos  , rechazado  , primero  fue 
a Conftantinopla  , donde  enriqueció 
con  el  cafamiento  de  una  opulentiffi- 
ma  Judia  : defpues  á Cilicia , al  hijo 
de  Solyman  Selin  : y hallando  en  el 
un  Principe  ociofo,  ó defigual  al  ma- 
yores cuydados , por  lo  menos  efcla- 
vo  de  feos  deleites  ; como  á el  fe  le 
entendía  fobradamente  en  dar  el  pun- 
to , y fazon  a los  alagúenos  atreclivos 
ce  aquellos  años , firviendo  exquifltos 
platos  al  genio  del  Principe,  fe  intro- 
dujo en  la  primera  gracia  , y fami- 
liaridad de  Selin : y , quanto  era  mas 
dieftro  en  la  caza  de  los  Principes , 
que  es  la  lifonja , y mas  artificiólo 
en  inventar  deportes , tanto  todos  los 
demas  le  miraban  en  fuperior  altura. 
Y aííl  pudó  fácilmente  alcanzar  del 
Gran  Turco  Solyman  por  medio  de 
íu  hijo , haziendas  , y vezindad  para 

£i¿ 
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fu  nación  , io  que  no  pudó  de  los 
Venecianos  Mas  ílendo  yá  Empera- 
dor Selin,  fubió  á fer  Confejero  de 
Guerra  , cali  al  mifmo  tiempo  , que 
rebelandofe  los  Morifcos  en  Efpaña  , 
imploraron  el  auxilio  del  Turco , re- 
prefentandole  que  eran  de  fu  mifma 
fecta , y que  con  eífa  efperanza  fe  ha- 
vian  animado  á tomar  las  armas  con- 
tra el  Rey  Philipo.  Ni  Selin  defpre- 
ciava  la  occafion  de  hazer  guerra  á 
Efpaña : y mientras  andava  eíta  ma- 
teria en  difputas,  Michés,  ( viendo 
que  deífeava  fummamente  efta  expe- 
dición el  Y erno  de  Selin  Mahomet ; 
que,  por  haver  ocultado  con  increí- 
ble maña  en  Zighet  la  muerte  de  fu 
padre  Solyman  , tenia  con  efte  fum- 
ino beneficio  muy  obligado  al  Sue- 
gro) no  dudó , de  que  el  cafo  íucce- 
deria  en  breve ; y per  elfo , en  aquel- 
la carta , que  dixe , animava  á fus 
antiguos  amigos  de  Amberes  , con  la 
eíperanza  de  la  rebelión  de  los  Morif- 
cos. Pero,  pudiendo  mas  con  Selin 
el  parecer  de  Multara , y otros , que 
le  perfuadian  la  guerra  de  Chypre,  fe 
hizo  también  de  eíta  parte  Michés  , 
bolviendofe  al  ayre  de  la  adulación  ; 
tan  firme  en  íii  mutabilidad , que  vien- 
do 
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do  dudofo  tal  vez  el  animo  del  Prin-  \^66. 
cipe , haftó  el  folo  k confirmarle  en  pre  , por 
eñe  penfamiento  : porque  le  fobrava  °o^°v^e_ 
á el  la  indignación  contra  los  Vene-  c^nos> 
cíanos , quexofo  fiempre , de  que  le 
havian  tratado  como  groíferos  ; íi  bien 
no  , fino  como  cuerdos.  Con  la  ven-  ^ ía^' 
ganza  confpirava  también  en  fu  pe-  jaeeJ-^°r 
cho  la  ambición  efperando  empuñar  nnz^ 
el  Ceptro  de  Chypre  , por  un  dicho  Reyno  de 
ambiguo  de  Selin , Pobre  mefa  , que  la  Chypre. 
vanidad  de  efte  hombre  interpretó  ha- 
ziá  fus  defeos.  Y pan  contribuir  no  'latí  trató 
folo  con  conlejos  , pero  con  obras  ^ V’y* 
también  á efta  guerra , los  que  la  re-  nec;a  p0r 
fieren  le  hazen  á el  author  de  aquel  medio  de 
grande  incendio  de  Venecia,  con  el  fus  Con- 
qual  las  torres  donde  fe  guardava  la  bdentes. 
pólvora,  ardieron  con  tal  fuerza,  que 
no  folo , bamb  deando  los  fundamen- 
tos de  la  Ciudad , muchos  edificios 
del  contorno  vinieron  á tierra,  con 
miferable  eftrago  ; fino  que  lugares , 
y Ciudades  muy  diñantes  , eftreme- 
ciendofe  las  cafas  , temieron  fu  ulti- 
ma defdicha  : y dizen , que  , por  fu 
con  Cío , embiaron  los  Turcos  minif- 
tros , que  executaííen  efta  maldad  ; 
par.t  que  , quebrantadas  con  tan  atroz 
calamidad  las  fuerzas  de  los  Venecia- 
nos, 
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nos , no  pudieiTen  eftos  refiftir  al  ím- 
petu de  la  guerra.  Y , íí  pocos  dias 
antes  no  huvieran  lacado  la  mayor 
parte  de  la  pólvora  trabaxada  de  eftos 
Almazenes  para  Corfú,  arruynada  def- 
de  los  cimientos  la  mas  hermofa  de 
las  Ciudades,  un  hombre  folo  huvie- 
ra  concluido  la  Guerra  de  Chypre  en 
un  momento.  Tan  grande  incendio 
pueden  excitar , aun  en  las  aguas , las 
llamas  encendidas  en  un  pecho  ayra- 
do,  y vengativo.  Aunque  de  otro 
genero , pero  no  fue  pequeño , el  que 
excitaron  en  Flandes , las  centellas  que 
defde  Conftantinopola  arrojó  efte  abo- 
minable Incendiario  en  fus  cartas , y 
exhortaciones.  Porque , fublevados  los 
ánimos  con  efte  avifo  , fe  decretó  en 
el  Confiftorio  de  Amberes  , que , pues 
fe  les  havia  venido  á las  manos  fegu- 
ra  occafion  para  dar  vigor  á la  par- 
cialidad , fe  juntaífe  de  toda  la  com- 
pañía todo  el  dinero  que  fe  pudieífe , 
para-  qualquier  íucceíío  : y ello  fe  co- 
menzó á executar  con  todas  veras.  En 
el  qual  tiempo , haviendo  el  Conde 
de  Hogftrat , que  governava  en  Ambe- 
res por  Orange , embiado  á Margari- 
ta un  libelo,  que  al  Conde  entre- 
garon los  hereges  de  aquella  Ciu- 
dad , 
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dad,  en  que  pedían  para  fi , y los  de-  l1)  66. 
mas  compañeros  Flamencos,  licencia  Porque 
para  exercitar  libremente  fus  fectas 
offreciendo  en  pago  al  Rey  tres  mil-  R , 
Iones  de  Florines : fe  creyó  era  arti- 
ficio de  algunos , para  andar  por  to- 
das partes  con  menor  fofpecha , á ti- 
tulo de  juntar  el  dinero , y entretan- 
to engañar  con  el  atractivo  de  efta 
fumma  al  Efpañol,  y también  a mu- 
chos de  los  Conjurados ; que  la  ha- 
rían de  mejor  gana  para  comprar  con 
ella  , antes  que  con  los  riefgos  de  la 
guerra , la  libertad  de  Conciencia.  Si 
no  es  que  el  offrecer  tan  grande  can- 
tidad , fuelfe  querer  hazer  alarde  de 
las  fuerzas  delta  facción ; y por  elfo 
fe  efparcieron  muchos  traslados  del  li- 
belo por  toda  Flandes , con  las  firmas 
de  los  Nobles , y Mercaderes , que 
fe  obligavan  á pagar  cierta  fumma 
cada  qual , para , con  el  eftruendo  de 
tanta  riqueza,  hazer  celebre  la  Liga, 
y poner  miedo  á la  Governadora  , 
con  el  affe¿tado  poder.  Pero  ella  fe-  Parecía 
gura  de  que  era  mas  el  ruido , que  ^ dinero 
el  dinero , defdeñandofe  aun  de  ref-  nadora^" 
ponder  al  de  Hogftrat , remitió  el  2g,  A7o*>. 
mifmo  papel  al  Rey , para  picarle  con 
mas  eítimulos. 


Entre- 
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1566.  Entretanto  Margarita,  no  ignoran. 
Por  id  fa  do  quantas  trazas  fe  fraguavan  en 
ma  de  eftos  Coníiftorios,  ( gabiilas  mas  pro- 
|“^elar  priamente  de  gente  foragida)  como 
.■p/ar"r~  vio  , que  el  haverfe  publicado  , y 
I laudes , creido  , la  venida  del  Rey , havia  e- 
bomba-  chado  piguelas  á algunos  de  la  Con- 
leaa  los  juracion  para  que  fe  fueífen  con  mas 
dOT  ra"  tint0  > juzgo  por  conveniente  el  alen- 
°Frocu-  tar  efta  voz  con  artificio , y , ademas 
ra  ganar-  de  efcrivir  a los  tales  cartas  llenas  de 
ios  la  Go-  benevolencia  , y confianza  , les  hizo 
vernado-  pus  promedas  por  medio  de  ciertos 

cartas , v tnenfagsros  : a otros  , por  faver  , que 
promef-  no  eftaban  mal  con  la  Religión,  les 
fas  j dio  de  aquellas  cartas  con  la  firma 
Real  en  blancos  llenándolas  ella  con 
palabras  acomodadas  al  tiempo,  y ex- 
hortándolos en  ellas  á defender  la  cau- 
fa  de  la  Religión,  y á mantener  los 
pueblos  en  la  obediencia , y tnodera- 
No  fin  clon  de  antes.  Mas  difpufo , que  fe 
artificio  : las  entregaren  de  modo  , que  tuvief- 
fen  algunas  vislumbres  del  particular 
favor , los  que  no  le  havian  partici- 
pado ; para  que  fuelle  efto  entre  ellos 
como  la  mancana  de  la  difcordsa.  'i 
vino  al  intento , el  recivir  al  mifmo 
tiempo  la  Governadora  algunas  cartas 
del  Rey , efcritas  de  fu  mano  para  O- 

range , 
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runge  , y algunos  otros  Señores  Fia-  15  66. 
meneos,  llenas  de  demoftraciones  de 
benevolencia , y á etta  caufa , dadas 
luego  á la  eftampa , y eí  parzidas.  Lo  y Con 
que  con  eítas  induítrias  fe  recavo  , fructo- 
fue  , que  muchos  de  los  Conjurados  , 
parte  temerofos  de  que  les  Magnates 
les  bolverian  las  efpaídas , viendo  en 
algunos  vacilante  la  retolucion  : parte 
halagados  de  una  grande  efperunza  , 
por  verie  íingu'-ar izados  en  la  men- 
ción , y honra  del  Rey  : parte  por  re-* 
conocerfe  mal  viftos  entre  ios  demas  , 
á quienes  comenzavan  ya  á hazerfe 
foipechofos  ; dexando  los  conventícu- 
los de  los  Conjurados , fe  bolvielfen  á 
fus  cafas  , para  cuidar  de  ellas ; ó ref- 
tituyendofe  al  fequito  de  la  Governa- 
dora , tratalfen  mas  de  grangear  la  gra- 
cia del  Principe,  que  de  experimentar 
fu  indignación.  Con  la  qual  divifion  Anima  fe 
de  muchos  , recobrando  los  alientos  llover- 
ía Governadora  , fe  refolvio  k con-  n3y  ‘c0[ 
traftar  á todo  rigor  la  contumacia  de  me:,zan- 
los  Sediciofos.  Y , para  dar  buen  do  por 
principio , tomándole  del  recuvfo  á publicas 
Dios,  eferivió  a todas  las  üabeqas  0rauo' 
eccleliaftieas  en  nombre  del  Rey  , 
que  con  ayunos  , oraciones  , y o-  ¡)10S  > 
tros  medios , con  que  u la  dieftra 

ayrada 
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1^66.  ayrada  de  Dios  fe  le  cae  el  rayó  ven- 
gador, imploraren  la  clemencia  de 
Avifó , fj  divina  Mageítad.  Al  mifmo  tiempo 
Iran  ia^  apachó  proprios  á Francifco  de  A- 
de las  *ava  Embaxador  en  Francia,  y al  de 
preven-  Alemania  cambien;  dando  cuenta  , á 
dones  de  aquel  de  los  tratados  de  los  Hugono- 
los  Hugo-  tes  } a efte  de  lo  que  los  Flamencos 
-Tcc  Gavian  de  pedir  en  la  Dieta,  y de  las 
fárdelo  arnenazas  del  de  Saxonia , y del  Pala- 
que  los  tino.  Para  la  Embaxada  del  Celar  fe 
Flamen-  havia  oíFrecido  Mansfeld , prometien- 
cos  ha  vi-  do  , que  al  de  Saxonia  le  apartaría  del 

dir  en  la  mtenL°  > ° Por  10  menos  le  dexaria  ata- 
Dieta , v das  las  manos  para  no  hazer  daño  7 
de  las  a-  por  medio  de  los  hijos  de  Juan  Fede- 
menazas  rico,  que  opueítos  muy  de  atrás  al 
de  bs  E-  DUqUe  A u güito , por  haver  quitado  la 
Confé-  dignidad  Electoral  al  padre  de  eLos , íi 
jode  l°s  foücitaíTen  con  alguna  efperanza 
Mansfeld  para  la  guerra , fin  duda  llevarían 
para  elle  tras  Q a }as  armas  á toda  la  Saxonia  : 

” Alábale  con  clue  tenílr'a  Auguíto , harto  que 
la  Gover-  hazer  en  apagar  el  fuego  de  fu  caía , 
nadorad  E'1  llevarle  k las  agenas.  Pero  , por 
pero  no  fer  precifo  el  tener  á fu  lado  la  Gover- 
ufade  el.  nac¡ora  á Mansfeld  entonces , folo  ala- 
bó el  confejo , y dio  cuenta  de  el , y 
también  de  la  fineza  del  Conde  al  Rey : 
no  perdiendo. occafien  de  atraerle,  á 

que 
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que  oveífe  bien  fus  pretensiones.  Y 1^66. 
quizá  por  efto  mifmo  prometió  el , lo 
que  havia  de  tener  mas  de  recomen- 
dación para  con  el  Principe , que  de 
trabaxo  entonces  con  los  de  Saxonia. 

Los  mas  de  los  hombres  offrezen  lar- 
gamente , á quien  no  há  de  admitir ; y 
mas  , íi  efperan  confeguir  el  retorno  de 
lo  que  offrezen  , aun  que  no  fe  ufe  de 
la  olferta.  Fuera  de  ¿To  , por  confejo  Recrutá 
del  mifmo  Mansfeld  , arrimandofe  á el  ^n“'s  lU3 
los  Condes,  Aremberg,  7 Mega,  recru-  Provin. 
tó  la  milicia  de  las  Provincias , y hizo  , cías  y 
que  fus  Governadores  bolvieffen  aug-  efcnve  á 
mentados  de  prefidios.  Y luego  en  car- 
tas  para  cada  uno  de  ellos , les  advirtió  : re$  ^ que 
fíne  cuidaffcn  , de  que  los  bereges  no  fe  emb  .ra- 
tontaffen  licencia  -para  mas , que  lo  con - zen  los  ^ 
certado.  Que  tenia  noticia  , de  que  ade-  e*eJ£‘(j,js 
mas  de  fus  Sermones  , permitidos  de  mala  £aeges°! 
gana , celebraban  no  sé  que  Conffio-  z^tie 
ños  : y que  en  efcuelas  publicas  imbuían  ciem. 
la  juventud  de  malas  opiniones  : y que  en-  De  eíU 
tre  ellos  el  Matrimonio  , los  Entierros , y faene. 
el  Baptiftno  , eran  conforme  al  nuevo 
ñto  : que  facavan  d luz  libros  llenos 
de  tentbrofas  impurezas  : que  ponían 
en  publico  pinturas  infames  cosí  con- 
tumelias  , y efcarnios  , contra  Dios  , 
y contra  el  Bey  : que  en  las  Cenas 

Calvi- 
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1^66.  Calvinismos , ¿ que  acudía  grande  muL 
titud  de  ellos  , profeffavan  claramente 
y con  palabras  folemnes  , que  de  cora - 
con  fe  havian  divorciado  de  la  Fé  Ca~ 
tholica  ,•  y que  jamas  bolverian  d te- 
ner amigable  maridage  con  ella  i antes 
conjurarían  con  todo  conato  a fu  na- 
na : que  fiendo  todo  ejio  tan  detefable  , 
como  fe  podían  atrever  aquellos  hombres 
defe  arados  a dezir  , que  la  Governa- 
doí  a lo  permitió  , quando  permitió  los 
Sermones  ? Que  no  era  ella  tan  necia- 
mente impía  , que , o no  fupieffe  hazer 
diferencia  entre  lo  uno  , y lo  otro  • o 
que  y conociendo  la  enormidad  execrable  7 
la  pernutieffe.  T que  affi , en  nombre 
del  Rey  mandava  a los  Governadores 
de  las  Provincias , que , quantos  averi- 
gnaffen  que  defde  aquel  punto  ufavan  de 
alguna  cofa  de  los  hereges  , fueffen  caf- 
tigados , como  reos  de  la  Magefiad , y 
Publica  enemigos  declarados  de  la  paz.  " A ellas 
un  Edicto  letras  añadió  un  Edicto,  en  que  fe 

y porqué?  dec,arava  mas  cada  cofa,  y fe  íéna- 
^ lavan  penas  contra  los  contumaces , 
con  mayor  acrimonia  , y feveridad , 
que  la  quiíiera  fu  piadofo  natural. 
Creo,  que  por  tener  atravefado  el  a- 
nimo  con  la  efpina,  de  que  fe  origi- 
navan  aquellos  niales  , de  haver  ella 

permití- 
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permitido  ios  Sermones  con  demafia- 
do  temor  , y faciiidad.  Por  lo  qual, 
al  remitir  al  Rey  el  traslado  del  E- 
dicto  , le  dize  : Qtie  le  havia  publica- 
do , porque  los  detejiables  exercicios  de 
los  hereges  , contrarios  d lo  paleteado  , 
pedían  efe  rigor  : y porque  ejgerava  que 
con  que  fe  quitajfen  ellos  , también  los 
Sermones , fiempre  que  fu  Magejtad  los 
diejfe  por  mal  permitidos  y nulos  , fe 
dejierrarian  de  toda.  Flandes.  Y aña- 
de , que  en  el  eferivir  el  Edicto  vi- 
nieron todos  los  que  fe  hallaron  en 
el  Senado  fecreto  , fuera  de  Egmont  ,• 
el  qual  dixo , que  aquel . Edicto , no 
feria  otra  cofa  , fino  tocar  alarma 
por  toda  Flandes.  Realmente  fue 

elfo  affi  , que , ó por  efta  ocaíion , 
o porque  en  muchos  lugares  eran  caf- 
tigados  los  violadores  de  los  Templos, 
y los  que  fe  juntavan  á fus  predicas 
en  otros  pueftos,  contra  lo  que  ef- 
tava  cautelado  ; las  lineas  de  las  ar- 
mas , tiradas  antes  mas  á la  larga  , 
agora  fe  acortaron.  Ya  era  mayor 

el  concurfo  de  los  Coníiítorios  : las 
juntas  fe  celebravan  con  mas  avifo  : 
las  cartas  entre  los  Nobles  confedera- 
dos , Mercaderes,  y Confiftoriales , 
Tom.  /.  P,  I.  Y corrían. 


I $66, 
1 6 .DicU 


Contra  el 
fentir  de 
Egmont-. 


Danfe 
priffa  los 
Conjura- 
dos en  el 
intento 
de  las  a:« 
mas  : 


<)c6  Guerras  de  Flan  des, 
1)66.  corrían  de  una  parte  a otra  mas  me- 
nudo ; fíen  do] , quien  acarreava  eñe 
genero , Egidio  Clerc.  Defde  entonces 
fe  refotvió  , que , pues  la  Governadora 
tratava  de  la  fuerza  , moftraílen  ellos, 
que  también  tenían  armas  ; y que  tru- 
xeífen  gente , parte  de  los  Saxones  , 
parte  del  Palatinado  ; pero  en  pri- 
, mer  lugar , la  que  el  Palatino  oífre- 
íu~*  Ca  i C’3'  F^a  comnrilfíon  fe  dio  á Bre- 
tunes"d,P!  der°de  y y fe  entregaron  las  firmas 
Bredero-  de  *os  Mercaderes  de  Amberes , con 
de  , que  fe  obligavan  á todos  los  pagamen- 
tos de  los  Soldados  , en  quanto  al  ha- 
zer  las  levas.  Brederode  , comenzó 
luego  á executarlo  , nombrando  co- 
Y r i Aradores  , y por  thcforero  á Philipo 
vico  1 de  Marnix  de  Sandia  Aldegundis.  Del 
NaíTao  : tratado  con  Augufto  Duque  de  Saxo- 
nia  fe  encargó  Ludovico  de  Naífao. 
Los  qua- Porque  , fí  bien  Saxonia  eftava  á la 
les  jun-  fazon  trabada  con  las  armas  entre 
Flan  des  Juan  Federico , hijo  de  otro  Juan  Fe- 
el  dinero denco  Elector  en  otro  tiempo,  y fu 
para  las  primo  hermano  Augufto  ; fín  embar- 
levas  de  go  en  efto  mifmó  hallava  oportunidad 
Alema-  Ludovico  , efperando  , que  compuef* 
tas  con  brevedad  las  cofas  con  la  au- 
thoridad  de  los  Potentados  de  Alema- 
nia, 
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nia  , que  en  efto  mediavan , podría  1555. 
el  paiTar  de  alli  á Flandes  con  la  gente 
ya  armada , y defeofa  de  emplear  en 
otra  parte  los  interrumpidos  bríos. 

Mas  , porque  la  guerra  profeguia  , 
por  no  guftar  Juan  Federico  de  las 
condiciones  de  la  paz  : y la  Gover- 
nadora  informada  del  tratado  de  los 
de  la  Liga , tenia  en  el  Exercito  de 
Augufto  , que  eftava  (obre  la  Ciudad 
de  Gotha  , algunos  confidentes  pre- 
venidos para  desbaratar  los  defignios 
de  Ludovico.  Por  efto  los  Confede-  Pero  Ja 
rados , dexando  por  tardos  eftos  fo-  Govema- 
corrcs , fe  juntaron  en  Breda , lugar  dora  lo 
del  de  Orange  : en  donde  , como  la  embara- 
Governadora  lo  avisó  con  Alonfo  z“_ 
López  Gallo  al  Rey  de  Francia  , fe 
determinaron  principalmente  tres  co-  atraher  á 
fas.  Que  efcrivieiien  á Egmont , lia-  la  nueva 
mandóle  á la  facción  ; y que  junta-  bga  Eg- 
mente  dieífen  cuenta  de  fus  cofas 
la  Governadora  en  un  nuevo  Libe-  d0'eL¿a 
lo ; y que  en  el  ínterin  levantaífen  efb. 
gente  dentro  de  Flandes.  A Egmont 
le  efcrivieron  en  carta  común , O- 
range  , Hogftrat  , y Brederode , ro- 
gándole que  entrafle  en  la  Liga  : 
porque , hecha  efta  nueva  unión , le 
Y 2 prome- 
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prometían,  que  eiíos  harían  que  cef- 
íaíFen  en  toda  Flandes  las  predicas  y 
juntas.  Con  lo  qual , ó fe  le  quita- 
ría al  Rey  la  occaíion  de  venir  á 
ir  ¡andes  con  Exercito  . o , íi , aun 
defpues  de  aquietadas  las  cofas,  y 
cefpues  de  averíelo  fuplicado,  iníif- 
tieífe  no  obftante  el  Rey  en  querer 
entrar  en  los  Payíes  con  las  armas 
en  la  mano  ; tendrían  con  que  juíti- 
ficar  el  confederarte , para  cerrarle  el 
patío  , y confervar  fu  Patria  libre  de 
aquella  tyrania  , que  , con  la  atroci- 
dad de  los  fuplicios , con  las  maqui- 
nas de  fortalezas  , con  los  preíidios 
Ei pañoles  , con  la  conquifta  de  las 
Provincias  , fe  quería  introducir  en 
Flandes.  Efta  carta  moftró  á un  a- 
migo,  ó en  prendas  de  familiaridad, 
Ivo  cree  ó por  tomar  confeio.  Quizá  mas  , 

«adorará  P°rqUe  fe  ia.  defcu{>rieííe  á la  Gover- 
Egmonr.  n?fIora  > Y juntamente  la  refirieífe  fu 
Traéfan  re^Puelra.  Porque  también  le  la  mo- 
los  Con-  ftró , y en  ella  cerradamente  fe  ne- 
pudos  gava  á la  Conjuración.  Pero  a la 
Governa-2  Governadora  no  fatisfizo  Egmont  : 
dora  otro  Porque  teñida  del  rezelo  , en  todo 
IVIemo-  temia  el  artificiólo  embulle.  Mas  Bre- 

rial.  derode  , para  prefentar  él  mifmo  la 

fuplica 
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fuplica  de  los  Conjurados  á la  Go-  I<j6S. 
vernadora  , la  pidió  licencia  , y falvo 
conduelo  , para  ir  á Brufelas,  con 
quarenta  de  á cavallo.  Lo  qual  ne-  2.  Tebr. 
gando  ella  , offendida  ya  de  tales  em-  1 n?  foa 
baxadas , y ordenando  , que  , fi  vi- 
nieiíe , le  hizieflen  que  no  entraíTe  en  embiánIe. 
la  Ciudad  , tuvo  por  bien  Brederode  , 
de  embiar  el  memorial , con  quexas , 
como  de  particular.  Referían  en  el 
los  de  la  Liga,  lo  que,  conforme  al 
concierto  y juramento  del  A gofio  paf- 
fado  , les  havia  collado  el  defarmar, 
y foífegar  á los  pueblos.  Quexavan- Heno  de 
fe , de  que , por  cartas  de  fu  Alte-  tfU£xa3“ 
za  embiadas  á los  Magiftrados  , fe 
havian  vedado  las  juntas  , y Mini- 
íterios  de  la  nueva  Religión  en  los 
lugares  , en  que  era  permitido  el  te- 
ner Sermones  ; eftando  comprehen- 
didos  también  los  otros  ritos  en  el 
nombre  de  Sermones.  Porque  lo  or- 
dinario em  , que  donde  fe  permiten 
los  Sermones  , fe  tolere  igualmente 
todo  lo  que  lleva  con  figo  la  mifma 
Religión.  Que  aíE  havian  interpre- 
tado ellos  , fegun  la  común  inteli- 
gencia verdadera  , á los  pueblos , y 
prometidolos  impunidad  en  el  ufo  de 
^ 3 los 


Tío  Guerras  de  Flandes. 

If66.  los  Sermones,  y demas  Ceremonias. 
Que  ios  pueblos  llamándole  á tuga! 
ño  en  efta  impunidad  , cargavan  fa, 
bre  las  promeifas  de  los  Confedera- 
dos , y cada  dia  con  nuevos  dan  o» 
res  , y cartas  , les  pedian  , cump  ieC. 
fen  iu  palabra  : y de  eftas  cartas  re- 
midan algunas  con  el  memorial.  Ef- 
trañavanfe  en  fin  , y fe  dolían  , de 
que  la  pobre  Flandes  padecía  aífom- 
bros  de  grandes  prevenciones  de  guer- 
ra 5 y a ellos  les  davan  con  las  pu- 
ertas en  las  Ciudades  , en  los  cam- 
pos les  feguian  el  raftro  como  á fic- 
ras , y en  todas  partes  los  tratavan , 
y peíici~  -orno  á enemigos.  Y pues  todo  efto 
era  contra  fu  lealtad  , y honor , y 
contra  la  tranquilidad  de  los  pueblos  , 
rogavan  una  , y otra  vez  á fu  Al- 
teza , que , conforme  á la  palabra  , 
que  les  havia  dado  por  efcrito  , y con 
fu  Sello,  dieífe  feguridad  á los  Con- 
federados , y á los  pueblos  permitió 
para  los  Sermones,  y lo  acceíforio  á 
ellos.  Mas  que  efto  feria  aííi , lue- 
go que  fu  Alteza  defpidieífe  las  tro- 
pas levantadas  , y revocadle  los  Edic- 
tos contrarios  á lo  pacfceado.  Que  de 
efta  fuerte  , quedarían  tan  obligados 

ai 
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al  Rey,  y á fu  Alteza,  que  vende-  ls66. 
rían  fus  haziendas  , y vidas  por  el 
férvido  de  entrambos.  Pero  de  o- 
tro  modo  , ya  les  reprefentava  el  adi- 
vino temor  el  grande  deftrozo  de  los 
putb’os,  y la  ruina,  que  á la  ni  i Pera 
Patria  amenazava  : la  qual  pronoíti- 
cando  ellos , y quanto  era  de  fu  par- 
te , procurándola  remediar  , citarían 
libres  , ya  que  del  dolor  no , á lo 
menos  de  la  culpa.  Eftos  poftulados  , „ 
recitó  en  el  Confejo  de  Eítado  la  Go-  " 
vernadora  ; y pocos  dias  defpues  , co- 
municada antes  con  los  mifmos  Con-  A las 
feieros  , embió  la  refpuefta  á Brede-  quales 
rodé,  y también  la  dio  á la  luz  pu  responde 
blica  i mp relia.  En  fumma  dezia  affi  : 

Qiie  no  acababa  de  entender y que  No-  {]n  co-„ 
bles  eran  ejlos , y que  pueblos  de  Flan-  ceder  co- 
r/ex , en  cuyo  nombre  fe  emb  ayan  feme-  fa. 
jantes  eferitos  ; pues  los  mas  de  los 
Nobles , que  fuplicaron  el  mes  de  Abril , 
no  filamente  a una  voz  fe  davan  por 
filis  fechos  , fino  que  cada  dia  venan 
a ofrecer  fie  al  fieal  férvido.  Qrie  fo- 
tos los  Sermones  havia  permitido  , y 
efo  con  tanta  repugnancia  , que  fie  po- 
día entender  fobradarnente  de  ella  , quan 
lexos  havia  ejtado  de  dar  licencia  para 
Y 4 fundar 
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I S 66.  fundar  Confiflorios  , hazer  Magifirados  3 
echar  derramas  , juntar  mas  de  dos 
millones  de  Florines , confundir  los  Aía- 
trimonios  de  Catholicos  , y hereges , y 
por  confguiente  las  fuccejfiones , y ho- 
nores i dexando  d un  lado  las  Cenas 
Calvinianas , y las  cotidianas  juntas  ¡ en 
las  ¡ mas  de,  las  quales  cofas  yendo  con- 
tra la  Regalía  , y legítimos  Magif  ru- 
dos , é introduciendo  poco  d poco  una 
República  moderna  ; viejjen  ellos  , quan 
iexos  eftava  aun  de  las  apariencias  de 
la  verdad  j que  la  Governadora  huviejfe 
permitido  aquella , que  (fi  bien  dezian  , 
que  no  eran  mas  que  Ceremonias  ) tan 
de  llena  fe  oponía  a la  divina  Mage - 
ftad  , y al  Rey.  Que  ya  fe  les  havia 
dado  feguridad  , la  qual  fe  havia  guar- 
dado y y fe  guardarla  ; pero  de  ningu- 
na fuerte  en  las  operaciones , que  fueffen 
contra  la  Religión  y y la  AlageJlad.  T 
porque  , los  que  tan  amargamente  fe 
quexavan , de  que  no  fe  les  cumplía  la  fe 
dada  , pajfavan  en  filencio , tantas  co- 
fas hechas , defines  de  lospa&os  y y con- 
ciertos de  Agofio  y pérfida  , y facrilega- 
mente  ? robados  los  Templos  , y ocupa- 
dos y expeliendo  de  ellos  las  familias  Re- 
Iigiofas  y introducidos  con  violentas  ar- 
mas 
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mas  los  Sermones  , donde  nunca  los  ha- 
vian  oydo  antes  ; llamados  de  otras  par- 
tes hereges  Predicadores  folicitadas  por 
cartas  , o por  menfageros  las  Ciudades  , 
j>’  las  Provincias  , a /ediciones  , y le- 
vantamientos : con  otras  cofas  cuyos  au - 
thores  eran  los  mi/nos  /aplicantes.  Por- 
que el  pueblo  , fino  le  bizieran  ellos  ef 
faldas  , no  fe  huviera  atrevido , a inva- 
dir los  aprefios  de  guerra , y municio- 
nes  fieales  , a expeler  los  Mimfiros  del 
Principe , d falir  d campaña  a fon  de  ca- 
jas , a faquear  a fuego  , y hierro  los 
Monafterios  , y las  cajas  de  los  Nobles  , 
d apoder  arfe  de  las  Ciudades  , d enca- 
lcar para  la  matanza  d todos  los  Ca- 
tholicos  , fin  perdonar  ni  a la  mifina 
Governadora  , d maquinar  por  minas 
fecretas  la  ruina  univerfal  de  p laudes  $ 
fi  la  bondad  Divina , tomadas  las  car- 
tas de  los  foragidos  para  los  de  Valen- 
cenas  , no  hirviera  cortado  el  pajfo  d in- 
tentos tan  execrables.  Qiie  entendieffen 
de  aquí , quan  fuera  de  propofito  , y 
tiempo  pedían  , que  fe  abrogaffen  los 
Edi&os  , y fe  dejfidiejfe  la  milicia  5 para 
que  deformada  defze  modo  la  Jufiida  , 
fe  expufiejfe  d los  ultrages  de  la  gente 
j acmorofa . Qiie  fe  defengañajfen  , de 
^ % qilfl 


5’i4  Guerras  de  Flaítdes. 
i ¡66.  que  ni  en  lo  uno  , ni  en  lo  otro  , havia 
ella  de  venir  : antes , que  , Ji  fueffe  r,ie- 
nefter  , havia  de  fortificar  por  el  mif. 
mo  cafo  la  República  con  nuevas  tejes  7 
y milicia  : y que  no  dexaria  , y menos 
en  tal  tiempo  , el  azero  7 que  Dios  ci- 
ñó a los  Principes,  Y ajfi  les  aconfe- 
java  } que  fe  abfiuvieffen  de  los  nego- 
cios públicos  , y cada  qual  cuidajfe  de 
fu  cafa  i y no  obligajfen  con  lo  con- 
trario al  Rey , a olvidarfe  de  fu  natu- 
ral benignidad.  Que  a fu  cargo  que - 
dava  el  cuidar  con  todas  veras , de 
que  fe  Uevaffe  el  viento  los  fieros  , con 
que  ellos  amenazavan  ruina  a los  Efia - 
dos  por  medio  de  los  alborotos  Popu- 
lares. 


JFin  de  la  Parte  I.  del 
O 7/  , ' Tomo  L 
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